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  RESUMEN 
En esta tesis doctoral, hemos analizado la representación de la construcción del Canal 
de Panamá en la prensa española entre junio de 1906 y el mismo mes de 1909. La obra, 
objetivo primordial de los Estados Unidos, fue foco de atención de la política y la 
actualidad mundial de entonces por las dimensiones del reto, las necesidades de 
comunicación que lo habían convertido en un sueño de siglos y por el valor funcional –
mejorar la comunicación entre sus dos costas- y simbólico –anunciar y afirmar su nuevo 
estatus de potencia mundial- que tenía para este país.  
Hemos seleccionado este período por coincidir, salvo los últimos siete meses, con la 
etapa en que la empresa constructora, la Comisión del Canal de Panamá, estuvo 
reclutando en España trabajadores para ese país, a donde se llevó unos 8.500, la mayoría 
gallegos. Una tarea que fue motivo de controversia política y mediática en nuestro país 
al coincidir con el debate de la Ley de Emigración de 1907, los cambios de gobierno y 
elecciones, las negociaciones de tratados de España con los Estados Unidos tras la 
guerra de Cuba, y en un ambiente de resentimiento contra la nueva potencia mundial. 
El contenido de este trabajo de investigación lo hemos estructurado en nueve capítulos, 
que se han encuadrado en dos partes fundamentales, además de las conclusiones finales, 
en las que se presentan sus resultados. Cada uno de los enunciados y de los 
correspondientes apartados obedecen a una lógica académica que se sustenta sobre un 
doble afán de carácter metodológico: la búsqueda de la exhaustividad académica y la 
coherencia científica.  
La primera parte comprende los cuatro primeros capítulos en los que abordamos la 
situación social, específicamente en Galicia, que provocó la emigración en masa a 
América. También dibujamos el desarrollo y el papel informativo, político y publicitario 
de los medios de comunicación de entonces, tanto a nivel español como gallego en 
aquella sociedad. En este objetivo, utilizamos preferentemente fuentes bibliográficas. 
La segunda parte abarca los cinco últimos capítulos dedicados además del estudio de los 
precedentes del Canal de Panamá, a la representación que la prensa española hizo del 
desarrollo de las obras y sus controversias públicas, el valor, económico y 
geoestratégico de esta vía de comunicación, y el reclutamiento en España de 
trabajadores y su situación socio-laboral en la Zona del canal. Para llevar a cabo esta 
parte de la tesis, hemos analizado minuciosamente, tanto cualitativa como 
cuantitativamente, 50 periódicos entre diarios y publicaciones de otras periodicidades. 
De ellos, 17 publicados en Galicia. En total, hemos hallado 579 informaciones de 
distinto formato sobre el Canal de Panamá. De este total, 168 fueron publicadas en 
periódicos gallegos. Además lo hemos completado con fuentes bibliográficas y 
documentos de las administraciones española y norteamericana. 
En la formulación teórica del proyecto de investigación, nos hemos planteado conocer 
cuál fue la dimensión propagandística de la prensa española, si hubo o no una retórica 
patriótica general contra Estados Unidos y qué periódicos se destacaron más en la 
campaña a favor de los intereses españoles. Al mismo tiempo, como elemento central de 
la hipótesis, partiendo de una supuesta relevancia del fenómeno desde el punto de vista 
mediático, nos interesó conocer cómo trataron informativamente los medios de 
comunicación españoles la participación en las obras de varios miles de obreros 
procedentes de varias regiones peninsulares, sobre todo gallegos, así como las 
estrategias de propaganda utilizadas por el gobierno norteamericano para reclutar 
operarios en España. 
Las conclusiones hacen referencia al tratamiento, tanto formal como de contenido, que 
la prensa dio a cada uno de estos temas según su alineamiento ideológico y la poca 
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La construcción del Canal de Panamá fue en su momento la mayor obra civil de todos los 
tiempos. Finalizado en 1914 después de 33 años de haberse iniciado los trabajos y con 
numerosas y prolongadas interrupciones, la Primera Guerra Mundial  le despojó del 
protagonismo cuando se preparaban los fastos de su inauguración. En términos 
periodísticos, la gran conflagración le robó la primera página de los diarios durante cuatro 
años.  
Cuando finalmente comenzó su explotación comercial en 1918, el mundo ya era otro. 
Estados Unidos se había asentado como potencia mundial y Europa había quedado 
herida de muerte en su papel de guía y dueña del mundo. 
Al inicio de la centuria, era más que evidente que los constructores franceses habían 
fracasado, incapaces de llevar el proyecto hasta el final en un tiempo razonable. Los 
Estados Unidos jugaron sus bazas para hacerse con esta vía interoceánica. Tras el 
fracaso de las negociaciones con Colombia, que no se avino a firmar el tratado que 
desde su perspectiva suponía entregar a otra nación parte del Istmo, aquel país propició 
la independencia de este territorio bajo el nombre de República de Panamá, 
adueñándose en la práctica de una franja Este-Oeste, denominada Zona del canal. 
Al poco de tomar posesión, Estados Unidos reanudó las obras con voluntad de 
construirlo solo, quedando el resto del mundo expectante, haciendo apuestas sobre si 
sería capaz de llevar el empeño hasta el final o, por el contrario, sumaría un fracaso más 
a los dos anteriores de las empresas francesas. 
En la etapa colonial, España había estudiado y barajado la posibilidad de construir uno que 
uniese los océanos Atlántico y Pacífico. Pero tras la pérdida de las colonias y, sobre todo, 
tras la derrota de 1898, no jugaba ningún papel político y económico como país de segundo 
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orden en que había quedado. Sus intereses se centraron en su entorno geográfico, a medida 
de sus posibilidades.  
Sin embargo, desempeñó cierto papel en la construcción de la vía interoceánica en la 
etapa norteamericana. Ocho mil quinientos españoles –de los cuales el 72 por ciento 
eran gallegos (Pérez, 2007)-, emigrados legalmente desde la Península y Cuba, 
trabajaron en la construcción del Canal. A ellos habría que añadir los que lo hicieron 
ilegalmente. Fueron decisivos en los primeros años cuando escaseaba la fuerza laboral, 
factor determinante para llevar el propósito a buen término. 
I. OBJETIVO DEL ESTUDIO 
En la presente tesis nos proponemos analizar, a partir de fuentes documentales y 
hemerográficas originales, cómo la prensa española representó periodísticamente este 
acontecimiento, uno de los más sobresalientes en su tiempo, en el que participaron 
cientos de obreros españoles, la mayoría procedentes de Galicia. Por esta razón, se 
prestará una atención especial y particular a la prensa gallega, dentro de un marco de 
estudio que tendrá en cuenta los aspectos políticos, sociales, económicos y culturales 
del contexto histórico, en el cual el fenómeno migratorio a América fue muy relevante.  
Durante la construcción del Canal de Panamá, la denominada “prensa burguesa”, fuese 
la llamada prensa industrial o la de partido, era parte del sistema de la Restauración. Es 
decir, podía ser crítica con el gobierno de turno, incluso mantener algunas discrepancias 
de fondo, pero defendía las fronteras del sistema constitucional salido de 1876 tras el 
golpe del general Arsenio Martínez Campos y el liderazgo de Antonio Cánovas del 
Castillo y Mateo Sagasta. 
Aquel sistema monárquico excluía de la participación política institucional con mayor o 
menor grado de tolerancia a carlistas, elementos extremos del catolicismo, a los 
republicanos, particularmente a los federalistas, y a los partidos y demás organizaciones 
obreras. Una foto clara de esto la produjo la crisis de 1898, asunto en el que la prensa 
burguesa actuó de manera tan ciega como las élites políticas, dejando el papel del 
enfoque realista a la prensa obrerista, agrandando más la brecha existente entre las 
fuerzas del régimen y las masas obreras excluidas políticamente. 
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Pero un sistema político así no podría durar mucho. Tras la desaparición de sus dos 
grandes fundadores, los líderes que sustituyeron a Cánovas y Sagasta propusieron 
paulatinas reformas en orden a abrir el régimen para asentarlo. Maura con su 
“revolución desde arriba” y los liberales ya capitaneados por Canalejas con una 
reformas que partieran desde abajo a través de los representantes políticos. 
En este marco político, el fundador del Partido Socialista Obrero español, Pablo 
Iglesias, en coalición con los republicanos, fue elegido diputado en 1910; la primera vez 
que alcanzaba esta representación un por primera vez en España un líder obrero que se 
presentaba como tal con el fin de acabar con aquel régimen. 
El período de la prensa analizado en los diferentes capítulos de esta investigación 
doctoral, entre el 15 de junio de 1906 y el 30 del mismo mes de 1909, coincide con los 
inicios de este intento de reforma de aquel régimen en el que la prensa tuvo un papel 
político extraordinario, con posicionamientos ideológicos diversos desde las diferentes 
tribunas informativas. 
En este contexto de análisis, teniendo en cuenta la importancia estratégica de la 
construcción del canal de Panamá y su relación con los intereses partidistas y la política 
migratoria española y gallega, nos proponemos realizar un abordaje académico que  
estudie los distintos aspectos de representación informativa de aquel proyecto, las 
diferentes dimensiones de análisis a través de los géneros periodísticos y, sobre todo, la 
dimensión propagandística de la que entones era la mayor obra de ingeniería civil en la 
historia. De acuerdo con este marco teórico inicial, la investigación que aquí 
desarrollamos abordará los siguientes elementos de análisis, que conforman, en su 
conjunto, el objeto de estudio:  
- El seguimiento de la marcha de las obras y las decisiones de la administración 
norteamericana para hacer frente al reto y a las dificultades que fueron surgiendo. 
- El papel económico y estratégico de la nueva vía de comunicación marítima, que 
proyectaba una reducción enorme en las rutas marítimas que unían el Atlántico 
con el Pacífico y viceversa.  
- El interés estratégico, político y comercial, que el Canal tendría para España. 
- La situación socio-laboral de los trabajadores españoles en las obras. 




- La política gubernamental española ante esta acción de captación y ante las quejas 
de los obreros por el trato dado recibido de los norteamericanos en la obras. 
 
Este análisis sobre la cobertura informativa de la prensa española lo circunscribimos 
exactamente al período que va desde el 15 de junio de 1906 hasta el 30 del mismo mes de 
1909 por varias razones académicas. Entendemos que fue el más importante para los 
intereses estratégicos de España por coincidir con la operación de reclutamiento de 
trabajadores organizada por la CCI (Comisión del Canal del Istmo) que envió a Europa 
a un funcionario de alto nivel, LeRoy Park, encargado de llevarla a cabo. 
Aunque oficialmente ubicó la oficina de reclutamiento en París a fin de evitar los 
problemas que pudiese suscitar la presencia de una oficina de un alto funcionario de la 
potencia que había derrotado con rotundidad a España en la guerra de Cuba, desarrolló 
buena parte de su labor en Galicia y en Madrid entre la fecha señalada y mediados de 
noviembre de 1908. Se ha prolongado el período de análisis siete meses más a fin de 
averiguar la respuesta de la prensa a la medida y a las posibles migraciones clandestinas 
a Panamá a través de puertos extranjeros, habitualmente desde Oporto y Burdeos. 
En estos tres años, los obreros españoles emigraron por miles a Panamá, donde se 
enfrentaron a un mundo ajeno a sus culturas peninsulares, en donde el idioma, el clima, 
los hábitos laborales y sociales eran distintos también a los que conocían por referencias 
de otros territorios latinoamericanos a los que solía dirigirse la emigración española.  Un 
movimiento de personas que tuvo un reflejo informativo en los medios de comunicación 
de la época.  
II. ESTADO DE LA CUESTIÓN  
Desde un enfoque histórico, la construcción del canal de Panamá y los precedentes están 
muy estudiados desde hace ya muchos años. Se puede encontrar numerosa bibliografía 
sobre las primeras pesquisas llevadas a cabo por los conquistadores españoles para 
Carlos V, las razones reales y retóricas por las que España abandonó la idea de construir 
una vía interoceánica; las investigaciones y proyectos realizados por extranjeros; las 
tentativas de llevarlos a cabo y las diferentes alternativas propuestas. Fue una 
permanente ambición de los europeos de cruzar el istmo centroamericano para proseguir 
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la idea inicial de Cristóbal Colón de encontrar las Indias y que recoge, entre otros 
muchos autores Miles Duval (1973) en su libro que tituló incidiendo en esta idea Cádiz 
a Catay: la historia de la larga lucha diplomática por el Canal de Panamá.  
No debemos olvidar la historia de esta vía titulada El canal de Panamá (1999), obra de  
un amplio elenco de autores, coordinados por el profesor y diplomático panameño Juan 
Antonio Tack, negociador del famoso tratado Torrijos-Carter, en la que, Carlos Arellano 
Rodríguez explica la toma de decisión de Fernando de Lesseps, el héroe de Suez, de 
construir un canal, sus múltiples errores y el fracaso definitivo de los franceses.   
También existe un interesante catálogo bibliográfico sobre la independencia de Panamá, 
indisolublemente ligada al proyecto norteamericano y todas las vicisitudes vividas en los 
10 años en que estos se hicieron cargo de las obras hasta su conclusión en 1914. El punto 
de vista norteamericano lo resume bien David McCullough (2004) en su libro Un Camino 
entre dos mares. La creación del Canal de Panamá (1870-1914) en el que cuenta los 
hechos desde la política interna de su país, narrados en un tono próximo a la épica. 
Por lo que se refiere a los historiadores panameños y, por extensión, los demás 
latinoamericanos, se suelen encuadrar en grupos según las interpretaciones de los 
acontecimientos de 1903 que llevaron a la independencia de Panamá y la intervención 
de Estados Unidos.   
Los que destacaron las figuras de los independistas, soslayando la intervención de la 
república del norte, tal como hizo Ramón M. Valdés (1903), fueron denominados los de 
la versión dorada o blanca. Diametralmente opuestos estarían los de la leyenda negra o 
versión que incide en la conspiración de Estados Unidos para la independencia de 
Panamá minimizando la importancia de la insurrección de Panamá. Aquí se encuadraría 
Ovidio Díaz Espino (2003) con su obra más destacada: El país creado por Wall Street. 
La Historia no contada de Panamá. Y finalmente los ecléticos o historiadores que han 
ponderado los hechos a la luz de sus investigaciones en los que se encuadran buena 
parte de los historiadores actuales como Celestino Araúz y Patricia Pizzurno (1999). 
Los trabajadores de las obras del Canal, que llegaron a sumar un contingente de 45.000 
personas en el momento de mayor actividad en las obras del Canal, fueron también 
objeto de estudio, aunque en menor medida que la propia obra y las decisiones políticas 
adoptadas por los diferentes actores estatales y comerciales implicados en el proyecto, 
aspectos estos estudiados por McCullough (2004) y otros autores norteamericanos. Los 
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propios directivos de la CCI pronto escribieron sus experiencias (Bennett, 1915) 
hablando más de sí, sus compañeros y las decisiones que debieron tomar, obviando el 
papel de los obreros. 
 Los norteamericanos pusieron mayor atención en el papel jugado por sus compatriotas y 
en los obreros de origen antillano, que en su mayor parte hablaban inglés y hacían llegar 
sus testimonios a la prensa norteamericana. Incluso con el paso del tiempo llegaron a 
relatar sus experiencias como constructores del Canal en numerosas entrevistas 
radiofónicas (Newton y Ritter, 1995). Los latinoamericanos, principalmente caribeños, 
también investigaron sus vidas en Panamá (Maloney, 1989). 
El grupo de operarios españoles representó, en total, unos dos tercios de la mano de 
obra captada en diferentes poblaciones del sur de Europa, casi exclusivamente en 
España, Italia y Grecia. Sin embargo, apenas fueron objeto de estudios científicos. En 
Italia, Alfonso Lomonaco (1909) describió el trabajo y la vida de los trabajadores de ese 
país en la Zona del canal en la época de la construcción de la vía interoceánica; trabajo 
que sirve de base a Diego Dal Boni (2000) para uno de sus capítulos de su libro  
Panamá, Italia y los italianos en la época de la construcción del Canal (1880-1915). 
En España, el más amplio y reciente fue publicado por Juan Manuel Pérez (2007) bajo 
el título Pro mundi beneficio: Los trabajadores gallegos en la construcción del Canal 
de Panamá, 1904-1914. En esta obra se narran algunas de las experiencias y peripecias 
de los obreros gallegos en el Canal, basadas fundamentalmente en los documentos que 
se guardan en los archivos de la Comisión del Canal del Istmo (CCI). Destaca sobre 
todo la importancia que los trabajadores españoles y, en particular, los gallegos tuvieron 
para la construcción del Canal.  
Carolina García Borrazás y Francisco Sieiro (2011) dedican un capítulo de su libro de 
divulgación Galicia en Panamá: historia de una emigración en el que, sin embargo, 
aportan datos nuevos procedentes de sus propias investigaciones. Llegan a las mismas 
conclusiones que el anterior autor.  
Las investigaciones de la profesora norteamericana Julie Greene, cuyos resultados 
fueron editados en su artículo Spaniards on the Silver Roll: Labor Troubles and 
Liminality in the Panama Canal Zone, 1904-1914 (Greene, 2004), ampliado en el libro 
Los constructores del Canal (Greene, 2011), también son relevantes para el objeto de 
estudio, aunque lo enfoca, principalmente, desde la importancia que la construcción del 
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Canal desempeñó en el desarrollo del imperialismo yanqui. Esta autora dedicó 
asimismo sus esfuerzos investigadores a analizar sociológicamente, desde la perspectiva 
de las diferencias raciales y culturales, la situación atípica en que se encontraron los 
trabajadores españoles que, en una sociedad racista como la norteamericana, los 
responsables de la Comisión (Comisión para Canal del Istmo)
1
 los encuadraron en tierra 
de nadie, en una posición entre los blancos norteamericanos y los negros de las Antillas. 
Una ubicación cultural que Greene denomina liminalidad
2
 y que fue fuente de conflictos 
de carácter laboral y social.   
Con una finalidad más divulgativa, pero basada en parte en investigaciones propias, el 
escritor Matthew Parker en su obra La fiebre de Panamá. La lucha por construir el 
canal (Parker, 2008) abordó la cuestión sin olvidar la perspectiva de los trabajadores, 
entre ellos la de los españoles, casi siempre ausentes en los relatos sobre este proyecto. 
No se olvidó, sin embargo, que este reto fue también un reto financiero, técnico y un 
objetivo político para los Estados Unidos, en torno al cual abundaron los escándalos y 
las manipulaciones informativas. 
La vida del Canal contada por uno de sus trabajadores la relató el aventurero y escritor 
norteamericano Harry Franck (1913) que, en su ánimo de escribir un libro reportaje de 
lo que allí sucedía, aceptó durante un tiempo el empleo de policía de la Zona. 
En cuanto al análisis del discurso informativo de la prensa española en relación con las 
obras del Canal, los estudios académicos son muy escasos, fragmentarios e incompletos. 
La historiadora Yolanda Marco Serra (1997) realizó una investigación de final de grado 
sobre la situación de los obreros españoles del Canal de Panamá vista a través de la prensa 
española entre los años 1906 y 1909. Su trabajo se ciñe a los periódicos El Liberal y El 
Socialista, que tituló Los obreros españoles en la construcción del Canal de Panamá: La 
emigración española hacia Panamá vista a través de la prensa española.  
Aunque son dos medios de comunicación impresos importantes de la época, esta escueta 
selección no alcanza la profundidad científica necesaria para realizar un abordaje 
exhaustivo de los hechos y aportar conclusiones sólidas. Entre ellas, la autora apunta, 
                                               
1 Como hemos visto, abreviadamente CCI en su siglas en Español. 
2 Entendemos que emplea la palabra Liminalidad para aludir a un concepto habitualmente utilizado en el 
área de la antropología para expresar la situación de alguien en el límite entre dos estadios de un ritual o 
el dispositivo espacio-temporal existente entre fronteras culturales (Machado, 2001). 
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como uno de sus principales resultados, que la opinión vertida en estas dos publicaciones 
periódicas pudo llevar al Gobierno español a prohibir la emigración a Panamá.   
En este trabajo académico, intentaremos explorar un campo más amplio para poder 
verificar o no esa afirmación, entre otros objetivos específicos. En todo caso, queremos 
dejar claro que nuestro estudio se centra la información publicada por la prensa de 
ámbito estatal -la llamada prensa nacional aunque, en realidad, era prensa madrileña- y 
la gallega.  
Mucho tiempo antes, en la década de los setenta, María Isabel Aguilar Cárcamo 
presentó en 1975 una tesis doctoral en la universidad de Barcelona titulada La 
Independencia de Panamá y la construcción del Canal en la prensa española de la 
época. Pese a lo enunciado en el titular, sólo aborda la independencia de ese país desde 
la óptica del deseo de los Estados Unidos de construir un canal interoceánico, 
deteniéndose en el momento en que ambas cuestiones quedaron resueltas, por lo que no 
aborda el período que estudiamos en la presente tesis. 
El fenómeno de la emigración está ampliamente estudiado en España. En el caso gallego, 
hubo dos autores que analizaron la relación simbiótica creada entre entramado 
empresarial e industrial y la prensa para beneficiarse de la exportación de mano de obra.
3
 
Uno de ellos es Gustavo Luca de Tena (1993), que estudió el discurso propagandístico de 
la prensa gallega con un enfoque analítico y crítico, resaltando los peajes y silencios de las 
empresas editoras de los periódicos, sobre todo el Faro de Vigo y La Voz de Galicia. Y el 
otro fue el historiador Alejandro Vázquez González (1999), que en su tesis doctoral La 
emigración gallega a América, también dedicó un apartado a este tema con similares 
conclusiones. 
III. METODOLOGÍA Y FUENTES DE LA INVESTIGACIÓN 
Para diseñar metodológicamente el desarrollo de esta investigación, hemos estructurado 
sus contenidos en nueve capítulos, que se han encuadrado en dos partes fundamentales, 
además de las conclusiones finales, en las que se presentan sus resultados. Cada uno de 
                                               
3 A veces los investigadores se refieren a esta actividad como “trata de blancos” dadas las 
características de negocio deshumanizado de alta rentabilidad en el que el trato a las personas 
recordaba al abolido comercio de esclavos negros. 
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los enunciados y de los correspondientes apartados obedecen a una lógica académica 
que se sustenta sobre un doble afán de carácter metodológico: la búsqueda de la 
exhaustividad académica y la coherencia científica. 
No es científicamente posible hacer un estudio de la prensa en un momento histórico sin 
conocer la sociedad en que se desarrolló. Por esta razón, la primera parte abarca los 
cuatro primeros capítulos dedicados a presentar el contexto en el que se produjo la 
nueva e intensa –aunque corta en el tiempo- corriente de emigración al istmo 
centroamericano.  De esta manera, se puede hacer una interpretación más ajustada a la 
realidad de entonces en cuanto a lo analizado en los periódicos en los capítulos 
posteriores. De no haberlo hecho así, la interpretación de algunos de los contenidos de 
la prensa hubiese sido diferente al no disponer de la perspectiva del contexto histórico.  
Las fuentes de esta primera parte han sido principalmente secundarias, de carácter 
esencialmente bibliográfico. Los estudios manejados para elaborar este capítulo se han 
basado en los siguientes campos del conocimiento: la emigración española a América a 
inicios de siglo, sus causas y consecuencias.      
Toda esta bibliografía la hemos consultado en bibliotecas físicas, virtuales, fondos 
documentales, repositorios y redes de revistas científicas. Entre las primeras, se 
encuentran las bibliotecas de las universidades de Santiago de Compostela y Vigo; las 
revistas científicas a las que están -o estaban- suscritas estas dos entidades, así como los 
servicios de préstamo nacional e internacional de esta última. Entre los segundos, los 
fondos en línea del Consello da Cultura Galega, las hemerotecas virtuales de la 
Biblioteca Nacional de España y de la Biblioteca de Galicia. En cuanto a las revistas, 
hemos utilizado numerosos recursos, entre ellos los más habituales han sido Dialnet, 
Redalyc, el recolector de recursos digitales Hispana, el sistema de enlace, directorio y 
catálogo de Latindex, SEDICI; los directorios de revistas de acceso abierto, DOAJ, e-
revistas, CSIC y los repositorios de tesis Cybertesis y Teseo. 
En el primer capítulo, se aborda el fenómeno migratorio gallego en el contexto español 
desde el inicio masivo de este fenómeno en las últimas décadas del siglo XIX hasta 
antes de la Primera Guerra Mundial.   
Se centra, sobre todo, en las causas de este movimiento de población, de manera especial 
en las económicas; sin descuidar muchas otras que, sumadas a las primeras, explican este 
fenómeno. Pero también se lleva a cabo una aproximación a otros factores de la 
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emigración que, como la formación de cadenas de relación, sirvieron de cauce y, a veces 
de empuje, contribuyendo a un incremento exponencial en poco tiempo. Esto propició el 
desarrollo en los puertos gallegos más importantes de una potente industria de la 
exportación de mano de obra y generó una actividad financiera de tal magnitud, que llegó 
incluso a condicionar otras actividades profesionales e industriales; como, por ejemplo, la 
actividad periodística y publicitaria de su entorno. 
Al estudio de la prensa española en su marco histórico, le dedicamos el segundo 
capítulo, dentro del mismo período. Abordamos la evolución de la prensa española en la 
Restauración, el marco político-jurídico en que se desenvolvió, el surgimiento de 
proyectos informativos, el surgimiento de los periódicos de empresa o negocio -lo que no 
quiere decir que no aceptasen los límites establecidos por aquel régimen político-, el 
impacto de la crisis de 1998, las causas del atraso español y los siguientes cambios, 
sobre todo tecnológicos, acaecidos en los tres primeros quinquenios del nuevo siglo. 
Para comprender al mismo tiempo las dinámicas del desarrollo estratégico de las 
empresas informativas y sus sinergias económicas con otros agentes que intervienen en 
las rutinas productivas de la comunicación pública, llevamos a cabo también una 
aproximación a las agencias informativas por las que circulaba un enorme caudal de 
información. En el ámbito internacional, eran el principal conducto informativo, cuando 
no el único, de que disponían los periódicos. La situación no se les escapó a las 
potencias europeas de la época –Francia, Alemania y Reino Unido- de tal manera que 
las agencias más importantes de sus respectivos países, con cuyos gobierno mantenían 
estrechas relaciones, se repartieron el mundo en áreas donde ejercían un monopolio 
informativo. Otros aspectos que abordamos son las tiradas, la profesión y la 
organización de la empresa periodística de la época. 
En el tercer capítulo nos ocupamos del panorama de la prensa gallega, incidiendo en la 
primera década del siglo XX, su difusión y el grado de influencia que podía tener en una 
población dominada por el analfabetismo y cierto temor a la autoridad del clero que, con 
sus defensas y condenas a periódicos, establecía lo que moralmente era lícito leer o no. 
El cuarto capítulo está dedicado al surgimiento y expansión de la actividad publicitaria 
y de Relaciones Públicas en España. Son ámbitos profesionales de la comunicación 
persuasiva que experimentaron en Europa un desarrollo paralelo al económico, proceso 
en el que nuestro país lo hizo con muchos años de retraso.  
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Se explican también los factores políticos, económicos, sociales, culturales y científico-
técnicos que posibilitaron el avance de la publicidad en el mundo y en España a lo largo 
del siglo XIX y la primera década del XX. Asimismo, describimos sus cauces de 
difusión la incidencia en el desarrollo de la prensa. Finalmente, también nos ocupamos 
de relatar los primeros pasos de la profesión publicitaria.  
La segunda parte abarca desde el capítulo quinto hasta el noveno. En el desarrollo de 
estos contenidos, la investigación aporta un conocimiento más detallado sobre objeto de 
estudio original de esta tesis doctoral. Salvo en el capítulo quinto, nuestras fuentes 
principales son hemerográficas, sobre todo basadas en las noticias publicadas por los 
periódicos españoles y gallegos en el período de la acotación temporal del análisis, ya 
explicado y justificado académicamente más atrás. Completamos el relato recurriendo 
también a fuentes bibliográficas, a los archivos del Ministerio de Asuntos Exteriores de 
España y a los de la CCI. El uso de estas fuentes documentales, nos permite acercarnos 
al objeto de estudio de una forma más compleja, dinámica y exhaustiva, al tiempo que 
podemos realizar una adecuada contextualización. El análisis de informes u oficios 
diplomáticos, técnicos, políticos y administrativos ha sido clave para poder contrastar el 
discurso periodístico de la prensa con las decisiones adoptadas por los actores políticos 
más relevantes, tanto nacional como internacionalmente, en relación con el objeto de 
investigación. 
Además de las bibliotecas y repositorios señalados más arriba, hemos utilizado también 
la hemeroteca del Congreso de los Estados Unidos, donde hemos consultado periódicos 
de ese país para contrastar su discurso informativo con el de los españoles. También 
hemos acudido al servicio online de la bibliotecas de la Universidad Complutense, 
Biblioteca Nacional de Panamá, Biblioteca virtual CLACSO y la Biblioteca del de 
Prensa Histórica del Ministerio de Educación, Cultura y Deporte. 
En el quinto capítulo, resumimos los precedentes de la construcción del Canal. Desde 
los primeros estudios técnicos para las excavaciones del terreno llevados a cabo por los 
conquistadores españoles, hasta el fracaso de las empresas francesas y la venta en 1904 
de los derechos al gobierno de los Estados Unidos. En ese capítulo utilizamos también 
como recurso principal diversas fuentes bibliográficas. 
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En el sexto, indagamos todo lo referente a la marcha de las obras y las decisiones de las 
autoridades norteamericanas en cuanto al modelo de canal, la financiación, los 
obstáculos, dificultades y los plazos que se calculaban para concluirlo.  
Asimismo afrontamos también las reacciones del gobierno norteamericano a las 
situaciones adversas que se generaron en la opinión pública interna y exterior. Se 
analizan las críticas publicadas sobre su gestión política o sobre el proyecto mismo de 
comunicación interoceánica que, en Estados Unidos, aunque había generado un amplio 
consenso, carecía de un apoyo unánime. De modo particular, a partir del análisis de las 
informaciones publicadas en la prensa española, se estudia la polémica desatada en la 
prensa de ese país sobre las posibles corruptelas en la compra de los derechos del Canal 
a la compañía francesa y la repercusión que tuvo en España. 
El capítulo séptimo lo dedicamos al tratamiento que  los periódicos españoles le dieron 
al valor económico y estratégico que para Estados Unidos, España y el resto del mundo 
iba a tener esta nueva infraestructura de comunicación.  
Incluimos un aspecto que interesó mucho a la opinión publicada española: el papel 
estratégico del Canal en el marco de la tensión casi prebélica que durante unos meses 
existió entre los Estados Unidos y Japón como consecuencia de la marginación de los 
niños japoneses en las escuelas californianas. Un episodio que bien pudo ser utilizado 
propagandísticamente por el Gobierno encabezado por T. Roosevelt en su propósito de 
ampliar el consenso necesario con la finalidad de ampliar el esfuerzo económico del 
país que esta empresa necesitaba. 
La situación de los obreros españoles en las obras del istmo la afrontamos en el capítulo 
octavo. En primer lugar, nos referimos a la imagen pestífera que del istmo dominaba 
entonces en España. También en cómo afectaron las enfermedades a los braceros 
españoles y el esfuerzo de los norteamericanos para erradicar las dos que daban esa 
mala imagen del istmo: la fiebre amarilla y la malaria. 
En diferentes apartados, examinamos las noticias publicadas sobre las condiciones 
socio-laborales, el salario, el ahorro, las multas, el trato laboral que recibían de los 
capataces, los castigos y la jornada laboral. También la comida y el alojamiento que 
fueron materia de las que, de acuerdo con la prensa, se quejaban a menudo. Abrimos un 
pequeño epígrafe sobre la imagen de los gallegos en las obras puesto que fueron el 
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reclamo en Cuba para el reclutamiento masivo de braceros en España y el mayor 
contingente laboral de europeos presente en la Zona del canal. 
La operación de captación de obreros en España por parte de Estados Unidos, una 
nación que había sido recientemente enemiga y con la que existían muchos recelos, la 
tratamos en el capítulo noveno, donde por lo demás, nos ocuparemos de la política del 
Gobierno sobre esta corriente migratoria recogida por los periódicos. 
En los cinco últimos capítulos, hemos confeccionado estadísticas propias de los datos y 
comentarios que forman parte del flujo informativo. Para ello hemos clasificado los 
diferentes contenidos de cada una de las informaciones por temas siguiendo la 
estructura de cada capítulo. Con el fin de configurar las estadísticas temáticas, hemos 
llamado “contenido” al comentario, dato, descripción informativa y fotografía de cada 
información y que hemos utilizado en la elaboración cada uno de los epígrafes o sub 
epígrafes de esta tesis.  
 Para llevar a cabo este estudio, hemos analizado, en el período apuntado más arriba, 50 
periódicos entre diarios y publicaciones de otras periodicidades. De ellos, 17 publicados 
en Galicia. En total, hemos hallado 579 informaciones de distinto formato sobre el 
Canal de Panamá, buena parte gacetillas. De este total, 168 fueron publicadas en 
periódicos gallegos. 
Los hemos clasificado por su línea ideológica o pertenencia a un grupo empresarial o 
profesional, para así comprender mejor su línea editorial y sus enfoques informativos 
(ver tabla 0.1).  





Anuario del comercio, de la industria, de la 
magistratura y de la administración 
Comercial 
Arquitectura y Construcción Técnico-profesional 
Diario de Galicia Católico y conservador 
El Álbum Ibero Americano Feminista y liberal 
                                               
4 La tendencia ideológica dominante en el período analizado. Ello no quiere decir que todos fuesen 






El Correo de Galicia Católico, conservador y jaimista 
El Día Liberal moderado 
El Diario de Pontevedra Liberal 
El Eco de Galicia 
Católico y conservador, portavoz del 
arzobispado de Santiago de 
Compostela 
El Globo Liberal 
El Heraldo de Madrid Liberal progresista (Trust) 
El Imparcial Liberal conservador (Trust) 
El Liberal Liberal de izquierdas (Trust) 
El Noroeste Conservador 
El Norte de Galicia Conservador 
El Noticiero de Vigo Católico 
El País Republicano 
El Regional Regionalista gallego 
El Siglo Futuro Católico ultraconservador y Carlista 
El Socialista Socialista y obrerista 
El Tea 




España y América Agustiniano 
Faro Renovador orteguiano 
Faro de Vigo Liberal  
Gaceta de Galicia Liberal 
Ilustración Artística Revista cultural 
Industria e Invenciones 
Técnico profesional, portavoz oficioso 
de la oficina de patentes industriales 
La Construcción Moderna Técnico profesional de la ingeniería 
                                               
5 No publicó ninguna información referente al Canal de Panamá en esos tres años. 
6 Este y otros periódicos cercanos o directamente portavoces del movimiento solidario de Galicia  fueron 
consultados en los fondos de la Universidad de Santiago en donde se hallan colecciones incompletas y, a 
veces, solo, un número correspondiente al período de estudio de esta tesis. De El Tea hemos revisado 
desde el 5 de setiembre de 1908 hasta el 31de julio de 1909. No se encontró ninguna noticia sobre la 
construcción del canal de Panamá. De Solidaridad Gallega, el número del 11/9/ 1908. De Solidarismo 




La Correspondencia de España Oficialista 
La Correspondencia Gallega Liberal riestrista 
La Correspondencia Militar Militarista 
La Época Órgano del Partido Conservador 
La idea Moderna Liberal 
La Vanguardia Liberal 
La Voz de Galicia Liberal monterista 
Gaceta de los Caminos de Hierro 
Ligada a los sectores minero, 
industrial y crediticio 
La Ilustración Española y Americana Ilustrado de carácter cultural 
La Industria Nacional Vocero de la gran industria
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La Lectura Dominical Jesuita 
Las Dominicales del Libre Pensamiento Republicano anticlerical 
Madrid Científico Técnico divulgador científico 
Nuestro Tiempo Conservador intelectual 
Nuevo Mundo Revista ilustrada de carácter popular 
Revista Ilustrada. Vías Férreas Revista de economía 
Revista Mundial Revista de comercio 
Solidaridad Obrerista de UGT y PSOE (Vigo)
8
 
Solidaridad Gallega Órgano del movimiento solidario 
Solidarismo Gallego Solidario anti caciquil 
Vida Marítima Revista del sector marítimo 
Total periódicos consultados 50 
Fuente: Tabla elaborada por el autor a partir de datos sobre la tendencia ideológicas en estos tres años de 
José Antonio Durán (1977); Celso Almuiña (2001); Jesús María Palomares (1982), María Cruz Seoane y 
María Dolores Sáiz (1998); Biblioteca Galiciana, Biblioteca Nacional y observaciones  propias. 
La mayoría los periódicos de la tabla 0.1 se encuadraban en las coordenadas políticas del 
régimen monárquico de la Restauración. Cada uno tenía sus propios principios doctrinales 
                                               
7 Era la revista defensora del eje de intereses económicos formado por Bilbao, Valladolid y Barcelona, 
respectivamente de la industria de acero, cerealista y textil. 
8 Sólo consultado el nº 358 impreso en 1907, el único de que se encontraba en 2012 en la biblioteca de la 
Universidad de Santiago correspondiente al periodo de investigación para esta. No figura la fecha exacta. 
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(es el caso de la prensa de partido), o una marcada tendencia ideológica (en el de los 
llamados industriales), pero casi todos defendían el status quo político de la época. 
Las publicaciones obreristas, tanto socialistas como anarquistas; las del movimiento 
solidario agraristas y anti caciquiles se encuentran dispersas y con frecuencia en 
colecciones incompletas, cuando no perdidas o no recuperadas. Lo que, como ya han 
denunciado numerosos historiadores, dificulta una reconstrucción e interpretación más 
cabal de nuestro pasado. Las únicas colecciones completas de esta prensa que hemos 
encontrado han sido las del El Socialista y el agrarista El Agricultor. 
Hemos querido hacer una amplia selección de periódicos en la que cupiesen, no sólo 
todas las ideologías, sino también los más variados intereses económicos y 
profesionales así como las sensibilidades o particularidades de carácter territorial. En 
este sentido, dado que la mayoría de trabajadores españoles eran gallegos, hemos hecho 
otra selección de publicaciones periódicas editadas en Galicia. 
Tanto en la llamada “prensa nacional” –de Madrid- como en la gallega, la selección ha 
estado determinada por dos vectores: abarcar todo el espectro ideológico, los intereses 
económicos y profesionales por un lado y, por otro, la accesibilidad, entendiendo por 
ello la posibilidad de disponer de las publicaciones en un tiempo y modo que no 
impidiese llevar a cabo la realización de la presente tesis en un tiempo razonable.  
De la “prensa nacional”, hemos seleccionado tanto los que estaban dentro como fuera 
del sistema político de la Restauración, fuese por la derecha -ultra católicos y carlistas- 
como por la izquierda -republicanos y obreristas-. Dentro de los márgenes de la 
Restauración, abarcamos todas las ideologías que la componían así como los principales 
periódicos de aquellos años de carácter empresarial aunque ello no quiere decir que no 
tuviesen una línea política. A este grupo de “prensa nacional”, hemos añadido La 
Vanguardia por disponer de ese marchamo de “prensa nacional” y editarse en 
Barcelona, uno de los puertos de salida de emigrantes hacia las obras de Panamá. 
Como la mayor parte de las noticias halladas en estos periódicos eran lo que se llamaba 
gacetillas, hemos ampliado el elenco de publicaciones a semanarios, decenarios y demás 
revistas publicadas entonces, atendiendo a los mismos criterios ideológicos, pero, sobre 
todo, a los de carácter económico y profesional. Preveíamos encontrar artículos en 
profundidad, fotografías y, sobre todo, la expresión de estos intereses con respecto a la 
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gran obra del istmo centroamericano. A ellas hemos añadido las que mostraban en su 
nombre una especial atención a Hispanoamérica. 
En cuanto a la prensa de Galicia, inicialmente nos ceñimos a los periódicos de mayor 
tirada que se editaban en las dos más grandes y pujantes ciudades de entonces: A 
Coruña y Vigo. Pero tanto en La Voz de Galicia como en Faro de Vigo apenas hemos 
hallado informaciones relativas a los obreros que emigraban a Panamá y su situación 
socio-laboral allí, razón por  la que hemos ampliado la investigación a otras cabeceras.  
Siguiendo el mismo criterio ideológico, escogimos uno de cada una de estas dos 
ciudades –además de los citados-  y los demás, en el resto de las urbes gallegas que no 
estuviesen ligadas a un puerto de salida de la emigración. También buscamos en las 
publicaciones agraristas, solidarias y obreras, pero, con la excepción del El Agricultor
9
, 
sólo pudimos hallar algunos números en los que no encontramos ninguna información. 
Examinamos estas últimas publicaciones en las bibliotecas de la Universidad de Santiago, 
Vigo, Museo de Pontevedra, red de bibliotecas de Galicia y Biblioteca de Galicia. 
IV. HIPÓTESIS DE LA INVESTIGACIÓN 
Con el desarrollo de esta investigación nos proponemos averiguar cuál fue la 
representación periodística de la construcción del Canal de Panamá en la prensa española 
en un momento de profunda crisis política y de ensimismamiento social de España como 
consecuencia del desastre de 1998, con la trágica pérdida de los últimos territorios 
coloniales (Cuba y Filipinas), tras la guerra hispano-norteamericana. La hipótesis de esta 
tesis doctoral se basa en la creencia que la pérdida de la condición de potencia colonial 
de España y la retórica patriótica asociada a su nuevo rol en el escenario internacional, 
pudo afectar y modular el discurso informativo y editorial de la prensa española sobre la 
construcción del Canal de Panamá. En la formulación teórica del proyecto de 
investigación, nos planteamos conocer cuál fue la dimensión propagandística de la 
prensa española, si hubo o no una retórica patriótica general contra Estados Unidos y 
qué periódicos se destacaron más en la campaña a favor de los intereses españoles. Al 
mismo tiempo, como elemento central de la hipótesis, partiendo de una supuesta 
                                               
9
 La colección fue recuperada y comentada por Benigno Fernández Salgado (2007).  
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relevancia del fenómeno desde el punto de vista mediático, nos interesa conocer cómo 
trataron informativamente los medios de comunicación españoles la participación en las 
obras de cientos de obreros procedentes de varias regiones peninsulares, sobre todo 
gallegos, así como las estrategias de propaganda utilizadas por el gobierno 
norteamericano para reclutar operarios en España. 
La confirmación o refutación de esta hipótesis de partida pretendemos comprobarla a 
través del análisis de los contenidos de los periódicos que directamente o indirectamente 
tengan relación con el Canal de Panamá, tratando de responder a la pregunta clave de 
cómo informaron sobre la construcción de esta vía de comunicación entre 1906 y 1909. 
Así podremos aproximarnos académicamente al conocimiento sobre la cobertura 
periodística realizada por la prensa española de este acontecimiento histórico, lo que 
permitiría ofrecer un nuevo relato científico y abrir nuevos escenarios de análisis sobre 
este crucial período histórico. Partiendo de esta definición general de la hipótesis, la 
investigación pretende también dar respuesta a una serie de interrogantes particulares 
que pueden ayudar a elaborar una radiografía más aproximada sobre el objeto de 
estudio. Entre ellas, las cuestiones que nos planteamos en el abordaje inicial de esta 
tesis son las siguientes: 
- Qué importancia le concedió la prensa española al proyecto de construcción del 
Canal, cómo se representaron los problemas de construcción y las reacciones del 
gobierno de Estados Unidos para llevarlo a cabo. 
- Cuál fue el valor comercial y estratégico, en particular para España, que le 
atribuían los periódicos españoles.  
- En la primera fase de la construcción, controlada por Francia, Panamá se convirtió 
para la opinión pública en un lugar de peste y muerte. Queremos averiguar cómo 
trató este aspecto la prensa española durante la etapa norteamericana. 
- El grueso de la emigración española a Panamá tuvo lugar entre septiembre de 
1906 y noviembre de 1908. A partir de este dato fundamental, nos planteamos 
indagar en qué medida la prensa española se ocupó de la situación de los 
emigrantes en la Zona del Canal: salario, jornada laboral, trato y accidentes 
laborales, comida, alojamiento y sanidad. 
- Cómo se desarrolló el reclutamiento de trabajadores, las estrategias seguidas, las 
formas de persuasión, la actitud de las autoridades y cómo lo reflejó la prensa. 
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- Se ha apuntado en trabajos anteriores que la prensa ejerció presión para prohibir 
la emigración a Panamá. Sin embargo, cabe preguntarse si no pudo ser al revés. 
Es decir, si el Gobierno pudo propiciar la publicación de noticias de carácter 
catastrofista con dos finalidades: justificar su decisión en el estado de la opinión 
pública o, con otra intencionalidad, para sensibilizar a una parte de las élites con 
el objetivo de aprobar la Ley de Emigración de 1907, en discusión aquel año y el 
anterior. 
- Pretendemos averiguar cuáles fueron las fuentes de los periódicos españoles para 
informar de la evolución de las obras, de los trabajadores españoles y, en general, 
de todo lo relacionado con esta vía de transporte marítimo interoceánico. 
- También nos proponemos analizar, además del fondo, el tratamiento formal que 
a este asunto le dieron los periódicos Es decir, en qué medida se utilizaron los 
géneros periodísticos: la gacetilla, el suelto, la noticia, la crónica, el reportaje o 
el artículo de fondo.  
- Qué periodistas, columnistas, intelectuales u otro tipo de autores opinaron y se 
destacaron escribiendo sobre el asunto. 
- Nos proponemos investigar igualmente qué opinión generó la prensa en la 
sociedad española y qué incidencia pudo tener en esta corriente de emigración 
dado el simbolismo que podría tener el Canal para España.   
Cuáles fueron, en definitiva, con carácter general, los aspectos de la construcción del 























CAPÍTULO 1.  LA EMIGRACIÓN GALLEGA A FINALES DELSIGLO XIX Y 
PRINCIPIOS DEL XX: UNA APROXIMACIÓN CUALITATIVA Y 
CUANTITATIVA 
Cuando el Gobierno norteamericano comenzó en 1906 su campaña de captación de 
trabajadores gallegos y del resto de España para las obras de construcción del Canal de 
Panamá, en Galicia la emigración a América era ya una sólida tradición que se había 
intensificado desde hacía medio siglo.  
Este fenómeno suscitó en la época dos debates interrelacionados entre sí. Uno, sobre las 
causas que llevaban a miles de ciudadanos a abandonar el país y otro, sobre si desde los 
poderes del Estado se debía facilitar o restringirlo. 
Saber cuál era la situación en los años precedentes al bienio 1906-1908, en que los 
norteamericanos ejecutaron una campaña de información y gestiones para llevarse 
obreros de pico y pala, nos parece esencial con el fin de, en posteriores capítulos, 
analizar cabalmente esta operación llevada a cabo a través de los canales habituales de 
captación montados por la “industria” de la emigración. Una vez desarrollada en los dos 
años y medio que la permitió el Gobierno español, muchos gallegos siguieron partiendo hacia 
el país centroamericano hasta que finalizaron las obras. 
En definitiva, con este capítulo queremos exponer el contexto histórico en que los 
norteamericanos lanzaron sus operaciones de reclutamiento de braceros españoles, 
particularmente gallegos, en la primera década del siglo XX, reclutamiento que juzgaron 
de suma importancia para que la empresa del Canal llegase a buen fin (Pérez, 2007). 
 42 
 
Al abordar el proceso de la emigración, una cuestión importante es determinar sus 
motivos, los elementos de atracción que ejercían los países de destino y los factores 
que la posibilitaban. 
Cada epígrafe de los expuestos a continuación no constituye por sí solo la explicación 
de la masiva emigración registrada en Galicia entre 1870 y 1930, que es el período en 
que los historiadores españoles y gallegos suelen centrarse cuando hablan de este hecho, 
aunque nosotros nos detendremos en 1914, fecha que marca un momentáneo pero 
enorme declive migratorio a causa de la Primera Guerra Mundial.  
Las diversas causas y factores funcionaron como un sistema que propició la expulsión 
de miles de gallegos, tanto de manera legal como clandestina; aspecto este último aún 
poco precisado debido a la evidente carencia de fuentes fiables.  
La división de epígrafes para explicar este hecho es puramente funcional. Por eso, 
cuando hablamos, por ejemplo, del servicio militar como causa de expulsión, no 
significa que sea autónoma, sino que está íntimamente relacionada con la situación 
económica que afecta a las posibilidades de librarse de este deber. Entonces era una 
durísima obligación y, por lo tanto, venía a unirse a la carencia de expectativas de futuro 
de los jóvenes gallegos y españoles, que las buscaban en otra parte.  
En definitiva, la situación económica, las perspectivas de un mejor futuro, la evasión del 
servicio militar, la propia emigración que creó cauces facilitando su retroalimentación, a 
las que se suman otras causas y factores o elementos facilitadores, propiciaron la masiva 
emigración de gallegos a América. 
1.1. LA EMIGRACIÓN, UN FENÓMENO EUROPEO EN EL SIGLO XIX Y 
PRINCIPIOS DEL XX 
La emigración fue un fenómeno que, de manera generalizada, se registró en toda Europa 
en el siglo XIX y las tres primeras décadas del XX, en el que cabe encuadrar la española 
y, por supuesto, la gallega. En cada país, en cada región se dan circunstancias particulares 
que han contribuido a agravarla o a laminarla.  
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Hoy está fuera de duda que fue un hecho continental que nace en el Noroeste y se va 
expandiendo hacia el Este y el Sur, siguiendo el recorrido de la industrialización (Sánchez 
Alonso, 1995). Un proceso que, en las primeras etapas, destruyó la industria artesanal, 
deslocalizando esta actividad preindustrial y, más tarde, el sector primario, provocando la 
creación de excedentes de mano de obra que alimentaron la emigración. Si a esto 
añadimos la expansión de las potencias europeas por casi todo el mundo, recolonizando 
Latinoamérica, donde algunos países experimentaron una fuerte expansión económica, las 
condiciones para la emigración quedaban creadas (Sixirei, 1995). 
Los historiadores españoles suelen coincidir en señalar 1860 como el año en que 
comenzó a crecer de manera masiva la emigración española a América, aunque 
anteriormente se habían registrado movimientos migratorios significativos, sobre todo a 
partir de 1846. La tendencia al alza fue casi siempre constante, con algunos 
estancamientos puntuales hasta 1900. Desde este año, hasta el comienzo de la Primera 
Guerra Mundial, llegó a unos máximos sin precedentes.  
Con respecto a Europa, en España la emigración hacia el exterior se originó de forma 
tardía al igual que su industrialización. El destino se centró sólo en Latinoamérica, 
mientras el resto de los europeos incluían a los Estados Unidos, Australia y Canadá, 
países -particularmente el primero- de una gran capacidad de absorción de mano de obra 
(Beiras, 1984). 
1.2. POBLACIÓN Y EMIGRACIÓN 
Pese a las crisis, a la falta de un desarrollo económico moderno y a la emigración, la 
población en Galicia creció en 800.000 habitantes en el poco más de siglo y medio que 
va de 1752 a 1910, y en 1.300.000 en dos siglos, al ampliar el periodo anterior a 1950, 




Tabla 1.1: Población de Galicia y evolución porcentual con respecto al total de España. 
Año Número de habitantes Galicia/España - porcentaje 
1752 1.299.312 - 
1787 1.340.192 13,50 
1826 1.585.419 11,2 
1860 1.799.224 11,40 
1877 1.848.027 11,04 
1897 1.941.023 10,72 
1900 1.980.515 10,64 
1910 2.063.589 10,32 
1930 2.230.281 9,46 
1950 2.604.200 9,31 
Fuente: Elaboración propia a partir de los realizados por Ramón Villares (Villares et al. 1980, p. 223) y 
por Jaime García-Lombardero (1985). 
La presión demográfica como causa de la emigración gallega fue una idea que estuvo 
muy extendida entre estudiosos, políticos y medios de comunicación. Sin embargo, 
análisis contemporáneos rebaten estas tesis. Países como Holanda y Bélgica con alta 
densidad de población apenas registraron este fenómeno. Alemania, a pesar de 
encontrarse en similares circunstancias poblacionales que Galicia, incluso en cortos 
períodos de tiempo, fue receptora de emigrantes (Sánchez Alonso, 1995). 
En la tabla 1.2 el drenaje emigratorio (porcentaje del crecimiento vegetativo que cada 
país expulsa al exterior), demuestra palmariamente que la emigración a finales del siglo 
XIX y principios del XX no guarda una relación directa de causa-efecto con la densidad 

















Irlanda 54 5.07 7.56 -2.49 149.11 % 
Italia 110 10.70 4.40 6.30 41.12 % 
España 36 5.12 1.82 3.32 35.40 % 
Francia 71 0.89 0.15 0.74 16.85 % 
Alemania 100 15.58 0.40 15.18 2.56 % 
Bélgica 226 11.08 0.14 10.94 1.26 % 
Holanda 152 14.88 0.16 14.72 1.07 % 
Galicia 64 6.14 2.90 3.24 47.23 % 
Fuente: Tabla confeccionada por el autor de la tesis a partir de la elaborada por Antonio Eiras Roel, 
basada en la Estadística de la Emigración e Inmigración de España en el quinquenio 1896-1900, en 
Eiras Roel (1989). (Esta revista se cita siempre por la fecha del registro de su depósito legal en 1989 
aunque se publicó hasta 1990. En total, fueron siete números los que vieron la luz). 
Si exceptuamos la última fila horizontal -la de Galicia- esta tabla está ordenada de 
mayor a menor drenaje emigratorio, similar a un cuadro estadístico en que se 
dispusiesen a la inversa los países por su índice de desarrollo económico de entonces. 
También sería pertinente hacer una observación. Las naciones subdesarrolladas suelen 
camuflar estadísticamente su volumen migratorio en un menor índice de crecimiento 
poblacional. Es decir, si el subdesarrollo coincide con un bajo incremento natural de la 
población, el porcentaje de esta será menor que si registrase altas tasas de crecimiento.  
En la tabla 1.2, podemos observar que Galicia tenía una densidad de población más 
próxima a Alemania, Bélgica y Holanda, países con drenajes emigratorios pequeños, 
mientras que en el caso gallego se acerca al 50 por ciento. Y si tomamos como referencia 
el índice de crecimiento natural de la población, se constata que el de esas tres naciones 
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europeas se sitúa alrededor del doble que el gallego, pero la emigración por mil habitantes 
es 19 veces superior a la de Holanda y 7,2 veces superior a la de Alemania. 
De manera que podemos concluir con Eiras Roel (1989) que “cuanto más retrasado en 
su evolución económica es un país, mayor es el porcentaje de su saldo vegetativo que 
expulsa a la emigración” (p. 66).  
Y en Galicia esta pérdida poblacional o saldo migratorio negativo fue de 1.193.476 
personas, en poco más del siglo que va desde 1860 hasta 1970 (tabla 1.3). 
Tabla 1.3: Saldo migratorio de Galicia. 







Fuente: Tabla estadística de Villares et al. (1980, p. 229). 
Dicho de otra manera, en este período uno de cada cuatro gallegos que emigró no 
regresó a su tierra (Villares et al., 1980). En la etapa de la gran emigración gallega a 
América, comprendida en los 70 años que van entre 1860 y 1930, el saldo neto fue de 
674.212 personas para una población comprendida entre 1.848.027 habitantes en el 
primer año de este período y los 2.230.881 al final del mismo (Alonso, 1984).  




Tabla 1.4: Porcentaje de población gallega  con respecto al total de España y saldos 
migratorios entre 1901 y 1930. 
Población gallega % respecto al total 
de España 
1877 1900 1930 
 11,1 10,7 9,5 
Saldos migratorios netos (en miles) 1901-1910 1911-1920 1921-1930 
 -138,45 -86,75 102,45 
Fuente: Tabla extraída de Sánchez Marroyo (2004).  
1.3. UNA ECONOMÍA INCAPAZ DE ALIMENTAR Y HACER PROGRESAR A 
LA POBLACIÓN 
Entonces, si el exceso o presión demográfica no es la causa por si sola de este fenómeno 
como tantas veces se ha sostenido en la vida pública española de hace un siglo, 
debemos buscar otra u otras. Y la tabla que podemos observar más arriba apunta al 
subdesarrollo económico. Pero, como iremos viendo, esta motivación, por muy 
importante que sea, no explica por sí sola la expulsión masiva de personas que Galicia 
registró entre 1870 y 1930. 
1.3.1. El campo: crisis, foros, minifundismo e impuestos 
La Galicia de finales de siglo XIX y principios del XX era una sociedad eminentemente 
agrícola, ganadera y marinera. Los historiadores suelen estimar que en torno al 80 por 
ciento de los emigrantes procedían del mundo rural. Sobre todo de aquellas regiones o 
zonas en las que la propiedad estaba muy dividida como era el caso de Galicia y 
Canarias. Este hecho es corroborado por lo ocurrido en Andalucía, donde la emigración 
fue más intensa en la parte oriental y costera, que registraba una propiedad más 
dividida, menos acortijada, que en las provincias occidentales donde abundaban los 
latifundios (Bernal, 1995). 
Con el cambio del Antiguo Régimen al liberalismo, se pensó que la agricultura gallega 
se podría expandir llevando a cabo nuevas roturaciones  de monte, al igual que se había 
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hecho en el XVIII, para dedicarlas a la labranza. De hecho se siguieron llevando a cabo 
quizá con la esperanza de que cultivos como el maíz, introducido en el siglo XVII y que 
alcanzó el pleno desarrollo en el siguiente (Pérez, 2007), contribuyesen a paliar las 
crisis radicales de subsistencia como había ocurrido en la centuria anterior. 
Sin embargo, el monte era una parte esencial de la economía agraria tradicional. Es 
decir, a un determinado espacio de terreno agrícola, debía corresponder otro de monte, 
cuyo aprovechamiento estaba intrínsecamente ligado a la producción agrícola y 
ganadera, a la que aportaba pastos y leña para cubrir las necesidades energéticas y 
materia prima para elaborar abono orgánico en las cuadras de los animales de la cabaña.    
Unha conclusión que compre salientar trapo estudio das terras incultas é 
a caracterización do monte galego como espacio fundamentalmente 
agrario. A súa dinámica non se pode ver afastada do conxunto do sistema 




El paradigma general para Europa del mundo rural ante el aumento de la población 
responde a varias etapas o estrategias.  
En primer lugar, los agricultores intentan hacer nuevas roturaciones. En el caso gallego 
se llevaron a cabo algunas poniendo en peligro el equilibrio monte-tierras agrícolas del 
que acabamos de hablar.  
También se intentó cambiar cultivos como había ocurrido con el lino que, en la segunda 
mitad del siglo XVIII, fue la materia prima de una floreciente agroindustria, conformada 
por pequeños talleres familiares.  
Pero en el XIX entró en decadencia a causa de la competencia del algodón importando 
por los ingleses de la India para abastecer sus fábricas de Manchester, que elaboraban 
tejidos más baratos que los derivados de aquel, pues era un material más fácil de 
mecanizar (Murado, 2008).   
                                               
10 “Una conclusión que es preciso destacar del estudio de las tierras incultas es la caracterización del 
monte gallego como espacio fundamentalmente agrario. Su dinámica no se puede ver apartada del 
conjunto del sistema agrario al que sirve de soporte y del que forma parte” (traducción propia). 
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Las “liñeiras” se fueron extinguiendo poco a poco y quedó como una actividad residual 
para autoabastecimiento familiar hasta finales de los años sesenta del siglo XX.
11
 Hoy 
en día permanece como atracción folclórico turística, como es el caso de las palilleiras 
de Camariñas con sus  siembras, cosechas, palillado, exposiciones y los certámenes de 
la Semana Santa.  
Sin embargo, en la década de los cincuenta del siglo XX, era aún una ocupación 
económica generalizada en este municipio coruñés, aunque con el lastre de la poca 
innovación, de manera que algunos viajeros y turistas no valoraban esta tarea artesanal a 
causa de su tosco diseño (Epton, 1993). 
La actividad agrícola y artesanal del lino fue de suma importancia en Galicia y su 
decadencia forzó a numerosos gallegos a la emigración, tal como veremos más adelante.  
Esta estrategia de complementar el ingreso de la explotación familiar con trabajos 
artesanos y a jornal fracasó porque la artesanía tradicional, incapaz de dar el salto a la 
industria, fue entrando en crisis como analizaremos en el apartado de la industria.  
Tampoco el trabajo a jornal era un escape a la crisis. Fuera del espacio agrícola, era 
escaso para una sobreabundancia de mano de obra. Galicia careció a lo largo del siglo 
XIX y buena parte del XX de industria, servicios y obras públicas permanentes que la 
absorbiesen (López Taboada, 1979), al menos parcialmente, sus excedentes. 
Estrategias coyunturales aparte, la falta de desarrollo del campo es estructural. En el 
viejo régimen, la Galicia agraria había prosperado y propiciado un aumento de la 
población gracias a los nuevos cultivos como la patata y el maíz, y a la industria rural 
que, por distintas razones, entra en crisis hacia 1840 (García-Lombardero, 1985). Los 
cultivos unidos a la artesanía tenían una característica feudal que era la producción para 
el autoconsumo.  
El régimen liberal del siglo XIX se propuso cambiar el sistema de producción 
orientándolo al mercado, además de cubrir las necesidades del agricultor y su familia. Con 
este fin, ideó las desamortizaciones de la tierra entre 1836-67. Un proyecto que en 
Galicia, a diferencia del resto de España, fracasó por dos razones (Villares et al. 1980): 
                                               
11 El autor de esta tesis fue testigo de esta actividad agrícola en la comarca de Arzúa. Era un complemento 
de la ganadera o era una de los variados cultivos junto con el maíz, los cereales, las patatas, etc... de los 
campesinos de entonces. Además del cultivo y la cosecha, preparaban la planta con el “ripado” y los 




A. Los bienes desamortizados en Galicia fueron en un 93 por ciento tierras 
pertenecientes a la Iglesia sin referencia territorial precisa, de manera que lo que 
el Estado puso a la venta no fueron títulos de propiedad de fincas sino derechos 
forales. Dos tercios de la desamortización tuvieron esta naturaleza, dándose de 
esta forma continuidad al sistema de tenencia de la tierra del viejo régimen, pero 
ahora en manos nuevos dueños, algo que, como veremos, tuvo consecuencias 
nefastas también para el desarrollo industrial y comercial. 
B. Los ayuntamientos gallegos tenían pocas tierras comunes, en parte porque estas 
pertenecían a aldeas y parroquias. Así, de los montes considerados públicos en el 
anuario de 1859, solamente se declararon enajenables el 2,9 por ciento. 
 
Los procesos de desamortización fueron, pues, una oportunidad perdida, ya que en una 
economía agraria en la que escaseaba el dinero y el trueque era un elemento importante 
en los intercambios comerciales, los campesinos carecían del efectivo suficiente para 
comprar tierras. De manera que pocos lo hicieron y, en su mayoría, en la segunda fase, 
ya mediado el siglo. 
Pero aunque pudiesen comprar los derechos de sus tierras se habrían de enfrentar a un 
entorno social hostil de hidalgos y clero que los amenazaba con la excomunión, lo  que 
entonces significaba quedar apartado de la comunidad. Sí lo hizo, en cambio, la 
burguesía rural y urbana, que disponía de dinero y de la falta de escrúpulos y miedo a 
las amenazas de los clérigos (Sixirei, 1995).  
Por consiguiente, estos procesos apenas afectaron a Galicia. Además las medidas 
desamortizadoras se tradujeron en un comercio cotizadísimo de rentas forales (López 
Taboada, 1979), pasando de manos de la Iglesia a los señores medianeros, excluyendo a 
la casi totalidad de los cultivadores de la tierra, impidiendo así la modernización de las 
estructuras productivas al imposibilitar que la tenencia de la tierra se convirtiese en una 
mercancía más (García-Lombardero, 1985). 
Otro factor negativo para la producción destinada al mercado era el minifundismo que 
caracterizaba la división de la tierra, entendido no sólo como parcelación en pequeñas 
fincas, sino también por la organización de los numerosos cultivos para el 
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autoabastecimiento a lo largo del año
12
. Es decir. la división no sólo se daba entre 
diferentes propietarios sino en las tierras de cultivo pertenecientes a uno solo. Cuanto más 
grande era la base territorial de la explotación de un agricultor mayor era su división en 
fincas (Carmona, 2001). Un sistema de división de la tierra vigente ya el siglo XVIII 
(Villares et al., 1980).  
El método de herencia contribuía a agudizar la situación. Cada vez que una generación 
sucedía a otra, se subdividían las propiedades aún más en pequeñas fincas, a veces tan 
reducidas que sólo se podían trabajar a mano, sin el auxilio de animales de tiro
13
.  
Esta híper división de la tierra dificultaba cualquier posibilidad de introducir mejoras en 
las técnicas agrícolas y en la selección del ganado; causaba más hambre y pobreza que las 
tradicionales condiciones adversas meteorológicas de algunos años. Los que cayeron en la 
indigencia total, unos se dedicaron a la mendicidad y otros al bandolerismo o al pequeño 
hurto para mantenerse (Sixirei, 1995). 
En la crisis del campo, los impuestos desempeñaron un destacado papel. Sobre todo a 
partir del sistema tributario aprobado en 1845, que incluso estuvo en la base de la 
pequeña revolución de 1846, y de cuya injusticia ha quedado muestra en  muchas obras 
literarias. 
Esta reforma tributaria fue un duro golpe para las economías agrarias gallegas por las 
siguientes razones (Alonso Álvarez, 2005): 
- Supuso el aumento de la fiscalidad entre un 9 y un 25 por ciento. 
- El surgimiento de nuevos tributos como tasas y recargos municipales. 
- La obligación de abonar los impuestos en moneda circulante en vez de hacerlo 
en especie como era tradicional.  
- Los tributos eran numerosos: contribuciones de bienes inmuebles, ganadería y 
cultivo; consumos, personales, municipales y provinciales.  
El de consumos era muy elevado hacia finales del siglo a causa de un reparto arbitrario y 
de los recargos aplicados por los ayuntamientos, de manera que, en ocasiones, alcanzaban 
                                               
12 Las labranzas se organizaban en dos ciclos. Por eso en el interior de Galicia la pregunta sobre la 
extensión de cultivo de un agricultor era: “Cantos ferrados tes a cada man” (Cuantos ferrados –medida de 
superficie y de capacidad gallega- tienes para cada ciclo de cultivo). 
13 Aún en nuestros días, se pueden observar restos de esta híper división en diferentes comarcas agrícolas 
especializadas en huerta. Por ejemplo, en el viejo ayuntamiento de Conxo (hoy absorbido por Santiago) y 




el cien por cien del valor de un producto (Villares et al., 1980). Resultaba tan gravoso que 
en las memorias de los registradores de la propiedad en la década de los ochenta del siglo 
XIX se decía que “ahogaban la propiedad” (Dopico, 2000). 
En la tabla 1.5 vemos la estructura de impuestos del ayuntamiento de Pontedeume en 1887: 
Tabla 1.5: Estructura de impuesto en Pontedeume en 1887. 
Impuesto Porcentaje sobre riqueza 
Consumos 29 
Contribución territorial 19,6 
Contribución industrial 4,8 
Cédulas personales 1,5 
Sal 1 
Total impuestos sobre riqueza total 41,1 
Fuente: Villares et al., (1980). 
Los agricultores debían reunir además dinero para pagar los foros, lo que suponía un 
esfuerzo muy grande y que no siempre estaba al alcance de todos. Las cuatro quintas 
partes de las tierras agrícolas se hallaban aforadas y debían abonar las rentas que 
actuaban como otra carga tributaria más (López Taboada, 1979). 
Esta agricultura de autoconsumo propia del viejo régimen, pero insertada en una 
economía capitalista, presentaba las siguientes características (López Taboada, 1979): 
A. Baja capitalización de la explotación agro-ganadera. Escasez de aperos y 
maquinaria agrícola que seguía protagonizando el arado romano
14
, así como poca 
o nula preparación de los campesinos para una agricultura moderna. 
B. Elevado número de arrendatarios y colonos en aparcería que cultivaban tierras 
de otros lo que, injusticias aparte, impedía la necesaria acumulación de capital 
                                               
14 En el siglo XIX, en Estados Unidos se segaban los cereales con maquinaria tirada por caballos. A ellas se 
refiere Thomas Jefferson -1743-1826-: "Tiempo de cosecha en el medio Oeste de Estados Unidos, y una fila 
de segadoras-trilladoras avanza a través de un campo de trigo”. La agricultura de Estados Unidos en 
América (s.f.)      
 53 
 
para desarrollarse, además de privar de un mejor futuro al aparcero. No sólo 
estaba organizada de esta manera la tierra, sino también el ganado, 
particularmente el vacuno y equino. 
C. Producción para el autoconsumo sin apenas excedentes para los mercados que 
no fuesen los locales. Se caracterizaba, además, por la escasa diversidad de 
cultivos (Villares et al., 1980). 
D. Las dificultades de registrar las tierras propias, las que cada campesino 
trabajaba, porque carecían del reconocimiento por escrito, requisito obligado por 
la moderna burocracia.  
E. Carencia de un mercado de capitales y tierras que hipotecar para afrontar reformas o 
ampliar la explotación. Esta penuria propiciaba la usura. En realidad, el campo 
gallego se movía en parte mediante un comercio de trueque y se pagaban los 
impuestos en especie, pese a su prohibición, y lo mismo se hacía con los foros y 
obligaciones con la Iglesia. 
F. Fuerte desigualdad en la carga tributaria ya que, como regla general, pagaba más 
quien menos tenía. 
G. Aislamiento. La falta de comunicaciones impidió el desarrollo de un mercado 
interior más próspero. El ferrocarril con la Meseta no estaba todavía terminado 
en 1880 y las redes provinciales de carreteras se iniciaron en las décadas de los  
cincuenta y sesenta mediante la aportación del trabajo de los vecinos y 
herramientas como pico, palas y carros. 
H. En definitiva, una agricultura incapaz de satisfacer las necesidades de 
supervivencia y de progreso de la población que buscó su satisfacción en la 
emigración masiva tan pronto como el modelo productivo de autoconsumo del 
XVIII se mostró ineficaz. 
Esta incapacidad está definida por un estancamiento tecnológico, la inversión de trabajo 
sin límite en la agricultura por parte de los labradores, un exceso de mano de obra que 
impide que surja la necesidad de los adelantos tecnológicos y, en general un atraso de la 
agricultura de España a la que la gallega no es ajena (Dopico, 2000). 
No sólo los déficits estructurales impidieron el desarrollo del campo gallego, sino también 
las frecuentes crisis agrícolas, provocadas unas veces por pérdida de mercados, otras por 
plagas y  condiciones meteorológicas adversas. 
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A mediados del siglo XIX se producen dos que merman aún más los magros ingresos de 
los agricultores gallegos: la de la patata y el viñedo. 
De la crisis del tubérculo se supone su existencia por asimilación a lo ocurrido años 
antes en Irlanda y sus consecuentes hambrunas. Y en cuanto al viñedo, en la década de 
los cincuenta aparece la plaga del oídium, que no debió de tener excesivas repercusiones 
hasta la década de los ochenta en que aparece primero el mildiu y más tarde la filoxera.  
Es a partir de estas dos últimas cuando entre la población ourensana, ligada a la 
producción del vino, se registra un crecimiento del flujo migratorio. Emigran familias 
enteras de tal suerte que los expedientes de quintas de la época aseguran que una cuarta 
parte de los mozos prófugos se han ido con sus familias a América (Eiras y Rey Castelo, 
1992). 
Algunas de las crisis de la vid coinciden con la comercial: el hundimiento de los precios 
de la carne en la década de los ochenta. Desde los años cuarenta hasta entonces, habían 
ido en aumento las exportaciones de ganado vacuno a Inglaterra y Portugal, favorecidas 
en parte por las pestes que se habían declarado en Alemania (García-Lombardero, 
1985). Pero a partir de entonces, Galicia no puede competir con los precios de la carne 
argentina, uruguaya, norteamericana y francesa.  
El producto de ultramar se ve favorecido por la pujanza de los países americanos una 
vez superadas sus dificultades anteriores como la Guerra de Secesión en Estados 
Unidos. También por la rapidez de la navegación oceánica y el descenso del precio de 
los fletes, y, finalmente, por la prohibición de las importaciones a finales de XIX por 
parte del Reino Unido (García-Lombardero, 1985). 
Y en el caso de las naciones sudamericanas, a partir de 1890, se empezaron a utilizarse 
barcos frigoríficos que permitieron enviar a Europa, particularmente a Inglaterra, carne 
congelada, mejorando el proceso poco antes de la Primera Guerra Mundial (Díaz, 1970). 




Tabla 1.6: Exportaciones de ganado vacuno en el siglo XIX. 








Fuente: Xoán Carmona (1982,  p. 175). 
Además de las dificultades estructurales del campo gallego, cada una de estas crisis que 
acabamos de señalar junto con las artesanales, provocan automáticamente un aumento 
de emigración en las comarcas que las sufren. En el caso de la crisis de la exportación 
de ganado, comarcas como la de Arzúa vieron como aumentaba el número de sus 
vecinos que se encaminaban a América. 
Así se puede comprender que aún los aldeanos con tierras de su propiedad, no 
escapaban a menudo a la pobreza. Con frecuencia la pequeña granja familiar no 
generaba excedentes para disponer de ganado propio. Si lo necesitaban, podían tenerlo 
en aparcería
15
. La mayor parte del siglo XIX se perdió en transformar la propiedad de la 
tierra que, pese a ser considerada por el pensamiento económico de la época como la 
base de todo desarrollo, no fue capaz de alimentar siquiera a la población. Fueron cien 
años de fracaso o, como la denominan algunos estudiosos, una centuria trágica.  
                                               
15 El autor conoció personalmente este sistema en la comarca de Arzúa en los años sesenta y setenta del 
siglo XX. El proceso se desarrollaba de la siguiente forma. En una economía agraria de subsistencia y 
que producía, en primer lugar, para el autoconsumo, un campesino cuya granja no generaba excedentes 
no disponía de dinero para adquirir animales. Se ponía de acuerdo con algún vecino o un potentado de 
la ciudad para que le comprase una vaca. Los rendimientos de esta se distribuían de la siguiente 
manera: la leche y el trabajo eran para el labriego, mientras que el importe de la venta de los terneros 
se repartía al cincuenta por ciento. Transcurrido el tiempo pactado o cuando la vaca llegaba al final de 
su etapa productiva, se vendía. El dueño se llevaba el importe de su venta y la plusvalía, si la había, se 
repartía entre ambas partes.  
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En resumen, el sistema de foros, el aumento de impuestos a partir de 1845, la 
hiperdivisión de la tierra hasta alcanzar fincas de dos cuartillos, junto con las diversas 
crisis y las diferencias salariales y de oportunidades de trabajo mucho más ventajosas 
en América que en Galicia contribuyeron a expulsar ríos de gallegos hacía la 
emigración. 
1.3.2.  El fracaso de la industrialización 
Las industrias que en el siglo XVIII y principios del XIX habían florecido en Galicia 
como la del lino se fueron extinguiendo por el proteccionismo unas veces, la falta del 
mismo y las guerras.  
Durante algunos períodos del siglo XIX, Galicia, desde la perspectiva de la política 
industrial de España, quedó fuera del Estado. Esta consistía, a falta de una Hacienda 
saneada, en protegerla mediante aranceles y aplicar una regulación interior en vez de 
apoyar la innovación mediante el gasto público; algo que los Gobiernos no podían 
permitirse a causa de la escasez de recursos presupuestarios (Comín, 1993).  
Y mientras el proteccionismo era útil para otras partes de España, no lo fue en los 
primeros años del siglo XIX, cuando las costas gallegas no estaban defendidas del 
contrabando que ejercían otras naciones europeas lo que perjudicó seriamente la 
industria del lienzo
16
. Es decir, Galicia era parte de España para los impuestos y el 
servicio militar, pero no para las políticas industriales. 
También otras políticas estatales ayudaron a arruinar la industria de salazón que se 
exportaba principalmente a Portugal. Los enfrentamientos bélicos a finales del siglo 
XVIII eliminaron este mercado. Paralelamente se hundieron los curtidos y cueros que 
fueron languideciendo a causa de diferentes factores. La incipiente siderurgia que 
competía con la vasca fue desapareciendo, como el ambicioso proyecto del Marqués de 
Sargadelos, un caso en el que la animadversión de la iglesia inmovilista y los 
campesinos, que no podían competir con los sueldo de la fábrica, llevó al promotor a 
una muerte violenta. 
                                               
16
 Ver más adelante. 
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 Los sectores artesanos preindustriales no fueron capaces de dar el salto a la 
industrialización a causa de una demanda interna insuficiente y las dificultades del 
comercio exterior creadas por las guerras, competencias comerciales y contrabando. 
Quizá la única que logró dar este paso fue la del salazón (García-Lombardero, 1985).  
La situación geográfica de Galicia con una producción que no podía exportar a 
potencias enemigas de España obligó a seguir con la economía tradicional de mezcla de 
agricultura, ganadería con los complementos de la siega, la pesca y, sobre todo, la 
elaboración de tejidos de lino (Carmona, 2001). 
Otra causa principal de que no haya cristalizado en Galicia la industrialización fueron 
los procesos de desamortización de las tierras. La burguesía que se había desarrollado 
con el comercio con América, el textil y salazón, invirtió su dinero en las rentas forales, 
quedando cautiva de las relaciones establecidas en torno a la tierra, perdiendo su 
carácter dinamizador del capitalismo. García-Lombardero (1985), lo resume así: 
Para continuar ejerciendo su papel, ahora como “burguesía agraria”, 
tendría que convertir la tierra en una mercancía, bien mediante la 
consolidación de dominios en la persona del comprador o bien vendiendo 
el dominio directo al campesino cultivador. Ambos procesos eran 
inviables. El primero por las limitaciones legales que impedían expulsar a 
los campesinos de sus tierras, y el segundo, por la falta de numerario 
necesario en manos del campesinado para hacer frente a la redención de 
la renta foral. La consecuencia fue que la burguesía comercial se 
convirtió en propietaria…de unas tierras en las que no puede introducir 
un proceso de modernización productiva, y pasará a ser asimilada, 
progresivamente, por la clase rentista que se apropia de una parte del 
excedente agrario por la vía de una figura característica del Antiguo 
Régimen.(p. 273) 
Este proceso no fue meramente económico, sino que se asentaba en fuertes tradiciones 
españolas como el estatus o reputación, ligada estrechamente a la propiedad tierra. Esta 
era el valor seguro que proporcionaba rentas a unas élites –aristocracia y una gran parte 
de la burguesía- que tradicionalmente despreciaban el trabajo como una forma de vivir 
(Alonso y Conde, 1994). 
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Al perder la burguesía su dinamismo y quedar fatalmente amarrada a los derechos forales 
y con los agricultores empobrecidos, no fue capaz de llevar a cabo la industrialización del 
lino, el sector agro-artesanal más dinámico, floreciente y estratégico en la Galicia del 
siglo XVIII. Era un subsector económico importante porque tenía una dimensión agrícola, 
una dimensión artesana, preindustrial y una dimensión comercial. 
Había alcanzado una gran importancia económica, no sólo comercial en sus ámbitos 
locales, comarcales, gallego, español y en el de la exportación, sino como actividad de 
autoconsumo. “Hablar del lino español es hablar del lino gallego” (Nadal, 1999, p. 195) 
y a pesar del desastre que para este producto fue el siglo XIX, aún se producía más que 
en Portugal, Dinamarca o Rusia, según Jordi Nadal.  
Sin embargo, esta actividad naufragó por las razones que se resumen a continuación 
siguiendo a Xoán Carmona (1990)
17
.  
- A. La artesanía de algunas fases del lino no se había modernizado como en otras 
partes Europa. En Galicia permaneció la rueca frente al torno que hilaba mejor y 
más rápido. La razón estriba en que las labores del hilado las realizaban las 
mujeres de todas las edades, compatibilizándolo con otras actividades como el 
cuidado de ganado. 
- B. Menor especialización. Al cosechar el lino, el agricultor debía  escoger a la 
hora de segarlo entre el mejor momento para la fibra o para la linaza (la simiente 
de la próxima cosecha). En Galicia se adoptó el camino intermedio. 
- C. El Blanqueado. En Galicia, a diferencia de otras regiones, el blanqueado se 
hacía después del hilado y no después del tejido como en otras partes, lo que 
conllevaba más trabajo y mayor merma en el peso del producto. 
- D. La persistencia de esta artesanía en el mundo rural como actividad de 
complemento a una economía agrícola, en vez de asentarse en ciudades y así poder 
pasar a una fase industrial. 
- E. La pérdida del mercado colonial y el aumento del contrabando. Después de 
Trafalgar, España se quedó sin flota que protegiese las costas, lo que favoreció 
el contrabando de textiles de algodón que se hacía en barcos ingleses y franceses 
en las costas gallegas sin que las autoridades pudieran hacer otra cosa que 
protestar al cónsul del país infractor. El contrabando también se hacía a través de 
                                               
17
 Este libro aparece con el nombre de Joám en vez de Xan o Xoán que emplea posteriormente. 
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la frontera con Portugal. De esta manera, los lienzos gallegos se fueron 
quedando sin mercado, incapaces de competir con otras manufacturas más 
mecanizadas y, por lo tanto, con menores costes de producción. 
- F. La persistencia en las formas de producción antiguas al no incorporar 
instrumentos para la mecanización de la producción y  el cloro en el blanqueo. 
- G. Aun así la artesanía del lino permaneció durante el siglo XIX y parte del XX, 
pero estancada en principio y posteriormente en declive. Sin embargo, el estoque 
de muerte lo recibió de los aranceles de 1841, que protegían el tejido pero no la 
hilatura en las comarcas más mercantiles, causando un considerable desempleo en 
algunas, propiciando el abandono de su cultivo. 
La ruina de la hilatura será una de las cusas que más influirán en 
el impulso que sufrirá por estos años [en la tercera década del 
siglo XIX]  la emigración a Montevideo y Buenos Aires, en la que 
las familias dedicadas a los oficios textiles ocuparán un lugar 
destacado”.(Carmona, 1990)18  
- H. La expansión catalana. Los tejidos de algodón fabricados mecánicamente 
procedentes de Cataluña compitieron con los lienzos gallegos a finales de la 
década de los sesenta del XIX. La mejora del transporte influyó de manera 
determinante en que Galicia se integra plenamente en el mercado español. 
 
En principio, los textiles catalanes eran más caros a causa del transporte, pero la 
utilización de barcos de cabotaje, primero y del ferrocarril, después, hicieron 
competitivos los precios en Galicia, acabando con el mercado gallego de los 
productores de  lienzo (Alonso, 2005). 
Esta tendencia del abaratamiento de los productos textiles catalanes se agudizó 
definitivamente a partir de la década de los ochenta con el ferrocarril que, además de 
acercar la competencia a Galicia, provocó la pérdida de mercados tradicionales como 
Madrid. Por si fuera poco, los emigrantes que antes iban a la siega cargados de lienzos 
se orientaron a la emigración a América, privando a los productores de transportistas. 
                                               
18 Carmona Badía (1990) recoge el testimonio de un párroco de la zona de Padrón dando cuenta de la 
magnitud de la emigración de la comarca en 10 años: “comparadas las matriculas de doctrina y precepto 
desde el año 1936 halla de menos en su parroquia 700 personas de ambos sexos que se ausentaron a 
Montevideo, Buenos Aires y Cádiz, efecto de la miseria que la paralización en la manufactura de lienzos, 
además de otros muchos que lo hicieron de toda esta circunferencia como que en aquella industria 
estribaba la subsistencia de todos”. 
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Se suele atribuir la decadencia de la industria artesanal al hecho de no ser capaz de 
transformarse en centros fabriles a causa de la mala o nula articulación de una red de 
créditos y préstamos hipotecarios, necesarios para montar una fábrica competitiva. Esta 
perspectiva no es compartida por otros autores que ponen el acento en la imposibilidad 
de dar un paso progresivo de la artesanía a la industrialización en un contexto comercial 
desfavorable (Carmona, 1990). 
En los apartados anteriores nos hemos referido a las inversiones de los emigrantes en la 
agricultura. Pero, ¿por qué no lo hicieron en la industria? Las razones  habría que 
situarlas en la inercia y la falta de un proceso de industrialización. 
La mayor parte de los emigrantes procedían del ámbito de la agricultura donde 
radicaban sus referentes de los que carecían en la industria que, por lo demás, se 
caracterizaba por el escaso desarrollo. Porque el sector agrícola era el que más conocían 
y a la vez la inversión más segura y rentable. Tampoco favorecían la inversión industrial 
las constantes convulsiones políticas con efectos en la industria y comercio (Carmona, 
1984), tales como los cambios frecuentes y aparentemente caprichosos en cuanto a la 
protección y liberalización de los distintos bienes. 
No es de extrañar que la industria gallega fuese a menos en relación al conjunto de 
España. Pasó de significar 1850 el 5,6 por ciento de la Corona al 3 cincuenta años más 
tarde (Murado, 2008).  
1.3.3.  Las remesas de los emigrantes como soporte de la explotación agraria  
El boceto hecho aquí para la industria y la agricultura gallegas, sector este de donde 
partía más del 80 por ciento de los gallegos en las décadas de la gran emigración a 
América, quizá no explique por si solo la expulsión masiva de ciudadanos. La 
posibilidad de ganar dinero con la finalidad inicial de solventar los problemas de pagos 
en numerario fue otra causa de la emigración. Las remesas fueron la consecuencia feliz 
de esa decisión. 
El siglo XIX es en España el del cambio del Antiguo Régimen al liberalismo. Y entre 
otras cosas acarreó la monetización de los intercambios económicos y el pago de 
impuestos, tasas y otros tributos. 
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Esta cuestión no fue menor en una agricultura orientada hacia el autoconsumo. Como 
hemos visto arriba, la reforma impositiva de 1846, además de subir enormemente los 
impuestos, estableció la obligación de pagarlos en numerario frente al tradicional pago 
en especie. Coincide con el momento que en empieza a aumentar significativamente la 
emigración en Galicia (Alonso, 2005).  No hay que sacar la conclusión de que esta fue 
la única causa. Se daban otras circunstancias adversas como el progresivo 
desmantelamiento de la industria textil del lino del que hemos hablado.  
Cabe recordar que este cambio impositivo provocó la llamada Revolución de 1846 que 
finalizó rápidamente con los fusilamientos en Carral, aunque hoy suele ser más 
recordada por inspirar las futuras conciencias regionalistas, galleguistas y nacionalistas. 
La mayor parte de los que partían hacia el Nuevo Mundo eran hombres que dejaban en 
Galicia a sus familias, llevando casi siempre consigo el proyecto de buscar unas bases 
sólidas en las que sustentar sus explotaciones agrarias o, cuando menos, garantizar su 
supervivencia. ¿Y qué podían comprar los campesinos, que eran el grueso de los 
emigrantes de entonces, con el dinero ganado en América? De lo que hemos visto hasta 
ahora, lo siguiente: 
- Rentas forales y redimir foros. 
- Tierras para ampliar la explotación y hacerla así viable. 
- Ganado en aparcería. 
- Montes como complemento necesario de la explotación (energía, materia para 
abono, pastoreo, etc.). 
- Pagar los impuestos. 
- Nuevas herramientas para el cultivo. 
- En el caso de emigrantes urbanos o artesanos, montar un negocio comercial, 
industrial o de servicios. 
Esta inversión en la capitalización de las granjas familiares la confirman los autores de 
la época tal como lo recoge José Antonio Alonso (1984). La inyección de capital 
produce una modernización del campo gallego que gana productividad y acentúa la 
orientación de su producción al mercado (Villares, 1996), aunque ciertamente todavía 
atrasada. Lo importante de este salto no es tanto su cuantía como la cualidad del mismo, 
toda vez que se da en una agricultura casi exclusivamente enfocada al autoconsumo. 
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Algunas de las características de la emigración gallega de estos años hacen posible la 
transformación. Se puede decir que los gallegos eligieron la emigración para 
transformar Galicia, empresa que va más allá de lo económico. En este sentido, una de 
sus características dominantes fue su finalidad capitalizadora de la explotación agraria o 
negocio. Lo habitual era que en un matrimonio, el marido emigrase a América con el 
objetivo de ahorrar el suficiente capital para cumplir el proyecto de la pareja de comprar 
tierra y ganado para hacer viable la explotación mientras la mujer quedaba a su cargo 
(Rodríguez Galdo, 1999).  
Se explica así porque, a diferencia de la registrada en otras partes de España como 
Andalucía, la emigración gallega era eminentemente masculina. Entre 1877 y 1930, la 
masculinidad osciló entre el 65 y el 85 por ciento del total. El mayor porcentaje de 
mujeres emigrantes se sitúa hacia 1930 (Rodríguez Galdo, 1999)
 
 al final de un período de 
enorme crecimiento en el mundo que bien pudo crear entre los emigrantes situaciones 
económicas y sociales más atractivas que sus iniciales proyectos de mejorar sus 
explotaciones agrícolas. 
Los envíos que hacían de remesas constituían prácticamente la única forma de 
acumulación de capital en la mayor parte de las familias campesinas, con el que podían 
llevar a cabo la liberación del ganado en aparcería, redención de las rentas forales, la 
compra de tierras
19
 para hacer más productiva la cabaña, liquidar deudas –a menudo 
contraídas para pagar el pasaje en barco- y, en ocasiones, para eludir mediante pago la 
obligación del servicio militar (Losada, 1995). 
En el período de la emigración masiva gallega, el campo gallego experimentó cambios 
en la propiedad de la tierra, mejora de herramientas, técnicas de cultivo y semillas; 
transformaciones en las que las remesas de los emigrantes fueron una causa importante 
(Villares, 1996). Al igual que sucedió con las transformaciones industriales en Europa, en 
Galicia estos cambios en el sector agrícola-ganadero también provocaron a su vez nuevas 
migraciones. 
Las remesas tuvieron también otras finalidades sociales como la de construir escuelas. 
En parte, el esfuerzo de los emigrantes sustituyó las carencias del Estado. Pero lo que 
nos interesa aquí son las destinadas al proyecto económico de la familia. 
                                               
19 Una vez que los emigrantes formaron comunidades en los países latinoamericanos decididas a no 




En los primeros años del siglo XX el dinero girado desde América alcanzaba una media 
de 50 millones por año. Esta es la conclusión a la que llega historiador Ramón Villares 
(1982) para los primeros 15 años del siglo XX. Estas cifras eran las que barajaba el 
Gobierno español. En 1907, el ministro García Besada aseguró en una conferencia que 
Galicia cada año recibía de los emigrantes entre 40 y 50 millones de pesetas además de 
los que aportaban los emigrantes personalmente cuando regresaban (Losada, 1995). 
También eran las que apuntaba el diputado gallego monterista, Eduardo Vincenti. 
Aseguraba que en 1906 el Banco Español de Río de la Plata habría girado a España 96 
millones de pesetas, de los cuales 48 tuvieron como destino Galicia (Vincenti, 1908).  
Pese a las dudas surgidas
20
 sobre los datos participados, otros autores y la prensa, desde 
principios del siglo XX y antes de la Primera Guerra Mundial, proporcionan cantidades 
similares. Vida Gallega llegó a similares conclusiones que Vincenti. Murguía calculó la 
suma en 70 millones y Peña Novo en cien (Alonso, 1984). Rafael María de Labra 
calculó que entre 1906 y 1910 los giros enviados a través de bancos en Galicia habrían 
alcanzado la cifra de 250 millones de pesetas, el 22,5 por ciento del total de los enviados 
al conjunto de España (Alonso, 1984). En estos cinco años, viene a salir a 50 millones 
por año, el nivel más optimista del dato dado a conocer por el ministro citado. 
El papel de las remesas destinadas a afianzar un proyecto viable de explotación agrícola 
empieza a tener importancia a partir de mediados del siglo XIX (Losada, 1995). El 
mencionado ministro indicó que el dinero recibido se destinaba a comprar aperos de 
labranza y semillas, pagar tributos y rentas, arreglar la vivienda y redimirse del servicio 
militar. Pero no a redimir los foros. Una información que coincide con las conclusiones 
de varias investigaciones sobre este tema (Villares, 1982). 
Pero también a la compra del ganado en aparcería puesto que las rentas a pagar por los 
aforamientos eran mucho más asequibles y todavía no estaban creadas las condiciones 
legales para la redención (Eiras, 1989). Estas no tuvieron lugar hasta la aprobación, 
durante la Dictadura de Primo de Rivera
21
, del decreto de 26 de junio de 1926 que puso 
fin a un siglo de interinidad legal de la propiedad de la tierra; situación tantas veces 
denunciada, pero otras tantas aplazada su resolución (Villares, 1982). 
                                               
20 Por ejemplo, en la historiadora de la emigración Blanca Sánchez Alonso. 
21 La Dictadura coincidió además con una gran demanda de productos agrícolas y ganaderos. Esta 
conjunción de hechos quizá explique en parte por qué la población rural gallega apoyó o, al menos no se 
opuso, a la posterior dictadura franquista. 
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La afluencia de remesas está en el origen del desarrollo financiero centrado sobre todo 
en A Coruña, el dinero remitido por la emigración que en el XX se hace más de ida y 
vuelta (emigración golondrina) y el retorno de los emigrantes con su aportación de 
capital económico, cultural y existencial incide directamente en el desarrollo del sector 
agropecuario gallego en este período (Fernández Prieto, 2005).  
Este desarrollo financiero en el primer tercio del siglo XX fue posible también porque 
en el anterior no todos los comerciantes se hicieron rentistas, sino que siguieron 
ampliando sus negocios. Las oportunidades eran dos: el azúcar cubano y otros 
productos coloniales. Pero también el rentabilísimo comercio  de esclavos hasta el 
momento de su prohibición, una actividad en la que destacan y se hacen ricas muchas 
familias gallegas, particularmente de A Coruña (Murado, 2008). 
La actividad comercial posibilitó la acumulación de capitales de la que nacieron los 
comerciantes-prestamistas, algunos de los cuales, con el tiempo, se transformarían en 
entidades financieras (Alonso, 2005). 
1.4. EL DURO SERVICIO MILITAR COMO CAUSA DE EXPULSIÓN DE 
POBLACIÓN ASOCIADA A LA ECONÓMICA 
Si la situación económica es la causa central de la emigración, el cumplimiento del servicio 
militar es otra estrechamente ligada a aquella o, si se quiere, una consecuencia de aquella. 
El ejército de la España del siglo XIX y la mayor parte del XX era una institución 
sumamente ineficaz para la defensa frente al enemigo exterior pero, en cambio, jugó un 
importante papel político. Los gobiernos del XIX carecían con frecuencia de una base 
social sólida que era suplida por unos jefes del Ejército que pretendían defender sus 
pagas, autonomía y capacidad de influencia; no gobernar directamente. Así se entienden 
los numerosos pronunciamientos militares, muchos de ellos instigados por grupos 
políticos y sin apenas pérdidas de vidas, incluso en los casos en que fracasaban (Payne, 
1977) y que la sublevación se podía castigar aplicando la normativa al respeto. 
En estas circunstancias, lo que les importaba a los gobernantes de cada momento era 
intrigar con los jefes militares para conseguir el poder y a estos obtener réditos 
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económicos y capacidad de influencia. En cambio, el estado de los soldados y el equipo 
no era una preocupación de primer orden. Ya en la guerra contra Napoleón, Wellington 
se lamentaba de que no había en España un solo general capaz de mandar un regimiento 
o llevar su administración (Gundín, 2005)
22
. A él esto no le parecía lo peor, sino que 
nadie se avergonzase de la situación. Pues bien, una circunstancia semejante es la que 
describen algunos mandos militares noventa años después en la guerra contra los 
insurgentes cubanos. Se quejaban de la carencia de servicios de intendencia y sanidad 
eficaces, según recoge Gundín.  
Con la llegada del sistema liberal a España en el siglo XIX se implanta la obligación de 
servicio militar para toda la población masculina joven, que cumpliese unos mínimos 
requisitos de salud. Pero el mecanismo de reclutamiento no implicaba que  todos 
tuviesen que prestar este servicio. El Gobierno fijaba un cupo de soldados que 
necesitaba cada año que, por ejemplo, para 1870 fue de 40.000 mozos, repartidos por 
cupos por cada provincia. El momento clave era el sorteo, mediante el cual un sector se 
libraba mientras el resto debía  acudir a los cuarteles donde permanecía una media que 
oscilaba entre 3 años a finales del XIX y el siglo XX,  y siete (a veces por falta de 
presupuesto, los licenciaban antes) durante aquel siglo. Además, debía permanecer otros 
cuantos años más en la reserva activa y pasiva para incorporarse a filas en caso de 
guerra (Balboa, 1991). 
Con una esperanza de vida menor que la actual –y aunque fuese similar- esto significaba 
que el futuro de un hombre se quebraba por la mitad en un momento en que debía tomar 
decisiones trascendentales en su vida, reduciéndose enormemente sus expectativas de 
futuro. Pero además las guerras carlistas y coloniales, el hambre y malas condiciones 
sanitarias e higiénicas que padecían los soldados en los cuarteles provocaban una alta tasa 
de mortalidad.  
El ejército español era en el que se registraba el mayor índice de muertes por falta de 
higiene, sanidad y mala alimentación. El caso de Cuba era paradigmático del abandono en 
que se encontraban las tropas. En 1895, se contabilizaron 49.000 soldados hospitalizados 
por causas ajenas a los combates, según  el historiador Stanley Payne (1977):  
                                               
22 Se atribuye a este general inglés una alocución elogiosa a los soldados del IV ejército en la batalla de 
San Marcial; especialmente laudatorio para los gallegos: «¡¡Guerreros del mundo civilizado!! Aprended a 
serlo de los españoles que tengo el honor de mandar. ¡¡Españoles!! Dedicaos a imitar a los inimitables 
gallegos. ¡¡Franceses!! ¡¡Huid pues!!”, recogido por Gil Gundín (2005, p. 61). 
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Esto suponía que al año, cada soldado sufría dos enfermedades que 
requerían hospitalización. Estas cifras no fueron hechas públicas durante la 
guerra, pero la tasa de mortalidad del ejército español en tiempos de paz, 
tan exagerada que resultaba grotesca, era materia conocida para mucha 
gente. (p. 118) 
Poco antes de la Guerra de Cuba, un médico español calculó que el índice de muertes 
por cada mil soldados, excluidas las habidas en acción de guerra, era el siguiente: 






Gran Bretaña 3,6 
Holanda 3,5 
Alemania 1,5 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de González Deleito (1903). 
 
Pero la mortalidad media, sumadas las acciones de guerra y malas condiciones de vida, 
alcanzaba el 50 por ciento en un siglo lleno de guerras: las carlistas y las de ultramar 
(Sales, 1974). 
En definitiva, la mortalidad de soldados españoles era disparatada comparada con las 
de otros ejércitos. En la guerra de Cuba, falleció nada menos que el 53 por ciento del 
contingente enviado a la isla, cuando en la guerra franco-prusiana, desarrollada 25 
años antes, lo hizo 18. No sólo en el campo de batalla y las carencias citadas, sino 
también a causa de los malos hábitos de los soldados y mala alimentación, que era 
poco variada y escasa en proteínas y calorías (Feijóo, 1996). 
La alimentación era tan deficiente que en 1900 los soldados comían menos que los 
famosos Tercios españoles tres siglos antes (González Deleito, 1903). No sólo era mala 
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por la cantidad, que a veces era suficiente o mejor que en sus casas, sino que carecía de 
la variedad necesaria para alcanzar los mínimos nutritivos (Feijóo, 1996). 
El 10 de febrero de 1870 se debatieron estas cuestiones en el Congreso de los 
Diputados, donde se facilitaron los índices de mortalidad de los soldados que vemos en 
la tabla 1.8: 
Tabla 1.8: Porcentaje de soldados fallecidos a mediados del siglo XIX. 
Año de reclutamiento Porcentaje de fallecidos 
Primer año de servicio 12,8 % 
Entre el segundo y el tercero 13,17 % 
Entre el cuarto y quinto 11,53 % 
Total en un servicio militar de cinco años 37,50 
Total servicio 14 años 52,07 
Fuente. Elaboración propia a partir de Feijóo Gómez (1996) 
Por esta razón y las señaladas más arriba, el servicio militar era muy mal visto e incluso 
temido por la población, razón por la que a menudo los jóvenes intentaban evitar tan 
mal trance en su vida. El reclutamiento también causaba con frecuencia serios 
problemas económicos en las familias de los mozos llamados a filas que tenían la 
obligación de alimentar a la familia, aunque esta circunstancia sirvió en casos concretos 
de exención. Si los mozos languidecían en los cuarteles maldiciendo su mala suerte, 
también lo hacía la agricultura, las pequeñas industrias y los oficios (Saurín, 1977). 
Por lo demás fue una de las causas de la descapitalización y proletarización de las 
emergentes clases medias. Si un padre disponía de un pequeño capital, lo gastaba en librar 
a su hijo del cuartel militar, llegando a causarse la ruina (Sales, 1974). Si a la falta de 
horizonte económico de un joven gallego, unimos el agravante de pasar de tres a siete 
años, según la época, en los que no sólo podía perder la salud o la vida, sino que truncaba 
su futuro en una etapa crucial de su vida, la decisión de emigrar a América, lejos del 




Pero como acabamos de ver, si pagaba una sustitución, la familia corría peligro de 
quedar en la ruina económica y la alternativa de emigrar se imponía. Y si no caía en esta 
situación, era un serio obstáculo a la necesaria acumulación de capital para propiciar el 
desarrollo y crecimiento económicos. Un fenómeno lógicamente más habitual en las 
regiones ricas como Cataluña o Madrid, pero no exclusivo de ellas. 
Las distintas legislaciones sobre el cumplimiento del servicio militar regularon causas 
legales de exención, que eran básicamente tres: físicas y de salud, redención y sustitución. 
Las tres se fueron modificando a lo largo de los siglos XIX y XX. La oposición a la 
“mili” fue tal que si el “quinto” superaba la talla le quedaba, entre las causa físicas de 
exclusión, la falta de dedos o dientes. Por lo que no son de extrañar los numerosos casos 
registrados de automutilaciones, según reconoce  la Real Orden del 30 de enero de 1862 
que suprime estas exenciones  a causa de  este fenómeno propio de personas desesperadas 
(Balboa, 1991). 
Tras estos cambios, los quintos sorteados siguieron alegando diferentes causas de 
exención por razones físicas. En el ayuntamiento canario de La Laguna, las recogidas en 





Tabla 1.9: Razones físicas y enfermedades  alegadas 
 para evitar el servicio militar. 
Pecho       23 casos 
Vista 21  “ 
Corazón 15  “ 
Epilepsia 10  “ 
Testículos 9  “ 
Piernas 9  “ 
Fuente: Elaboración propia a partir de  Castellano Gil, (1990). 
Pero si daba la talla y no quería mutilarse, al mozo le quedaban otros recursos legales. 
La podía evitar mediante la redención o la sustitución (Molina Luque, 1998).  
La redención estaba fuera del alcance de la mayoría de la población gallega. El importe 
para obtenerla era de 6.000 reales a partir de 1868 y la media española que acudía a esta 
forma de exención era del 12 por ciento. En Barcelona este porcentaje pasaba del doble 
mientras que en Galicia no llegaba a la mitad. Por ejemplo, en 1870, la proporción de 
redenciones fue del 1,65 por ciento (Balboa, 1991).   
Éstas resultaban, pues, inalcanzables para los gallegos y, en general, para la mayor parte 
de la población española (Breve historia de la mili, s.f.)
23
. Durante el sistema de quintos, 
proliferaron por toda España empresas aseguradoras que ofrecían servicios de redención 
a los sorteados que tuviesen dinero para poder acudir a esta previsión. En 1894, el 
precio de la prima era de setecientas pesetas. Con este abono, si le tocaba hacer la mili, 
la aseguradora le pagaba la redención. Estas agencias y montepíos hacían otras ofertas 
más asequibles. Así por 250 pesetas, el soldado sólo se redimía si le tocaba ir a 
Ultramar (Molina, 1998).  
Si esta vía para escaparle al servicio militar no alcanzaba a casi la totalidad de los 
gallegos, había otra que resultaba un poco más barata pero más arriesgada. Consistía  en 
                                               
23 Una copla extremeña el siglo XIX describe el desprecio de las clases pudientes hacia los campesinos 
que no podían pagar la exención del servicio militar: "Si te toca te jodes//que te tienes que ir//que tu 
madre no tiene//dos mil reales pá ti,//a la guerra del moro// a que luches por mí". Recuperado en junio 
de 2011 en http://cancionesdemili.webcindario.com/Breve%20Historia%20de%20la%20Mili.htm. 
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que, al que le había tocado esta mala suerte podía pagar a otro para que se alistase en el 
Ejército por él. Pero encerraba peligros. En el caso de que el sustituto se evadiese o 
desertase, el primero no se libraba de la obligación militar y debía terminar el tiempo 
que le restaba que no había hecho el sustituto.   
Si no quería arriesgarse y no disponía de dinero, siempre podía recurrir a un préstamo 
para pagar a un sustituto. Un procedimiento frecuente como lo demuestra el hecho de que, 
cada vez que se celebraron sorteos de mozos, aumentaban en los periódicos los anuncios 
ofreciendo préstamos con intereses de usura entre el 336 y 60 por ciento anual (Sale, 
1974). 
Está práctica, la de recurrir a préstamos para eludir el servicio militar, alcanzó 
porcentajes altos, cercanos en Valencia al 90 por ciento, del 60 en Madrid y Barcelona 
mientras que en Galicia no pasaron del 15. Nuria Sales sostiene que este bajo porcentaje 
no se debía a la falta de voluntarios. Más bien al contrario, muchos gallegos y asturianos 
se ofrecían como sustitutos a causa de la pobreza general y, por esta razón, tenían que 
ofrecer su disponibilidad por otros territorios de España porque en Galicia no había la 
suficiente demanda (Sales, 1974), fuese por el menor capital disponible, fuese por la vía 
de escape que ofrecía la emigración a América. 
Es muy probable que el endeudamiento a un tipo de interés muy alto acarrease 
situaciones de morosidad o, simplemente de imposibilidad de impago. Por lo que los 
que se viesen en esta situación decidiesen emigrar a América, con la finalidad de hacer 
dinero para afrontar la deuda o bien para eludir este deber con el prestamista. 
Un método menos caro que la redención era el soborno para conseguir una exclusión, 
una falsa identidad o falsificar cualquier dato. Médicos, funcionarios, religiosos e 
incluso militares participaban en estas corruptelas a pesar de los duros castigos previstos 
para las dos partes en las leyes (Molina Luque, 1998). 
En el reclutamiento de mozos en Galicia, los ayuntamientos realizaban prácticas de 
resistencia a colaborar. Incluso llegaban a prácticas que hacían imposible un sorteo o, 
cuando menos, lo dificultaban. En 1874, el alcalde de Curtis comunicaba al Gobernador 
de A Coruña el incendio de la casa consistorial en la supuestamente se había quemado 
toda la documentación relativa a los reservistas. En la localidad coruñesa de Neda, 
quemaron el aparato de tallaje. Pero también colaboraron con los desertores como ocurrió 
en Muros en 1875 al liberar el alcalde a varios prófugos (Saurín, 1977). 
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Pero si no se había auto mutilado o recurrido a un préstamo, aún le quedaba otro recurso 
legal al mozo que le había caído la mala suerte del alistamiento: capturar un prófugo, lo 
que le suponía una rebaja en el servicio militar de uno a tres años. Claro que esto era causa 
de frecuentes enfrentamientos entre las familias como también lo eran otros o el de la 
emigración para evadir esta obligación, recurso muy utilizado en las épocas de 
emigración masiva. 
Esta práctica no sólo dio pie a peleas y trastornos en los pueblos sino que fue causa de 
numerosos pleitos entre familias. Si uno huía, entraba en el cupo el siguiente de la lista 
de los excluidos del sorteo, provocando una conmoción en su familia y el consiguiente 
enfrentamiento con la del fugado (Balboa, 1991). Los ciudadanos no cuestionaban el 
Ejército, sino la injusticia. Lo que observaban es que los que disponían de dinero evitaban la 
prestación militar mientras los más pobres se debían enfrentar a una pérdida de tiempo y 
sobre todo, como hemos visto, a una posible muerte. Se enfrentaban en las protestas dos 
concepciones: la tradicional, que fundamentaba su sentido de justicia en las relaciones 
tradicionales de las personas, y la concepción liberal para la que todo ciudadano debía 
defender con su sangre (el llamado tributo de sangre) la patria (Feijóo, 1996). 
En definitiva, las condiciones económicas y el evitar el largo y penosos servicio de 
armas en el Ejército eran buenos motivos que se unían para animar al joven gallego a 
emprender el camino de la emigración, casi siempre a América, provocando  la 
despoblación del país “hasta el punto de no poder distinguirse claramente entre esas dos 
causas la principal” (Saurín, 1977, p. 158).   
Con frecuencia, los prófugos también se ocultaban emigrando a otros pueblos de una 
comarca distinta, a otras provincias  gallegas o no; en este caso a Cádiz y, desde donde 
solían partir para América, tanto a las todavía posesiones españolas como a naciones 
independientes. La Diputación de Pontevedra reconoce en 1884 la notable tendencia en 
Galicia de huir de la prestación del servicio militar emigrando (Saurín, 1977).  
Para ello, unas veces utilizaban falsas identidades, otras utilizaban puertos donde se 
podían embarcar en compañías extranjeras con la complicidad de las autoridades previo 
soborno, también a través de los puertos vascos cuando esta comunidad estaba excluida 
de la leva de quintos, o a través de Portugal con el apoyo de captadores de emigrantes o 
“ganchos”. En definitiva, los dos motivos principales que llevaba a un emigrante a 
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América a mediados del siglo XIX eran dos: lograr un trabajo y evitar el servicio de 
armas (Feijóo, 1996). 
Aunque no fue el único culpable, el Ejército fue señalado por el desastre de Cuba y 
Filipinas, lo que por una parte aumentó su resentimiento contra la clase dirigente el país 
y, por otra, se quedó sin enemigo –razón de ser de todo ejército- y misión principal que 
era defender la integridad de España. Entonces, poco a poco, lo fue buscando y decidió 
que deberían ser las clases sociales más desfavorecidas, los regionalistas vascos y 
catalanes, y el pueblo de Marruecos al proyectar España un nuevo colonialismo. 
Esta mentalidad fue favorecida por las funciones subsidiarias que se le habían 
encomendado como eran la educación de reclutas, la sustitución de obreros huelguistas, 
asistencia en catástrofes y otras durante la Restauración (Cardona, 1983). 
La acción de estos nuevos “enemigos” que estaban buscando su lugar en la política 
española le molestaba. Los regionalistas pedían autonomía y las clases obreras mejoras 
sociales. Los militares no se escapaban a sus críticas, encrespando sus ánimos; 
particularmente las críticas vertidas en los periódicos. Este malestar se concretó en 
acciones como los ataques a los periódicos catalanes Cu-Cut y La Veu de Cataluña.  
Una de las consecuencias de este enfrentamiento fue la reclamación de protección que 
se concretó en la Ley de Jurisdicciones por su intolerancia a las críticas desde los 
medios de comunicación. La ley fue aprobada a mediados de la primera década del siglo 
XX. Desde entonces determinadas críticas y censuras normales en democracia pasaron a 
constituir delitos y faltas, juzgadas por la vía militar.  
Desde finales del siglo XIX, destacados militares venían reclamando el establecimiento 
del servicio militar obligatorio universal sin exenciones. Una de las voces más 
acentuadas en este sentido fue el general Polavieja, quien expresó la necesidad de esta y 
otras reformas en el entonces famoso Manifiesto de septiembre de  1898 (Rabaté, 2006). 
El servicio militar universal no fue votado hasta 1912, pero quedó en suspenso durante mucho 
tiempo (Bachoud, 1975). La percepción de injusticia hacía obligada la medida. Esta injusticia 
quedó patente en el grito dado por las multitudes barcelonesas al inicio de la semana trágica: 
“¡Abajo la guerra! ¡Que vayan los ricos! ¡Todos o ninguno!” (pp. 271- 280). Sin embargo, al 
igual que ocurría con el reparto de las cargas impositivas o la redención de foros, se fue 
postergando. Las promesas de un servicio militar más justo, los debates en las Cortes y 
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periódicos, las pequeñas reformas no eran más que ruido de fondo en el regular sorteo 
de quintos. 
Por otro lado, hasta el comienzo de la guerra en Marruecos, la mili experimentó 
cambios que puntualmente supusieron una reducción tanto en el reclutamiento como en 
la duración del servicio en el cuartel. Fueron cambios determinados por la reducción del 
gasto para atajar el déficit presupuestario que se había disparado a causa de la guerra de 
Cuba. No obstante, las condiciones de los soldados no variaron. La comida seguía 
siendo muy mala, los cuarteles estaban llenos de piojos y, con frecuencia, las tropas se 
hallaban en malas condiciones de salud a consecuencia de la alimentación y del mal 
cuidado sanitario. Razón por la que los jóvenes que podían, seguían evitando el 
reclutamiento, empleando para ello los métodos tradicionales, entre ellos la emigración 
a América (Payne, 1977). 
La emigración siguió aumentando. Los embarques ilegales en los puertos gallegos 
estaban a la orden del día. En 1906, el consignatario vigués Estanislao Durán, que fue la 
empresa colaboradora de la Comisión norteamericana para la construcción del Canal de 
Panamá, le justificaba a esta el cobro de 25 pesetas –aproximadamente el sueldo de un 
empleado por ocho días de trabajo–  por obrero embarcado, al señalar que parte de esta 
comisión estaba dirigida a sobornar a las autoridades portuarias para que hiciesen la 
vista gorda ante el embarque de jóvenes en edad militar (Pérez, 2007).  
Los datos de la emigración en los años del comienzo del siglo XX indican que aumenta 
significativamente a partir de 1905, con descensos puntuales de la que se hacía de forma 
legal y aumentos de la clandestina. En particular en 1909 a causa de los sucesos de 
África (Llorca, 1992).  
La Comisión había establecido la edad mínima de embarque de los obreros españoles 
con destino a las obras del Canal en 25 años, después de las gestiones que su 
representante en España LeRoy Park había hecho con el gobierno español. El presidente 
de entonces, López Domínguez, le había comunicado por carta que no podía ayudarle 
en su propósito de reclutar fuerza obrera, ya que la tendencia era contenerla y evitar que 
los jóvenes utilizasen la emigración “como un medio de eludir las obligaciones debidas 
a la patria” (Pérez, 2007, p. 94). 
Los distintos cambios en materia de servicio militar habidos en los doce primeros años 
del siglo no eran tranquilizadores para los mozos. Desde el Gobierno se anunciaba de 
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vez en cuando el propósito de implantar el servicio universal obligatorio para todos sin 
sorteo como medida más justa, pero también para aumentar de forma sensible el número 
de soldados del Ejército Español.  
En las clases populares, estaba vivo el recuerdo reciente de las muertes y penalidades 
de los soldados en la guerra de Cuba y Filipinas. Y, sobre todo, a partir del Acuerdo 
de Algeciras de 1906, la prensa empezó a hablar de la intervención en Marruecos, 
objetivo que se concreta con la llamada de los reservistas en 1909, el detonante de la 
Semana Trágica de Barcelona. 
También estaba presente el mal trato recibido en los cuarteles por mandos arrogantes e 
incapaces. Por ejemplo, el conocido como desastre del Barranco del Lobo fue 
protagonizado por unas tropas que acababan de desembarcar de la península. 
Fatigadas, con un equipamiento deficiente y obsoleto, sin apenas instrucción militar, 
en malas condiciones sanitarias (de Madariaga, 2011)
 
 y mal mandadas, sufrieron 
numerosas bajas y una derrota que conmocionó a España. 
Según la Estadística de Reclutamiento y Remplazo del Ejército, en 1904, los 
evadidos en toda España representan el 12 por ciento; en 1912, en plena Guerra de 
Marruecos, el 19, y en 1920, el 17 por ciento. Pero las cifras de las provincias con 
mayor expulsión de población, son mucho más altas. En 1912, se dieron los 
siguientes (tabla 1.10) porcentajes de prófugos en 1912: 













Incluso hubo localidades en las que la totalidad de los mozos eran prófugos. Tal fue el 
caso de la parroquia de Xavestre, en el ayuntamiento coruñés de Trazo, en los años 
1904, 1914, 1915 y 1918. 
Claro que se puede pensar que hubo prófugos porque los mozos habían emigrado antes 
por necesidad económica. Es decir, se es prófugo por emigrante unas veces o emigrante 
por prófugo, otras. Lo que hemos expuesto hasta aquí junto con los testimonios e 
indicios apuntan a que los emigrantes jóvenes lo hacían entre otras razones para evitar el 
servicio de armas (Castellano, 1990). 
En conclusión,  la prestación del servicio militar fue una de las causas importantes, 
junto a la económica, de expulsión de la población en los siglos XIX y primer tercio del 
XX. No se puede disociar una de la otra. En Galicia, los sorteados no disponían de 
dinero para pagar una sustitución.  
1.5. CAUSAS DE CARÁCTER SOCIAL: “LA SENSACIÓN DE PRIVACIÓN 
RELATIVA” Y EL MERCADO DE TIERRAS 
Una de las causas coadyuvante de emigración es lo que algunos expertos denominan “la 
sensación de privación relativa” (Sánchez Alonso, 1995) que se produce cuando un 
grupo de  vecinos de un pueblo o comarca no registra un crecimiento en sus ingresos 
igual a los del resto, quedando económicamente relegado a un segundo plano. O, al 
menos, esa debe ser su percepción para que se produzca este efecto motivador.  
Si combinamos este concepto con la información que les llegaba a través de 
emigrantes retornados, familiares y “ganchos” sobre las posibilidades de una 
importante mejora económica, parece difícil que un determinado grupo de los que se 
percibían a sí mismos como rezagados en el proceso de prosperidad económica, se 
hubiesen resistido a la emigración. No solo se veían en desventaja, sino también 
podrían calcular que se estaban acercando a la posibilidad de tener que vender los pocos 
bienes, dedicarse  al trabajo por cuenta ajena, a las dos cosas o, finalmente, verse en la 
obligación de emigrar.  
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En Galicia, donde la propiedad de una pequeña explotación familiar refuerza la ligazón 
del emigrante con su tierra, que es, además de base de producción de alimentos, símbolo 
del estatus social en la aldea y la parroquia, agrupaciones poblacionales de gran 
raigambre. De ahí que, al menos en parte, estribe la vinculación con la tierra y el 
proyecto de vida con la que partía el emigrante con la decisión firme de acumular 
capital para ampliarla, amortizar deudas y modernizarla. Habitualmente dejaba a su 
familia en ella, a la que enviaba remesas con las que iba cumpliendo su proyecto, 
evitando así su proletarización (Vázquez, 1995). 
De hecho, en los lugares de destino se conservó la referencia de estas tres 
demarcaciones de pertenencia como lo demuestran las cartas y multitud de agrupaciones 
socioculturales en Argentina, Cuba, Uruguay, Brasil y, posteriormente otros países, que 
llevan los nombres de las localidades de origen y algunas de las cuales perviven hoy en 
día. Que en la aldea o parroquia existiese una razonable expectativa de acceso a bienes 
para asentar o fortalecer la explotación –tierras y ganado– fue determinante (Sánchez 
Alonso, 1995) en la toma de decisión de emigrar, existiese o no la “sensación de 
privación relativa” que, en este supuesto, indudablemente reforzó la determinación.  
1.6. LOS DISTINTOS CANALES DE INFORMACIÓN: CADENAS DE 
EMIGRACIÓN, GANCHOS, ACTIVIDAD DE LOS PAÍSES 
RECEPTORES, INDIANOS Y PRENSA 
América tan lejos y tan cerca. La información para tomar la decisión de emigrar, 
aunque fuese un mozo imberbe sólo deseoso de escapar del servicio militar, era un 
aspecto esencial. Gente poco comunicada en sus aldeas, la mayoría analfabeta, debía 
hacerse una idea de las oportunidades económicas que los diferentes destinos 
habituales le ofrecían; de la forma de obtener un pasaje asequible, superar las distintas 
barreras burocráticas, tal vez eludirlas e informarse de los canales clandestinos y, 




La información le llegaba por distintos canales, fundamentalmente a través de las 
cadenas de emigración, los agentes o “ganchos”, la información de los medios de 
comunicación y, una figura que hacía disparar la imaginación del futuro emigrante: la 
del indiano que retornaba rico a la tierra o, al menos, con el dinero suficiente para 
cumplir los objetivos económicos de su particular empresa transoceánica.  
El canal de información más importante y fiable del que dispusieron los emigrantes 
fueron quizá las cadenas de emigración. Se denominan así a las estructuras de 
familiares, amigos, vecinos o compañeros que, desde el país de acogida, facilitaban la 
emigración de un lugar a otro, mediante la información previa, a veces el traslado y, ya 
en lugar de destino, ayuda a la reubicación, posibilitando tanto la inserción laboral como 
social. Influyen, de esta manera, en la toma de decisiones previa al desplazamiento de 
asentamiento posterior. Por  supuesto, en la elección del lugar de emigración. Su 
madurez determina las oportunidades de una red social de apoyo en el país de destino, 
que desempeña un papel importante en la adaptación (Maya, 2009). 
Las cadenas migratorias se fueron conformando mediante la “carta de llamada”, en las 
que familiares y vecinos de la parroquia, aldea o ayuntamiento explicaban las condiciones 
de trabajo y de vida donde habían emigrado, al tiempo que ofrecían seguridad de 
alojamiento y ayuda en los difíciles primeros momentos de llegada del emigrante. Estos 
lazos de parentesco, amistad o vecindad generaron una amplia información que 
aumentaron los beneficios y mitigaron los riesgos del migrante (Sallé, 2009).  
En una pequeña muestra de cartas de llamada, Vázquez González (2009) comprueba 
que por cada una que se recibía, emigraron 3 personas y movilizaba a una media de 11,3 
entre los nuevos emigrantes y los que intervenían activamente en las gestiones 
necesarias para hacer posible esta nueva partida. De esta manera, los mozos en edad 
militar y la población en general encontraban facilidades para emigrar a América. Las 
relaciones sociales y las familiares fueron una constante en la emigración gallega desde 
el siglo XIX hasta el final.  
Es bien conocido que el primer emigrante de un pueblo que se asentaba o alcanzaba un 
éxito económico en una determinada ciudad, pronto se convertía en la cabeza de puente 
de llegada de familiares y convecinos de la aldea y municipio de origen. Lo mismo 
sucedió con la posterior emigración a Europa o a otros puntos de España. José Antonio 
Vidal (2006) estudió la formación de estas cadenas en Cuba en donde recogió 
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numerosos testimonios orales. Señala muchos casos como el de los jardineros del 
cementerio de Colón en La Habana donde, de un total de 120 trabajadores, unos  
noventa procedían de las riveras del Ulla, más concretamente de las parroquias de A 
Estrada que baña este río. También se refirió a los floreros de esta capital, la mayoría 
procedentes de Carnota, y a los que de pasada se refiere el escritor Alejo Carpentier: 
«…pasaba el florero, que era gallego generalmente» (Vidal, 2006, pp. 197-226). 
No sólo eran redes de carácter económico, basadas en lazos de familia o lugares de 
procedencia, sino también social, formando sociedades en las que se desarrollaban las 
actividades recreativas, culturales y asistenciales que aún perduran, hoy en día, en los 
centros gallegos activos. Quizá por esta conformación de redes, tan solidarias para un 
viaje costoso y largo, una de las características de la emigración gallega a América es 
que se concentró en cuatro países: Argentina, Cuba, Uruguay y Brasil. Al poco de 
iniciarse el período de la emigración masiva, la tabla 1.11 refleja lo dicho entre 1885 y 
1895, que registran datos oficiales de la procedencia en España: 
Tabla 1.11: Países americanos de destino de la emigración española. 
Países Número de emigrantes 
Cuba 64.953 











Fuente: Villares (1996). 
Las cadenas migratorias gallegas se fueron conformando ya a finales del siglo 
XVIII. Tras la independencia de los países del Plata, la emigración española a esas 
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naciones era clandestina porque España no las reconocía y aplicaba restricciones 
legales. Por lo demás, tampoco eran zonas apreciadas como destino a causa de su 
inestabilidad en los primeros años de independencia. 
Sin embargo, se constata una corriente migratoria ilegal que enlaza con los programas 
de colonización habidos en el siglo XVIII (Villares, 1996). El gobierno sabía de este 
flujo de emigrantes pero no quería o no podía hacer nada, dado que carecía de barcos 
para vigilar las costas como hemos visto ya más arriba a propósito del contrabando de 
tejidos ingleses y franceses. 
En la segunda mitad de esa centuria, las expediciones organizadas por la Corona para 
poblar territorios estratégicos, amenazados por una invasión inglesa, junto con la 
generalización del comercio libre a partir de 1778, propiciaron la emigración gallega a 
América, impulsada asimismo por las ocasionales crisis agrarias. En este período, se 
estima que lo hicieron el 16,6 por ciento de los varones gallegos comprendidos entre los 
dieciséis y los cuarenta y nueve años (Rodríguez Galdo, 1993).  
En el XVIII, concretamente en 1790, nace en Argentina la primera asociación gallega 
de las muchas que se fundarán en los siglos siguientes. Se llamaba entonces la 
Congregación de Naturales y Originarios de Galicia. Y en 1807, los gallegos organizan 
su propio Batallón de Voluntarios para la defensa de la ciudad de los ataques ingleses. En 
esa época, de los 70.000 habitantes de esta capital, unos 10.000 eran gallegos, algo más 
del 14 por ciento del total de la población de la ciudad (Sixirei, 2006). Es evidente que, 
en estos países, las cadenas de emigración estaban formadas antes de la época de la 
emigración masiva. 
Aunque el enfoque causal de muchos de los estudios sobre este fenómeno suele ser 
económico y sociocultural, no debemos perder de vista el aspecto informativo sobre los 
lugares de destino. La mayoría de los que partían, con frecuencia de forma ilegal o 
utilizando el soborno, eran “reclamados” por familiares, vecinos o amigos que solían 
pagar o ayudar en el abono del pasaje y, después, como vimos, insertaban a los recién 
emigrados en el mercado laboral y en la vida social. 
Esta labor difusora de los factores de atracción de los países de destino se fue formando 
paulatinamente. Primero, posibilitó la emigración de personas que buscaban trabajo y, al 




Estas estructuras de mutua ayuda en microsociedades estaban unidas por lazos de 
parentesco, amistad o vecindad en Galicia. Fueron una razón de peso para no acogerse a 
los programas de captación de empresas y gobiernos latinoamericanos que abonaban el 
pasaje con destino principalmente a trabajos en la agricultura. 
Más polémicos fueron los agentes captadores de emigrantes, conocidos popularmente 
como “ganchos”, que trabajaban por cuenta de consignatarias, navieras, bancos y, en 
general, empresas dedicadas directa o indirectamente al transporte de emigrantes y que 
empezaron a aparecer a partir de 1890. Llevaban a cabo una labor de información –más 
bien de desinformación– sobre los aspectos del pasaje. 
Muy pronto se consolidó en toda Galicia una red de ganchos, presente en todos los 
mercados rurales, las populares feiras (que no eran sólo mercados o mercadillos, sino 
también lugares de esparcimiento, contacto social y diversión una vez hechos los 
negocios) y fiestas populares en las que, usando torticeramente la información, intentaban 
convencer a los paisanos de las ventajas de emigrar a América (Luca de Tena, 1993). 
Ofertaban, viajes en barcos, créditos o hipotecas para poderlos pagar y se ofrecían a 
facilitar todo tipo de gestiones con este fin. Incluso el hospedaje en las ciudades 
portuarias así como todo tipo de trámites administrativos para la emigración legal como 
para –especialmente– la clandestina (Vázquez, 1995). 
Las empresas que intervenían en este negocio trabajaban en estrecha relación y 
coordinación conformando una auténtica industria de la emigración. Esta exportación de 
gallegos recibe, a veces, por parte de algunos autores, el nombre de “trata de blancos” 
(Luca de Tena, 1993), ya que las embarcaciones que se dedicaron al tráfico de negros, 
una vez prohibido este infame comercio, lo cambiaron por el al transporte de 
emigrantes. Aunque, con la generalización del vapor, el negocio pasó a compañías, 
principalmente, inglesas, alemanas y holandesas. 
Los ganchos, agentes reclutadores, enganchadores, fiadores o gatekeepers no sólo 
trabajaban por cuenta del complejo industrial de la exportación de mano de obra (casas 
consignatarias, empresas armadoras, compañías internacionales de transporte marítimo), 
sino por cuenta de delegados de países latinoamericanos que venían a España y a Galicia 
a reclutar trabajadores. Con frecuencia exageraban las oportunidades de trabajo, los 
salarios y ocultaban las periódicas crisis y duras condiciones de trabajo. Repartían folletos 
del país de destino y guías en la que se informaba de las facilidades para realizar el viaje, 
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aunque dado el analfabetismo de parte de la población, esta información se entregaba en 
los lugares de concurrencia (Díaz, 1970). Cobraban por pasajero embarcado, por lo que es 
de suponer que la información estaba orientada exclusivamente a persuadir a las 
“víctimas”. En caso de dificultad o imposibilidad de emigrar, facilitaban las salidas 
clandestinas, ayudando al candidato a embarcar en altura o en puertos extranjeros como 
Oporto, Lisboa, Burdeos… (Sallé, 2009). 
Estos agentes de emigración, o “negreros” como también les llamaban los paisanos, 
desarrollaban paralelamente su propio negocio. Aprovechando una crisis económica y, 
con ella, la necesidad de emigrar acudían a la zona para ofrecer embarques con destino a 
los países americanos habituales. Rodeados de dos colaboradores que hacían la vez de 
testigos firmaban los contratos del embarque, cobrando a menudo un precio más elevado 
que el que ofrecía el consignatario, incluso en la tercera década del siglo XX cuando la 
ciudadanía ya conocía mejor los entresijos de la emigración (Castro López, 1912).  
También era frecuente que llevasen a los emigrantes a las pensiones de Vigo y Coruña 
varios días antes de la llegada del barco con el propósito de aumentar su comisión que 
recibían de los hosteleros. La corrupción de los funcionarios era moneda común. 
Habitualmente cobraban tasas mayores que las estipuladas por la ley por expedir 
documentación. Incluso lo hacían cuando eran trámites gratuitos (Castro López, 1912). 
Estas corruptelas unidas a un servicio complejo e ineficiente echaban a los que deseaban 
emigrar a menudo en las desaprensivas manos de los “ganchos”. 
En torno a la emigración clandestina, surgió una red de falsificadores, maestros del 
engaño, que embarcaban a los paisanos en unas condiciones durísimas (Sallé Alonso, 
2009). Ocasionalmente, embarcaban como polizones, escondidos en las bodegas del 
barco. A ello hace referencia el propio Castelao (1961) al referirse a las habilidades 
adquiridas por los gallegos para viajar. Señalaba que los gallegos tenían amplia 
experiencia en burlar la ley para emigrar, esconderse en las bodegas de los barcos y 
viajar sin dinero.  
Una figura involuntariamente aliada de este conglomerado industrial de la emigración 
era el emigrante retornado con éxito. El “americano” que, después de haberse marchado 
menesteroso, regresaba al cabo de unos años con dinero, vestido con elegantes trajes, 
hablando la lengua de los funcionarios y gente rica, el castellano, que además pagaba las 
fiestas patronales de la parroquia o pueblo, o las celebraciones de los santos más populares, 
 82 
 
las llamadas “funciones”, algo que pronto se convirtió en una tradición24, era un icono del 
éxito, del ganador en la batalla contra la fatalidad del destino inmutable marcado desde 
la cuna.  
Cuando la pequeña diminuta explotación agraria no alcanzaba para alimentar a la familia, 
el labriego hacía sus cálculos, pero quizá nadie influyese más en su decisión de emigrar 
que el indiano o, más modestamente, el vecino que recién llegado de América le marcaba 
con frecuencia el rumbo que debía seguir para adquirir igual fortuna (Saurín, 1977) . No 
es difícil figurarse el tremendo efecto causado en el imaginario popular por estos 
símbolos vivientes, evocadores de fabulosas oportunidades que tras el océano estaban al 
alcance de cualquier buen trabajador.  
Los indianos no sólo irradiaban el atractivo de la emigración en las personas ya en edad 
de responsabilidades, si no que con sus impecables trajes, el llamativo sombrero, el dinero 
de que disponían en una sociedad poco monetizada y sus historias de atractivas –a 
menudo fantasiosas– aventuras iban conformando en los adolescentes el deseo de emigrar 
y hacerse igualmente ricos. De esta forma, las nuevas generaciones crecían con el destino 
ya marcado y contribuían, así, a reforzar las cadenas de emigración, que desempeñaban el 
papel canalizador hacia los países en que ya estaba asentada (Núñez Seixas, 1998). 
Las historias de los “americanos” que retornaban para siempre o venían a pasar largas 
temporadas, las cartas de emigrados que se acumulaban en las tabernas y donde eran 
leídas ilegalmente contribuían a incendiar el imaginario popular como quizá lo hicieron 
las novelas de caballería primero y el mito de El Dorado después con los 
conquistadores. 
En las aldeas se decía que había entre los jóvenes, los más proclives a las fabulaciones 
que alimentaban los indianos, un deseo irresistible de emigrar. Se han hecho cálculos 
acerca del número de emigrantes que provocaban cada uno de estos retornados con 
fortuna. Al menos cien personas tomaban la decisión de hacer las Américas por cada uno 
                                               
24 Uno de los temas de conversación de los agricultores al finalizar la jornada en invierno eran los  
retornados, denominados en la comarca de Arzúa “americanos” y, en menor medida, “habaneros”. En 
los años sesenta, antes de generalizarse la televisión en las aldeas, el autor de esta tesis escuchó 
numerosas historias, algunas de ellas fantásticas. El tema más reiterado era la abundancia de dinero y el 
uso frívolo que se les atribuía. Por ejemplo, que limpiaban, en ocasiones, los zapatos  o encendía los 
cigarrillos con billetes de cien pesetas. Pero también que saldaban deudas suyas o de sus parientes y 
hacían regalos a santos de los que eran devotos. De esto último quedan abundantes testimonios. 
 83 
 
de estos iconos locales del éxito (Núñez Seixas, 1998); un efecto semejante al producido 
por los juegos de lotería. 
Pocos o nadie reparaba en los que fracasaban, entre otras razones porque era un dato 
que se desconocía, salvo en puntuales casos, porque los fracasados tendían a ocultarlo y 
los medios de comunicación no daban una cabal información (Luca de Tena, 1993). 
Al tomar la decisión de emigrar, había otro cálculo más modesto en el que no entraba el 
hacerse rico, pero sí el de llevar a cabo el proyecto económico y social de la familia de 
conseguir una explotación de una dimensión rentable. Además, reinaba una certeza: 
quizá fuesen pocos los que habrían de subir significativamente en la escala social y 
económica, pero en Galicia, este objetivo no sólo era mucho más difícil, sino imposible 
(Vázquez, 1999).  La batalla entre lo posible aunque difícil frente a la fatalidad de lo 
imposible, a la larga siempre la gana el que apuesta por la primera opción. 
La observación de este progreso por parte de vecinos y familiares era, sin duda, una 
motivación para todos aquellos que buscaban una oportunidad económica. La llegada de 
dinero “americano” y su inversión en la ampliación de la cabaña o explotación agrícola 
sugería, indudablemente, en los vecinos la constatación de éxito.  
Las remesas eran, por otra parte, un vehículo que facilitaba el pasaje, por lo que también 
se sumaron las personas con menor preparación y capacidad de ahorro (Cortés, 1995) en 
un proceso que ahora se denomina “efecto llamada”. Los demás no todos fracasaban. 
Simplemente, lograban un trabajo, lo que no era poco e, incluso a veces, al cabo de los 
años, una holgada situación económica. Claro que una parte no cuantificada seguía en la 
pobreza.  




1.7. ACCESO AL TRANSPORTE, FINANCIACIÓN, PROXIMIDAD, TIEMPO 
Y CONDICIONES DE VIAJE 
El primer viaje de un buque a vapor entre Galicia y América se registra en 1852, 
concretamente entre los puertos de Vigo y La Habana. Pero deberán pasar 20 años hasta 
que se generalice esta modalidad de transporte que acortaba la duración de la singladura a la 
mitad en los primeros años para llegar a menos de la tercera parte a principios del siglo XX. 
Hasta 1872, la conexión con América se realizaba en veleros, fragatas y bergantines 
propiedad de armadores gallegos y, poco después, también de otros procedentes del 
resto de España. 
Con la generalización del vapor, los armadores gallegos desaparecen, incapaces de afrontar 
los nuevos retos, dejando el negocio del transporte de viajeros en manos de compañías 
extranjeras, principalmente inglesas, holandesas y alemanas, o de empresarios españoles 
como Antonio López, Olavarría y Larrinaga, convirtiéndose aquellos en consignatarios  al 
servicio de sus antiguos competidores (Eiras y Rey Castelo, 1992).  
 El vapor, aunque a unos precios más elevados que la vela, acercó América a Galicia 
considerablemente. En la tabla 1.12, observamos este enorme cambio que, en la percepción 
psicológica de las distancias entre Galicia y la Habana, pudo suponer para las personas de 
hace más de un siglo: 
Tabla 1.12: Duración del viaje a América. 
Años Modalidad Duración 
1850-1859 Vela 46 días 
1860-1869 Vela 44 días 
1860-1869 Vapor 29 días 
1870-1879 Vela 42 días 
1870-1879 Vapor 19 días 
1900-1909 Vapor (vela ya desaparecida) 16 días 
1910-19 Vapor 10 días 
Fuente: Vázquez González (1989). 
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Los pasajes en vapor se fueron imponiendo poco a poco. El precio más elevado retrasó 
su plena implantación y eso que en tercera clase, en la viajaban los emigrantes, el coste 
no era elevado. Pero a partir de la década de los ochenta del siglo XIX y, sobre todo, en 
la primera del siglo XX bajaron sensiblemente a la vez que se siguió acortando la 
duración de la singladura. 
Los que se mostraban contrarios a la emigración argüían que la “gran baratura y facilidad de 
los transportes” era una de las causas de la emigración, ya que  podían viajar a América –
aseguraban– “incluso los hijos de las familias más pobres” (Llordén Miñambres, 1995, p. 
60).  En la tabla 1.13, vemos los precios en pesetas constantes de 1915: 
Tabla 1.13: Coste del pasaje a América
25
. 




Fuente. Vázquez González (1989). 
Para dar una idea de lo que suponían estos precios, en Argentina hacia 1889, un peón 
ganaba 250 pesetas en diez días según cálculos exagerados
26
 del encargado de negocios 
de ese país en Madrid, Héctor F. Varela (Luca de Tena, 1993). En realidad un peón no 
alcanzaba esa cantidad. Sin embargo, el país del Plata era entonces uno de los más 
desarrollados del mundo y esa cantidad aunque fuese menor estaba muy lejos del 
alcance de un campesino o artesano gallego. 
El pago del pasaje y, en muchos casos, el soborno de las autoridades aduaneras 
españolas, era la preocupación de los candidatos a la emigración. Las maneras de 
financiarlo se pueden agrupar en las siguientes: 




Como veremos más adelante, era un salario muy alto para un peón español. 
 86 
 
1.-  Propia 
2.-  Por el entorno 
3.-  Subsidiada 
La primera opción presentaba, entre otras, dos posibilidades: la financiación mediante 
dinero propio o mediante crédito del entramado de empresas dedicadas al transporte. En 
el primer caso, era posible cuando el candidato a la emigración disponía de bienes 
propios y recurría a la venta o hipoteca de los mismos.  
Otras formas de financiación propia era el recurso a sus ahorros y bienes como al dinero 
que conseguía de su entorno familiar,  amistades y vecinos, sobre todo, ya emigrados en 
el punto fijado como destino que, además de pagar total o parcialmente el pasaje, le 
buscaba el primer empleo. 
Es de destacar los llamados “billetes de llamada” que eran los comprados en el lugar de 
destino por algún familiar o amigo de la persona que quería hacer el viaje. 
Posteriormente, si no era un regalo, se pagaban a crédito y resultaban ser un veinte por 
ciento más baratos que los expedidos en los puertos gallegos de partida (Vázquez, 
1990). 
Deseosos de emigrar, también costeaban el pasaje mediante préstamos o ahorros que la 
familia reunía como una estrategia para a medio plazo recapitalizar su explotación 
(Sánchez Alonso, 1995); asimismo era frecuente ver en los años del cambio de siglo a 
campesinos pidiendo dinero por las puertas para pagarse el pasaje (Luca de Tena, 1993).  
Pero a veces, los propios agentes o ganchos les ofrecían créditos para cubrir total o 
parcialmente el importe del billete a unos intereses casi siempre abusivos en una 
situación histórica de España en que el sistema financiero aún no se había desarrollado. 
Subdesarrollo que contribuía a dificultar al principio de este éxodo a que los ahorros de 
los emigrantes regresasen igualmente a Galicia (Alonso, 1984). 
Otra modalidad era la denominada “subsidiada” por la empresa e incluso por 
instituciones públicas del país de destino. En algunos casos como Argentina, Brasil, 
Cuba y los norteamericanos para la construcción del Canal de Panamá, enviaron agentes 
para llevar a cabo campañas de captación de inmigrantes a los que se les ofrecían un 
pasaje gratuito que después se le descontaba en el trabajo de destino. 
La subsidiada por los empresarios o gobiernos con frecuencia terminaba en un cierto 
esclavismo, ya que obligaban a los emigrantes a aceptar los trabajos duros, jornadas más 
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amplias y lugares más apartados, al tiempo que exigían un período de permanencia en el 
mismo hasta amortizar la deuda como fue el caso de los fazendeiros de Brasil, que 
necesitaban mano de obra una vez prohibida la esclavitud (De Souza-Martins, 1995).  
Esta emigración estaba destinada fundamentalmente al trabajo agrícola en Brasil y 
Cuba, y normalmente era la más pobre. La mayoría de los gallegos rehusó esta 
modalidad, ya que disponía de otras fuentes de financiación, recursos propios y los 
contactos de las redes microsociales. Prefirió emplearse en empresas urbanas como 
trabajadores sin otras obligaciones, donde disponían de libertad y de mayores 
oportunidades (Vázquez, 1989). 
Dentro del factor de acceso al transporte es preciso referirse, en cuanto a Galicia, a la 
proximidad a los puertos de todo el Noroeste español que, tras la implantación del 
ferrocarril, los acercó al interior de la península (Vázquez, 1989), de manera que los que 
se embarcaban por puertos gallegos, en un 20 por ciento procedían de otras partes de 
España en la época de la emigración masiva (López Taboada, 1979). 
La corriente de emigración en este período era tan fuerte que a los emigrantes no les 
arredraban las duras circunstancias del viaje en barco. Una orden de 16 de septiembre 
de 1853 regulaba las condiciones de traslados ultramarinos: capacidad de los buques, 
condiciones sanitarias, cantidad y calidad de los alimentos entre otros aspecto. Se les 
exigía a los transportistas un depósito por pasajero para responder de abusos y excesos. 
No obstante, la mayoría de los armadores hizo caso omiso de estas obligaciones, lo que 
dio pie a nuevas órdenes y circulares a los gobernadores civiles. Pero también se 
incumplió, al menos parcialmente, dando lugar a nuevas normativas. Tampoco llegó a 
generalizarse la obligación del pago de la fianza, que se suplió por otros medios ante la 
presión de los armadores a la administración pública (Llordén, 1995). 
Lo cierto es que abundan los testimonios de los enormes abusos que las compañías 
españolas primero y luego las de países extranjeros cometían con los viajeros de la tercera 
clase; es decir, con los emigrantes, a los que “trataban como ganado” (Castro López, 
1912). 
Los periódicos de la época recogieron abundantes testimonios de pasajeros y agentes de 




El Imparcial (20/1/1890), en un artículo titulado significativamente “¡Pobres 
emigrantes!”, daba cuenta del relato de un agente de inmigración del Gobierno argentino, 
embarcado cinco meses antes en el vapor “Leipzig”, en el puerto de  A Coruña. Calificaba 
el trato dado de “atentado contra la salud” al emplear agua salada para la alimentación. 
Sostenía que la salud de los pasajeros gallegos no importaba nada a esta compañía. 
Citando fuentes del Gobierno argentino, este medio narraba asimismo las tropelías 
cometidos por otro trasatlántico de la misma naviera, el North Lloyd de Bremen. Con 
capacidad para 800 pasajeros en tercera clase, transportaba 800 personas mayores y 498 
niños a Montevideo cuando las cisternas no podían albergar agua dulce para tanta gente. 
De tal suerte que los cocineros preparaban la comida con una mezcla de agua dulce con 
la salada del mar. 
El agente del gobierno del país austral calificaba el hacinamiento de “inmoral y 
repugnante” a la vez que aseguraba que las personas que subían abordo sanas y 
vigorosas en el puerto coruñés, “15 días después parecían demacrados y macilentos 
como si saliesen de una grave enfermedad”, señalaba este diario. En el comentario, 
terminaba denunciando la pasividad del Gobierno español al que acusaba de 
preocuparse menos por sus ciudadanos que el argentino.  
Que las condiciones de transporte eran a menudo impropias para seres humanos lo 
reconoce indirectamente la Ley de Emigración de 1907 y el órgano encargado de 
aplicarla, el Consejo Superior de Emigración. Este organismo creó un cuerpo especial 
de inspectores en puertos de salida, en los extranjeros y a bordo de los barcos. En sus 
disposiciones normativas, prohibía el transporte de emigrantes en los buques que se 
dedicasen también a animales; los obligaba a llevar en sus bodegas 5 litros de agua 
dulce por pasajero y día, y 5 kilos de hielo por persona para conservar los alimentos. 
Vetaba la salida de los barcos que no llevasen víveres suficientes para los pasajeros y, 
entre otras cosas, exigía a las compañías transportadoras prestar asistencia médica y 
suministrar medicinas gratuitas a los pasajeros enfermos (Llorca, 1992).  
Toda esta regulación -que en determinados aspectos, como la comida, entraba en 
detalles- señalaba los abusos sufridos por los emigrantes a los que intentaba auxiliar. 
De todas maneras, la legislación española nunca creó un órgano público que gestionase 
directamente los pasajes, lo que podría ser una herramienta eficiente para poner coto a 
todo tipo de abusos antes y durante el embarque. Si hubiese establecido una agencia de 
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emigración, el flujo de trabajadores hacia América no hubiese dependido de 
consignatarias, agentes de casas armadores y cónsules de países extranjeros que 
funcionaban a modo de modernas agencias de viajes, en donde se informaba a los 
emigrantes con la misma ética comercial que los “ganchos” (Vázquez, 2002). 
Claro que un órgano público así ni entraba dentro de la corriente de opinión liberal y, si 
el Gobierno tratase de ponerla en marcha, se habría de enfrentar contra la potente 
industria del transporte que, a partir de 1880, se convierte en una de las actividades 
principales de puertos como los de A Coruña y Vigo, que experimentaron sensibles 
mejoras. 
En torno a la emigración, todo un conglomerado de intereses, que va desde las empresas 
armadoras, nacionales y extranjeras, hasta consignatarios, proveedores de buques, 
hosteleros, “ganchos”, comerciantes y, en, general, a todos los habitantes de las 
ciudades portuarias, impidió que las leyes restrictivas se aplicasen (Vázquez, 1999).
 
1.8. LAS CARACTERÍSTICAS DE LA EMIGRACIÓN. AMÉRICA COMO 
SOLUCIÓN: FACTORES DE ATRACCIÓN 
Con unos recursos agrarios insuficientes para alimentar y crear expectativas de progreso 
en la población, y el fracaso del sector industrial incapaz de generar puestos de trabajo, 
quedó dibujado el marco propicio para expulsar población hacia la emigración.  
Pero estas circunstancias, a excepción del minifundismo y el sistema tan amplio de 
foros, se dieron en otras partes de España sin que provocase un fenómeno migratorio de 
las dimensiones que tuvo en Galicia. 
No existían alternativas a la emigración a América. Al menos para absorber el 
excedente de población del campo y de algunas localidades en donde había fracasado 
alguna industria tal como vimos en el caso de Padrón. Buscar el sustento en otra área 
rural, era quizá una solución individual o de familia, pero no lo era globalmente para el 
conjunto del campo.  
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Eso sí, siguió teniendo cierta importancia la emigración temporal (también llamada la 
emigración golondrina) a la Meseta para la siega de trigo; un hecho histórico que aún 
permanece en el recuerdo gracias, sobre todo, a la denuncia literaria, en particular la que 
hizo Rosalía de Castro. 
El trabajo era tan duro y el trato que los segadores recibían era con frecuencia cruel. Así 
lo denuncia Rosalía en su libro Cantares Gallegos. En la cantiga “Castellanos de 
Castilla” alude a las penalidades del trabajo que acaba con la salud de los segadores, 
“Cando foi, iba sorrindo/ cando veu, viña morrendo”, o a lo poco que ganaban con 
tanto esfuerzo “Foi a Castilla por pan/e saramagos lle deron”. En el mismo poema, no 
se olvida de censurar la actitud esclavista de los empleadores castellanos: “Castellanos, 
castellanos/ tedes corazón de ferro” (De Castro, 1991, pp. 67-68).  
Este poema, publicado por primera vez en 1862, aunque es la interpretación literaria de un 
hecho, nos informa de lo poco rentable que era este trabajo para el esfuerzo sobrehumano 
a que se veía obligado a hacer el temporero gallego. Sin embargo, la presencia temporal 
de los gallegos en Castilla en el siglo XIX era una tradición. Cuando el vendedor de 
biblias el inglés George Borrow llegó a la comarca de la Sagra en la provincia de Toledo, 
lo saludaron en lengua gallega al ver que no era de por allí. Según explicó él, los vecinos 
de aquellos pueblos pensaban que había dos tipos de gentes y dos idiomas en el mundo, 
los castellanos y los gallegos, que iban a segar todos los veranos (Borrow, 1993). 
La emigración  hacia Castilla-Madrid, Cádiz y Portugal (salvo la temporal de la siega 
del trigo), que había sido significativa en el siglo XVIII, decayó en el XIX. Aunque se 
mantuvo en flujo decreciente hasta la década de los sesenta, a partir de entonces los 
emigrados se dirigen ya definitivamente hacia América que era donde se ofrecía una 
oportunidad de futuro (Gasalla, 1989). 
Cabe preguntarse entonces qué otras circunstancias, factores o motivaciones 
desencadenaron las riadas de emigrantes gallegos en el último tercio del siglo XIX y el 
primero del XX hacia América. Antes de analizar algunas de ellas, habría que responder a 
la pregunta de por qué Galicia emigró en masa y otras regiones de España y de Europa no 
lo hicieron, al menos tanto y durante tanto tiempo. Es decir, ¿cuáles eran las 
características diferenciales que propiciaron este fenómeno en masa en Galicia? Blanca 
Sánchez Alonso (1995) cree que la emigración tiene lugar, una vez que existe la 
información del lugar de destino, allí donde hay tierras o bienes que comprar. 
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Fue una emigración tardía con respecto a la de otros países europeos, como por ejemplo 
Italia, como tardío fue el inicio de la transformación de la economía gallega. Presentaba 
una fuerte relación con sus raíces, ligada a las pequeñas propiedades y, por tanto, con 
resolución inicial de volver. Se caracterizó, además de las altas tasas de masculinidad, por 
un elevado índice de retornos, abundante emigración estacional (emigración golondrina) y 
cuantiosas remesas en dinero y en obras socioculturales como las numerosas escuelas 
fundadas en todo el territorio gallego (Villares, 1996). 
El número de emigrantes gallegos entre 1836 y 1960 fue de 2.041.603 de un total de  
5.311.906 de toda España (Eiras, 1993). Los que salieron en las décadas de la 
emigración masiva se resumen en la siguiente tabla (1.14): 
Tabla 1.14: Número de emigrantes gallegos. 
Años Nº de emigrantes gallegos Tanto por mil 
1861-1870 52.315 2,9 
1871-1880 70.560 3,9 
1881-1890 156.996 8,5 
1891-1900 180.018 9,5 
1901-1910 400.064 20,1 
1911-1920 460.931 22,3 
Fuente: Eiras Roel (1993).   
La emigración gallega supone en la primera década reseñada en la tabla 1.14, el 39 por 
ciento del total de la española y se mantiene en un porcentaje similar hasta la última que es 
del 38. 
Aunque la situación pintada por los ganchos, la imagen del indiano rico y, con frecuencia, 
la falta de la debida atención de en la prensa gallega a inconvenientes tales como los 
momentos de crisis en países de destino (Luca de Tena, 1993), distorsionaban la realidad, 




En el período comprendido entre mediados del siglo XIX y la Primera Guerra 
Mundial, las economías de los países sudamericanos se caracterizan por la expansión 
agrícola ganadera dedicada a producir para la exportación (Beiras, 1975). Se registra 
así un enorme desarrollo que demanda una gran cantidad de mano de obra  a 
excepción de los años en que se desarrollan puntuales crisis. 
No sólo los americanos. Habría que añadir Australia. La atracción de los salarios la 
vemos en tabla 1.15. 
Tabla 1.15: Niveles de vida y productividad en  el mundo (1870-1913). 
País 








España 30 39 1.376 2.215 
Italia 26 55 1.467 2.507 
Suecia 28 98 1.664 3.096 
Alemania  58 92 1.913 3.833 
Francia 50 66 1.858 3.452 
R. Unido 67 98 3.263 5.032 
Argentina 61 92 1.311 3.797 
EE. UU. 115 169 2.467 5.307 
Australia 127 128 3.801 5.505 
Brasil 39 87 740 839 
* Base: Gran Bretaña 1905= 100  // ** Dólares USA de 1990. 
Fuente: Resumen de la tabla elaborada por Comín (2009, p. 249). 
El nivel de vida y la demanda de mano de obra eran un fuerte atractivo. Un progreso 
creado en parte por las grandes inversiones de los países europeos, particularmente de 
Gran Bretaña (ver tabla 1.16) que permitió un rápido desarrollo de los países americanos. 





Tabla 1.16: Inversiones exteriores en 1914. 
País Total (billones de francos) En Europa (%) 
Gran Bretaña 20,00 5,2 
Francia 9.0 51,9* 
Alemania 5,8 44,0 
EE. UU. 3,5 20.0 
Otros 7,1 -- 
* Las principales exportaciones de capital francesas iban a Rusia. 
Fuente: de F. Neall (2002, p. 134). 
Se señalan cuatro factores de atracción en el caso de Argentina, que en mayor o menor 
medida se pueden extender a los otros países americanos destacados receptores de 
emigrantes gallegos, Cuba, Uruguay y Brasil (Sánchez Alonso, 1995):  
- Una expansión rápida de la capacidad económica,  
- Un progreso tecnológico que no ahorraba en exceso mano de obra,  
- Una función de la demanda inelástica con respeto a los salarios y, finalmente,  
- Una respuesta de la emigración a la existencia de un diferencial en los salarios 
reales que era altamente elástica. 
Esta respuesta se estimulaba por los diferentes mecanismos que hemos visto y a través de 
las acciones o campañas de captación llevadas a cabo por agentes de los países 
demandantes de mano de obra.  
Argentina fue durante casi un siglo un país de moda para los emigrantes gallegos. Se 
calcula que entre 1860 y 1900 el crecimiento medio anual fue de 5 por ciento o superior. 
Y entre  el primer año del siglo y 1914 fue del 6,3 por ciento, un dato estadístico real y 
no calculado (Díaz, 1970). La locomotora del crecimiento del país austral fue la 
agricultura y la ganadería. En los primeros 14 años del siglo 20 los productos de este 
sector suponían el 88 por ciento del total de las exportaciones (Díaz, 1970).  
Un atractivo especial para los gallegos era la posibilidad de monetarizar su trabajo; 
dinero con el que podían, a su regreso, comprar fincas, animales, foros; arreglar la casa 
y pagar impuestos. En el período de mayor emigración, Argentina era el país de 
 94 
 
Latinoamérica más atractivo para los emigrantes gallegos y, en general, europeos. Les 
ofrecía muchas posibilidades gracias a una economía abierta, con una producción 
agropecuaria orientada a la exportación y una administración deseosa de recibir 
emigrantes e inversiones extranjeras (Cortés y Gallo, 1973). 
Es difícil establecer la comparación de ingresos entre los agricultores gallegos, cuyo 
trabajo estaba dirigido fundamentalmente al autoconsumo, con los ingresos de los 
obreros en los países de América. En cambio, se puede hacer con los sueldos de los 
trabajadores industriales y del comercio. 
En la primera década del siglo XX, los sueldos diarios en Argentina, Uruguay y en las 
obras del Canal de Panamá eran nominalmente –teniendo en cuenta sólo el cambio de 
moneda- cinco veces más altos que en España, tal como vemos en la tabla 1.17.  
Tabla 1.17: Comparación del sueldo diario entre España y América (en pesetas). 
País Albañil Bracero-peón 
Argentina 22,5-27,5 12,5-14 
Brasil-Estado de Pará 15-25 7-10 
Panamá- Obras del Canal - 21
27
 
España 3,5-4 2,50 
Fuente: Elaboración a partir de Alfredo Serrano y Fernando De La Roda Antón (1909); Valls (1988); 
Ángel Marvaud (1975); Pérez, J. M. (2007), y el Informe del Centro Gallego y el Casino Español de La 
Habana sobre la situación de los obreros españoles en las obras de construcción del Canal de Panamá, 
elaborado por Luis Guerrero y José Lorente (1908) y fechado en la capital de Cuba el 31 de enero de 
1908. 
 
En concreto, en la siguiente tabla (1.18) se especifican salarios y coste de los artículos 
de primera necesidad para el año 1905, uno antes de la campaña llevada a cabo por el 
Gobierno norteamericano de captación de obreros para la construcción del Canal. 
                                               
27 José Manuel Pérez  (2007) sostiene en el citado libro y en  posteriores conversaciones que mantuvo con 
el autor de esta tesis, que a los gallegos, y españoles en general, se les pagaba a razón de 20 centavos en 
oro (casi 40 pesetas), mientras que a los de demás obreros les pagaban a razón de 10 centavos en plata 
(incluso a los panameños). En el Canal había dos escalas salariales, una de oro y otra de plata. La de oro 
estaba destinada, por lo general, a los trabajadores norteamericanos y la de plata para el resto. (ver 




Tabla 1.18: Salarios en España en 1905. 
Oficios Pesetas/ día 
Mineros 3,50 
Oficial de albañil 4,00 




Artes gráficas y Ciencia 4,25 
Fuente: Las tablas 2.18 y 2.19 son elaboración propia con  
datos de Marvaud (1975).  
Tabla 1.19: Precios en España en 1905. 
Bien de consumo En pesetas 
Carne de vaca 2,30 el kilo 
Judías 0,75 el kilo 
Merluza 2.00 el kilo 
Pan 0,40 el kilo 
Leche 0,60 el litro 
Vestido de hombre 13,00 
Vestido de mujer 6,00 
Fuente: Las tablas 2.18 y 2.19 son elaboración propia con 
datos de Marvaud (1975). 
El sueldo de un obrero apenas cubría las necesidades suyas y de la familia. En 1901, en 
Barcelona donde el sueldo de un albañil era de 4 pesetas al día. Su presupuesto de 
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gastos en desayuno, comida y cena era de 1,56 pesetas. Si en la familia eran cuatro, el 
presupuesto ascendía a 6,24 sólo en comida (Marvaud, 1975). 
Esta es solo una referencia de lo ajustados que estaban los sueldos al coste de la vida en 
España en la primera década del siglo XX. Es de suponer que la esposa hiciese algún 
trabajo remunerado como coser, planchar o fregar para completar los ingresos necesarios 
para la alimentación, casa y vestido. 
Lo que podía percibir un jornalero agrícola en Galicia es mucho más difícil de calcular 
ya que, en caso de ser contratado, lo era por días desde la mañana a la noche. La 
duración de la jornada y el sueldo eran diferentes en verano y en invierno. Los trabajos de 
estío se pagaban más, dependiendo de su dureza en jornadas  que llegaba a las 12 horas
28
. 
En invierno, eran más cortas, de 9 de la mañana a 9 de la noche, incluyendo dos horas 
para las tres comidas. El salario en 1908 en la provincia de A Coruña, según el Instituto 
de Reformas Sociales, oscilaba entre una y una peseta y media (Marvaud, 1975).A 
veces,  cuando su procedencia era lejana, incluía cama durante las jornadas de trabajo. 
Una costumbre que se mantuvo hasta los años setenta del siglo. 
Es obvio decir que los sueldos, tanto en España como en los países de destino, oscilaban 
con el mercado. En el caso de Brasil, al que nos referimos en la tabla 2.17, se trataba de 
una oferta para poblar el Estado de Pará.  
En Panamá, los norteamericanos fijaban el salario para “obreros de pico y pala”, con 
una jornada de 9 horas diarias  en 0,20 centavos oro la hora (0,30 la hora extra) o 40 
centavos plata. La Autoridad del Canal les cobraba 40 centavos plata por las tres 
comidas diarias. En ellas estaba regulada la cantidad de carne, aunque parece que este 
punto no lo debieron cumplir con el rigor con que lo prometieron, pues se registraron 
protestas por este motivo.  
Las ventajas con respecto a otros países eran patentes. Con una hora de trabajo pagaban 
las tres comidas diarias aunque muchos preferían acudir a las fondas montadas por 
gallegos, donde los platos eran cocinados al estilo de su Galicia natal (Pérez, 2007). 
                                               
28 En la comarca de Arzúa, en 1965 todavía continuaba este sistema de jornadas de las que el autor de esta 
tesis fue testigo. En verano, las jornadas eran muy largas. Abarcaban casi todo el día solar, de 12-15 
horas, desde las 8 de la mañana a las 11 de la noche, salpicadas de pausas. Dos horas para comer y siesta, 
una para cenar, 15-20 minutos para desayunar, otro tanto para “tomar las once” y media para merendar, 
Comidas y tiempo que corrían a cargo de la parte contratante. El  sueldo para un segador de cereales 
(trigo, centeno, avena y cebada) era de 50 pesetas en valor de aquel año, y de 60 para los segadores de 
heno. Otros trabajos menos duros, oscilaban entre 40 y 45 pesetas. En invierno, 40. 
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Pero, sobre todo, disfrutaban de otras prerrogativas aún mejores: la gratuidad de la 
vivienda, atención médica, medicinas y transporte a los lugares de trabajos desde los 
barracones de residencia. 
En cambio, entre las situaciones adversas cabe mencionar los accidentes de trabajo y las 
condiciones ambientales, marcadas por unas temperaturas tropicales con alta humedad. 
A pesar de que en la prensa española se exageraron las enfermedades tropicales, lo 
cierto es que la Autoridad del Canal, después del primer fracaso, hizo obras de 
saneamiento en Colón y Panamá y fumigó las zonas de construcción del Canal. En total, 
en sanidad se gastó 5 millones de dólares (Pérez, 2007). 
1.9. LAS ÉLITES POLÍTICAS Y ECONÓMICAS ANTE LA EMIGRACIÓN 
A los motivos y factores que se han expuesto más arriba se podría añadir la de la propia 
emigración. Es decir, cuando un fenómeno persiste en el tiempo acaba por convertirse en 
un elemento estructural de la sociedad en la que ocurre (Rodríguez Galdo, 1993). Aparece 
como una alternativa económica natural, favorecida por la información y seguridad de 
inserción laboral y social que dan las cadenas de emigración, consolidadas por los años y 




Cuando la corriente migratoria alcanzó un alto grado de intensidad, hacer el recorrido 
transoceánico se convertía en una oportunidad al alcance de la mano, no sólo por las 
motivaciones tradicionales como las económicas, sociales y, por supuesto, familiares. El 
que la gente interpretase la emigración como un hecho cotidiano fue denominado como 
espíritu imitativo o “mentalidad migratoria” (Vázquez, 1999).  
Es normal que se percibiese entonces, tanto a nivel individual como colectivo, que una 
parte de Galicia vivía al otro lado del Océano, donde había oportunidades económicas, 
pero también posibilidad de integración social. Esto podría ser una de las razones que 
                                               
29 Una anécdota que ha recorrido Galicia como una leyenda rural ilustra esta afirmación. Un forastero 
llega a una aldea y le pregunta a una joven por su padre. Esta le contesta que se encuentra emigrado en 
América. Aquel le dice por qué no emigró a Madrid, a lo que la chica contesta que queda muy lejos. 
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explique en parte, además de las barreras idiomáticas y las prohibiciones de entrada en el 
país, por qué los gallegos no emigraron directamente, sin nación de escala
30
, a los Estados 
Unidos o Canadá, que ofrecían también posibilidades de progreso y quizá aún mayores. 
Por lo demás, ahondar en cada una de las causas de la emigración, sobrepasa los fines 
de este capítulo, que no son otros que los de contextualizar una campaña de captación 
de obreros para la Construcción del Canal de Panamá. Y hacer un análisis con alguna 
profundidad sobre la actuación de las élites políticas y económicas nos parece una 
empresa demasiado amplia y polémica para abordar en un capítulo de esta tesis. Son 
muchos los autores que lo han hecho y casi nunca se han librado de la sospecha, cuando 
no de la acusación de parcialidad. 
Interpretar la Historia no es muy distinto de hacer periodismo de investigación, con la 
diferencia obvia de focalizar el pasado en vez del presente, lo que permite abordar los 
temas con perspectiva, sin la interferencia de intereses afectados de las personas.  
Sin embargo, cuando se trata de analizar el comportamiento de las élites políticas en un 
pasado aún reciente, la polémica nace y crece en interpretaciones personales bajo el  
paraguas científico que en las ciencias sociales no permite siempre escapar a la 
disonancia cognitiva (Festinger, 1975)
31
  que afecta a cada autor en la interpretación de 
los hechos. 
Tratamos aquí de hacer algunas  interpretaciones de lo dicho en este capítulo, siguiendo 
el esquema trazado por Jared Diamond (2010) sobre las causas del fracaso de las 
sociedades pasadas. 
Las élites políticas por su ideología, distancia con parte del territorio que gobernaban 
(en este caso Galicia) o por intereses directamente políticos y económicos fueron causa 
del empeoramiento económico de los gallegos, que estuvo en la raíz de su expulsión 
hacia la emigración. Al menos en los siguientes ámbitos: 
A. La indefinición de la propiedad de la tierra. Durante el siglo y medio que va desde 
la decisión de Carlos IV de no redefinir el tipo de la propiedad de la tierra hasta la ley 
que amplió las posibilidades de la redención de foros en 1926, es un período en que las 
                                               
30 Hubo emigración gallega a Estados Unidos, pero partiendo de Cuba y otros países de Centroamérica. 
31 A la influencia que en nuestra percepción e interpretación de la realidad tienen nuestros intereses 




élites políticas españolas no fueron capaces de crear marcos jurídicos adecuados para 
resolverla. Una propiedad que detentaban formalmente la Iglesia católica, entidades de 
derecho público y la nobleza, pero que ocupaban de facto los agricultores que les 
pagaban los foros. La propiedad de la tierra estaba considerada entonces como el valor 
económicamente más seguro y con mayor futuro. 
B. La desprotección económica y administrativa. Hay algunos ejemplos que hemos 
tratado aquí y que son muy elocuentes.  
- Primero. En la primera mitad del siglo XIX, en la que se desarrolló el paso de la 
economía del Antiguo Régimen al liberal, es ilustrativo que Galicia, fácticamente, 
permanezca como una colonia. Como hemos visto, no se protegieron sus 
productos del contrabando ejercido por franceses e ingleses, conducta que 
contrasta con los altísimos aranceles sobre las importaciones de hojalata con 
destino a las conserveras a pesar de que no se fabricaba en España hasta las 
últimas décadas del XIX. 
- Segundo. El proceso de desamortización de montes careció de la necesaria 
inspección efectiva del Gobierno para evitar la coalición de intereses creados 
entre ingenieros, notables y administraciones locales para que todo permaneciese 
más o menos igual.  
- Tercero. La ausencia de una necesaria regulación de la pesca, un sector que 
despuntaba en el momento de la abolición de los gremios, lo que provocó la 
ruptura del consenso tradicional en el acceso a los recursos provocando una 
práctica esquilmadora (Carmona, 2001) que llegó hasta el siglo XXI.  
- Cuarto. La tardanza en la construcción del ferrocarril que unió a Galicia con la 
Meseta pese a los altos tributos que el Gobierno impuso a partir de 1845. 
C. Desprotección de la ciudadanía. Tampoco el Gobierno español llevó a cabo una 
política migratoria tendente a hacerla más llevadera, informando a los emigrantes de las 
cíclicas crisis en los países de destino o los amparase legalmente de los abusos 
cometidos por el conglomerado comercial dedicado al transporte. Quizá sirva de 
ejemplo, más sintomático que importante, el desinterés mostrado en analizar y estudiar 
las razones de la emigración masiva en un período en que dominaba la idea de que la 
fortaleza de un país residía en el número de habitantes. Los organizadores de las 
diferentes comisiones para investigarlas se apuntaban casi siempre en las conclusiones a 
todas las teorías existentes, por peregrinas que fuesen, sin proponer auténticas 
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soluciones. Ni siquiera hubo un debate teórico (Sánchez Alonso, 1995) con la amplitud 
que se dio en otros países. 
D. Un gobierno lejano. Suelen existir dificultades para percibir adecuadamente un 
problema cuando las autoridades responsables se encuentran lejos. En el caso de España, 
el Gobierno atendía a intereses diferentes de un Estado, social y económicamente diverso. 
El autogobierno, un gobierno próximo que resuelva los problemas de los gallegos, será 
uno de los objetivos que se marquen los nacionalistas gallegos cuando se estructuren en 
una formación política, el Partido Galeguista (Castro, 1985). Y cuando sea refrendado el 
Estatuto por los electores gallegos en 1936, la casi totalidad de los políticos del 
momento lo saludarán como una conquista democrática y el principio de una nueva 
época (Bozzo, 1976). La proximidad del Gobierno fue uno de los argumentos a favor de 
la autonomía a finales de los setenta y principios de los ochenta
32
. 
Esta lejanía estaba agravada además por los intereses de las oligarquías españolas que 
defendían sus intereses en contra de una mayoría. Como uno de los numerosos ejemplos, 
citaremos el impuesto a la exportación de la madera, contenido en la Real Orden del 5 de 
agosto de 1920, por el que gravaba la tonelada exportada en 20 pesetas la tonelada. El 
gravamen provocó que Inglaterra dejase de importar madera gallega y que empresas 
mineras y la Papelera Española bajasen los precios al productor, que descendieron de  
entre 40 a 45 pesetas a 10-15 (Barreiro, 2007).  
E. Un sistema impositivo abusivo e injusto. A partir de 1845, el sistema impositivo 
fue injusto y muy elevado. Con frecuencia, los agricultores debían pagar el 40 por 
ciento de los rendimientos de sus explotaciones sin recibir prácticamente nada a cambio. 
Es más, a este porcentaje, se le debe añadir la obligación de hacer el servicio militar, 
también denominado “impuesto de sangre”. 
F. Reacción al cambio de las elites: la Iglesia. La iglesia católica monopolizaba la 
idea del mundo y de la esperanza que tenía el pueblo, dominando las conciencias. La 
carencia de una mentalidad de cambio y progreso en la sociedad, dominada desde el 
siglo XVI por una Iglesia antiliberal y poco tolerante con los negocios, que reprime el 
                                               
32 El autor de la tesis, en el desarrollo de su profesión de periodista, fue testigo, a finales de la década de 
los setenta y principio de los ochenta del reiterado argumento del gobierno de proximidad a favor de la 
autonomía política. En numerosos debates parlamentarios, entrevistas y mítines, entre otros eventos, los 
partidarios de la implantación y afianzamiento de la autonomía de Galicia intentaban convencer a los que 
estaban en contra o simplemente se mostraban escépticos, con este argumento y, por lo tanto, la mayor 
accesibilidad de los ciudadanos a sus gobernantes. 
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pensamiento original y la libertad de acción, está en el origen de la escasa vocación de 
iniciativa y, por lo tanto, parece una causa de la escasez de empresarios españoles frente 
a un considerable grupo de emprendedores extranjeros (Tortella, 1994).  
Sin embargo, con ser cierto lo dicho, hay autores que matizan esta última afirmación 
(Nadal, 1999) al señalar tres circunstancias que lo relativizan: 
- La presencia de empresarios extranjeros también se registraba en Francia y en sí 
misma no es una prueba de la falta de iniciativa de los españoles 
- Las decisiones económicas de los gobiernos españoles carecieron con frecuencia  de 
sentido, obedeciendo a criterios no económicos que las hicieron arbitrarias. Un 
ejemplo fue la ubicación de una fábrica de algodón a finales del XVIII en Ávila 
(Nadal, 1999) en contra criterios económicos. 
- Otra razón del menor éxito de las empresas españolas estaría en menor flexibilidad 
de plantillas en las empresas españolas que en las europeas. 
Esta forma de actuar se encuadraría en un sistema de ideas económicas que algunos 
autores llaman “el modelo castizo” (Fuentes Quintana, 1999), caracterizado, además, 
por las dudas ante las grandes decisiones económicas que marcaron nuestro futuro. 
G. Decisión de las élites y de los sectores beneficiados para no afrontar un problema 
de la sociedad. Es decir, una pequeña parte de la sociedad se benefició ampliamente de la 
emigración, lo que constituyó una autentica industria, en perjuicio de la mayoría, razón 
por lo que aquella no se implicó en su resolución. Se preocupó de poner el foco en los 
beneficios políticos y económicos. A este proceder los economistas lo suelen denominar 
curiosamente “conducta racional”. Esto es, a una minoría muy motivada por los 
beneficios de la emigración en el negocio del transporte y las remesas se unió una 
mayoría con expectativas reales aunque inciertas de beneficios. Aquella minoría se sintió 
segura frente a una mayoría que percibió sus sacrificios y pérdidas difuminadas entre 
muchas personas y circunstancias. 
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1.10. EL DEBATE PÚBLICO SOBRE LA EMIGRACIÓN A FINALES DEL 
SIGLO XIX Y LAS DOS PRIMERAS DÉCADAS  DEL XX 
1.10.1.  Los discursos sobre las causas de la emigración en el período de mayor 
apogeo migratorio 
Como hemos dicho, la emigración es un fenómeno europeo del siglo XIX. Y como tal 
suscitó un amplio debate en los distintos países. Con carácter general, en Europa se 
debatió si era o no perjudicial. Constituía un axioma afirmar que la emigración favorecía 
al país de acogida y perjudicaba al de emisión. Se partía de otra premisa axiomática que 
era la de considerar que la importancia y capacidades de un país estribaba en el número de 
habitantes. 
Concordante con esta creencia, todos terminaron aprobando medidas que regulaban 
los flujos migratorios al exterior. Esta visión que cifraba el poder y la capacidad de 
progreso en el número de habitantes terminó pesando más en las decisiones y leyes 
regulatorias que las teorías económicas liberales dominantes del laissez faire-laissez 
passer (Sánchez Alonso, 1995). 
En Inglaterra, el debate estuvo casi siempre centrado en la relación de las colonias, libre 
comercio y emigración.  
En Italia hubo cuestiones para la discusión semejantes a España pero fue un debate más 
rico. Después de la unidad, los armadores protestaron por las restricciones a la 
emigración. La crisis económica de la década de los ochenta fue un motivo de debate 
sobre el proteccionismo económico para frenar la emigración.  
En 1901, el país aprobó una ley de emigración que reconocía este derecho. Se extendió 
con éxito la idea que enfocaba  el análisis de la emigración como formación de colonias 
en el extranjero sin el gasto de las conquistas militares, pero igual de útiles para la 
expansión del comercio (Sánchez Alonso, 1995). 
Cuando la emigración en Galicia y en otras partes de España alcanzó cotas alarmantes, 
suscitó  diferentes reacciones entre pensadores, políticos, instituciones, periodistas, 
medios de comunicación y, en general, en las élites gallegas y españolas de la época.  
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Antes de que comenzase a tomar tan amplias proporciones, ya había sido motivo de 
reflexión por parte de destacados personajes de la Ilustración como el Padre Sarmiento, 
Lucas Labrada o el Conde de Campomanes. Pero al final del XIX, la búsqueda de las 
causas y explicaciones del movimiento migratorio tan masivo eran variadas y, a 
menudo, enfrentadas. Se pueden agrupar en tres las corrientes de pensamiento que  
podríamos denominar la romántica, la maltusiana y la reformista.  
Los tres puntos de vista trataban de aclarar e interpretar (y no sería demasiado atrevido 
decir que alguna de ocultar) las causas y proponer alternativas a la sangría de personas 
que sufría Galicia año tras año (Freire y Losada, 1989).   
La primera corriente sería la que hunde sus raíces en la tradición, favorecida por las 
perspectivas del movimiento del Romanticismo, que en España tuvo una expresión un 
poco más tardía que en el resto de Europa, y que expresa, a falta de estudios serios sobre 
la cuestión, unas afirmaciones carentes de demostración alguna. Pero detrás de esa idea 
no había solo una explicación fácil en un contexto cultural del momento, sino también 
una visión conservadora e interesada.  
Desde este enfoque, la emigración en masa tendría sus raíces en un supuesto “afán 
migratorio de los pueblos de raza celta” y “afán de aventuras” (Freire y Losada, 1989, 
p.14) que se atribuían como rasgos típicos de la idiosincrasia de los gallegos. Este afán 
aventurero sería la causa de la emigración en las provincias de norte de España y la 
miseria en las del Levante, según la curiosa observación de Cristóbal Botella (1988).  
Un “afán” emigratorio que, con interrupciones, venía ya de mucho atrás. Las crisis 
económicas del siglo XVI y la del XVIII, provocaron momentos de hambre y penurias. 
En esas  épocas  la mayoría no emigraba aún a América sino a otras zonas de España y a 
Lisboa (Murado, 2008). 
A pesar de carecer de un fundamento rigoroso fue una explicación de éxito en las 
tribunas políticas. También en la mayor parte de los informes oficiales y en los 
preámbulos de leyes y decretos, acompañando normalmente a otras interpretaciones del 
fenómeno migratorio. Tal es el caso del decreto de 6 de mayo de 1882 (Vales Faílde, 
1902), promulgado con el fin de reconocer la libertad de emigración. Texto en el que a 
la vez recogía medidas liberalizadoras y disposiciones para atajarla, en un probable 
intento de acallar una mala conciencia o, mejor dicho, a los críticos, lo que evidencia la 
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existencia de un estado de opinión, al menos en parte de las élites políticas españolas, 
contrario a la emigración. 
La segunda corriente de opinión, que se podría denominar malthusiana por las 
influencias que Freire y Losada (1989) aprecian del autor inglés, la  interpreta como 
consecuencia principalmente del crecimiento de la población en tanto los recursos 
permanecen inalterados. Es decir, se producía un excedente de habitantes en relación a 
los recursos y, en consecuencia, se ven obligados a emigrar en busca de medios para su 
subsistencia.  
El arbitrista Lucas Mallada (1990) partía de esta premisa. Pese a considerar el poder de 
atracción de los países americanos como causa destacada a tener en cuenta para explicar 
la magnitud del fenómeno migratorio. Decía que donde hay fuentes de riqueza acude un 
tropel de gente a disfrutarlas. El enfoque centrado en el aumento de la población, 
auténtico o interesado, también tuvo un amplio recorrido en los debates públicos 
celebrados sobre la libertad o no de emigrar que las autoridades debían regular. En las 
tribunas públicas, el diputado liberal Eduardo Vincenti decía, en esta línea, que los 
gallegos de entonces emigraban porque “somos muchos y el país es pobre, porque 
señores [en Galicia] es más fértil la mujer que la tierra” (Murado, 2008, p. 123)33. 
El exceso de población como causa de la emigración en Galicia era una opinión 
asentada a finales del XIX y principios del XX. El Instituto Geográfico y Estadístico se 
apuntaba a esta causa, pero también a las demás: “por su densidad de población, por el 
carácter aventurero de sus habitantes…por las condiciones especiales de su modo de ser 
económico” (Instituto Geográfico y Estadístico, 1989, p. 40). Como vemos, no quería 
enfadarse con nadie al hacer dejación de su deber de investigar las causas del fenómeno. 
Hubo cierta diferencia acerca de las soluciones que esta corriente de pensamiento 
proponía para Galicia y el resto de España. Como la densidad de la población en todo 
el Estado era desigual, se proponía desde una perspectiva centralista que se 
distribuyese equitativamente. Es decir, favorecer las migraciones interiores, ya que los 
adeptos a estas teorías no consideraban que España estuviese superpoblada con la 
excepción de Galicia (Sánchez Alonso, 1995). 
                                               
33 En contra de lo que aseguraba Vincenti en las Cortes, la fertilidad de las gallegas no era muy diferente a 
la media española, aunque  el saldo vegetativo poblacional era un poco superior de acuerdo con los datos 
estadísticos (Eiras, 1989).    
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Con el argumento de la superpoblación, los representantes públicos y militantes, en general, 
de esta interpretación, defienden, por lo tanto, el derecho inalienable a emigrar. Sus 
propuestas económicas y sociales se centran en mejorar la formación profesional y facilitar 
a la población conocimientos para que puedan buscar un mejor trabajo en otros países. 
También propugnan una educación básica, formación profesional e información que les 
posibiliten habilidades necesarias para evitar el abuso de los consignatarios, compañías 
navieras y de los patrones en el país de destino (Freire y Losada, 1989). De hecho, en 
esa época se escribieron numerosas guías para emigrantes. Insistieron, sobre todo, en la 
formación profesional como mejor instrumento para la defensa de los gallegos que se 
veían en la obligación de abandonar su tierra. Buscaban que tuviesen éxito laboral en su 
difícil aventura en América (Vincenti, 1908) donde, con frecuencia, no encontraban su 
particular sueño de El Dorado.   
La tercera corriente de pensamiento interpreta la emigración como un fenómeno que 
tendría sus raíces en unas atrasadas estructuras económicas de Galicia, combinadas con 
unos altos impuestos, la falta de preparación técnica, la excesiva división de la tierra, la 
búsqueda de capitalización para pagar los foros y comprar el ganado en aparcería, en 
definitiva, una falta de apoyo a la agricultura (Vales Faílde, 1902).  
Este punto de vista fue compartido por organizaciones como la Sociedad de Amigos del 
País de Santiago. En su “Informe contestando al interrogatorio del Gobierno de 1881” 
descarta como causas de la emigración las propuestas por los llamados conservadores o 
malthusianos y niega que se deba “en absoluto al exceso de población, ni a la esterilidad 
del territorio, ni al espíritu desasosegado y un carácter aventurero de su raza…de los 
habitantes de este territorio” (Freire y Losada, 1989, p. 18). 
El clérigo y abogado Javier Vales Failde (1902) es uno de los claros exponentes de esta 
corriente de opinión sobre el fenómeno. Rebate la idea de que Galicia emigre por 
espíritu aventurero o exceso de población. Incluso ridiculiza a los que defienden esta 
causa de la emigración gallega: “Nace esta creencia de que los escritores que se han 
ocupado de estas cuestiones, han hecho sus estudios en los puertos de mar, balnearios, 
pintorescos y valles poblados por hotelitos” (p.41).  
Y, por si fuera poco, después de acudir a las estadísticas y autores europeos, asegura que no 
encontró uno solo que incluya el exceso de población entre las causas de las migraciones. 
En su opinión, las causas son claras: la situación económica, una agricultura que no 
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produce lo suficiente para alimentar al agricultor, aquejada además por las frecuentes 
plagas, las bajos precios de sus productos, los altos e injustos impuestos y la usura. 
Vales Faílde (1902), como otros autores que partidarios de esta tesis, plantea una 
reforma agraria para contener la sangría migratoria. Las propuestas del clérigo para 
remediarla se resumen en las siguientes: 
- Mejorar la educación técnica de los agricultores con la creación de escuelas y 
adaptando los currículos a las necesidades de la agricultura para que la 
desarrollen empleando métodos más modernos y amen su oficio. 
- Apoyo público a la agricultura, construyendo más carreteras y ferrocarriles. 
- Que lo poderes públicos creen las condiciones para promover lo que hoy 
lamamos la agroindustria, “la unión entre la agricultura y la industria”, de 
manera que los campesinos pudiesen seguir trabajando en el invierno y obtener, 
por consiguiente, más medios de vida 
- Mejorar el sistema crediticio para acabar con la usura y, sobre todo perseguirla 
legalmente desde el Estado, ya que la considera inmoral y es una de las causas 
de la expulsión de agricultores hacia tierras de emigración. 
- Reformar las leyes sobre impuestos para hacerlos más justos. 
Así pues, no sólo Vales Faílde, sino otras voces salieron a la luz desechando el 
argumento explicativo de la masiva emigración del supuesto carácter aventurero de los 
gallegos o la excesiva fecundidad de la raza.  
Podríamos encuadrar en esta corriente de interpretación al escritor y político 
conservador Alfredo Serrano Jover  junto con De la Roda  Antón (1909). Estimaban que 
la emigración se debía al pesimismo de las masas acerca del porvenir nacional y, para 
combatirlo, se debería de suministrar los medios de vida que sus hijos necesitan.  
En la década de los ochenta del siglo XIX, el anarquista Ricardo Mella (2002)
34
 ponía el 
acento en lo que denominaba desorden económico como causa principal de la 
emigración. Rechazaba la tesis malthusianista  al considerar que la escasez de bienes era 
causada por el caos reinante en las relaciones económicas y que se traducía en la 
división de la tierra, los foros, los impuestos, la escasez de capitales pero también el 
analfabetismo que las autoridades no combatían. 
                                               
34 Mella presentó esta reflexión en 1884 a un concurso convocado sobre la emigración por el 
ayuntamiento de Vigo. 
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La comisión parlamentaria creada en la penúltima década del siglo XIX para el estudio 
del problema de la emigración concluyó en 1889 que la razón de que tantos gallegos 
emigrasen era que sufrían demasiados tributos como el odiado impuesto de consumos, la 
híper división de las tierras cultivables, el régimen de propiedad foral y el subforo (Eiras, 
1989).  
La política económica estaría en la raíz de algunas de las causas de la emigración según el 
Congreso de Emigración, celebrado en septiembre de 1909 en Santiago de Compostela a 
iniciativa de la Real Sociedad Económica de Amigos del País y las cámaras agrícola y de 
comercio de “Santiago de Galicia” [sic.](Congreso de Emigración, 1910). Por eso, en sus 
conclusiones solicita de los poderes públicos que erradiquen la usura, los foros y el 
caciquismo, al mismo tiempo que arbitre medidas de protección a los emigrantes. El 
congreso no quiso entrar a analizar las causas económicas más profundas e incluso no 
descartó el espíritu de aventura al señalar que algunas regiones españolas se caracterizan 
por el “ansia de exteriorización”.  
Un cuarto de siglo antes, en la Memoria redactada por la ‘Comisión especial para 
estudiar los medios para contener en lo posible la emigración por medio del desarrollo 
del trabajo (Comisión…, 1882)35 se apuntaba a casi todas las citadas causas de la 
emigración. 
En sus sesiones, la Comisión trabajó con encuestas hechas a personalidades y diferentes 
asociaciones económicas de las provincias españolas. Entre las respuestas más citadas 
sobre las causas de la emigración, los de las provincias gallegas se refirieron a los 
impuestos, la excesiva división de la propiedad y la difícil e indefinida titularidad de la 
misma; la usura, el servicio militar, la falta de trabajo, la corrupción de la 
administración municipal y el exceso de población. 
En la Memoria elevada al Ministro de Fomento se aseguraba que el exceso de población 
y la consiguiente miseria es la causa de la emigración en Galicia cuando para otras 
partes de España añade causas de tipo político- económicas.La “Comisión” calcula que 
la población que emigra en las provincias de la Cornisa cantábrica es un pequeño 
porcentaje indigno de “sembrar alama”. (Tabla 1.20) 
                                               
35 Comisión especial para estudiar los medios para contener en lo posible la emigración por medio del 
desarrollo del trabajo. Memoria. Madrid, 1982. Esta comisión desarrolló sus sesiones en Madrid entre 
julio de 1881 y febrero de 1882, presidida por el político liberal moderado, numerosas veces ministro y 
posteriormente dos veces presidente del Gobierno, Segismundo Moret.  
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Tabla 1.20: Emigrantes por año en Galicia al inicio de la última década del siglo XIX. 
Provincia Coruña Lugo Ourense Pontevedra 
Emigrantes por año 3.000 500 500 2.000 
Fuente: Elaboración propia con datos extraídos de la mencionada Comisión. 
1.10.2.  Las posiciones políticas e ideológicas en torno al derecho de emigración                    
Tradicionalmente, la libertad de emigración fue un derecho muy limitado. Lo fue en el 
Antiguo Régimen y también en el Liberal. Esta restricción chocaba con la proclamación 
de los derechos del individuo. Sea por esta razón, sea por la presión ejercida por los 
emigrantes que, como hemos visto, a falta de permiso, emigraban clandestinamente, 
desde 1853 este derecho fue progresivamente recogido por las leyes, aunque surgieron 
inmediatamente defensores de su restricción o prohibición, dando lugar a cíclicos debates 
en la prensa y en las Cortes. 
Cualquiera que fuese la posición al respecto, las élites de entonces partían de una 
creencia para ellos incuestionables ya mencionada más arriba: que la fortaleza de un 
país se medía por el número de habitantes que lo poblaban.  
Sin embargo, en 1882 se declaró la imposibilidad de prohibir la emigración por ser una 
medida estéril y por atentar contra el principio de libertad individual (Vales Faílde, 1902). 
En el último tercio del siglo XIX y primero de XX, se mantenían casi intactas las dos 
corrientes de opinión en torno a la libertad o no de emigrar. La favorable la consideraba 
un derecho del individuo y la contraria, una merma de la nación que debía combatirse 
con leyes prohibitivas, acompañadas de otras de carácter económico. 
En la última década del siglo XIX, las posiciones oficiales de España respecto a la 
liberalización de la emigración se pueden agrupar en tres líneas (Sánchez Alonso, 1995): 
- Combatir la emigración clandestina, la acción de los agentes o “ganchos” y dar 
protección al emigrante, particularmente en cuanto a las condiciones de transporte. 
- Fomentar la emigración y colonización interior para paliar en la medida de lo 
posible la exterior. 
- Y, finalmente, tratar de encauzar la emigración al exterior hacia las colonias, 
particularmente a Cuba y Puerto Rico. Incluso, favorecer la emigración a estas 
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dos colonias desde otros países latinoamericanos que pasaban por crisis 
económicas (Vales Faílde, 1902). 
Pero desde el punto de vista del pensamiento político y social, la opinión era más 
variada. A través de algunos autores, a menudo dedicados también a la política, 
podemos completar una visión panorámica de las reflexiones españolas sobre la 
emigración, con frecuencia contrarias a las ideas liberales que profesaban. 
El diputado por Palencia Cristóbal Botella (1888), unos de los primeros en reconocer la 
emigración como un fenómeno europeo, lo consideró un problema social, “una 
enfermedad gravísima” (p. 131). Y, por lo tanto, entendió que fomentar la emigración 
era un crimen y un error que mermaba las potencialidades y riquezas de un país. 
Formuló claramente la pregunta de si convenía o no fomentar la emigración. Lo planteó 
como el tema central de su obra: “La respuesta es clara y terminante: las enfermedades 
hay que combatirlas siempre; el que las fomenta incurre en un verdadero error, cuando no 
comete un crimen” (p. 135).  
Justificaría la emigración en caso de exceso de población, aunque antes, a modo de 
cautela, señaló que sería necesario revisar con cuidado esta circunstancia. En el 
supuesto de darse ese extremo, no se la debería de fomentar, sino dejarla que se 
desarrollase de manera natural. 
Para Botella, pues, la emigración perjudicaba a las naciones emisoras y beneficiaba a las 
receptoras ya que aquellas perdían a las personas en edad productiva para beneficiar a 
estas. Es decir, lo que hoy llamaríamos una pérdida de capital humano.  
Compatibilizó esta defensa contra la libre emigración con la defensa de los derechos del 
individuo: “los hombres tienen siempre, en principio, libertad sagrada e indiscutible” 
(Botella, 1888,  p.189). Esta contradicción entre la libertad del individuo y su propuesta 
de prohibir y, por supuesto, no fomentar la emigración, la soluciona al situar a la nación 
por encima de aquel. Entiende que los países tienen derecho a la vida y nadie puede 
privarles de su existencia. 
Como remedio a la emigración, propuso, entre otras, la paz social, es decir, la represión 
de las protestas; armonizar el desarrollo, mejorar las condiciones de agricultura, 
industria  y el comercio; impulsar la enseñanza elemental, disminuir los impuestos y 
fomentar las comunicaciones con el propósito de equilibrar la demanda y oferta de 
trabajo en el territorio nacional (Botella, 1888). 
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La opinión de Cánovas del Castillo era coincidente con la de Botella en el sentido de 
que la nación tiene alma y vida y, por tanto, justifica la intervención del Estado para 
proteger la producción nacional y, consecuentemente, regular la emigración. 
Este enfoque se produjo dentro de los debates políticos posicionados en el eje de lucha 
ideológica de intereses del proteccionismo frente al librecambismo. 
La corriente contraria a permitir la emigración se intensifica a raíz de la independencia 
de Cuba. Surge un complejo de inferioridad con respecto a otras naciones europeos y 
por tanto una voluntad de regenerarse mediante la educación, en un proyecto de país en 
el que eran necesarios todos sus habitantes. En consecuencia, se condena la emigración 
(Sánchez Alonso, 1995). 
Un punto de vista contrario lo representó Lucas Mallada; un ingeniero que publicó sus 
ideas acerca de la emigración hacia finales del XIX. Su pensamiento sigue la estela de 
los arbitristas y proyectistas del siglo XVII. Defendió la libertad de emigrar y condenó 
las disposiciones restrictivas de este derecho por considerarlas antidemocráticas. 
Para él, la emigración es inevitable una vez que un país alcanza un número de habitantes 
sin el correspondiente desarrollo económico. En este sentido, deja muestras de una 
ironía cáustica al apuntar que en España habría aumentado la emigración “en cuanto 
algunos ministros comenzaron a embadurnar La Gaceta con disposiciones 
reglamentarias de carácter restrictivo” (Sánchez Alonso, 1995, p. 124). 
A Mallada no se le escapa la contradicción en que incurren los gobiernos conservadores 
españoles al defender la libertad del individuo al tiempo que promulgaban disposiciones 
prohibitivas o restrictivas del derecho a la libre circulación de los mismos. Por lo 
demás, se burla del argumento retórico del “afán de aventura” como  fundamento para 
explicar la emigración, a la vez que adviertía a los gobernantes de la época de que no 
era prudente prohibirla, al entenderla como una válvula de seguridad por donde debe 
salir el vapor que hay en las calderas, decía. Rompe con la tradicional visión de las 
riquezas naturales de España y las posibilidades de la agricultura, visión que el achaca a 
un espíritu de fantasía nacional (Sánchez Alonso, 1995). 
El mencionado Ricardo Mella (2002) rechazaba que el derecho de la nación esté por 
encima del individuo. Aunque daba por hecho  que la emigración debilitaba a la nación, 
si esta no puede garantizarle el derecho al trabajo, debía permitirle emigrar. Y como 
justificación añadida en el marco del debate sobre el derecho de los países a limitar la 
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emigración de sus ciudadanos, entendía que para España este fenómeno era 
económicamente neutral. Es decir, que acarreaba perjuicios, pero también beneficios. 
Desde el punto de vista de la población y de los individuos, consideraba que no era una 
solución, sino un paliativo necesario de la época mientras no se solucionase lo que 
llamaba el caos económico. 
El mencionado Congreso de Emigración, celebrado en Santiago en 1909, se pronunció 
de forma rotunda a favor de la libertad de emigración, pidiendo la anulación de algunos 
artículos de la Ley de Emigración, aprobada dos años antes, que la restringían. 
También el político liberal Eduardo Vincenti (1908)
36
 defendía sin paliativos la 
libertad de emigración. Su línea de argumentación estriba en dos aspectos. Por un 
lado, hace hincapié en los beneficios que aporta a la economía nacional con la 
remesas. Por otro, que el saldo migratorio no es ninguna catástrofe como predicaban 
los que propugnaban su prohibición o restricción.  
Con numerosas estadísticas de la época intentó demostrar que la emigración no suponía 
la despoblación del territorio ya que regresaba la mayoría. Apoyaba este dato, sobre 
todo, en la emigración en el suroeste de España que entonces constituía un fenómeno 
masivo centrado en Argelia, próspera colonia de Francia. 
Rebate a aquellos que veían en la emigración un peligro de despoblación de España. 
Vincenti (1908) contrapone la cifra relativa de emigrantes del 3,07 por mil habitantes en 
1903 para el conjunto de España frente al 18,99 de Italia, el 12,18 de Noruega o el 7,59 de 
Suecia. Eso sí, reconoce que el reparto por provincia era entonces muy desigual: en 
Pontevedra emigraba en 1900 el 122 por mil habitantes; en Coruña, el 115; en Ourense, 
el 76, y en Lugo, el 48.  
No obstante, para este autor, este nivel alto en algunas provincias no era un problema ya 
que, en su opinión, las más pobladas y ricas… el comercio y la industria tienden a 
universalizarse” (Vincenti, 1908, p. 12). Es decir, muestra su convicción liberal de que 
la riqueza se habría de contagiar poco a poco.  Le restaba dramatismo a la emigración 
porque, de acuerdo con los datos que aportaba, el saldo emigración-inmigración era 
positivo. Así, para los años 1901-1902, habrían emigrado de España 108.499 personas y 
retornado 111.286. Son  datos oficiales de entradas y salidas por mar, en los que no 
                                               
36 En algunas publicaciones aparece como Vicenti. Fue un político hecho a sí mismo (antes fue telegrafista) 
preocupado por la educación. Militaba en las filas liberales adscrito al grupo de Montero Ríos. 
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contabilizaba la emigración clandestina que, según los años y autores, oscilaba entre el 
20 y el 30 por ciento (Vales Faílde, 1902). 
Ante las críticas y dudas acerca de los datos aportados, Vincenti (1908) reconoce que no 
todos los años resultaron con este saldo. Él mismo aporta el dato para el período 1904 a 
1907, en el que la emigración superó a la inmigración en 100.000 personas. En su clara 
defensa de este movimiento poblacional, el diputado monterista señalaba los beneficios 
de carácter financiero, ya citados, y comerciales. En  este último aspecto, su defensa  del 
derecho a emigrar, se ayudó de la teoría italiana de las colonias comerciales: “La 
emigración en regiones como Galicia o Vascongadas –asegura Vincenti (1908)- sería 
antipatriótico restringirla, porque llega hasta crear mercados en América a nuestros 
productos” (p. 17). 
Algunos de estos autores expresaron sus puntos de vista en guías para emigrantes, 





CAPÍTULO 2.   RADIOGRAFÍA DE LA PRENSA ESPAÑOLA DURANTE LA 
RESTAURACIÓN 
2.1. EL MARCO POLÍTICO DE LA RESTAURACIÓN 
Con los golpes de Estado de los generales Pavía, primero y Martínez Campos después, 
en diciembre de 1974, nace el período político español llamado la Restauración que 
dura hasta que en 1923 Primo de Rivera, en connivencia con Alfonso XIII, instaura la 
Dictadura.   
La Restauración la protagonizan en su primera etapa dos políticos: Cánovas del Castillo, 
el constructor de este sistema, y Práxedes Mateo Sagasta. Con el beneplácito de la 
Corona, de la que eran su soporte, ambos se repartieron el poder en el último cuarto del 
siglo XIX por períodos casi siempre cortos, mediante el pacto político y legitimado 
posteriormente por unas elecciones en las que la voluntad popular era encauzada por el 
caciquismo hacia los términos del pacto, en un falseamiento sistemático de los comicios 
(Fuentes y Fernández, 1997). 
Se restaura la Monarquía en la persona de Alfonso XII, hijo de Isabel II, al que seguirá 
un largo de período de regencia a cargo de su mujer, María Cristina de Habsburgo-
Lorena. En 1902 es declarado mayor de edad su hijo Alfonso XIII, accediendo al Trono. 
El objetivo central del político malagueño es preservar los intereses del país  pese a las 
circunstancias de sus ciudadanos en un determinado momento histórico. De ahí que, en 
consonancia con su percepción de una opinión pública formada por una minoría de 
propietarios y personas cultas (Fuentes y Fernández, 1997), no busque tanto una 
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democracia que modernice las estructuras renqueantes del Estado como evitar el caos 
político del pasado, integrando en el sistema monárquico a todos lo que, a su juicio, 
eran aprovechables dentro de los que habían echado del poder a Isabel II (Carr, 2009). 
Se distinguen dos períodos políticos. El primero va desde 1875 a 1898 en el que el pacto 
de la turnicidad en el poder funciona. El segundo transcurre desde el Desastre (la Guerra 
con los Estado Unidos de América) hasta el golpe de Estado de Primo de Rivera, en el 
que los dos principales partidos se van fraccionando, hasta hacer difícil la 
gobernabilidad. A partir de 1910 llegan al parlamento los socialistas y republicanos. 
Cánovas logra integrar en su Partido Conservador a los católicos de la Unión Católica y 
a algunos Carlistas, mientras que Sagasta integra en su Partido Liberal a los 
representantes moderados de la revolución del 69 como Serrano, Martos y Montero 
Ríos. 
Quedan fuera del sistema, pero con derecho a actuación política, los carlistas y 
republicanos, así como anarquistas y socialistas.  
Los republicanos, que habían protagonizado el período revolucionario, se dividieron en 
dos: los posibilistas de Castelar que terminan en su mayoría por integrarse en el Partido 
Liberal tras la aceptación del sufragio Universal en 1890, y los no-posibilistas que a su 
vez estaban divididos por su estrategia de república unitaria o federal, y por su táctica: 
llegar al poder a través de la legalidad o apelando a los golpes militares. 
Los carlistas, después de la derrota militar, también  experimentaron divisiones entre 
ellos que consumían muchas de sus energías. Entre sus figuras destacó la del gallego de 
Boimorto Vázquez de Mella, que intentó dar un marco institucional a la monarquía 
tradicional de manera que encauzase las aspiraciones regionalistas dentro de la unidad 
de España (Carr, 2009). 
Los anarquistas, por su parte, estaban también divididos pero, en general, se mantienen 
al margen del sistema político centrando su trabajo en las reivindicaciones sindicales y 
apelando al terrorismo. Precisamente un atentado anarquista acabó con la vida de 
Cánovas en 1897. 
El PSOE, fundado en 1879, era un partido muy minoritario que no alcanzó 
representación parlamentaria hasta la primera década del siguiente siglo. En este 
período también nace el catalanismo político (Martínez Cuadrado, 1979 ). 
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El segundo período se caracteriza políticamente, además de por el  progresivo 
fraccionamiento de los partidos, por el protagonismo político de Alfonso XIII tras ser 
coronado en mayo de 1902 a la temprana edad de 16 años. 
Otras de sus características importantes son las siguientes: 
- La escasa representatividad de los partidos políticos gobernantes, circunstancia 
que impidió el establecimiento de una democracia estable. 
- La paupérrima situación de amplios sectores de las clases populares. 
- La reanudación de las guerras coloniales, esta vez en el norte de África. 
- El protagonismo de los militares, preocupados ante todo  la guerra de 
Marruecos, lo que desemboca en peticiones de autonomía frente al poder civil 
(Payne, 1977). Se puede considerar a este período el momento donde nace el 
militarismo político de fatales consecuencias en el futuro. 
La aspiración a situarse por encima del Estado se concreta en la Ley de Jurisdicciones 
de 1906 por la que pasan a la Justicia Militar determinados delitos contra el Estado, sus 
símbolos y las Fuerzas Armadas. Por lo tanto, la prensa tuvo, a partir de esa fecha, un 
motivo más de preocupación. 
2.2. LA LEGISLACIÓN DE PRENSA  
Cánovas ve con desconfianza la opinión pública a la que consideraba incapaz o todavía 
no madura para asimilar los excesos de la prensa y, en consecuencia, entendía que el 
Gobierno debía asumir de manera subsidiaria el papel moderador, que se tradujo en 
cortapisas legales (Fuentes y Fernández, 1997). 
La legislación sobre libertad de información de la Restauración fue evolucionando en 
este primer período desde una prohibición de los medios no adictos en los primeros 
meses, a la ley de 1883, que consagraba la libertad de prensa pasando previamente por 
una legislación restrictiva. Al año del golpe de Estado de Martínez Campos se crea 
mediante decreto un tribunal especial de delitos de imprenta, confirmado en 1879 por 
una ley. Los periódicos no podían atacar a la monarquía, establecía diversas sanciones 
de otra índole y obligaba al pago de 500 pesetas –entonces era un capital- para la 
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creación de un rotativo (Seoane, 1996). Es, pues, básicamente un sistema legal 
preventivo que fomentaba el temor a la libertad de información y opinión que pudiese 
trastornar el asentamiento del nuevo régimen. Como dicen Sánchez Aranda y Barrera 
del Barrio (1992), “la prensa se veía como un mal que debía tolerarse” (p. 185).  
De esta manera no es de extrañar que, de acuerdo con los datos de los expedientes de la 
Fiscalía de Imprenta, entre 1875 y 1883 se registraran un total de 104 denuncias o 
sanciones a periódicos, recayendo el 43,2 por ciento de las mismas en los editados en 
Madrid. Tan ingente trabajo sancionador llevó al periódico El Pabellón Nacional a 
calificarlo, con indignación, de “martirologio de la prensa”. El motivo de tanta 
persecución era, claro está, la pretensión de la prensa de denunciar el autoritarismo de 
Cánovas (Álvarez J. T., 1981).  
La libertad de difundir ideas y opiniones -uno de los objetivos de los liberales de la 
revolución de 1868- fue un derecho bastante restringido hasta la ley de 1883 (del Nido y 
Torres, 1913)
37
 por la que se suprimieron el tribunal especial para delitos de prensa y el 
mencionado pago previo de 500 pesetas, el plazo de 20 días para la autorización de una 
publicación y el depósito previo de ejemplares dos horas antes de distribuirla. 
La ley buscaba establecer unas reglas mínimas para la circulación de periódicos, 
quedando los posibles delitos en manos de la Justicia. Establecía, sin embargo, la 
obligación de contar con licencia que se obtenía ahora simplemente comunicándoselo a 
la autoridad gubernativa, entregarle tres ejemplares y, entre otras, disponer de un 
director al que se le consideraba el representante legal (Sánchez Aranda y Barrera, 
1992). 
La libertad de información estuvo vigente hasta la dictadura de Franco a excepción de la 
de Primo de Rivera y con las restricciones impuestas por la II República para su 
defensa. Con anterioridad, se publicaron normas para reprimir los desafíos al sistema 
llevados a cabo por anarquistas y nacionalistas periféricos o para contentar al Ejército. 
En este caso, en abril de 1906, se publica la Ley de Jurisdicciones por la que se 
sometían a la ley castrense los delitos de prensa contra el Ejército, la nación, bandera y 
otros por el estilo (Desvois, 1977). 
                                               
37 Denominada Ley de Policía de Imprenta de 26 de julio de 1883. El artículo 2 afectaba a “libros folletos, 
hojas sueltas, carteles y periódicos (del Nido y Torres, 1913). 
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Desde la guerra colonial de 1998 hasta la Dictadura de Primo de Rivera se publicaron 
numerosas normas de diverso rango legislativo tendentes a limitar el derecho de 
información. Algunas de ellas fueron las publicadas por el Capitán General de Castilla 
La Nueva, Valeriano Weyler, durante la Primera Guerra Mundial, para censurar las 
informaciones que atacaban la neutralidad de España (Molinero, 1971). 
No obstante, en este mismo período hubo muchos otros intentos legislativos tendentes a 
limitar aspectos de la libertad de prensa que no fructificaron. Políticos y militares se 
sentían a menudo acosados por los periódicos de la oposición al hacer críticas en un 
tono y términos a las que no estaban acostumbrados (Almuiña, 1980). En todo caso, el 
período histórico de la Restauración fue el de desarrollo de la prensa en el mundo y 
también en nuestro país, aunque en menor medida como iremos viendo. 
Los momentos en que más crece el número de publicaciones fueron propiciados en los 
años ochenta del siglo XIX por la Ley de Policía de Imprenta de 1983 y en los inicios 
del siglo XX (tabla 2.1) 
Tabla 2.1: Número de publicaciones en España. 








Fuente: Sánchez Aranda, J.J. y Barrera del Barrio, C. (1992). p. 22. 
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2.3. EL NACIMIENTO DE LA PRENSA COMO NEGOCIO 
La prensa de masas en Europa y América surgió y se desarrolló como consecuencia de 
la llamada Segunda Revolución industrial. Fue un proceso iniciado entre 1850 y 1870 –
dependiendo de los países a los que nos refiramos– y abarca el período que va desde 
esos años hasta la Primera Guerra Mundial. Esta transformación de las sociedades fue 
posible gracias a las innovaciones tecnológicas, científicas, sociales y económicas que 
propiciaron una madurez del capitalismo. Pero antes la sociedad europea había 
alcanzado un desarrollo humano basado en la centralidad de la persona y porque Europa 
había desarrollado una “mayor propensión de las autoridades públicas a asumir 
responsabilidades de producción de aquellos bienes y servicios que no convenía que 
produjesen las instancias privadas” (Zamagni, 2008, p. 27). Los avances favorecieron 
una mayor alfabetización a la vez que un aumento del poder adquisitivo de la población.  
Pero antes se había desarrollado en Europa otra revolución, esta de carácter político: la 
revolución de 1848, llamada también la “Primavera de los Pueblos”, en la que caen los 
regímenes absolutistas o, simplemente autoritarios, que mantenían la represión contra la 
libre circulación de noticias e ideas. De manera que a partir de esta fecha proliferaron 
nuevos periódicos en todo el Continente en el que se habían desarrollado las revueltas y 
cambios de gobiernos o regímenes (Álvarez J. T., 1997). A las trabas normativas a la 
libertad de expresión, se unían las que los gobiernos europeos imponían mediante 
depósitos, multas e impuestos. Estas cortapisas elaboradas desde el poder provocaron 
que los periódicos fuesen casi siempre proyectos de vida precaria. 
En el caso de Inglaterra, donde la libertad de prensa era más amplia, estable y poseía 
una mayor tradición, los impuestos sobre los anuncios, timbre y papel constituían el 
principal freno. Los tres tributos desaparecen entre 1853 y 1861 (Eguizábal, 1998); es 
decir, al inicio de la segunda revolución industrial. 
Los cambios llegaron tarde a nuestro país. La ley de 1883 facilitó el nacimiento en 
España del nuevo tipo de prensa. Hasta la Restauración, los periódicos eran órganos de 
partido o de algún grupo con intereses sociales. Durante mucho tiempo siguieron siendo 
mayoritarios y rara vez se concebían como negocio. La ley propició un aumento de 
publicaciones políticas y no políticas. Para Martínez Cuadrado (1979) dio lugar a la 
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mejor prensa tanto política como comercial así como a magníficos periodistas y 
escritores literarios. “Supuso sin duda uno de los grandes fastos de la Restauración”.  
En resumen, el descenso de las trabas legales, el desarrollo industrial, el aumento de la 
instrucción pública rebajando considerablemente el analfabetismo y las nuevas 
tecnologías aplicadas a la comunicación como el telégrafo y las mejoras en la 
impresión, así como el nacimiento de agencias de noticias facilitaron el surgimiento de 
la prensa industrial en los países occidentales (Valls, 1988). 
Los periódicos entran en el juego económico de la competencia comercial de manera 
que disminuyen los de carácter político por tener una base económica débil en beneficio 
de los comerciales, encabezados estos últimos por El Imparcial, que a finales de siglo 
declaraba tirar entre 120.000 y 140.000 ejemplares (Seoane, 1996), una suma que, como 
veremos más adelante, estaba inflada. Pero aun rebajando considerablemente esta cifra, 




Sin embargo, las publicaciones que son órganos de un partido o asociación siguen 
siendo los mayoritarios, aunque frecuentemente de breve duración. La prensa obrera y 
carlista también continúa el modelo anterior a la Restauración. 
Ambos tipos de prensa se atacan a menudo. Los órganos políticos desprecian a los 
comerciales a los que llaman prensa mercenaria. La obrera se declara sin ánimo de 
lucro, al servicio exclusivo de los intereses populares (Valls, 1988). Los de carácter 
comercial se defienden alegando que, financiándose mediante publicidad, se aseguran 
su independencia, lo cual, como veremos, no fue exactamente así. 
El periodista Rafael Mainar (2005)
39
, declarado defensor del periódico de empresa, 
señalaba a principios de siglo que esta concepción del periódico era la única mediante la 
cual la publicación puede llegar a ser ideal. Le atribuía la mejor información en cuanto a 
veracidad y rapidez; la de mejor presentación y el juicio más profundo en las opiniones 
así como el de mayor seguimiento por parte de los lectores más. Rebatía el prejuicio, 
todavía existente, que los acusaba de perseguir el negocio por encima de las ideas frente 
                                               
38 “Neutra” era uno de los términos con los que se designaba a la prensa negocio por oposición a la 
“prensa política” que, en realidad, era prensa de partido, facción o personalidad política. 
39 El periodista Rafael Mainar publicó este libro en 1906. De amplia trayectoria profesional en Madrid y 
Barcelona. Mainar describe más que prescribe la profesión de su tiempo. Por ello es una muy buena 
fuente para la historia del periodismo. 
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a la supuesta mayor honradez y valor moral de la prensa de opinión, al asegurar que, 
para hacer un negocio, hay que confeccionar un buen periódico y conseguir el favor de 
los lectores (Mainar, 2005). 
Detrás de cada polémica y mutua repulsión estaba la “competencia por el lector y el 
anunciante”. El Imparcial  (28/7/1885), defiende la opción comercial al señalar que los 
periódicos que no son órgano de expresión de nadie, necesitan “elementos de vida 
propia, y estos…no pueden ser otros que los ingresos por publicidad por medio del 
anuncio”40. Y sigue: 
Vivimos del favor del público y bajo el aspecto material del anunciante 
como del suscriptor, pues este último nos presta crédito e influencia 
moral y política, y aquellos medios para servir a este último. Y no sólo 
no nos afrentamos de ello, sino que nos complacemos de ser en esto 
como los grandes periódicos de Inglaterra y Alemania. (pp. 1-2) 
Sin embargo, la prensa independiente no rechazaba siempre los favores del poder 
mediantes subvenciones públicas o de empresas. No escapaban los diarios comerciales a 
la influencia de las grandes compañías mediante el juego de intereses como la cartera de 
anuncios, ni tampoco los periodistas que a veces se dejaban sobornar por el poder 
mediante el llamado “fondo de reptiles” que abordaremos más adelante. Los periódicos 
independientes (que era uno de los apelativos que se daba el periodismo de empresa) 
tenían ideología. Defendían el conjunto de valores políticos y sociales de la 
Restauración y la Monarquía, oscilando  entre una democracia progresista, de izquierda 
burguesa y ciertos valores tradicionales del catolicismo (Pizarroso, 1994).  
Pero, sobre todo, atendían al negocio. Un aspecto que no siempre fue bien visto por 
algunos periódicos, periodistas y una parte de las élites de la época que les reclamaban 
un criterio más elevado que el simple negocio (Minguijón, 1908).  
Eran publicaciones plenamente integradas en el sistema burgués de la Restauración. Un 
ejemplo lo tenemos en El Liberal, noticiero que hacía honor a su nombre con matiz 
progresista, partidario de ampliar el estrecho concepto de libertades de Cánovas. 
Incluso, animó a la participación de sus redactores en el capital social. Pues bien, ante la 
huelga de tipógrafos en febrero de 1882, que pedían los derechos laborales de 1873, este 
                                               
40
 En este artículo polemiza con La Época, periódico del Partido Conservador. 
 121 
 
diario participó en la reunión de empresarios de prensa que consiguió del gobierno la 
detención de la directiva de la Asociación Impresores (Álvarez J. T., 1981). 
Este tipo de prensa industrial, que en los países del entorno ya se había generalizado, 
fue blanco de muchas críticas. Un periodista, Edmundo González Blanco (1919), veía a 
los propietarios de estas empresas como comerciantes de información y de opinión. 
Algo inaceptable para él, pues el muy alto concepto en que tenía al periodismo manaba 
de una fuente nostálgica e ideológica, que “no concedía a la frivolidad de los lectores 
sino el folletín”.  Y, sobre todo, le parecía un signo de decadencia ver en la misma pina 
una crítica de un libro y un anuncio de una mercancía grosera. O mezclar “los grandes 
asuntos de la humanidad y los intereses de un negociante en petróleo” (González 
Blanco, 1919). 
Las publicaciones de empresa eran más comedidas e intentaban no molestar a las 
diferentes ideologías del sistema de la Restauración. En cambio, la prensa de opinión a 
veces era más vociferante, cuestionando –si era de la oposición- aspectos del régimen 
desde su perspectiva ideológica.  Este modelo se mantuvo hasta la Dictadura de Primo 
de Rivera, momento en que se reprimió los periódicos obreros al tiempo que caían los 
órganos de partido, que sufrían una vida económica precaria.  
Pero ya antes, desde el inicio del siglo XX fue diluyéndose el proyecto canovista con la 
Ley de Jurisdicciones (1906), la ruptura del Pacto del Pardo (1909) y la quiebra del 
bipartidismo en 1913 (Álvarez J. T., 1989) que pone fin a la turnicidad de partidos. Con 
ello, los viejos periódicos de opinión entran en crisis, relegados al papel de meros 
comparsas.  
El hecho de que los llamados periódicos de empresa no fueran órganos de un partido, de 
una personalidad política o una idea religiosa, no quiere decir que non defendieran 
opciones políticas concretas e incluso a figuras políticas. Es el caso de La Voz de 
Galicia, que a principios de siglo hizo suyo el ideario de Montero Ríos, en el que en ese 
momento militaba su director y fundador, Juan Fernández Latorre, también destacado 
político coruñés. 
La prensa popular no era “neutra”, aunque se le denominaba entonces así. La diferencia 
con la llamada “ideológica” era que aquella tenía un proyecto empresarial. Lo recoge 
perfectamente el periodista Rafael Mainar (2005), defensor de este modelo, al señalar 
que no puede haber una prensa enteramente neutra, sin ideales, “sin doctrinas que 
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propagar”, en definitiva con una tendencia política concreta, pero desde la 
independencia de esa opción o partido. 
Las publicaciones industriales fueron las que hicieron las innovaciones más notables, 
entre las que cabe señalar las primeras composiciones horizontales, la distribución de la 
publicidad en las diferentes  pinas, y el aumento del número de fotografías (Seoane. 
1996). Esta prensa, en comparación con la de los países de su entorno, tenía sus talones 
de Aquiles que limaban su independencia, tan cacareada cuando polemizaba con los 
diarios políticos. 
Sus debilidades eran el analfabetismo
41
 y la anemia económica del país, circunstancias 
que impidieron que España tuviese, por un lado, esos diarios sensacionalistas y 
amarillistas anglosajones de grandes tiradas o los que combinaban un periodismo 
interpretativo con opinión (Seoane, 1996), acompañado de un mayor grado de 
independencia. 
A la dificultad del analfabetismo -superable en una pequeña parte por las lecturas 
colectivas-, habría que añadir unos sueldos demasiado bajos en el público potencial, 
muy ajustados, cuando no insuficientes para mantener a la familia. Los cinco céntimos 
que costaba el ejemplar suponían más de lo que diariamente se podían permitir unas 
clases populares pauperizadas; circunstancia que obligó a las empresas periodísticas a 
marcar unos precios que ellas consideraban bajos. Por lo demás, unas jornadas laborales 
que superaban las diez horas diarias, sobre todo en la agricultura, industria textil y 
minera, no dejaban tiempo para el ocio o la lectura individual o colectiva. 
Por todas estas razones, era imposible que en aquella España analfabeta y rural de entre 
siglos la prensa tuviese tiradas masivas y su actividad constituyese un boyante negocio 
(Iglesias, 1989) como lo fue en otros países occidentales.  
Por lo tanto, no es difícil concluir que la prensa sufrió en esa época una estructural 
debilidad económica  que, cuando la publicidad y las subscriciones no alcanzaban, la 
arrastraba a ser presa,  como lo es hoy en día, de los gobiernos de turno o de los grandes 
consorcios financieros e industriales. Quizá fue esta una de las razones por las que, por 
una parte, los periódicos de empresa defendían ideológicamente al sistema político de la 
Restauración o, cuando menos, no cuestionaba seriamente su grado de representatividad 
                                               
41
 Ver más adelante el apartado El mercado de la prensa.  
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y, por otra, no iniciaron una crítica sistemática una vez que el régimen político empezó 
a hacer aguas.  
La Constitución de 1976 les dejaba un campo de libertades amplio. Atribuía la 
capacidad de legislar a las “Cortes con El Rey”. Este además tenía amplias atribuciones 
como nombrar y cesar cargos, incluidos ministros y dispensar honores (Iglesias, 1989), 
de manera que la Corona estaba en la cima del Poder político que, si bien durante el 
período de la regencia de María Cristina de Habsburgo no hizo uso de sus potestades, si 
lo hizo su hijo Alfonso XIII, apoyando a militares de su gusto frente al poder civil 
(Payne, 1977).  
Por todo ello, un periódico que no perteneciese al campo de los llamados “ideológicos”, 
tenía un margen de acción limitado al juego de influencias que suponían el poder 
político y el económico del sistema.  
Los gobiernos de turno de la Restauración utilizaron diversos métodos para controlar, 
cuando no utilizar, a la prensa comercial para sus conveniencias. Estos que siguen 
fueron algunos: 
- Apoyos a las empresas a través de diferentes métodos y de forma oculta a los 
periodistas, que hasta el siglo XX no constituían una profesión. Muy pocos 
cobraban mensualmente. De manera que se generalizó el soborno, conocido 
como “el fondo de reptiles” (Aguilera, 1988)42 o incluyéndolos en nómina de 
alguna administración u organismo del Estado. Estas ayudas económicas veladas 
y vergonzantes fueron muy utilizadas por otros gobiernos y, en España, se 
encuadra en la “gran obra de suplantación de la opinión pública” que, en 
definitiva, fue “el alma del régimen de la Restauración” (Fuentes y Fernández, 
1997). 
- La intervención de las comunicaciones: el telégrafo y el correo. Cuando la 
ocasión lo requería, los agentes del Gobierno cortaban o retrasaban telegramas el 
tiempo necesario para que una noticia perdiese actualidad. O lo que es aún más 
                                               
42 El llamado “fondo de reptiles” es una expresión de uso habitual en los medios del poder y la prensa 
durante la Restauración. Y después también. La denominación tiene su origen en Alemania tras su 
unificación. Jorge V de Hannover, con la ayuda de sus partidarios, quería cobrar los intereses de su 
enorme fortuna expropiada por el Estado prusiano. El canciller Bismarck utilizó parte de esos 
beneficios para, según dijo en el Parlamento el 30 de enero de 1869, “perseguir a los reptiles malignos 
hasta sus propias cuevas” (Aguilera, Paz, Ríos, de Mas, & Schulze, 1988, p. 563). Es decir, a los 
partidarios de Jorge V que conspiraban contra Prusia. A partir de ahí, la frase se utilizará para designar 
al dinero sin control público destinado a comprar la voluntad de los periódicos y periodistas.  
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grave, mientras se producía el retraso en la entrega al periódico propietario, se 
filtraba el contenido a otro u otros de la competencia con una línea favorable a 
aquel (Álvarez J. T., 1989)43.  
El telégrafo había sido diseñado en la década de los cincuenta y posteriormente 
desarrollado en forma radial de manera que todas las comunicaciones entre 
ciudades pasaban por Madrid (Carvajal, 2007), de manera que el gobierno no 
sólo disponía de herramientas necesarias para intervenir las comunicaciones, 
sino también de la oportunidad de hacerlo en un solo centro. 
- La retención de ejemplares enviados por correo a los suscriptores; acción en la 
que intervenían los poderes locales o provinciales, particularmente el  
gobernador civil (Álvarez J. T., 1989). 
- Los militares metidos a políticos, que se acogían a su fuero especial y 
amenazaban a la prensa. En ocasiones la asaltaron directamente, como en el caso 
sufrido por la Veu de Catalunya (Sánchez Aranda y Barrera, 1992) aunque en 
esta ocasión no se trataba de un periódico comercial.  
- En la llamada prensa de provincias tenía una influencia importante el 
Gobernador Civil a la hora de aplicar la ley en materia de restricciones de 
prensa, determinadas por el Gobierno a través de circulares (Sánchez Aranda y 
Barrera, 1992). 
- Los aranceles del papel prensa y el favoritismo informativo, aunque este último 
se inscribe perfectamente en el juego que es habitual entre el Poder y los medios 
de comunicación. 
- El precio de venta de los periódicos, competencia también del Gobierno. Hasta 
1920 fue de 5 cents. Y el doble a partir de esa fecha. Las empresas, no obstante, 
podían poner precio a las suscripciones, particularmente un capítulo importante 
en los de carácter ideológico o de partido. Sobre el precio, no siempre estaban de 
acuerdo las distintas sociedades editoras. Las de publicaciones ilustradas y 
dirigidas a una clase media o alta, presionaban para que subiese. Las de línea 
más popular preferirían que se mantuviese como estaba (Seoane, 1996).  
                                               
43 Este autor recoge una nota confidencial acerca de la censura telegráfica que se practicaba en la 
segunda década del siglo XX. “Anoche se tachó en los telegramas expedidos a provincias todo lo 
referente a las palabras ofensivas que se dirigieron al señor Lacierva… El [incidente] relativo a las 




- Otro modo de controlar la prensa era la expectativa de acceder a cargos o 
prebendas públicas. Antes y durante la Restauración era habitual que directores 
de periódicos o periodistas accediesen a altos cargos en los frecuentes cambios 
de Gobierno. Por ejemplo, el director de El Imparcial, Rafael Gasset fue 
nombrado ministro de Fomento por Silvela. Era frecuente el acceso a otros altos 
cargo. La situación la retrata Valle-Inclán en Luces de Bohemia, en el episodio 
en que Max Estrella visita a su amigo el ministro. 
- También los grandes estados extranjeros utilizaban el soborno para atraer la 
opinión pública española a sus respectivas causas. Ello propició el frecuente 
posicionamiento, de manera que en la I Guerra Mundial unos eran francófilos y 
otros germanófilos pese a la política de neutralidad y a la censura para que los 
periódicos no adoptasen una postura que pusiese en peligro la neutralidad 
gubernamental. Después se supo que la francofilia de El Liberal estaba animada 
por el dinero del Comité de prensa francés y la germanofilia de El Día, por el 
alemán (Seoane, 1996). 
Distinta era La Correspondencia de España, popularmente conocida por “La Corres”, 
que como dice María Cruz Seoane (1996), siempre fue “fiel a sus principios políticos, 
que consisten en no tenerlos” (p. 293). Con ello se refiere a que siempre defendió la 
política del poder fuese este de la ideología que fuese, a lo que cínicamente llamaba 
“bondadosa imparcialidad” de la que se jactaba, “la publicación de mayor tirada” en el 
siglo XIX, “que es siempre ministerial” (p. 291).   
Estas “aportaciones” más o menos secretas fueron el flanco por el que atacó la prensa de 
partido a la autodenominada independiente. Ortega y Gasset señala en 1917 que los que 
no se dejaron sobornar por el poder, a veces cayeron en horas bajas mediante la 
adulación populachera. Como remedio, el pensador y periodista defendía la mayor 
cantidad de diarios posibles para garantizar la independencia (Seoane, 1996). 
Pero en España, estos avances fueron pequeños en comparación con los países de su 
entorno. Como hemos dicho más arriba, se tradujo en una debilidad económica de las 
empresas dedicadas al periodismo como negocio. Desde la óptica de la influencia en las 
masas, se dio un periodismo raquítico si lo comparamos con el de los países del entorno. 
Sin embargo, desde una perspectiva española, hay cierto consenso en asegurar que en la 
Restauración se desarrolló la edad dorada del periodismo. Aparecieron nuevas empresas 
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que todavía hoy perduran y quizás otras muchas habrían perdurado si no fuese por el 
trauma de la Guerra Civil y la Dictadura franquista.  
2.4. LA PRENSA IDEOLÓGICA: DE PARTIDO, OBRERA, CATÓLICA Y 
REVOLUCIONARIA  
Como hemos dicho, en la Restauración siguen vigentes los periódicos ideológicos, 
ligados a un partido, asociación y frecuentemente a una personalidad política que los 
utilizaba como medio de comunicarse con los electores y trampolín para acceder al 
poder cuando estaba en la oposición. Cuando por fin accedía, para “vender” su acción 
de gobierno. Tenemos ejemplos como El Tiempo (Silvela) o El Correo (Sagasta) en una 
lista interminable. 
Los órganos de partido o ligados a uno de ellos por vínculos de diferente naturaleza y 
consistencia, lo eran a menudo a de una facción o personalidad que encabezaba la 
misma, ya que las formaciones políticas solían tener varias tendencias que se fueron 
acentuando con los años después de la muerte de las dos grandes figuras fundadores del 
Régimen: Cánovas, en 1897 y Sagasta, en 1903.  
Los había también vinculados a la Iglesia Católica, a los movimientos obreros, 
movimientos revolucionarios e intelectuales. Son periódicos a los que el periodista 
Rafael Mainar (2005) describía en 1906 con ironía como publicaciones que vivían para 
que “la historia pase como conviene a sus fundadores y mantenedores” mediante la 
orientación de las masas y triunfase así su ideal político, social y económico. A veces, 
simplemente, para que el fundador “pase a la historia” (p. 32). Ya entonces se empezaba 
a considerar que este tipo de prensa estaba anticuada, fuera de lugar o de la historia, 
como diría el propio Mainar. Sin embargo, la prensa de empresa recibió duras críticas 
desde distintos ámbitos del abanico ideológico. Tanto desde la prensa obrera como desde la 
conservadora y la católica.  
Desde esta última perspectiva, el profesor de la Universidad de Zaragoza, Salvador 
Minguijón (1908) rebatía a Mainar, citando a Maura, al señalar que la prensa concebida 
como negocio era mucho más parcial y tortuosa que la “franca y consecuente 
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parcialidad de los periódicos de partido” (pp.6-11). Consideraba a aquellos periódicos 
inmorales por hacer negocio ilícito con géneros poco edificantes para la sociedad en 
referencia, entre otros, al chismorreo de la crónica de sociedad. 
Basilio Álvarez (1912), desde una perspectiva católica, parece situarse en un punto 
intermedio entre el periodismo comercial o neutro, de boletín de noticias, “que equivale 
a gris, a balancín, a frialdad, a supresión de todo comentario, a apolítico, a religioso…” 
Y el “fieramente” ideologizado e “intransigente”. “Ser intransigente es lo mismo que ser 
un malvado” (pp. 51-53)  Él niega que la virtud en este caso esté en el justo medio. Más 
bien da una definición moderna del buen periodista. La del que informa con honestidad 
y esfuerzo  para interesar al público.  
Desde una posición menos entusiasta, el decenario de divulgación técnica Madrid 
Científico (1906, nº 544) defendía al periodismo de partido español, al que consideraba 
incluso un poco romántico, frente al periodismo del “prosaico afán de lucro que en otros 
países pesa de un modo aterrador sobre las almas mejor templadas” (p. 11). Periodismo 
este que personificaba en William Randolph Hearst, al que mentir, exagerar y manipular 
no le importaba con tal de vender el mayor número de ejemplares, aseguraba esta 
publicación. 
Aunque de menor tirada que los comerciales, la prensa ideológica era más numerosa y, 
generalmente, con tanta o más influencia en las élites que aquella. Una clasificación 
entre monárquicos y republicanos en la última década del siglo XIX, cuenta entre los 
primeros a 236 y, entre los segundos, 137, más otros 8 sin tendencia precisa (Fuentes y 
Fernández, 1997). La clasificación parece un poco simplista en un momento en que hay 
una prensa de empresa que, si bien acepta el régimen, su objetivo es comercial y, 
comparativamente, tiene una mayor tirada. En cualquier caso, la clasificación es muy 
difícil porque las distintas instancias de la Administración de entonces la llevaban a 
cabo siguiendo criterios dispares. 
Al principio de la Restauración, los que trabajaban en este segmento del periodismo 
tenían una percepción de sí mismos distinta a la que tenían de ellos la Administración y 
sus competidores de la prensa de negocio. Desde fuera se les señalaban como órganos 
de expresión de grupos políticos y a los que en ellos escribían se les tachaba periodistas 
políticos o políticos temporalmente periodistas. En aquel momento como a lo largo de 
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todo el siglo XIX, los medios ideológicos disfrutaban de mayor prestigio que a la prensa 
comercial (Álvarez J. T., 1989).  
En la siguiente centuria, esta percepción fue cambiando y aquellos fueron perdiendo 
prestigio en la sociedad y poco a poco, también mercado. Según la clasificación del 
Registro de la Contribución Industrial, entre 1883 y 1900, desciende el número de los 
clasificados como “políticos” (Botrel, 1975), pero hay que aclarar que este organismo 
contabilizaba bajo este concepto a todos los periódicos que no fuesen científicos y 
literarios. Por tanto, englobaba también a los pertenecientes a la prensa industrial. 
Como esta no mermó, cabe pensar que si lo hizo la prensa política. Descenso que se 
detuvo quizá porque a la muerte de Sagasta los dos partidos sostén del Régimen 
empezaron a fraccionarse. Y cada facción necesitaba su órgano de expresión. El 
descenso se paraliza también porque la prensa política  vuelve a crecer en España por el 
peso que adquieren los republicanos, las fuerzas obreras y los regionalistas. Sobre todo, 
a partir de 1906 y de manera especial en Cataluña (García Nieto, 1975). 
Ya en los últimos años del XIX, el periodista Eugenio Sellés, en su discurso de entrada 
en la Real Academia de la Lengua, el 2 de junio de 1895, los describe como periódicos 
fruto de numerosas iniciativas, pero de poca duración: “Los periódicos de partido o de 
representación personal medran poco; hallan la muerte en lo que antes la vida” (p.25).  
Estos periódicos estaban ligados frecuentemente, como dijimos, a las personalidades que 
disputaban habitualmente entre sí. A veces de forma bastante intensa como El Radical. Era 
una práctica seguida a menudo por el órgano de expresión de Lerroux, España Nueva, que 
solía pagar a colaboradores para responder a los numerosos agravios (Desvois, 1977).  
Tal vez el más destacado en el campo de la ideología republicana era El País, fundado 
en 1887. Era un medio que combinaba sus dos almas, la republicana y la popular. En su 
elenco de colaboradores empezó a conformarse el movimiento conocido como 
Generación del 98 (Fuentes y Fernández, 1997). 
La prensa conservadora la encabezaba La Época, órgano del partido conservador en 
Madrid. En la capital catalana, destacaba El Diario de Barcelona y en Valencia Las 
Provincias. Otros periódicos de esta línea, ligados a personalidades fueron El Nacional 
(Romero Robledo) y La Tribuna (Maura) (Desvois, 1977). 
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Acaso la más abundante fuese la prensa liberal en sentido amplio, ya que estos 
principios políticos, en su diferentes tendencias y fracciones, eran defendidos por casi 
todos los periódicos denominados de empresa. En la prensa ideológica liberal destacó 
durante unos años al inicio del siglo XX El Globo, el periódico republicano de Castelar, 
comprado en 1902 por el conde de Romanones quien, tras fracasar con este, fundó el 
Diario Universal, el año siguiente (Desvois, 1977). En 1907 aparece La prensa, 
patrocinada por Moret. Dos años después, se publica La Mañana que defendió 
alternativamente las posiciones políticas de Canalejas y García Prieto.  
Dentro del grupo de “periódicos ideológicos”, repito, los que eran órganos de alguna 
organización, destacó la “prensa obrera”. No todos los autores aceptan este término por 
considerarlo impreciso y derivado del enfoque de la lucha de clases, marco analítico en 
que todo lo que no era burgués era obrero (Sánchez Aranda y Barrera, 1992). El término 
deja fuera, por ejemplo, a la prensa católica destinada al mundo obrero a la vez que es 
inexacto por cuanto había obreros que leían mayoritariamente la prensa industrial o los 
periódicos de su preferencia en el ámbito de la ideología burguesa, a menudo 
publicaciones republicanas, carlistas, monárquicas o cualquiera que fuese. 
La llamada prensa obrera, la producida por sindicatos y agrupaciones políticas con 
destino al proletariado, subsistió con mucha precariedad. El nivel de afiliación a 
principios de siglo era relativamente bajo. Se situaba en torno al cinco por ciento  
(Sánchez Aranda y Barrera, 1992). Aunque tenían una tirada menor, la lectura de los 
periódicos obreros era, con frecuencia, una liturgia, en la que un trabajador alfabetizado, 
en el trabajo o locales de reunión, leía el periódico a sus compañeros casi con devoción 
religiosa. De esta manera, los pocos ejemplares llegaban a un amplio público y, a veces, 
tenían más audiencia que un periódico de partido burgués
44
.  
Lo cierto es que pese a su escasa tirada, la prensa obrera desempeñó un indudable papel 
en la formación de una conciencia de clase entre los obreros. Aunque sus tiradas eran 
reducidas, su influencia fue mucho mayor que los ejemplares distribuidos, no sólo por 
esa “lectura más intensa” o lectura de fiel congregado, sino por las colectivas que, 
frecuentemente se llevaban a cabo en cafés y tabernas (Sánchez Guzmán, 1989).  
Las dos corrientes que monopolizaban y se disputaban el favor de los obreros eran la 
socialista y la anarquista. Posteriormente, a partir de 1921, el comunismo. 
                                               
44
 Ver apartado El mercado de la prensa. 
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Las publicaciones obreras en la época de la Restauración que nos ocupa -cuatro 
décadas, las dos últimas del siglo XIX y las dos primeras del XX- se pueden dividir 
en (Aranda y Barrera, 1992): 
- Diarios, que son los contenidos más variados y que nacen ya avanzado el siglo XX 
- Los semanarios, más comprometidos con los militantes. 
- Los boletines, órganos de comunicación interna de las organizaciones obreras 
- Las revistas teóricas dirigidas a intelectuales. 
La corriente obrera socialista dio lugar a un partido, el PSOE, un sindicato, la UGT y a un 
órgano de expresión principal, El Socialista y otros de menor importancia. Fundado en 
1886, El Socialista se financiaba con aportaciones económicas, colaboraciones 
desinteresadas y el pago de 1 peseta al trimestre que no cubría costes. Dirigido por Pablo 
Iglesias, no aceptaba anuncios salvo los de libros de tendencia socialista como las obras 
de Marx. Despreciaba la información general. 
Aquel primer número, fechado el 12 de marzo de 1886
45
, no llevaba titulares de las 
noticias. Los merecedores de tal nombre eran frases de dos o tres palabras que 
encabezaban secciones. Las noticias de estos apartados se publicaban sin titular, 
separadas por un icono. Los titulares de las secciones eran: “Programa de nuestro 
partido”, “Solidaridad internacional”, “Movimiento político”, “Comunicaciones”, etc. 
Algunas secciones llevaban un pequeño subtítulo como “propaganda socialista en 
provincias” (El Socialista, 12/3/1886, p. 1).  
El periódico se centraba en los objetivos de la lucha anticapitalista y la dignidad de la 
clase trabajadora, criticando aceradamente a la burguesía (El Socialista, 21/8/1888, p. 
1). La sección de sucesos estaba dedicada en su casi totalidad a los accidentes de trabajo 
y las consecuencias de la explotación laboral y la miseria del pueblo. También criticaba 
a los partidos republicanos que le disputaban el favor de las clases trabajadoras. Sin 
embargo, los socialistas no obtienen su primer escaño en las Cortes hasta que se 
coaligan con ellos en 1910, cuando sale elegido Pablo Iglesias, que fue director de este 
periódico hasta que falleció. Era poco atractivo y variado. Presentaba un carácter 
doctrinal más que informativo. Su tirada era baja: 9.000 ejemplares en 1903. A partir 
                                               
45 El 12 de marzo de 1886 ve la luz el n´º1 de El Socialista, aunque antes se había publicado lo que hoy 
llamamos el número cero y que este periódico denominaba entonces “número prospecto”. 
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del 1 de abril de 1913 se convierte en diario y se va haciendo más interesante (Gómez 
Aparicio, 1971). 
A lo largo este período, proliferaron los periódicos anarquistas, hechos y distribuidos 
con gran esfuerzo y fe, lo mismo que el resto de la prensa obrera. Salían a la luz 
numerosas publicaciones aunque con carácter inestable. 
Dentro de esta tendencia destacaron algunos como La Revista Blanca, dirigida por Juan 
Montseny (Federico Urales), el suplemento Tierra y Libertad, y la revista Natura, 
fundada por el viejo líder obrerista Anselmo Lorenzo para divulgar los principios 
científicos de anarquismo. En la periferia, proliferaron numerosas publicaciones. En 
Galicia, una de las más conocidas fue Germinal. Sin embargo, quizá el más notorio fue 
Solidaridad, fundado en 1907 pasando a ser el órgano de expresión de la CNT cuando 
se crea, en 1910. Suspendido en numerosas ocasiones y dirigido por personas menos 
extremistas que el sindicato, llegó a transformarse en diario. Organizó ediciones para 
diversas ciudades de España (Gómez Aparicio, 1974). 
Tanto la prensa socialista como la anarquista se vieron favorecidas por el “Desastre del 
98”. Habían mantenido una dura oposición a la guerra y cuando se transformó en una 
humillante derrota, sus propuestas se vieron revalorizadas. De hecho las organizaciones 
que las amparaban se revitalizaron. UGT aumentó considerablemente el número de 
militantes, el PSOE, obtuvo votos que le hubiesen servido para obtener varios escaños 
de no ser por el fraude electoral. Surgieron nuevas agrupaciones anarquistas y los 
sindicatos de esta tendencia incrementaron la afiliación (Esdaile, 2007). 
Las fuerzas obreras, socialistas y republicanas no se desarrollaron a la par que similares 
movimientos en Europa y, por lo tanto, la pujanza de sus órganos de comunicación. En 
Portugal, la república se instauró en 1910 mientras en España los republicanos aún eran 
una fuerza política poco relevante. Mientras, por ejemplo, en Portugal el republicanismo 
y el anarquismo erosionaron “la estabilidad del régimen monárquico” (Pena, 1984, p. 
342), en España aún tardaría dos décadas más en establecerse. 
Otro sector de “prensa ideológica” era la militar. Pese a la prohibición de fundar y 
dirigir periódicos, los militares también tenían sus publicaciones, por lo general, de 
tendencia conservadora. Los más destacados fueron La Correspondencia Militar, El 
Correo Militar, el Diario de la Marina, el más antiguo. En el ámbito liberal militar, se 
situaban El Ejército Español, La Unión Militar, y Ejército y Armada (Esdaile, 2007). 
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En el siglo XIX, la Iglesia Católica rechazaba y censuraba el derecho a la libertad de 
información, al menos en los términos de amplitud democrática que se produjo en 
determinados períodos. En España había periódicos católicos que no aireaban su 
confesionalidad. Sin embargo, la Iglesia tendía a considerar como propios los que se 
oponían al anticlericalismo y a los que denominó, por influencia francesa, Buena Prensa 
(Sánchez Aranda y Barrera, 1992). Con León XIII, se suavizó el enfrentamiento con los 
estados liberales, lo que propició que al comienzo del siglo XX, la Iglesia organizase 
una amplia red de publicaciones, la llamada Buena Prensa, que a partir de 1904 se 
publicó previa censura eclesiástica (Sánchez Aranda y Barrera, 1992).  
Fue un movimiento reactivo, incluso en el hecho en sí de la denominación, Buena Prensa, 
frente a la supuesta “mala prensa”, que criticaba a los cristianos, a los “enemigos de 
nuestra fe”, entre los que encuadraba nada menos que a liberales, socialistas, republicanos 
y anarquistas. No buscaba la prensa católica crear un partido, sino volver ocupar el 
espacio ideológico que creía estar perdiendo (Fuentes y Fernández, 1997). 
Uno de los periódicos clave en surgimiento de la Buena Prensa fue La Gaceta del 
Norte, publicada en Bilbao. Moderno y capaz de competir, sirvió de modelo para fundar 
en Madrid, en 1910, El Debate, editado por la Editorial Católica. Un año antes se había 
fundado la Agencia de Prensa Asociada para suministrar noticias a las publicaciones 
católicas (Fuentes y Fernández, 1997).  
En torno al aludido diario, la Iglesia intentó crear un partido político al estilo de otros 
existentes en Europa. En su línea editorial, mostró preocupación social por la situación 
del proletariado, atacando el fondo del Estado liberal por cuanto socavaba uno de los 
principios formales de los católicos, que era el de organizar la economía al servicio de 
las personas. Pero, sobre todo, El Debate se centró en defender la libertad de enseñanza 
(Fuentes y Fernández, 1997). 
Como es natural, dentro de la prensa católica hubo corrientes de opinión dentro de la 
línea marcada por la Iglesia. Pronto se adaptó y entendió el papel y el mecanismo de 
funcionamiento de los periódicos.  
Las ideas modernizadoras las representó el periodista y sacerdote Basilio Álvarez. Las 
resume bien cuando  censura a aquellos (católicos) que creen que el periódico debe ser una 
prolongación de la Biblia o del folleto propagandístico. “El periódico debe ser sólo 
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periódico”  (Álvarez, 1912, p. 41). Con ello el sacerdote gallego quiere decir que se debe 
escribir para informar de forma sencilla, evitando la grosería, el empaque y la erudición. 
2.5. EL IMPACTO DEL 98 EN LA PRENSA Y LOS PRIMEROS AÑOS DEL 
SIGLO XX: DEL DESPRESTIGIO A LA RECUPERACIÓN Y LA 
INNOVACIÓN 
La llamada crisis del 98 abarca cinco años, los que van entre el asesinato de Cánovas 
del Castillo en 1897 y la coronación de Alfonso XIII en 1902. Esta depresión 
nacional, que llevó a dudar sobre la viabilidad del país, estaba provocada por una 
serie de hechos y percepciones que conducían al pesimismo nacido, como en las 
tragedias griegas, de una profunda anagnórisis producida por el contraste entre una 
disparatada imagen de sí misma como gran potencia colonial y la derrota sin 
paliativos propia de una “nación senil” como la calificaban algunos políticos 
norteamericanos en sus discursos.  
Esta destrucción pública de la propia imagen tradujo la derrota en un desastre moral 
(Carr, 2009) y emocional que, unido a la crisis económica y política, dio lugar al 
apelativo “Desastre del 98”. Una percepción tan calamitosa que propició el 
renacimiento de los arbitristas, que pretendían solucionar los males de España con 
las más diversas y ocurrentes propuestas. El pesimismo llenó España de 
“regeneracionistas” de distinta índole. Cada uno propuso sus remedios, desde los más 
conservadores a los anarquistas, dando lugar al “vedetismo” de los intelectuales que 
contaban con las publicaciones periódicas como cauce de expresión (Álvarez J. T., 1989). 
Entre ellos destacaron Lucas Mallada y Joaquín Costa. 
La política y la prensa crearon un falso optimismo y patrioterismo de hojalata con un 
optimismo muy lejos de la realidad. Salvo la prensa obrera y la republicana, la mayoría se 
infló de optimismo patriotero, falseando la realidad, para animar un conflicto que no tenía 
ninguna posibilidad de salir bien y eso lo sabía la élite gobernante, al menos los políticos 
de mayor responsabilidad (Níguez, 1987). Poco antes de la contienda, La Ilustración 
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Española y Americana, daba a sus lectores una impresión diametralmente opuesta a la 
realidad: 
Felizmente para nosotros, las grandes chimeneas y los grandes humos 
de los yanquis no deben amedrentarnos, y más cundo por ellos mismos 
sabemos que los jefes y oficiales de su Armada son viejos y tienen que 
habérselas con gentes asalariadas que se baten por dinero. Los barcos 
son malos, y los acorazados con las carboneras llenas, sólo en tiempos 
de paz pueden cargar cuatrocientas toneladas de carbón para recorrer su 
radio de acción. (Acosta, 1973, pp. 148-149) 
Sin embargo, el contraste entre  España y los países de su entorno no podía ser 
mayor. Perdía los restos de su imperio mientras los demás se hallaban en plena 
expansión colonial que, además de un negocio, era para ellos, una forma de 
proyección positiva en el ámbito internacional.  
España estaba en una situación de casi subdesarrollo industrial y científico-técnico. El 
analfabetismo era muy superior al de los países con los que pretendía compararse o 
medirse (Fuentes y Fernández, 1997). La capacidad militar de nuestro ejército era casi 
ridícula en comparación con las potencias coloniales del momento. También lo era la de 
las élites gobernantes que habían emprendido lo que la historiadora Bárbara Tuchman 
(2011) califica como marcha hacia la insensatez. 
Como suele suceder cuando algo sale mal, tras el desastre y en plena depresión 
nacional, empezó el reparto de culpas o, más bien, sacudirse las propias, echándoselas 
a los demás. Como responsable material de la derrota, el peor parado resultó ser el 
Ejército que testó en Cuba y Filipinas su incapacidad para cumplir mínimamente con 
su misión de defender el país.  
La clase política que vivía en un régimen de falsa democracia, empezó a apuntar, además 
de a los militares, a la prensa. Esta no podía quedar ajena. Era parte consustancial al 
régimen político. Sobre todo, la de Madrid. Los periódicos habían presentado a los 
Estados Unidos como un país de vulgares comerciantes (Carr, 2009) o gente salvaje sin 
desarrollo tecnológico. Nada podía estar más lejos de la realidad. 
Antes de la guerra, había aumentado el consumo de periódicos como consecuencia del 
fervor patriotero y nacionalista de la mayor parte de la prensa. Desaparecida la guerra y 
el estado de euforia, las ventas disminuyeron. También porque quedó en evidencia su 
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credibilidad. Los principales diarios de Madrid vieron descender su tirada en un 40 por 
ciento (Sánchez Aranda y  Barrera, 1992).  
Al mismo tiempo, la prensa madrileña, a la que se le consideraba (y aún considera) 
prensa nacional, empezó a sentir la competencia de sus colegas de la periferia que, con 
el progreso de las comunicaciones y la tecnología en materia de impresión, empezaba a 
asomar la cabeza con fuerza. 
Los intelectuales apuntaron sus escopetas hacia los políticos y la corrupción del sistema, 
sin olvidarse de los medios de comunicación. Maeztu culpaba al periodismo comercial. 
Desde la prensa obrera, se cargaba contra sus competidores por estar intrínsecamente 
unidos a la oligarquía política y financiera (Seoane, 1996).  
Baroja, Pi i Margall y Unamuno también dirigieron sus armas contra una prensa popular 
y sensacionalista a la que acusaban de  glorificar la insustancialidad (Fuentes y 
Fernández, 1997, p. 170), tildándola de “prensa feminizada”46. Asimismo le 
recriminaban sus redacciones pobladas de personas sin ética, solamente preocupadas 
por servir a sus objetivos políticos y económicos, y por incluir entre sus profesionales a 
personas poco preparadas, que escribían para una sociedad dominada por el 
analfabetismo y la ignorancia (André, 1906). 
Desde el ámbito de la política se intentó desviar las culpas a la prensa así como a las 
capas populares que la leían. En esta dirección apunta el famoso artículo “Sin pulso” de 
Francisco Silvela, en El Tiempo (16/8/1898), en el que atribuye a la ciudadanía 
“indiferencia y flojedad de nervios”. El Duque de Tetúan, que había sido Ministro de 
Estado con el último gobierno de Cánovas, se apuntó a la carga contra la prensa de 
mayor circulación, es decir, la industrial, arguyendo que había ayudado a los 
insurrectos cubanos al criticar a los gobernantes españoles, mermando de esta forma la 
autoridad (Gómez Aparicio, 1974). 
El gran cacique de la Restauración en Galicia, Eugenio Montero Ríos, que fue ministro 
y presidente del  Gobierno, repartió culpas entre toda la clase política particularmente, 
sin dejar de lado a otros actores de la vida pública. “He de abstenerme –dice en una 
                                               
46 Por feminizada se entendía una prensa que se ocupaba de chismes y cosas de poca importancia, lo que 
le interesaba a las mujeres. Aunque un siglo después produciría sonrojo, entonces era un término habitual 
para hacer este tipo de denuncia. En este sentido lo emplea, por ejemplo, Eloy Luis André (1906) a quien 
citamos en este capítulo. 
 136 
 
entrevista periodística- de incurrir en el pecado común de echarse las culpas de encima, 
para arrojárselas al vecino” (Durán, 2011, p. 262). 
La prensa se defendió. En el caso de los periódicos de Barcelona, no dudaron, al margen 
de las tendencias políticas de cada uno, en culpar del desastre al Gobierno aún dentro 
del patriotismo español (García Nieto, 1975).  
El Socialista sacó pecho al darle los hechos la razón. Su posición antes de la guerra le 
permitió presentar después a los socialistas como los más realistas tras haber sido 
tildados de insensatos y utópicos. No sólo como el defensor de la clase obrera, sino de 
todo el país. 
Después de calificar la burguesía española como la más inepta del mundo, “escasa de 
instrucción, dominada por la rutina sin el don de imitar siquiera lo bueno que se ha 
hecho en otras naciones… muéstrase perezosa y descuidada” (El Socialista, 12/8/1898, 
p. 1), la comparó con un niño de tres años que desafía a un joven de dos metros de altura 
y robusto. Reivindicó sus alternativas al enfrentamiento con los Estados Unidos y 
le reprocha  que los socialistas hayan tenido que defender a las clases dirigentes: 
“Si, se ha dado el caso raro de que los socialistas hayan tenido que defender, 
contra la conducta de la clase directora, no sólo los intereses de los proletarios, 
sino de ella misma” (El Socialista/12/8/1898, p. 1).  
Sin exculpar a los dirigentes del país y a un régimen político que falseaba 
constantemente la voluntad popular y la verdad, la prensa, con la excepción de la obrera 
y la republicana, no fue inocente. La ideológica, por defender la causa de sus 
respectivos credos o políticos del sistema y la industrial, por negocio sin excluir las 
motivaciones políticas. La guerra había sido un filón de dinero para esta última al 
aumentar la tirada, sobre todo en las grandes ciudades, a causa de la demanda de un 
público excitado por los acontecimientos. 
Pese a vivir el país en una situación excepcional en la que el Gobierno intentó limitar la 
libertad de expresión, los periódicos de mayor circulación, sobre todo la de Madrid, 
actuaron con total libertad. Las disposiciones gubernamentales restrictivas sólo tuvieron 
efecto fuera de la capital (Almuiña, 1980). 
Tras la debacle, se ha creído incluso ver en el desencanto general la causa de la 
pérdida de cabeceras de periódicos en Madrid y Barcelona con respecto al total de 
España. Ocurría, sin embargo, que comenzaban a experimentar la competencia de los 
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periódicos de la periferia cuando se habían desarrollado las comunicaciones por 
ferrocarril y el telégrafo. 
La derrota acarreó, sin embargo, numerosas consecuencias positivas para España. Se 
inició un período de desarrollo económico, se amplió enormemente el debate 
regeneracionista que, en gran parte, tuvo lugar en la prensa; a los pocos años comenzó 
a dar sus primeros pasos una política social y, en definitiva, España experimentó una 
profunda anagnórisis que, en términos borgianos, le permitió saber quién era, cuáles 
eran sus capacidades y, por lo tanto, llevar a cabo en todos los campos una política 
más realista (Níguez, 1987). 
Esta situación incidió positivamente en la prensa. Se crearon numerosas empresas en 
el Norte de España y la pérdida de cabeceras en Madrid se debió también a una 
restructuración provocada por su desarrollo. Una de las manifestaciones de este 
avance era el hecho de que la maquinaria más avanzada seguía en las dos mayores 
ciudades de España, donde se encontraban la mayor parte de las 35 rotativas existentes 
en 1902 (Fuentes y Fernández, 1997). En cualquier caso, la prensa considerada en su 
conjunto y no sólo la de Madrid y Barcelona, se repuso rápidamente del descrédito, 
tanto del ganado a pulso como del atribuido por otros estamentos de la sociedad. 
Aunque, eso sí, algunos capitalinos como El Imparcial empezaron a entrar en 
decadencia a partir de ese momento. 
En los primeros años del siglo XX, se producen numerosos cambios, algunos de 
considerable importancia. Hay autores (Gómez Mompart, 1989)
 
 que consideran que 
hasta el siglo XX no había llegado la prensa de empresa o de masas como lo había 
hecho en las naciones del entorno cultural y geográfico. Afirmación que no parece 
acertada pues pese a que nuestro capitalismo tuvo una menor pujanza y nuestra 
democracia excluyó a las masas, no por ello dejó de existir una economía capitalista y 
una democracia burguesa. Del mismo modo, el periodismo popular o de empresa hizo 
su aparición antes de la fecha referida, pero de un modo anémico como nuestra 
sociedad. Se vio obligado a enfrentarse a grandes obstáculos en el XIX que le impidieron 
igualarse a sus colegas del extranjero. Las razones más importantes de su atraso fueron 
varias: 
- Un elevado analfabetismo que, como veremos, ascendía al 68 por ciento 
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- Un desarrollo industrial escaso y localizado en determinadas comunidades, lo 
que impedía un mercado publicitario suficientemente amplio que sustentara una 
publicación (Álvarez J. T., 1981). 
- La exclusión de las clases populares de la política y su consiguiente escasa 
participación. 
- La incapacidad de los empresarios para separarse de “la tutela de la 
administración”. Prefirieron la cómoda situación de mantenerse de una manera u 
otra a la sombra del presupuesto del Estado (Álvarez J. T., 1981). 
- En su descargo, habría que señalar la falta de una tradición empresarial, 
industrial y democrática similar a la de los países con los que queremos 
compararnos. 
En esa primera década, como hemos dicho, se produce una aceleración de la 
industrialización. El debate político surgido de la depresión del 98 refuerza a los críticos 
con el régimen y la guerra porque los hechos les dieron la razón. Además se producen 
numerosas innovaciones tecnológicas en el sector lo que, en conjunto, provoca cambios 
en la prensa, tanto de forma como de fondo. Entre estos cambios, cabe destacar el 
desarrollo del telégrafo, la implantación, aunque  todavía débil del teléfono, y los 
adelantos en materia de impresión con la introducción de las primitivas linotipias y las 
rotativas.  
En cuanto a la forma y a los contenidos, los periódicos, particularmente los diarios, 
experimentan cambios hacia una mayor agilidad, visualidad y variedad de temas, 
incluyendo las nuevas tendencias del momento (García Nieto, 1975) como veremos más 
adelante.  
También en esta década ven la luz varios periódicos, una buena parte de ellos, de 
partido o dependiente de personalidad pública: Diario Universal, 1903; España, 1904; 
ABC, 1905; España Nueva y Rebeldía, 1906; El Intransigente, 1907; La Mañana, 1909 
y, en 1910, nacen El Debate y El Radical (Fuentes y Fernández, 1997). 
Es el decenio en que la Iglesia Católica va consolidando un grupo de periódicos 
regionales llamado la Buena Prensa (Fuentes y Fernández, 1997). 
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En 1906, El Imparcial, El Heraldo de Madrid y El Liberal, a iniciativa de este último, 
se asocian con Papelera Española y algunos periódicos del resto de España
47
 para 
formar la Sociedad Editorial de España, más conocida por el nombre de El Trust. Nació 
para ahorrar costes, generar sinergias y, de paso, disponer de una situación de influencia 
inigualable frente sus competidores.  
Pese a justificar su finalidad en la racionalización de servicios y hacer desmentidos a las 
acusaciones de querer imponer su punto de vista con el fin de monopolizar la influencia 
de la prensa, contó con la animadversión y desconfianza de todos los demás, incluida La 
Correspondencia de España, que nunca se oponía a nada que significase poder. 
Ideológicamente se situaron en el liberalismo y contra el catalanismo (Seoane, 1996). 
Este sistema cooperativo, que existía en otros países tenía cuatro fines principales: 
- Unificar tarifas publicitarias y ganar volumen en ingresos en este capítulo, que 
en los diarios comerciales financiaba en torno al 40 por ciento de los gastos. La 
publicidad suponía el 30 por ciento del total de los ingresos de un periódico de 
empresa (Iglesias, 1989). 
- Adquirir papel y maquinaria en mejores condiciones. De esta manera, eludían, 
en parte, las posibles presiones de los gobiernos a través de los aranceles en el 
papel de importación. 
- Abaratar e incrementar servicios al quedar mancomunados (Iglesias, 1989), en 
particular la información extranjera. Fue un intento de contrarrestar la influencia 
de la agencia de prensa francesa Havas, que salvo los pocos corresponsales que 
los periódicos españoles tenían en el extranjero, vehiculizaba en monopolio de 
facto la información internacional. 
- Hacer frente al poderío de otras publicaciones. Es decir, acaparar capacidad de 
influencia en los gobiernos y defenderse, desde su punto de vista liberal y 
progresista, de las amenazas a las libertades de gobiernos cada vez más 
autoritarios (Seoane y Sáiz, 1998). 
Aunque se disolvió formalmente en 1939, se puede decir que fracasó en 1916 cuando El 
Imparcial la abandonó y antes lo había hecho El Noroeste. En 1920 muere Miguel 
                                               
47 En aquella época como en la nuestra se llama “prensa de provincias” a la que no se editaba en 
Madrid o Barcelona. Una expresión que conlleva un significado indicando que es secundaria, de 
segundo orden, cuando no despectivo. Por eso nosotros apenas nos expresamos en estos términos y 
cuando lo hacemos es para evitar repeticiones; no le damos esa connotación. 
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Moya, el factótum de la sociedad y desde 1923 llevó una vida precaria (Sánchez Aranda 
y Barrera, 1992). 
En esta primera década ocurrieron dos hechos concatenados que polarizaron la prensa: 
la derrota de las tropas españolas en Marruecos y la Semana Trágica de Barcelona, 
seguida del fusilamiento de Ferrer i Guardia. La prensa se dividió en dos bandos: uno, 
bajo el lema “Maura, no”, pedía su dimisión y acabar con su política reaccionaria; el 
otro apoyaba al líder conservador. Incluso se intentó crear una liga de periódicos por 
cada una de las dos partes, pero todo se acabó con la dimisión de Maura (Sánchez 
Aranda y Barrera, 1992). 
En el siglo XX, el régimen canovista se va deteriorado poco a poco. Una vez 
desaparecidos los fundadores de los dos grandes partidos, el Conservador y el Liberal, 
se dividen en torno a facciones encabezadas por destacadas personalidades, apoyadas 
por periódicos que financian. Incluso los republicanos no son ajenos a esta tendencia al 
desmarcarse Alejandro Lerroux de sus compañeros de ideas. 
La economía se desarrolla y el progreso, aunque pequeño, se va imponiendo al tiempo 
que aumentan las exigencias democráticas, acentuándose en las dos primeras décadas la 
división entre derechas e izquierdas. 
El personalismo múltiple en los grandes partidos y la mayor participación de las masas 
en la política encorsetada en las estrechas ataduras de la Constitución de 1876 provocó 
que los enfrentamientos políticos alcanzasen mayor nivel de agresividad, que se reflejó 
en la prensa. Los gobiernos intentaron frenarla con medidas restrictivas que, sin 
embargo, no tuvieron éxito salvo la Ley de Jurisdicciones de 1906 (Almuiña, 1980) que 
ya hemos visto. 
2.6. LAS TIRADAS DE LOS PERIÓDICOS EN ESPAÑA A PRINCIPIOS DEL 
SIGLO XX 
El ferrocarril en el XIX favoreció la difusión de la prensa de Madrid por todas las 
provincias al igual que otros productos, mientras que la llegada y expansión del 
telégrafo y, sobre todo del teléfono, benefició a los periódicos de la periferia. 
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Se decía que se leía poco, pero en 1917 el encargado de organizar la propaganda pro 
inglesa comentaba a su Gobierno que los españoles leían y discutían el periódico, pero 
ninguna otra cosa ni se informaban por otros medios (Seoane y Sáiz, 1998). El nivel de 
lectura en España, incluso de la prensa, era menor que en los países de su entorno. Ya 
hemos hablado de algunas de las causas del retraso de la prensa popular como la menor 
capacidad adquisitiva y alfabetización de los españoles. 
Otro dato que lo corrobora es el consumo de papel prensa. En 1915, Francia, con una 
población de unos 40 millones de habitantes, consumía 185.000 toneladas de papel 
prensa. España, con la mitad de población, 14.000 (Desvois, 1984). Si tuviésemos un 
desarrollo socio-económico igual, emplearíamos en este menester 95.000 toneladas. Bien es 
cierto que en ese año, el país vecino estaba librando una dura guerra contra los imperios 
alemán y austro-húngaro, por lo que es de suponer que el consumo de periódicos estaría 
en su momento más alto en lo que iba de siglo. Pero también aquí la Gran Guerra disparó 
la venta de prensa.  
Sin embargo, florecieron las publicaciones periódicas. La mayoría, obviamente, de escasa 
tirada. En 1907, había registradas España 1.670 (El Norte de Galicia, 22/8/ 1907), de las 
cuales 240 eran diarias (tabla 2.2). El resto, 1.430,  alternas (salían días alternos), 
bisemanarios, semanarios, decenales, quincenales o mensuales. Madrid y Barcelona 











A Coruña 10 
Málaga 10 
Fuente: El Norte de Galicia, 22/8/ 1907. P. 2. 
Las tiradas de los periódicos siempre fueron un secreto de empresa; el mejor 
guardado. Y en alguna medida lo es, aun cuando hay controles oficiales objetivos a los 
que se someten libremente. Sin embargo, las tiradas pueden incrementarse más o 
menos de manera artificial mediante promociones en la que se regala o rebaja el 
precio del ejemplar y también a través de la compra masiva por parte de 
administraciones y empresas públicas. Si esto se hace hoy día, en el período de entre 
siglos era muchísimo más fácil llevar a cabo cualquier simulación de difusión al no 
haber ningún organismo que contabilizase el número de ejemplares que cada periódico 
imprimía. 
El director de  Papelera Española, Nicolás María de Urgoiti (1915), aportó datos globales en 
torno a 1913-15, basados en el consumo de papel. Las cifras eran las siguientes: 
- Tirada  total de periódicos anual: 427 millones de ejemplares al año 
- Tirada total de periódicos al día: 1.200.000 
- Tirada periódicos de Madrid al día: 500.000 
- Ídem Barcelona: 200.000 
- Ídem resto de España: 500.000. 
Para contabilizarlas es preciso explicar cómo se obtenían los datos de que se dispone. El 
timbre (el franqueo concertado entre las empresas y Correos) recaudaba cantidades 
conocidas para cada periódico, por lo que se puede deducir los ejemplares distribuidos 
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en un período de tiempo. No obstante, el resultado sería aproximado pues es preciso 
tener en cuenta que se cobraba al peso (Almuiña, 1980 y Desvois, 1984). 
Los periódicos se distribuían también mediante repartidores propios, una figura que 
perduró hasta hace pocos años. Y al ir avanzando el siglo XX, mediante venta callejera 
a viva voz.  Hasta 1913 no se contabilizan oficialmente las tiradas de los periódicos. De 
todos modos, hay que tomar con mucha precaución la fiabilidad de estas estadísticas. 
Los encargados de elaborarlas anotaban frecuentemente que los datos facilitados por las 
empresas eran sospechosos o manifiestamente  abultados (de Urgoiti, 1983).   
Tomemos como ejemplo el que sigue acerca de lo fundamentadas que estaban las 
sospechas de los funcionarios estadísticos. En 1906 El imparcial decía que tiraba 
140.000 ejemplares. Sin embargo Nicolás de Urgoiti (1915), responsable de la Papelera 
Española, calculaba entre 70.000 y 80.000. Es decir, el número declarado estaba inflado 
al menos un 40 o 50 por ciento.  
La ocultación era la norma para enfado de anunciantes y publicitarios. Incluso en 1929, 
en un congreso de publicidad celebrado en Barcelona, se reclamó una información cabal 
sobre el número de ejemplares que distribuía cada publicación. El ponente publicitario 
Rafael Bori dijo que facilitar datos inciertos o vaguedades va contra la ética 
periodística: “El periódico –agregó– vive de la verdad; pues si la verdad es su norma de 
vida, ¿Qué inconveniente hay en que esta verdad se extienda a la administración, 
diciendo la verdad del número de ejemplares que se vende?” (El Sol, 1/9/1929. P. 4). 
Los distintos historiadores que abordan el problema de las tiradas a partir de la 
contabilización oficial coinciden efectivamente en que estaban infladas, pero no hay 
datos fehacientes sobre cuanto lo estaban. Así, para llegar una cifra aproximada, María 
Cruz Seoane y Dolores Sáiz (1998) proponen restar entre un treinta y un cincuenta por 
ciento para calcular unas tiradas aproximadas a la realidad. Un poco menos escéptico se 
muestra Josep Lluís Gómez Mompart (1989), quien calcula que a las cifras oficiales 
habría que restarles entre un veinticinco y un treintaicinco por ciento con el fin de 
calcular las reales. 
En 1913, los periódicos de mayor difusión se editaban en tres ciudades: diez en Madrid, 
dos en Barcelona y uno en Sevilla. A las cifras declaradas (tabla 2.3) le restamos un 
tercio, que es el punto medio aproximado del ajuste que recomiendan por una parte 
María Cruz Seoane y María Dolores Sáiz (1998), y por otra, Gómez Mompart (1989). 
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Tabla 2.3: Tirada de los principales periódicos españoles en 1913. 
Periódico Tirada oficial Tirada estimada Ciudad 
La Correspondencia de España 135.000 90.000 Madrid 
Heraldo de Madrid 124.000 82.667 Madrid 
El Liberal 115.000 76.667 Madrid 
ABC 100.000 66.667 Madrid 
El Imparcial 80.000 53.334 Madrid 
La Vanguardia 58.000 38.667 Barcelona 
La Tribuna 50.000 33.333 Madrid 
España Nueva 40.000 26.667 Madrid 
Las Noticias 40.000 26.667 Barcelona 
El Mundo 30.000 20.000 Madrid 
El Liberal de Sevilla 28.000 18.667 Sevilla 
Fuente: Elaboración propia, confeccionada en base a las publicadas por Gómez Mompart (1989). Se les 
restó un tercio de la tirada declarada por las empresas editoras y recogidas por las estadísticas oficiales. 
Madrid se beneficiaba del factor capital del Estado, políticamente muy centralizado, 
donde se discutía la política a seguir. Los periódicos madrileños recogían y analizaban 
esta información antes que los demás y la distribuían por el resto de España. Un hecho 
que dio lugar a que se denominase “prensa nacional”. En realidad vendían más ejemplares 
en el resto de España que en la propia capital (Valls, 1988, p. 202). Por eso las tiradas no 
guardan relación directa y exacta con la población de las ciudades (tabla 2.4), sino con la 




Tabla 2.4: Población de las ciudades 
Ciudad/Población 1900 1910 
Madrid 539.800 599.800 
Barcelona 533.000 587.400 
Sevilla 148.300 158.300 
Fuente: Luna Rodrigo (1988). 
Observamos que Barcelona es desde finales del siglo XIX  otro centro emisor de 
“prensa nacional”, término que en realidad quiere decir, prensa con influencia en las 
élites que deciden la política en España. Los adelantos técnicos de principios del XX 
facilitaron esta posición de la prensa catalana, con La Vanguardia a la cabeza. 
Se podría pensar que las agencias de noticias podrían romper esta especie de  
“monopolio” de la información y análisis de la política española. Sin embargo, no 
resultaba tan fácil. Por un lado, las élites con capacidad para imponer sus criterios se 
concentraban en Madrid y, en mucha menor medida, en Barcelona. Por otro, las 
agencias eran todavía canalizaciones débiles de información a causa de diversos 
factores. 
2.7. LAS AGENCIAS DE NOTICIAS  EN EL MUNDO: MONOPOLIOS 
INTERNACIONALES, MEDIOS TÉCNICOS Y CONTENIDOS 
Una de las características del periodismo de empresa es el aumento de las noticias frente 
al casi exclusivo artículo de opinión de las publicaciones ideológicas, lo que les 
obligaba a  gestionar noticias (Gómez Mompart, 1989) no solo de la ciudad, sino 
también de España y del extranjero. Una tarea ciertamente costosa. Esta necesidad la 
cubrieron las agencias de noticias que habían nacido para satisfacer la demanda de 
información por parte de los inversores. 
En la Europa de entre siglos, el mercado de noticias estaba dominada por tres agencias: 
la inglesa Reuters, la francesa Havas y la alemana Wolff. Se correspondían con los tres 
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principales países imperialistas del momento y se expandieron por todo el continente y 
los territorios colonizados por sus respectivos Estados (Pizarroso, 1993). 
Los sistemas informativos nacionales durante la segunda mitad del siglo XIX estuvieron 
presididos por la agencia de noticias salvo aquellos escasos periódicos que tenían 
medios para tener una red propia de información. Balzac se quejaba de la uniformidad 
de la prensa de Paris que dependía en sus informaciones de Havas. La queja era 
extrapolable a cualquier capital europea (Álvarez J. T., 1997).  
En 1859 alcanzaron un acuerdo por el que se repartieron sus áreas de influencia sin 
competir entre sí. Incluso se comprometieron a pasarse información y prestarse mutua 
ayuda en la expansión por sus respectivos territorios (Pizarroso, 1993). Un compromiso 
que, tras varias renovaciones, y no sin graves problemas derivados de las políticas de 
sus respectivos países, duró hasta principios la Primera Guerra Mundial. A este 
concierto se incorporarán, posteriormente a la fecha de la firma, la austrohúngara 
Korrbüro (Sánchez Aranda, 2004) y la norteamericana Associated Press. 
En las áreas de influencia informativa de cada una, operaban de manera similar. Al 
intentar ampliar mercado en un país europeo de su domino, pocas veces se establecían 
por sí mismas, sino que, en el siglo XIX y principios del XX, intentaban lograr acuerdos 
con las que operaban allí a nivel doméstico y, en su caso, también en países o territorios 
en los que actuaba esa agencia local. Los acuerdos  perseguían los siguientes objetivos 
(Aguilera, Paz, Ríos, de Mas y Schulze, 1988): 
- Aprovechar la red de contactos de la agencia local 
- Ahorrar dinero en traducción, distribución en el pago del uso de Telégrafos, al 
ser más baratas las tarifas nacionales que las internacionales y aprovecharse de 
los beneficios que los gobiernos concedían a sus agencias. 
- Evitar sentimientos xenófobos, sobre todo en caso de conflicto. 
- Aprovechar la situación estratégica del país para ampliar la red mundial. 
Las formas del compromiso solían ser
48
: 
- La agencia local conservaba su autonomía pero quedaba vinculada a la agencia 
internacional por acuerdos informativos 
                                               
48 En este apartado de las agencias seguimos fundamentalmente a María Antonia Paz (1999) a través de 
los diferentes capítulos sobre agencias de noticias, que con diversos enfoques, son básicamente los 
mismos, publicados en libros citados en este capítulo. 
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- Se acordaba una explotación en común 
- El propietario de la agencia local cedía sus derechos a la Internacional a cambio 
de un pago o participación en los beneficios, manteniendo generalmente el 
nombre de origen como fue el caso de la agencia española Fabra.  
Mediante estas alianzas, la agencia nacional se convertía en la empresa informativa más 
importante en su país a la que los periódicos se veían obligados a suscribirse si no querían 
quedar fuera del importante caudal de noticias, ya que no solían disponer de dinero para 
pagarse una red de corresponsales en el extranjero altamente costosa en esa época. De 
esta manera, la opinión pública de una nación quedaba colonizada por la agencia 
mundial que suministraba noticias del extranjero.  
En definitiva, en el mundo occidental de entonces (que era el que dominaba el mundo) 
la información de las agencias estaba dominada por cuatro grandes agencias: en 
Norteamérica, la Associated Press y, el resto del mundo, por las tres europeas siguiendo 
los intereses coloniales de los tres centros de poder en París, Londres y Berlín 
(Pizarroso, 1993). Los demás países, fuesen colonias o no, eran informativamente 
dependientes de una las cuatro potencias que ejercían sobre ellos una especie de 
colonización ideológica.  
Los contenidos de las agencias europeas eran principalmente noticias del ámbito político-
administrativo: políticas, diplomáticas y militares. Comerciales: economía, bolsa, precios, 
puertos y otros campos económicos. Resultaban de escaso interés para el público en 
general, salvo para los interesados en estas informaciones que, aun no siendo 
periódicos, se suscribían a las agencias. Pero la competencia americana a través la 
agencia Dalziel y el Helrald, provocó que incorporaran noticias de otra naturaleza, de lo 
que hoy se clasifica dentro de la sección de Sociedad.  
Los medios técnicos disponibles eran el correo, ferrocarril, el heliógrafo, que consistía 
en un sistema de señales militares utilizando los reflejos de la luz solar, y desde la 
década de los cincuenta, el telégrafo, las palomas mensajeras; los cables submarinos a 
partir de 1885 en que se extendió el primero desde Europa a América. Y al final de 
siglo, el teléfono, aunque Fabra no dispuso de este invento en su sede hasta 1904 (Paz, 
1999), una fecha realmente tardía para una agencia de noticias. 
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Entre los clientes no periodísticos, destacaron los comerciantes, especuladores de bolsa, 
bancos (algunas agencias nacieron como un negocio de noticias económicas), gobiernos, 
administraciones públicas y particulares. 
Las agencias internacionales ofrecían sus servicios de forma barata a los Gobiernos. A 
cambio estos les favorecían en infraestructuras de manera que se “colonizaba” 
informativamente el país y, sobre todo, porque los gobiernos adoptaban medidas 
después de ver las noticias 
 
(Paz, 1999).  
2.8. LAS AGENCIAS DE NOTICIAS EN ESPAÑA: DESARROLLO. PAPEL 
SUBALTERNO Y CONTENIDOS 
Las agencias de noticias nacen en España alrededor de 1870, siguiendo el progreso de la 
prensa, ya que en esta década se empieza a desarrollar el periodismo de empresa. Como 
había una demanda de noticias (hasta entonces el periódico político era un “breviario” 
para acólitos), surgieron pequeñas empresas  dedicadas a suministrarlas.  
Como en esto de los orígenes casi siempre hay discrepancias, sobre todo por diferencias 
de concepto en definirlas, también se puede decir que la primera agencia española nació 
en 1948 de la mano de Manuel María de Santa Ana que fundó Carta Autógrafa. Era una 
especie de periódico artesanal que vendía noticias a otros y a particulares (Altabella, 
1972). Con el tiempo se transformó en La Correspondencia de España. En sus inicios, 
este negocio englobaba igualmente una incipiente agencia de publicidad.  
Surgieron pequeñas empresas que duraban poco. Más que agencias eran corresponsalías 
en la capital de España, llevadas por periodistas de fama u otras personas que, a su vez, 
solían encargarles el trabajo a meritorios. Como los corresponsales solían llamarse 
agencias, en la segunda mitad del siglo XIX surgieron muchas como, Las Novedades, 
Exprés, Mencheta, Almodóvar, Madrileña, Europea, Fomento Literario, Las regiones y 
otras muchas (Altabella, 1972); todas precedidas por el apelativo “agencia”. 
La primera digna de tal nombre fue la Agencia Fabra, fundada en 1865 por Nilo Fabra. 
Funcionó al principio como un centro de corresponsales, pero a los pocos años ya se 
había extendido por España y Portugal. Poco después entró en alianza con agencias 
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europeas, en concreto con Havas, que en los temas delicados, sobre todo en lo referente 
al colonialismo, funcionaba como agente del gobierno francés. 
En el acuerdo citado entre las grandes agencias europeas, se reparten el mundo 
informativamente tocándole a la francesa los países latinos. Mediante la alianza con 
Fabra, Havas compró en España y Portugal contactos, relaciones con periódicos, 
banqueros y medios técnicos. El fundador, Nilo Fabra, se quedó sólo con una 
participación (Paz, 1989). Havas tenía, pues, el monopolio y el control de la 
información que se leía en España procedente del extranjero y la de España  que salía 
para todo el mundo. 
Dada la debilidad económica de nuestras empresas periodísticas y los altos costes de las 
transmisiones, pocos o casi ningún periódico podía permitirse el lujo de mantener 
corresponsales informativos en el exterior de manera permanente, por lo que dependían 
totalmente de Havas (Altabella, 1972). Esta agencia filtraba las noticias que iban contra 
la política francesa, pero Fabra no hacía lo mismo con las que eran contrarias al 
gobierno  español (Paz, 1989).  
De esta manera, se ejercía un colonialismo tutorial de Francia sobre España y Portugal. 
La percepción que nuestras élites tenían del mundo les venía dada, en gran medida, por 
una agencia colaboradora estrecha del Gobierno francés y, esta misma agencia, daba la 
imagen de España que convenía a los intereses del país galo. 
El acuerdo firmado en 1879 entre Havas y Fabra era, pues, un monopolio informativo, 
que funcionaba de la siguiente manera (Paz, 1989):  
En Madrid, Fabra recibía el correo y los telegramas de Havas que eran casi 
exclusivamente la única información del extranjero de que disponían los periódicos 
españoles. La información que salía de España, la distribuía exclusivamente Havas. 
Ninguna agencia de la alianza interfería con en la otra, salvo servicios especiales, previo 
permiso de aquella a la que le correspondía el territorio. Transmitía a París diariamente: 
- Despachos telegráficos. 
- Revista de prensa. 
- Boletín de información comercial. 
- Servicio portuario: paso de naves, carga, nacionalidad…. 
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En la década de los 70, las noticias de Havas-Favra tenían una presencia en los 
periódicos de algo más del 50 por ciento (Paz, 1989). Al inicio del siglo XX, la 
situación y las transformaciones que se fueron llevando a cabo eran las siguientes:  
- Dependencia de Havas. 
- Presencia de pequeñas agencias y medianas y especializadas. 
- Dificultades de comunicación por mal estado de la red de telégrafos o por el 
obstruccionismo gubernamental o directamente empleando la censura. 
- El contenido de los temas se hacen más universales como consecuencia de los 
conflictos de la colonización.  
- Varios periódicos de Madrid intentan superar este agobiante monopolio, 
rescindiendo el contrato  para lo que alegaron que el servicio de Havas-Fabra 
era muy caro. Finalmente se rindieron. Este descontento es una de las causas del 
nacimiento del “trust” del que ya hemos hablado. 
- Muere Nilo Fabra. 
- Se suceden varios directores. 
- Empieza a funcionar el teléfono entre Madrid y París. 
- Mejora la impresión del papel. 
- Se potencia la red de corresponsales en España. 
- Se mejora la redacción de noticias. 
- Se incrementa el uso del telégrafo. 
- Fabra-Havas se introduce en el mercado catalán (antes tenía la exclusiva El 
Diario de Barcelona, ligado a Fabra). En 1910, abre sede en Barcelona. 
- Conferencia de Algeciras. El Gobierno español concede a Fabra-Havas la 
exclusiva de los comunicados oficiales de esta reunión. 
- 1909, se renuevan los pactos entre las grandes agencias 
- Éxitos cubriendo raids de aviación. 
- Havas-Fabra era una agencia sin competencia ni alternativa en España. 
En 1909 nace la agencia Prensa Asociada, de carácter católico, para dar cobertura a la 
prensa de esta corriente ideológica. Su única presencia en el exterior era Roma. Primero 
fue dirigida por Ramón Quintero Martínez, sustituido tres años después por el cura 
Norberto Torcal (Desvois, 1977). 
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Durante la Primera Guerra Mundial, la batalla informativa desatada entre los periódicos 
españoles buscó nuevas fuentes de información. Las potencias en liza se las facilitaron con 
evidente interés. Francia utilizó a Havas-Fabra. Inglaterra le enviaba noticias gratis a Fabra 
a través de Reuters, Alemania e Italia utilizaban sus respectivas embajadas (Paz, 1989). 
Salvando las diferencias técnicas y lo que estas posibilitan, la función de las agencias 
era esencialmente como el de ahora: servir noticias con rapidez, veracidad, 
imparcialidad y atención al cliente. El trabajo lo realizaban mediante corresponsales, 
normalmente profesionales liberales (abogados) y egresados de las universidades a los 
que se les pagaba por cables enviados. A continuación, los revisaban la agencia local y 
lo reenviaban a la internacional. Pero también utilizaban enviados especiales a lugares 
excepcionales como los frentes de batalla en las frecuentes guerras (Aguilera, et al., 
1988). 
Además de las noticias, las agencias locales remitían  otros trabajos a las mundiales: 
- Revista de prensa, principalmente de comentarios y opiniones, enviados casi 
siempre por correo. 
- Boletines de información comercial para clientes no-periodísticos que pagaban 
puntualmente la buena información 
- Información del tráfico portuario 
- Servicios especiales solicitados por la agencia mundial. 
Las fuentes de la agencia nacional eran casi siempre comunicados y declaraciones de 
los distintos ministerios, lo que le confirió una imagen de agencias oficiosas. 
2.9. LA ORGANIZACIÓN EMPRESARIAL DE LA PRENSA ESPAÑOLA 
El modelo típico de periódico del siglo XIX era el publicado por el fundador, quien a la vez 
era director y el único redactor, colaboradores aparte. A veces disponía de algún redactor 
que le ayudaba a producir el periódico. Los locales que ocupaban eran pequeños, a menudo 
oscuros, llenos de papel, colillas y humo de tabaco (Valle-Inclán, 1973)
49
. Era el prototipo 
                                               
49 Aunque sea una narración literaria, en Luces de Bohemia, Valle-Inclán describe una redacción de un 
periódico de principios del siglo XX que, en lo sustancial, coincide con otras.: “La Redacción del El 
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de periódico de personalidad, idea, partido o fracción al que el periódico de empresa vino 
a poner fin; un fin lento y prolongado a lo largo del primer tercio del siglo XX. 
La figura consagrada por la ley era el director, el coordinador de todas las tareas y el 
responsable legal. Por eso, en algunos periódicos de provincias, se nombraba a un 
diputado para desempeñar esta función, como cobertura legal al disponer de inmunidad 
(Sánchez Aranda y Barrera, 1992), aunque era habitual, en estos casos, que el día a día 
lo llevase el director real. 
Las redacciones se fueron poblando en la medida que se hicieron necesarios periodistas 
para atender al nuevo enfoque de los periódicos: más información en detrimento de la 
opinión. Se pueden dar cifras orientativas de carácter general. Por ejemplo, en la 
segunda década del siglo XX los principales periódicos de Madrid tenían en su plantilla 
entre 20 y 30 redactores. Pero cada medio era (y es) un caso particular
50
. 
En las empresas dedicadas al periodismo industrial, el capital era anónimo y con 
dificultad se llegaba a conocer los socios capitalistas que aportaban el dinero y, mucho 
menos, las cifras de los capítulos de gastos e ingresos (Seoane y Sáiz, 1998). 
La publicidad, “la insuficiencia de publicidad”, frenaba su mejora (Seoane y Sáiz, p.38). 
Era escasa habida cuenta de la estrechez del desarrollo económico y mercantil de 
España. Se incrementó sobre todo en la década de los veinte. Aparte de una fuente 
imprescindible de ingresos, la publicación de anuncios era un negocio en sí misma. Eran 
buscados por los lectores, a veces incluso más que las propias noticias.  
El que publicaba mayor número de anuncios conseguía un mayor prestigio (Minguijón, 
1908) y, por lo tanto, mayores precios por su inserción. Los ingresos por este capítulo 
oscilaban alrededor del 20 por ciento del total de ingresos en 1880. Un poco inferior a lo 
que este apartado suponía en la prensa de Estados Unidos, que era de 30 por ciento 
(Eguizábal, 1998). 
                                                                                                                                         
Popular. Sala baja con piso de baldosas. En el centro, una mesa larga y negra, rodeada de sillas vacías, 
que marcan los puestos, ante roídas carpetas, y rimeros de cuartillas que destacan su blancura en el círculo 
luminoso y verdoso de una lámpara con enagüillas. Al extremo fuma y escribe un hombre calvo, el eterno 
redactor de perfil triste, el gabán con flecos, los dedos de gancho y las uñas entintadas…” (Valle-Inclán, 
1973, p. 72).  
50 En 1980, las plantillas eran cortas en muchos periódicos. El Correo Gallego, un periódico en esa fecha 
ya centenario, todavía se movía en esas cifras. Tenía en su plantilla -colaboradores aparte- 13 redactores y 
uno más en prácticas, que era el autor de esta tesis. 
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La Sociedad Editorial de España, editora de varios  e importantes periódicos, aseguraba 
en 1906 que, entre mayo de ese año y diciembre de 1908, los ingresos por publicidad 
eran menos de la mitad de los que procedían de las suscripciones (Seoane y Sáiz, 1998). 
En el caso de La Voz de Galicia, en 1904, los ingresos por ventas de números sumaban 
la quinta parte del total (19,9 por ciento), los obtenidos por suscripciones constituían el 
segmento principal, casi la mitad del total (47,4 por ciento), y los de publicidad 
ascendían a un tercio (32,3 por ciento), según datos recogidos por Román Portas (1997).  
Había una opinión unánime entre los publicitarios acerca de la necesidad de mejorar 
técnicamente la publicidad y ganar eficacia en los periódicos para beneficio de ambos 
sectores. En Agosto de 1929, tiene lugar en Barcelona un Congreso Nacional de 
Publicidad. En el intervinieron numerosos publicistas que reclamaron la enseñanza de la 
publicidad en la Universidad (El Sol, 1/9/1929, p. 4).  
En los periódicos de provincias, un segmento importante dentro de los ingresos por este 
capítulo era el de las esquelas y así se mantuvo hasta nuestros días en los más 
arraigados en las diferentes ciudades.  
Los otros apartados principales de ingresos eran, por este orden, las suscripciones y la 
venta en la calle. El ejemplar costaba desde principios del siglo XX hasta 1920, cinco 
céntimos. A partir de esta última fecha, pasó a costar 10.  
Un capítulo que merecería la pena ser estudiado era el de los ingresos derivados de los 
productos típicos de una editorial, como impresión de revistas, edición e impresión de 
folletos, carteles publicitarios, otros productos similares y discursos. Por ejemplo, el 
pronunciado por el periodista Fernanflor con motivo de su ingreso en la Real Academia 
de la Lengua  fue impreso en los talleres de El Liberal.  
Una sección especial de recursos nada despreciable (como lo sigue siendo hoy en día 
mediante los llamados “convenios”) en buena parte de los periódicos, la constituían los 
provenientes de fuentes atípicas tales como favores del gobierno y demás 
administraciones, empleo a cargo del erario público de colaboradores, lo que constituía, 
un negocio redondo para las dos partes; los descuentos en precios públicos, las compras 




                                               
51
 El libro fue escrito en 1906 y la primera edición está fechada en de 1907. 
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En general, todo tipo de apoyo económico que constituyó lo que se conocía como “fondo 
de reptiles” que ya hemos mencionado y del que se beneficiaban todos los periódicos 
burgueses incluidos los republicanos, aunque estos solían pasar por mayores estrecheces 
económicas. El precio era la libertad. Manuel Cigues Aparicio (1986) relata el ambiente 
en un periódico republicano de principios del siglo XX ante las noticias de desórdenes 
públicos:  
- Se dice que el Ministerio de la Gobernación ha subvencionado el periódico y 
hay que escribir con tino (p. 117). (…) 
- Las censuras que yo había estampado contra Gobernación referíanse ahora a las 
“autoridades”… El Ministro de la Gobernación había retirado las 2.000 pesetas 
de subvención al periódico y había deseos de vengarse… Lo conveniente, hacer 
daño al Ministro. Yo fui el instrumento de que se sirvieron. Pero el Ministro era 
ducho en aquellas guerras y apagó los fuegos enemigos restableciendo al 
siguiente día la subvención. (p. 217) 
 
En el apartado del gasto, hasta mediada la Primera Guerra Mundial, el papel se llevaba el 
37,50 por ciento según afirmó en 1906 La Correspondencia de España, un cálculo casi 
exacto al hecho por el director de La Papelera, Nicolás María de Urgoiti en 1915, en el 
marco de una conferencia y similar al del diario francés, Le Petit Journal, que un año 
antes gastaba por este concepto el 33,12 por ciento del total (Desvois, 1984).  
La siguiente sección de costes era la de personal, aunque variaba según la publicación, su 
periodicidad y momento en la época de la que estamos hablando. A finales del siglo XIX 
el coste de las nóminas y colaboraciones ascendían en los diarios a un 35 por ciento, 
aunque El Siglo Futuro destinaba sólo el 9,7 (Sánchez Aranda y Barrera, 1992). No es lo 
mismo, este tipo de gasto en El Imparcial o El Liberal que en El Socialista, que en 1888 
tenía como director y único redactor a Pablo Iglesias, ayudado por Manuel Atienda, que 
en la cabecera figuraba como el encargado de las tareas administrativas (El Socialista, 
24/8/1888). 
Otras cargas destadas eran el telégrafo, corresponsalías -si las tenían- agencias de 
noticias, el timbre, el reparto y si era de su propiedad, la maquinaria y todos los elementos 
necesarios como aceites o grasas, así como la energía motriz. Un ejemplo de cómo se 
distribuían en los diarios periféricos los principales costes es el devLa Voz de Galicia 
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(tabla 2.5) del año 1904. Como es lógico, no se desglosaban en todos los medios de la 
misma manera. 
Tabla 2.5: Capítulo de gastos de La Voz de Galicia en 1904. 
Concepto gastos Total pesetas % sobre el total de estos tres conceptos 
Redacción 7.894 23,1 
Administración 10.826 31,6 
Telegrafía 15.536 45,3 
Total 34.256 100 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de Román Portas, M. (1997, pp. 201-101). 
Los periódicos madrileños tenían otra estructura de costes. Salvador Minguijón recoge 









Papel de 2 hojas  a 15 ptas.  22.500 
Papel de cinco hojas mensuales para un numero semanal de 3 hojas 3.700 
Tinta, rodillos, grasas, mantillas de máquinas 1.600 
Personal de imprenta, máquinas y estereotipia 8.500 
Gas, carbón, plomo, cartones, herramientas y maderas 1.550 
Personal de plantilla de la Redacción 5.500 
Colaboradores y personal en el extranjero 3.225 
Administración 2.200 
Franqueo de 28.000 números 2.100 
Cierre 1.150 
Reparto de 22.000 números 7.425 
Coches para la estación 700 
Luz y Fuerza 1.000 
Casa y contribución 2.000 
Promoción y calefacción 1.000 
Viajes de redactores, coches en Madrid, cuartilleros, ordenanzas, teléfonos 
y material de Redacción y Administración 
2.500 
Telégrafo 10.000 
Devoluciones, impago de vendedores y suscriptores, accidentes e imprevistos 600 
Total gastos al mes 77.300 
Total gastos al año 927.600 
Fuente: Elaborada por el autor en base a los datos aportados por Minguijón (1908, p. 258). 
                                               




Disponemos de otro análisis para un periódico madrileño, pero efectuado nueve años 
más tarde que este y trece que la cuenta relación de costes de La Voz de Galicia que 
acabamos de exponer. Fue elaborado por el director de Papelera Española, Nicolás 
María de Urgoiti en el transcurso de la aludida conferencia del Ateneo de Madrid. 
El empresario vasco era un ingeniero preparado, un gestor capaz y un hombre culto e 
informado, que leía mucho y conocía la prensa extranjera. La conferencia la pronuncia en 
un momento en que los periódicos españoles atacaban a su empresa, a la que acusaban de 
monopolio y vender el papel más caro que el extranjero. Pretendían que el Gobierno 
rebajase o suprimiese los aranceles de importación al papel prensa (Cabrera, 1994). 
Ante todo, trataba de defenderse, atacando a sus adversarios empresariales. De manera 
que viene a decir que el problema no es el papel, si no la mala gestión, sobre todo en la 
venta, y la mala calidad a causa de los pésimos sueldos que pagaban a los periodistas y 
colaboradores. También culpa de paso a la enseñanza, que no se ocupaba de la 
publicidad (de Urgoiti, 1915). Merece la pena recoger algunos datos facilitados por este 
empresario que dos años después fundó El Sol y fue un destacado editor de periódicos y 
libros. Se preguntaba enfáticamente cuál era la causa de la escasa circulación de los 
periódicos en España, donde los de mayor tirada apenas pasaban de los cien mil 
ejemplares diarios cuando, por ejemplo, antes de la Primera Guerra Mundial, Le  Petit 
Journal de París tiraba 1.800.000 ejemplares al día.  
De Urgoiti ubicaba el problema en la mala gestión de las empresas de prensa. Sobre 
todo en lo que afecta a la distribución, a donde se iban dos de los cinco céntimos que 
costaba entonces cada ejemplar. Estos son los datos que aportó: 
Gastos medios constantes de un periódico al mes: 
- Local, fuerza y amortización de maquinaria: 6.000 ptas. 
- Dirección, Administración, Redacción, colaboraciones y Servicio Telegráfico: 
no bajan de 18.000 pesetas. 
- Personal de imprenta y estereotipia: mínimo 6.000 ptas. 





Gastos variables al mes: 
- Tintas, grasas, personal de cierre y franqueo concertado: 7.000 ptas. mensuales 
para tiradas de 50.000 ejemplares. Esto supone, medio céntimo por ejemplar. 
- Gasto en papel: Mil ejemplares: 15 pesetas para periódicos de tres y cuatro 
hojas. Lo que es igual a céntimo y medio por ejemplar. 
- Total gastos variables por ejemplar: 2 céntimos 
Ingresos brutos por venta: 5 céntimos por ejemplar 
Ingresos netos (descontados gastos por el intermediario): 3 céntimos. 
Y concluía que si el periódico, no tuviese otros ingresos, sólo cubriría gastos al llegar a 
100.000 ejemplares. 
Los  remedios de Urgoiti iban en tres direcciones: 
- Reducir el gasto en distribución 
- Pagar mejor a redactores y colaboradores 
- Aumentar los ingresos por publicidad  
En el primer apartado, proponía a los empresarios de la prensa lo que deberían hacer para 
mejorar la gestión. En primer lugar, tratar de disminuir ese 40 por ciento en distribución, 
para lo que planteaba un plan concertado entre los distintos medios de prensa que se 
podrían ahorrar en total unos dos millones de pesetas en esta apartado al año. No detalló 
cómo se llevaría a cabo (tampoco era su problema), dado que para él en ese momento lo 
importante era la batalla que estaba librando contra la prensa en defensa de la Papelera 
que dirigía. 
Concebía un periódico de mayor calidad y amenidad con un mayor sustento económico 
en la publicidad. Por estas razones, abogaba por mejorar los sueldos de los periodistas a 
la par que su formación junto a la de publicitarios. La publicidad, en su opinión, no 
estaba adecuadamente gestionada ni tampoco era atractiva, necesitando en ambos casos 
de profesionales especializados. Los periódicos dedicaban en 1915 entre un cuarto y un 
tercio de su espacio a la publicidad que, a su juicio, era poco atractiva y redactada con 
poca profesionalidad. 
El ingreso de un periódico en Madrid que tirase 50.000 ejemplares era de 1.000 pesetas 
diarias; cifra equivalente al gasto variable. En el conjunto de España, el total de ingresos 
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anuales por los 427 millones de ejemplares era de 10 millones de pesetas, la mitad de lo 
ingresado por suscripciones y venta que ascendía a 20 millones. 
Aseguraba Urgoiti (1983b) que los periódicos podrían optimizar este capítulo si, 
además de mejorar la calidad del producto y de la publicidad, adecuasen el cobro a la 
tirada. No dice nada, de lo que perderían los pequeños periódicos. Pero él está hablando 
contra los grandes que le atacaban por los precios del papel prensa. 
De la formación de publicitarios, alude a que entonces, la Escuela Superior de 
Comercio de Madrid en 1915 tenía en su programa de estudios 60 asignaturas, ninguna 
de publicidad. En su cuadro de materias figuraban algunas realmente curiosas como 
Nociones de Astronomía, Colonización y Emigración.Se preguntaba si siendo tan 
importante la publicidad, por qué ningún periódico se ocupó de denunciar este fallo del 
sistema educativo. 
Teniendo como referencia los datos aportados por de Urgoiti, podemos establecer 
algunas conclusiones sobre el negocio de la empresa periodística a partir de los 
capítulos de gastos de La Voz de Galicia y del modelo de diario madrileño con una 
tirada de 50.000 ejemplares: 
- Los periódicos de la periferia, comúnmente llamados de provincias, afrontaban 
unos mayores costes en comunicaciones. Es evidente el contraste del 45,3
53
 por 
ciento gastado en telegrafía por La Voz de Galicia en 1904 cuando se calcula 
una tirada de poco más de 5.000 ejemplares, con el 12,9 por ciento de un 
periódico de Madrid que tirase casi diez veces más que el rotativo gallego. 
- Los gastos en elaboración de contenidos no guardan  una proporción siquiera 
aproximada con la tirada. En el diario coruñés los gastos totales de redacción 
ascendían  a 7.894 al año frente a las 104.700
54
 del modelo de periódico madrileño.  
- Las dos comparaciones anteriores nos indican que en los periódicos  editados en 
la capital española, la mayor parte de los contenidos provenían de la Redacción 
cuyas fuentes se ubicaban en Madrid, tales como gobierno, Cortes, tribunales, 
contando, además, con las noticias ocurridas en  una ciudad de muchos más 
                                               
53 Entendemos que en el capítulo de gastos de La Voz de Galicia de ese año se incluyen los del 
teléfono, cosa que no ocurre en el modelo de periódico madrileño. De todas formas, como podemos 
observar, los gastos en teléfono, que no están desagregados, eran muy pequeños en comparación con 
los de telegrafía. 
54
 Sumamos los conceptos de gastos en elaboración de contenidos: plantilla de redacción, 
colaboradores y corresponsales en el extranjero. 
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habitantes que A Coruña. En cambio, los periódicos periféricos dependían más 
del telégrafo para la transmisión de noticias
55
.  
- Cabe deducir también que otros gastos englobados bajo los  epígrafes en las cuentas 
de La Voz de Galicia, tales como transporte, energía, personal administración y  
talleres, transporte y gastos corrientes eran proporcionalmente menores que en el 
modelo madrileño. Siempre teniendo en cuenta que la parte del león del gasto, el 
coste del papel, al ser reguladas las importaciones por el Gobierno y depender en 
España del  monopolio de Papelera, fuese igual para los dos. 
- Que en la primera década del siglo XX la relación entre ejemplares vendidos 
mediante suscripciones y venta directa guardaba una relación aproximada de 60 
a 40 en los periódicos de Madrid. El porcentaje de aquellas en La Voz de Galicia 
es más del doble al de venta en la calle. 
- La venta de periódicos madrileños en provincias podía causar pérdidas a causa 
del coste del transporte, impagos de los corresponsales y devoluciones. De 
hecho, en Francia se pensaba que cada ejemplar enviado fuera de la capital 
causaba una pérdida anual de 1,45 francos mientras que el  vendido en las calles 
de Paris, suponía un beneficio de 2,25 y el que se distribuía por suscripción, de 
7,65 (Minguijón, 1908).  
- Que la venta mediante suscripciones era mucho más rentable que la directa a 
causa de los gastos elevados que esta última generaba. Por la tanto, los 
periódicos de la periferia obtenían mayores ingresos por venta de ejemplares. 
- Sin embargo, la venta a viva voz conllevaba un beneficio inmaterial: la 
promoción del periódico en la calle. 
- Que los mayores gastos de un periódico, el papel y el telégrafo, estaban 
controlados por el Gobierno que fijaba el precio del ejemplar y las tarifas del 
telégrafo cuando, como vimos, no lo intervenía provocando retrasos y robos de 
informaciones intencionados. 
                                               
55
 Al depender los periódicos de provincias más de las comunicaciones telegráficas, gestionadas por 
organismos del Gobierno, este ejercía una mayor intervención a través de los mecanismos ya vistos. 
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2.10. LA PROFESIÓN PERIODÍSTICA 
A finales de siglo XIX, los que vivían de la profesión periodística sumaban menos del 
15 por ciento del total de los que escribían habitualmente en una publicación periódica. 
En la situación más corriente, el periodista era alguien al que se le pagaba por trabajo 
hecho. En los periódicos ideológicos (los que pertenecían a una personalidad pública o 
eran órganos de partido), además de colaboradores literarios y algunas noticias de 
agencia, los redactores eran los aspirantes a políticos o los ya consagrados que se 
hallaban esperando el turno de gobierno de su formación política. Si el medio, 
pertenecía a una asociación no política, era habitual que los textos lo redactaran los 
socios (Seoane y Sáiz, 1998). 
En el turnismo pactado de la Restauración, era frecuente que los políticos de un color 
pasaran del Congreso a los periódicos cuando les tocaba gobernar a los adversarios. En 
las elecciones de 1901, salieron elegidos diputados un total de 25 periodistas o 
políticos-periodistas. Este era el caso del fundador de La Voz de Galicia –elegido en las 
filas del Partido Liberal- que participaba de las dos condiciones (21/5/1901). 
El periodismo industrial, por su naturaleza de negocio, propicia la profesionalización de 
los periodistas que a principios del XX, en general, se solían dividir, en profesionales, 
políticos cesantes  y un subgrupo que los intelectuales de la época solían definir como 
fracasados en la literatura u otras profesiones así como viandantes que recorrían el 
camino (el periódico) en el que se iban forjando las ambiciones políticas. 
No cabe duda de que era una profesión muy mal retribuida y cargada de trabajo por lo 
que se resentía la calidad de los contenidos, carentes de interés según de Urgoiti (1915): 
“Quizá si lo que ha gastado en dar más papel lo hubiera invertido en pagar más 
espléndidamente a sus colaboradores y redactores diarios, habría conseguido despertar 
más vivamente el interés del público…” (p. 30). 
Apenas había contratos, salvo para el director y dos o tres figuras. A los demás, las 
empresas les pagaban para ir viviendo con contrato o sin él. Carecían de descansos y 
vacaciones. Los trepadores que buscaban escalar posiciones les hacían la competencia 
en lo económico a la vez que contribuían a estrechar los márgenes de la escasa libertad 
profesional individual.  
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Ante un conflicto material o ético del periodista con el periódico, su abanico de 
posibilidades se reducía a aceptar lo que la empresa quería o presentar la dimisión 
(Pujol, 1919). Por ello, no es de extrañar que en las redacciones abundaran los 
bohemios tal como aparecen retratados en la obra teatral de Valle-Inclán, Luces de 
Bohemia. Muchos vivían de los “fondos de reptiles” (Valle-Inclán, 1973)56, otros eran 
nombrados funcionarios, frecuentemente sin conllevar la obligación de pasar por las 
dependencias del Ministerio.  
Estas contrataciones administrativas se hacían de manera que podían ser insultantes para 
el perceptor. Tal es el caso de un periodista que cobraba del Ministerio de la Guerra el 
importe de la alfalfa en su supuesta calidad de asno. Incluso se decía de Manuel Bueno, 
el que agredió a Valle- Inclán, que cobraba del Ayuntamiento de Madrid como ama de 
cría. Algunos autores interpretan esto al pie de la letra (Seoane y Sáiz, 1998), mientras 
otros creen que se trata de una “maldad”, una irónica hipérbole empleada por Pío Baroja 
(Fuentes y Fernández, 1997) para denunciar la corrupción de la opinión pública por 
parte de los poderes del Estado. 
Hipérbole o no, lo cierto es que había múltiples intereses cruzados entre los gobiernos y 
los medios de comunicación. Cuando Cambó ocupó el Ministerio de Hacienda en 1921, 
se propuso que todos los funcionarios en nómina cumpliesen el horario. Descubrió que en 
el plantel figuraban numerosos periodistas que no prestaban como funcionarios ningún 
servicio. “Eran estos en tal número que, si un día hubiesen ido todos al ministerio, no 
habría habido suficientes mesas y sillas para todos ellos” (Cambó, 1987, p. 327). 
Cambó logró su objetivo con menor coste del que había calculado. Únicamente se 
resistió un famoso periodista de La Época, dedicado a la crónica de sociedad, sobre 
todo a resaltar los avatares de las damas destacadas de la capital de España. Este 
cronista, que firmaba con el nombre de Montecristo, alegó en su defensa que se 
acostaba muy tarde a causa del trabajo en el periódico y que no haría ningún trabajo útil 
                                               
56 Esta descripción para referirse al dinero que el Gobierno empleaba para subvencionar de forma 
encubierta a periódicos y periodistas la encontramos  en la literatura de la época. En “Luces de 
Bohemia”, el protagonista bohemio y poeta, Max Estrella, va a ver a su antiguo amigo el Ministro, 
quien le recibe y le ofrece un sueldo, no un  trabajo, al ver que se encuentra ciego y en la ruina. Max lo 
acepta debido a su lamentable situación económica, a pesar de que contradice a sus principios y su 
profesión de poeta: Max: -Conste que he venido a pedir un desagravio para mi dignidad y un castigo 
para unos canallas. Conste que no alcanzo ninguna de las dos cosas y que me das dinero y lo acepto 
porque soy un canalla. No me estaba permitido irme del mundo sin haber tocado alguna vez el fondo de 




ya que, a pesar de figurar en la nómina  durante muchos años, nunca había trabajado en 
el ministerio. Montecristo tuvo que ceder, pero Cambó recibió numerosas cartas de 
protesta e indignación de las damas madrileñas (Cambó, 1987).  
El resto de los profesionales de los periódicos cobraba sus sueldos, escasos casi 
siempre, tal como se refleja en la literatura como la de Valle-Inclán (1973) en la que se 
recogen constantes quejas del magro estipendio. 
Con frecuencia, tanto en la prensa industrial como en la ideológica, se trabajaba 
esperando que el político, el partido o facción alcanzase el poder. Francisco Silvela 
arengaba a los mal pagados redactores de El Tiempo indicándoles que en caso de 
victoria les recompensaría los servicios en reconocimiento de la deuda que él y sus 
compañeros de partido sentían que habían contraído con ellos (Minguijón, 1908). 
En 1908, los periódicos del trust estaban entre los que mejores sueldos pagaban. Un 
director cobraba 12.500 pesetas al año. Los redactores de primera, entre 400 y 500 
pesetas mensuales. Los demás, entre 200 y 250. Las colaboraciones oscilaban entre 20 y 
50 pesetas según el prestigio del autor (Minguijón, 1908). 
La Correspondencia de España pagaba sueldos que se situaban entre los del “trust” y 
los que menos pagaban. Entre estos, estaba, por ejemplo, el Diario Universal. Se 
calculaba que el tope máximo de su director estaba en 250 pesetas mensuales y los 
redactores, entre 50 y 125. Incluso remuneraciones más miserables eran las de El País 
(Minguijón, 1908). 
Con el paso de los años, la profesión se fue consolidando; eso sí, llena de irregularidades 
derivadas de la precariedad de unos sueldos de hambre e inestabilidad laboral. En 1919, los 
periodistas fueron a la huelga. La Dictadura de Primo de Rivera mejoró su situación 
económica al tiempo que consiguió rebajar las protestas por la censura. 
Si la prensa concebida como negocio llegó tarde a España, también la profesionalización 
de sus redactores. En los primeros años del siglo XX aún eran minoría frente a los 
ocasionales y oportunistas  de todo tipo. Los que optaron por la vía profesional incluso 
lo ocultaban como si fuera una mancha (Mainar, 2005).  
El profesional apenas disfrutaba de independencia en estos primeros momentos en que 
se negaba todavía tal condición. Podría plantearse el opinar desde una perspectiva de 
independencia absoluta, pero Mainar (2005) recomendaba adaptarse completamente al 
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ideario del periódico en que trabajase. Por ello, el sistema inglés de no firmar las 
informaciones era su ideal de periodismo de empresa: 
[El periodista] ha de tener tales condiciones de adaptación que puedan 
sus ideas tomar, como los líquidos, la forma del periódico que haya de 
contenerlas… ¡Gran cosa es tener ideas propias! Pero al periodista le es 
más útil y necesario tener las propias…de quien las paga. (p. 38-39)57 
La profesión no siempre deparaba a los periodistas o aspirantes las más nobles y 
relumbrantes funciones con las que soñaban, tales como escribir impactantes reportajes 
o artículos de opinión. El corta y pega que se suele practicar hoy día desde la 
generalización de internet, ya se hacía hace más de un siglo cuando el profesional debía 
recortar a menudo artículos de la prensa de provincias y de Madrid; copiar sueltos de la 
prensa extranjera y, entre medias, escribir algún suelto o pie de foto comentado. De esta 
manera “en pocos días me he doctorado en periodismo”, dejó escrito el periodista 
Manuel Cigues (1986, p. 127).   
A una tardía profesionalización, le corresponde también un considerable retraso en la 
implementación de estudios específicos de periodismo. En los países desarrollados de 
Europa, ya hacía tiempo que se impartía formación específica para la profesión. En 
Alemania, la prensa ya había sido objeto de estudio en el siglo XVII. En España la 
primera escuela de periodismo fue la que fundó la red de periódicos de la Iglesia en 
1926 a cargo de Ángel Herrera (Gómez Mompart, 1989). 
Aunque pocas veces desempeñaban las labores más rutinarias del periodista, como buscar 
información y elaborar noticias a partir de comunicados y contactos con las fuentes, la 
mayor parte de los escritores de la época fueron asiduos colaboradores de prensa. E 
incluso no pocos llegaron a ser periodistas en el sentido profesional de la palabra. 
Los escritores empezaron a publicar en los periódicos por razones económicas, 
proyección social y quizá también por fascinación por un medio que ya incidía en las 
masas. Defendieron la libertad de expresión y se consideraban intelectuales con 
responsabilidades ante la sociedad (Bachoud, 1975). Unamuno comenzó ya en 1880 y 
mantuvo una colaboración intensa con la prensa nacional e internacional. Azorín, que 
                                               
57 Por cierto, esta frase recuerda un anuncio televisivo emitido en 2011 de una conocida marca de 
coches en el que el legendario Bruce Lee recomendaba adaptarse a las circunstancias como el agua a 
sus recipientes. “Be water, my friend”, era el eslogan. 
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describía a las personas como parte del paisaje, sus costumbres, acuñó el nombre de la 
“generación del 98”. Pío Baroja fue un  reportero, ejemplo de periodista escritor 
(Acosta, 1973)
58
.   
No todos los periodistas veían compatible este oficio con el de escritor. Una cosa es la 
labor del día a día del periodista y otra la del colaborador. Alfredo Vicenti, que fue 
director de El Globo y después de El Liberal, además de cofundador de la Asociación 
de la Prensa de Madrid, le recomendó a Valle-Inclán que, si quería centrarse en la 
literatura, se apartarse del periodismo que absorbía mucho tiempo. “Os periódicos dan 
notoriedade, pero crean falsos  literatos”, fue el consejo (Durán, 2007, p. 83) dado a 
finales del siglo XIX. 
2.11. ALGUNOS CAMBIOS DE LA PRENSA DURANTE LA 
RESTAURACIÓN 
Con la entrada en vigor de la Ley de Policía de Imprenta en 1983, las innovaciones y el 
aumento de la población de las ciudades junto con el paulatino descenso del 
analfabetismo, la prensa de empresa nace y se va desarrollando poco a poco. Fue  el 
momento en que se entabló la feroz competencia comercial entre si y entre esta y la 
prensa ideológica. Estas luchas dan lugar a los siguientes cambios en las dos últimas 
décadas del siglo XIX
59
: 
- La aparición de la sección de anuncios por palabras 
- La conciencia de la profesionalización 
- El inicio de la utilización de grandes titulares 
- El desarrollo de las secciones populares como los sucesos 
- La aparición del reportaje y la interview, entrevista o conferencia 
- Se hacen los periódicos más noticiosos y las noticias son más cortas. 
                                               
58 Hoy se le encuadraría en la corriente “nuevo periodismo” en la línea de Tom Wolfe, Truman Capote 
o Gay Talese. 
59 En este resumen-esquema de los cambios habido durante la Restauración, seguimos a María Cruz 
Seoane y María Dolores Sáiz (1998), Juan Francisco Fuentes y Javier Fernández Sebastián (1997) y 
María Cruz Seoane (1996).  
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- El nacimiento del interés por la vida privada de los personajes públicos y la 
correspondiente crítica. 
- El nacimiento del sensacionalismo o amarillismo. El periódico que se lanzó por 
este camino fue El Resumen, que desarrolló las secciones de Tribunales y 
Sucesos de Madrid, haciendo descripciones naturalistas.  
- La consolidación del sensacionalismo con el famoso caso del crimen de la calle 
Fuencarral, ocurrido en el verano 1888. Un acontecimiento en el que la prensa 
comercial vuelca toda su atención y que permaneció en las pinas de los periódicos 
un año entre el suceso y el posterior juicio. Nace así la noticia sensacionalista en 
época de escasez que se empieza a llamar “serpiente de verano”. 
- El amarillismo se entremezclaba con las crónicas políticas, internacionales o de 
economía. Un ejemplo lo vemos en El Liberal (17/5/1907, p. 1) que a 
continuación del artículo de fondo y antes del reportaje sobre los emigrantes 
españoles  que trabajaban en la construcción del Canal de Panamá, inserta una 
noticia que titula “Fuga de una monja”, un hecho ocurrido en Bilbao. Al lado, 
otra titulada “El desnudo” en la que habla sobre los desnudos en los cuadros del 
Museo del Prado 
- Esplendor de la crónica taurina en los ochenta después de haber sido juzgada 
décadas atrás como impropia de los periódicos. 
- Ya en la siguiente centuria se van consolidando los cambios en contenidos. Los 
más importantes son los siguientes: 
- A partir de la segunda década, se generalizan la organización de los contenidos 
de forma horizontal 
- Nacen o se amplían secciones dedicadas, además de a los toros, a las mujeres, 
cine y niños 
- La sección de deportes se hace popular, en especial a partir de los años veinte. 
La protagoniza el fútbol con el nacimiento de la afición de masas. 
- Se pone de moda la crónica como género de periodismo interpretativo 
- El reportaje, un género extendido en la prensa de Estados Unidos, era poco 
habitual en la prensa Española, dominada por el articulista de fondo. Empezó a 
desarrollarse desde la Guerra de Cuba 
- Se sigue desarrollando el género de las entrevistas (llamadas interview) 
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- Nacen las encuestas hechas a varios personajes y, a veces, a gente de la calle, sobre 
algún tema de actualidad. Se intensificaban en el verano ante la sequía informativa. 
- El artículo de fondo, que en el XIX era esencial y se publicaba en primera pina, 
se abrevia y, a veces, pasa a las pinas de interior. 
- Alfredo Vicenti fue uno de los que cambió de estilo haciéndolos más breves, 
incisivos y abreviando las frases (al eliminar las largas subordinaciones), algo que 
provocó más de una polémica (Durán, 2011). Otro periodista gallego, Basilio 
Álvarez (1912) recomendaba concisión y “hacer muchos puntos y aparte”. (p. 45). 
- El cambio de un estilo farragoso y grandilocuente en la redacción de noticias y 
comentarios hacia un estilo más directo, breve y conciso lo había iniciado a  
finales del siglo XIX El Heraldo de Madrid que, además, mejoró notablemente 
la titulación (García Ruescas, 1971). 
- Durante el primer tercio de siglo es cuando  los intelectuales brillaron más en los 
periódicos. Su información era deficiente, pero no las colaboraciones literarias. 
En 1906, Unamuno se queja de que sus seguidores en la prensa desconocen a 
menudo sus obras y libros publicados, por lo que habla del horror al libro en 
España. Las colaboraciones eran literarias, filosóficas, políticas... y también se 
publicaban en los periódicos populares. 
- Entonces se creía que la literatura en forma de libros, desaparecería. El periodista 
González Blanco cita en apoyo de su tesis a Julio Verne y a Maupassant 
(González, 1919). 
- La cultura y el pensamiento que se destilaba en las colaboraciones de los 
intelectuales estaba muy pegado a la experiencia de las masas. 
En la primera década del XX, los periódicos empezaron paulatinamente a cambiar la 
presentación de contenidos que, al final del proceso, resultó ser radicalmente distinta de la 
del siglo anterior. Todavía siguen siendo verticales, con brevísimos titulares que, a veces, 
lo son más de una sección que de una noticia tal como se entiende hoy en día. Al 
observarlos con los ojos de hoy, vemos sus contenidos expuestos sin organización, como 
colocando una noticia a la cola de la anterior. No es hasta la segunda década cuando se 
observa una mejora en la organización de las noticias. 
Sin embargo, este proceso de mejora en la composición se inició antes. Desde finales del 
XIX, empieza a concebirse cierta horizontalidad en la composición de los periódicos. La 
Voz de Galicia, utiliza titulares a varias columnas para dar cuenta de los más importantes 
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acontecimientos. La muerte de Cánovas la titula a tres de un total de cinco en la primera 
página. El 23 de agosto de 1900, titula a cinco la noticia de la visita de los Reyes a A 
Coruña (La Voz de Galicia, 1992). De todas maneras, la composición es básicamente 
vertical en cuatro, cinco columnas y, las publicaciones que aumentan de tamaño, llegan 
a seis. 
Las innovaciones que se observan en esta primera década son, sobre todo, en el estilo de 
la redacción de textos. Deja de ser tan envarado, ganando en naturalidad con cambios en 
el léxico (Gómez Mompart, 1989). Ejemplo de esto es que el pesado e interminable 
“artículo de fondo” se va haciendo más corto y más ligero, pasando de la primera pina a 
las del interior. Además fueron desapareciendo las frases llenas de subordinadas, 
substituidas por otras más breves (Seoane y Sáiz, 1998). 
No obstante, no debemos concluir que estas transformaciones fueron repentinas en la 
primera década del siglo XX, pues, como decimos, ya habían apuntado a finales del XIX. 
Así lo constata Eugenio Sellés (1895) en el discurso de ingreso en la RAE, el 2 de junio: 
La noticia ha destronado a la discusión. Hoy empalagarían aquellas 
polémicas interminables y aquel fárrago doctrinal que deleitaban y 
conmovían á nuestros padres. Hay menos sabiduría, pero más realidad y 
más arte para presentarla.  
Privan los artículos cortos, la relación comprendiosa (sic.), las 
informaciones de los acontecimientos vistos por lo interior y lo exterior; 
la crítica accidental, y esas entre- vistas que sacando a la plaza la 
conciencia de los hombres públicos, los lleva a vivir realmente en 
público”. (p.26) 
 
Estos cambios empezaron en la prensa más popular. También cabe reseñar un mayor –
aunque muy modesto- uso de la fotografía, que se consolida a partir del inicio de la 
Primera Guerra Mundial  (Gómez Mompart, 1989). 
Los géneros periodísticas que fueron ganando presencia o nacieron en España en los 
primeros años del siglo XX, fueron los siguientes (Seoane y Sáiz, 1998): 
- La crónica, es un género literario-periodístico, en el que se comenta un hecho. 




- El reportaje, género ya extendido en EE.UU. en el XIX. Era poco usual en 
España. En un periodismo dominado por el articulista que quería brillar, 
informar aún se consideraba periodismo menor y, a menudo,  criticado por 
intelectuales y escritores. Empezó poco a poco a desarrollarse desde la Guerra 
de Cuba. 
- La entrevista / interview se puso de moda en la última década del XIX. Luis 
Morote, a principios del XX, fue muy famoso por sus entrevistas y reportajes. 
- Las encuestas / enquêtes, eran breves entrevistas, frecuentes en verano para 
rellenar de forma barata el espacio. Se enviaban cuestionarios a personas 
conocidas para publicar las respuestas. Algo que de otra forma, aún se practica 
hoy en día. 
Entre los contenidos nuevos, cabe destacar la sección de deportes, que se desarrollaría 
exponencialmente en la década siguiente. Aparecen y proliferan las secciones especiales 
para la mujer, algunas de las cuales se titulaban Crónica Elegante (Román Portas, 1997).  
Los nuevos contenidos no siempre fueron bien vistos por los escritores
60
. Si la crónica 
taurina excesiva era señal de casticismo tradicionalista, les irritaba al mismo tiempo el 
interés por los deportes. Es el período en que nacen numerosos clubes de fútbol y se 
organizan los primeros campeonatos (Llopis, 2005) 
En 1905, nace el ABC que moderniza la presentación del periódico, incluyendo más 
fotografías que la competencia, hecho que era altamente costoso, como también lo eran 
los mejores sueldos pagados a los periodistas. Su apuesta empresarial consistía en 
combinar la innovación en la forma con el conservadurismo ideológico en el contenido. 
Con el ABC, se consolida y empieza una carrera por  la publicación de las mejores y 
más noticiosas fotografías. 
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CAPÍTULO 3.  LA PRENSA EN GALICIA A INICIOS DEL SIGLO XX: 
ESTRUCTURA Y DIFUSIÓN 
3.1. APUNTES GENERALES SOBRE LA PRENSA GALLEGA EN LA 
PRIMERA DÉCADA DEL SIGLO XX 
Galicia, como país periférico de España, se vio favorecida, en cuanto a la prensa, por los 
avances en las comunicaciones y su expansión: el tren, telégrafo y el teléfono 
En 1900, en España había instaladas 1.491 estaciones telegráficas, 29.030 kilómetros de 
líneas tendidas y 72.114 de cables (también conocidos como kilómetros conductores). Y en 
cuanto al teléfono, había colocadas 15.000 líneas y registrados 12.851 abonados (tabla 3.1). 
Estas últimas eran ya de uso corriente pocos años antes en los periódicos comerciales 
más importantes. Todos se beneficiaban de tarifas reducidas en ambos servicios, 




Tabla 3.1: Evolución de las telecomunicaciones en España 1880-1920. 
Año 








1880  16.124 365 - - 
1885  - - - 464 
1890  24.756 1.064 - - 
1895 - - - 11.235 
1900 29.030 1.491 - 12.851 
1905 - - - 16.519 
1909 - - - 21.239 
1910 42.934 1.902 - - 
1915 - - 16.952 39.621 
1920 51.934 2.808 175.070 75.870 
Fuente: Elaboración propia en base a los datos recogidos por Carvajal Otero (2007). 
La forma radial del tendido eléctrico centralizado en Madrid, imperante en el siglo 
XIX y principios del XX, era de un centralismo extremo. De manera que una ciudad 
como A Coruña se comunicaba mucho más fácilmente con la capital de España que 
con  Pontevedra o Vigo. Un hecho que se debe tenerse en cuenta en el análisis de los 
contenidos de los periódicos. 
En la primera década del siglo, la prensa galleguista apenas había nacido tal como había 
ocurrido en Cataluña y el País Vasco. Los movimientos de carácter regionalista o 
nacionalista recibieron un impulso tras la derrota y fracaso del 98 al conectar, en un 
momento de fracaso de la Restauración, con la idea federalista del sexenio 
revolucionario y el renacimiento cultural de la periferia (Sánchez Aranda y Barrera, 
1992). 
En Galicia, el primer periódico regionalista (más tarde se definirá como nacionalista) es 
A Nosa Terra, fundado por las Irmandades da Fala en agosto de 1907. Ya entonces 
contaban con antigüedad reseñable tres diarios que aún subsisten. Dos de los cuales 
eran, y lo continúan siendo al día de hoy, los de mayor tirada en Galicia. Por orden de 




El sistema periodístico en Galicia estaba más atomizado que en otras comunidades 
autónomas. En 1913 se hallaba en los puestos de cabeza en cuanto a número de 
publicaciones diarias y no diarias, por detrás de Cataluña, Madrid, Andalucía y 
Valencia. Sin embargo, en cuanto al índice de lectura, se encontraba entre los más 
bajos: sólo en el 57 por ciento de la media española (Espinet, 1989). De acuerdo con los 
datos de este autor,  en ese año se contabilizaban 30 diarios y 99 revistas especializadas 
a las que debemos sumar las publicaciones no diarias de información general, que 
fueron descendiendo a medida que avanzaba el siglo. 
La prensa no diaria estaba fuertemente comarcalizada. En 1920 se registraban 87 
publicaciones de este tipo de las cuales 56 se editaban en las siete ciudades y las 
31 restantes, en otras localidades (tabla 3.2). 
Tabla 3.2: Prensa no diaria publicada en Galicia en 1920 
Ciudad Nº de publicaciones no diarias 
Santiago 14 






Total Galicia 1920 56 
Fuente: Espinet (1989, p. 54) 
Los editores de estas publicaciones se reparten en colectivos sociales como asociaciones 
de industriales, labradores, profesionales o culturales; la Iglesia, que publicaba boletines 
arzobispales u hojas parroquiales; la Administración del Estado y organismos públicos 
que sacaban sus boletines provinciales o de ámbito temático, y finalmente los colegios 
profesionales que difundían sus revistas. 
Abordaban las temáticas del interés de sus editores. Pero, además de estas, existían 
revistas de información general, deportivo y de carácter literario. En 1913, en España, las 
más abundantes eran las de carácter profesional (29), seguidas por las católicas (19), las 
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de organismos del Estado (13) y las de información general (13), según los datos 
recogidos por Espinet (1989). 
En cuanto a la prensa diaria, el 70 por ciento se publicaba en las provincias de Coruña y 
Pontevedra, siendo la capital  herculina y Vigo las ciudades más destacadas en aquel año 
(Almuiña, 2001). Ciudades que todavía hoy son sede de las dos cabeceras de mayor tirada y 
de influencia en la Comunidad Autónoma al encabezar el número de ejemplares vendidos.  
Desde comienzo de siglo hasta 1916, la prensa periódica experimenta un considerable 
aumento de publicaciones; aproximadamente un 60 por ciento, que observamos en la 
tabla 3.2 desglosado por provincias. 
Una de las razones de esta proliferación es el surgimiento pujante de la prensa agrarista. 
En realidad, se registran publicaciones de este tipo en el siglo XIX, pero el fraccionamiento 
del sistema de la Restauración, empieza a presentar grietas y el caciquismo ya no es tan 
férreo, dejando espacio para proliferación de publicaciones alternativas en los pueblos. 
Paralelo a este proceso y quizá por ello, surgen numerosas asociaciones agrarias para 
defender los intereses de los campesinos por lo que fundan publicaciones de periodicidad 
variada. Algunas de ellos alcanzan  tiradas considerables para un medio no urbano y en 
conjunto conforman una tercera fuerza a la que los caciques de los partidos conservador y 
liberal responden con otros periódicos (Durán, 1977), amparados por los llamados 
virreyes de la Restauración en Galicia como Riestra, Montero Ríos, Bugallal y otros. 
La lucha entre los agrarios y los partidos del régimen se resume en que para los 
primeros no había liberales y conservadores, sólo caciques que no defendían sus 
intereses. Para los segundos, los agrarios eran una estafa al servicio de aspirantes a 
caciques.  
En la primera década, estos periódicos se enfrentaron hasta el insulto personal en el que 
participan emigrantes desde América que, cuando el poder caciquil alcanzaba a destituir 
y perseguir a algunos de los directores de estas publicaciones, los acogían en sus 
asociaciones americanas. Estas luchas y el contenido culturalmente más canónico de la 
prensa caciquil explican, según Duran, por qué estas se conservan mejor en las 




Tabla 3.3: Incremento de cabeceras periódicas en Galicia. 
Provincia/Año 1900 1913 Incremento % 
Coruña 17 31 88  
Lugo 17 25 47 
Ourense 4 10 150 
Pontevedra 23 32 39 
Fuente: José Antonio Durán (1972, p. 44). 
Desde el punto de vista ideológico, la prensa gallega de principios de siglo es plural en 
el conjunto de Galicia
61
 y en cada ciudad, donde conviven varias cabeceras de distinto 
credo. Eso sí, el claro predominio de alguna cabecera hace que esta variedad se resienta 
(tabla 3.4). 
Tabla 3.4: Tendencia ideológica de la prensa gallega en los primeros años del siglo XX. 
Periódico Tendencia ideológica 
La Voz de Galicia (Coruña) Liberal 
Faro de Vigo Independiente/conservador
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La Concordia (Vigo) Liberal vespertino 
El Progreso (Lugo) Liberal 
La Región (Ourense) Católico 
Diario de Pontevedra Liberal 
El Correo Gallego (Ferrol) Conservador/ Liberal (Duran,1977) 
La Correspondencia 
Gallega (Pontevedra) 
Conservador riestrista. El de mayor tirada de la 
provincia después de 1913 (Duran,1977) 
El Heraldo de Vigo Liberal de Montero Ríos. En 1913-14, pro agrario 
(Duran, 1977) 
El Noroeste (Coruña) Conservador (Durán, 1977) 
Fuente: Almuiña, C. (2001, p. 145). 
                                               
61 Plural pero no disfrutaban de igualdad de oportunidades dado que, en un régimen caciquil, estos 
movían los resortes del poder para complicarle la vida o, simplemente, buscar el cierre de los agraristas. 
62 Era conservador en lo político, liberal en lo cultural, según expresión del periodista de la época, el 




Además de estas tendencias, la prensa gallega (la diaria y no-diaria) presenta dos 
características: el agrarismo, que defiende una reforma agraria, la redención de los foros y 
la eliminación del minifundismo; y la nacionalista o regionalista. Esta última tiene 
presencia pública desde los años ochenta del siglo XIX hasta 1916 (Almuiña, 2001, p. 
146), cuando en su mayor parte se transforma en nacionalista. 
Las principales cabeceras de Galicia se encuadrarían en el periodismo de empresa que 
no significa que carezcan de ideología, sino que actuaban en el juego político como un 
instrumento más de la gestión del negocio con el fin de conseguir un balance saneado al 
final del año. Es decir, se diferenciaban por el orden jerárquico en que colocaban sus 
respectivas finalidades. 
El propósito del periodismo comercial era el afán de lucro, no la mera defensa de unas 
ideas o personas que era la única razón de ser de los llamados “periódicos ideológicos”. 
En la mayor parte de los casos, sólo se distinguían en esto. Al igual que sucedía en el 
resto de España, los “ideológicos” - obreros, republicanos, integristas, carlistas, los 
católicos de “La Buena Prensa”, galeguistas, etc.- son más, pero tienen menos tirada 
individualmente.    
3.2.  LOS BUQUES INSIGNIA DE LA PRENSA GALLEGA: FARO DE VIGO Y 
LA VOZ DE GALICIA 
3.2.1. Faro de Vigo: periodismo industrial al servicio de la ciudad y su burguesía 
El caso más paradigmático de periódico de empresa es el de Faro de Vigo. Nace como 
bisemanario en 1953, bajo el subtítulo “periódico mercantil, agrícola e industrial. Lo 
publica el impresor Ángel de Lema y Marina. Quien lo dirigía, en realidad, era el 
abogado José Carvajal Pereira, entonces regidor síndico y más tarde, alcalde. También 
desempeñó otros cargos públicos (Altabella y Leal Insua, 1965).  
Cuando falleció el fundador (que a juzgar por lo que decían de él los colaboradores, sólo 
quería ser un industrial), el periódico pasó a dirigirlo su hijo, Eladio de Lema y Martín, 
hasta su muerte en 1928. De la administración se encargó su hermano Antonio. Antes 
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de morir el creador en 1884, la publicación se había transformado ya en un diario; 
concretamente el 7 de julio de 1879. Pedro Gómez Aparicio (1971) lo define como 
diario independiente, más atento a los intereses económicos y literarios que a los 
políticos. Salvo en un breve período, nunca tuvo una adscripción política determinada. 
Si enfocamos más la época, en 1881, el periodista gallego Alfredo Vicenti (1879), al repasar 
la situación de la prensa en Galicia en ese año, se refiere al “Faro” como un periódico no 
político, que entonces significaba periódico al servicio de alguien. Lo encuadra como 
conservador en cuanto a las preferencias gubernamentales, pero liberal y progresista en 
materia de cultura y ciencia. Le atribuye una tirada de 1.500 ejemplares diarios. 
La preocupación por la cultura, en particular por la literatura, fue una de sus apuestas. 
En 1880, contrató los servicios de la Agencia Literaria Internacional (Vincenti, 1879) y 
por sus pinas desfilaron numerosos escritores como Emilia Pardo Bazán, Benito 
Vicetto, Lamas Carvajal, Curros Enríquez y periodistas como el propio Vicenti, Miguel 
Moya, Sofía Casanova y tantos otros.  
El carácter mercantil se formula en las siguientes características (Veiga, 2002): 
- 40-60 por ciento de la superficie dedicada a la publicidad. 
- Anuncios encubiertos bajo el título de gacetillas breves. 
- Reportajes que hoy llamaríamos publi-reportajes para anunciar diversos 
servicios. 
- Y en la directriz del fundador de no meterse con nadie y reivindicar lo que ansía 
la burguesía emergente de Vigo, particularmente la ampliación del puerto y 
todos los adelantos de la época en materia de comunicaciones. 
El Faro, en su afán por ser una empresa rentable y moderna, procuró la vía noticiosa en 
un tiempo en que predominaban los ideológicos. En 1870, firmó un contrato con la 
agencias Havas con el fin de contar con un mayor número de noticias (García Ruescas, 
1971, p. 48).  
Al poco de nacer, la publicidad llena la cuarta página, como en  los mejores periódicos. 
Además se moderniza rápidamente. Incorporó antes que otros colegas e incluso antes 
que la agencia Fabra, el teléfono. El 5 de septiembre de 1899 aparece en su primera 
página su número telefónico: el 19, en la cabecera de salida (Faro de Vigo, 15/9/1899). 
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Pese a su posición de periódico industrial, durante una etapa  pasó a ser un “periódico 
de partido”, defendiendo a José Elduayen, vigués y varias veces ministro. Quizá esta 
afiliación le llevase a expresarse con despreció cuando en 1881 salió elegido diputado 
liberal Ángel Urzaiz, “señor muy conocido en su casa” (Faro de Vigo, 30/8/1881), que 
desde 1893 fue reelegido por el distrito de Vigo en numerosas ocasiones. Su nombre 
figura hoy día en una de las principales calles de la ciudad. 
A medida que el régimen de La Restauración se fue consolidando, defendió sus puntales 
básicos: la Corona, el turnismo político, la unidad de España (esta desde el primer 
número), al tiempo que era adalid del progreso material representado entonces casi 
exclusivamente por las obras públicas y las comunicaciones. 
Su fórmula era la propia de un subordinado: adular a las figuras políticas, a los grandes 
caciques o “virreyes de Galicia”, no a sus partidos, como táctica para conseguir 
determinadas inversiones públicas. Con frecuencia, en estilo laudatorio, daba cuenta de las 
actividades de los políticos oportunos en la misma pina o, al menos en el mismo número, en 
que exponía los objetivos en materia de infraestructuras de la ciudad (Veiga, 2002). El 
carácter que le infundió el fundador quedó grabado en el consejo dado a uno de sus 
colaboradores, Hipólito de León: “Así, así; sin meterse con nadie. De esa manera se 
evitan polémicas infructuosas. Y se consigue cuanto se quiere”  (Altabella y Leal 
Insua, 1965, p. 33). 
El Faro fue consolidando poco a poco su posición y en 1901, con motivo de una 
ampliación de formato, pone en su cabecera: “diario decano de la prensa de Galicia y el 
de mayor circulación en la provincia” (Faro de Vigo, 20/8/1901). Que fuera verdad o no 
esta última afirmación es difícil saberlo al no haber un control riguroso, y ni siquiera 
aproximativo, en la época. No cabe duda de que si no era exactamente así, andaba en los 
primeros puestos, como lo demuestra el aumento de la publicidad (Altabella y Leal 
Insua, 1965). 
En septiembre de 1912, apenas cuatro meses después de que lo hiciera La Voz de 
Galicia, estrena una rotoplana que le permite una mayor producción y rapidez 
(Altabella y Leal Insua, 1965) en la impresión de los números diarios. Se trata de un 




Que era una publicación importante lo demuestra igualmente el interés que mostró en 
comprarlo en 1907 La Sociedad Editorial Española, el Trust de la prensa madrileña, 
dirigido por Miguel Moya, dentro de su política de asociar a destacados periódicos 
regionales. Lo contaba así El Faro de Vigo (18/12/1907): 
La Sociedad Editorial deseaba adquirir la propiedad del Faro de Vigo, para 
continuar publicándolo con igual título y en la misma orientación que hasta 
aquí;  el director actual seguiría siéndolo con carácter vitalicio, la 
redacción do hoy continuaría y los propietarios actuales podrían interesar 
en la Sociedad la cantidad que tuviesen en gusto. (p. 1) 
Sin embargo no hubo acuerdo. El Faro no explicó por qué.  
Una de las claves de su permanencia en nuestros días es, para Manuel Veiga (2002), el 
haber pasado por alto, salvo en los anuncios, los temas candentes como la emigración, 
la reforma agraria y otros graves problemas de Galicia.  
En la ciudad olívica su principal competidor desde los años ochenta del XIX y los 
primeros del XX era La Concordia. Nace el 2 de mayo de 1873 con carácter bisemanal 
y dura hasta 1924 en que es absorbido por El Pueblo Gallego. El fundador fue Miguel 
Fernández de Dios que lo subtituló “periódico de comercio e intereses generales”. En 
1879 se convierte en diario, unos meses antes que Faro de Vigo. Era vespertino de 
tendencia liberal (Altabella y Leal Insua, 1965). 
3.2.2. La Voz de Galicia: del republicanismo al liberalismo militante 
Otro diario que pronto alcanzó los primeros puestos de la prensa gallega de entonces es La 
Voz de Galicia. Fue fundado el 4 de enero de 1882 por Juan Fernández Latorre bajo el lema 
“periódico político y comercial” en un momento en que ya había otros seis en la ciudad. 
Manifiesta en el subtítulo su doble vocación: una empresa que genere beneficios y un 
instrumento político, pasión y actividad de su fundador a lo largo de su vida. Militar 
republicano federalista, amigo de Estanislao Figueras, al restaurarse la monarquía, 
publicó un artículo en un periódico de Valencia, invitando a sus compañeros de armas a 
alzarse. Fue condenado a muerte, escapó a París, donde fue corresponsal de El 
Imparcial, y al poco de su regreso, fundó el periódico. 
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La Voz de Galicia se encuadra desde su inicio como prensa de empresa de carácter 
republicano en los primeros años y liberal en los siguientes. Alcanzó pronto el éxito gracias 
a las buenas colaboraciones y una buena información “poco habitual entonces en los diarios 
de provincias” (Gómez Aparicio, 1971, p. 659).   
Fernández Latorre, como buen colaborador de Castelar, se fue adaptando a los tiempos, 
es decir, a la Restauración. Se situó en el ámbito liberal progresista, amigo de Montero 
Ríos, otro ex-republicano con él que colaboró
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 incluso en el reparto de distritos 
electorales como el de Ortigueira, que el fundador de La Voz, cedió en una ocasión al 
también monterista Alonso Gullón (Barreiro Fernández, 1991).  
Sin embargo, ambos políticos empezaron peleados. El compostelano fue el primero que 
se integró en el sistema de la Restauración, motivo por el que recibió duras críticas 
desde La Voz. El negociador de la Paz de París le respondió con cuatro demandas 
judiciales (Santos Gayoso, 1990). Más tarde, el creador del rotativo coruñés hizo el 
mismo viaje político y se integró nada menos que en la órbita liberal del monterismo, 
que  influía en toda Galicia. Probablemente, aspiraba a lo mismo para su diario. En el 
editorial de presentación anunciaba sus líneas de actuación (La Voz de Galicia, 
1/1/1882): 
- Defensa de las comunicaciones, particularmente del ferrocarril, ampliación de 
los puertos y mejora del servicio de correos. 
- Combatir el clericalismo al que acusaba de abusar de campesinos y arruinar el 
país. 
- Defensa de los valores republicanos y democráticos, subrayando la libertad de 
opinión, prensa, culto y de asociación. 
- Defensa de una instrucción pública, gratuita y laica. 
- Reforma del sistema judicial. 
Fernández Latorre impulsó una publicación para la que pretende, en primer lugar, el 
éxito. Por ello, quiere que el periódico sea noticioso, por lo que contacta personalmente 
con las autoridades de la ciudad con el fin de establecer fuentes, habituales de noticias 
(Román Portas, 1997). También reúne un elenco de buenos colaboradores de opinión. 
                                               
63 La amistad política vino después de duros ataques de La Voz al político compostelano cuando al llegar 
Sagasta al poder, Montero Ríos abandona el Partido Democrático Progresista y se integra en el sistema 
del turnismo a través de Izquierda Dinástica. Montero Ríos presentó varias denuncias contra el diario 
coruñés por las duras críticas vertidas contra él con motivo de este cambio político. 
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estructuras del Estado. Aspectos estos que la formación política  de Fernández Latorre 
prefería no tocar.  
En la línea partidaria se mostró muy beligerante con el partido conservador. Se adhirió a la 
campaña de defensa de la prensa lanzada por varios directores de periódicos desde Madrid 
con motivo del proyecto de ley antiterrorista de Maura (“Maura no”) que pretendía 
suspender la libertad de prensa por decreto en momentos de crisis (Román Portas, 1997). 
Igualmente defendió con ahínco la política de Canalejas tan atacada por los 
conservadores, particularmente en lo referente a la “Ley del Candado”, momento en que 
La Voz saca polvo a su primer anticlericalismo. 
Además de los temas de ámbito español como la Guerra de Marruecos, la Semana 
Trágica, la proclamación, casamiento y visitas á A Coruña de Alfonso XIII y las 
iniciativas del Partido Liberal, La Voz abordó otros como el nacimiento de Solidaridad 
Gallega, con la que se mostró crítica (Román Portas, 1997). La animosidad de Fernández 
Latorre contra el regionalismo quizá se debiese, además de considerarlos  potenciales 
adversarios políticos, a que por aquellos años era promovido por personajes muy 
reaccionarios como Vázquez de Mella. Por lo demás, nunca se olvidó de los temas de las 
comunicaciones de Galicia, fueran el ferrocarril, las carreteras o la llegada del teléfono. 
3.3. EL DISCURSO POLÍTICO EN LOS PERIÓDICOS: LA PRENSA 
GALLEGUISTA Y AGRARISTA 
A Nosa Terra simboliza a lo largo del siglo XX el galleguismo y el nacionalismo. 
Nace el 4 de agosto de 1907 y en esta primera etapa, dura hasta octubre de 1908. El 
lema o subtítulo con que aparece es “Boletín decenal. Idearium da Hirmandade da 
Fala en Galicia en nas colonias gallegas d’América e Portugal”. Entre sus 
colaboradores se encuentran Murguía, Pondal, Carré Aldao, Lugrís Freire y Gustavo 
Luca de Tena. Los enfrentamientos internos, propiciados por las divisiones en el 
regionalismo gallego, terminaron por llevarlo a la desaparición (Santos Gayoso, 
1990). Reapareció en noviembre de 1916 bajo la dirección de Antón Vilar Ponte y en 
ella colaboraron en algunos de sus momentos Amado Carballo, Manuel Antonio, 
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Muy pronto asciende a los primeros puestos de circulación. Era, como decimos, el 
objetivo de su fundador: una publicación atractiva a los anunciantes para, de esta forma, 
aumentar tanto los ingresos como servir de apoyo a su carrera política. Su innovación 
consiste en crear un periódico de los llamados de empresa, que funcionase como negocio 
y de esta manera contribuyese a materializar su vocación política. Su proyecto era distinto 
a la de tantos políticos de su época que fundaban órganos personales o de facción de 
partido por lo que económicamente estas publicaciones estaban condenadas a malvivir. 
Después de un rápido crecimiento, se estanca en cuanto a difusión hasta los años finales 
del siglo. Las tiradas reflejan esta evolución. Al poco de nacer consigue alcanzar los 
2.000 ejemplares diarios que no era poca cosa en aquellos años en A Coruña. En los 
quince siguientes, permanece estancado alrededor de esta cifra con leves repuntes que, 
no obstante,  no le permiten rebasar los 3.000 ejemplares diarios (Santos Gayoso, 1990).   
La nueva centuria supone el despegue y la consolidación en calidad de primer rotativo 
gallego por su difusión. Prueba de la influencia es que el periódico norteamericano 
The New York Journal elige a La Voz para enviarle el Tratado de París Hispano-
americano al considerar que ejerce una “gran influencia en la opinión pública” (La 
Voz de Galicia, 28 /1/1889, p. 1).   
El primer director fue el fundador, Juan Fernández Latorre. Cuando entra en política y 
se debe ausentar por su presencia en las Cortes españolas a partir de 1887, se suceden 
varios aunque el fundador es quien traza las líneas maestras, quedando los directores 
encargados del día a día, tal como suele suceder en la actualidad
64
. En la primera década 
del siglo XX, lo dirigieron Marcelino Dafonte -1893-1905-, Rafael de Roda -1906-,  
Alejandro Fernández Diéguez -1907-, Miguel Sawa -1908-. Desde la muerte del 
fundador hasta los convulsos tiempos de la Guerra Civil, lo dirigió Alejandro Barreiro 
Noya -1913-1937-, según recoge  Santos Gayoso (1990). 
En 1905, La Voz aumenta su tamaño y al año siguiente celebra anticipadamente sus 
bodas de plata. En 1907, coincidiendo con su cuarto de siglo de existencia, se convierte 
en el primer diario gallego que se vende en Madrid (Fernández, 1993).Económicamente 
produce ganancias. En 1904, ascendieron a 10.941 pesetas (Román Portas, 1997), según 
el libro de contabilidad de ese año. 
                                               
64
 A Juan Fernández Latorre hoy se le denominaría editor. 
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Este documento nos permite trazar una estructura básica de su difusión. La mitad se 
distribuía en la ciudad de A Coruña, mediante venta en la calle (11,3 por ciento) y 
suscripciones (38,6 por ciento). Y fuera de la capital (alrededores, resto de provincia y 
Galicia, junto con los envíos al exterior) comercializaba la otra mitad, mediante la venta 
callejera el 18,1 por ciento y el 31,8 por ciento a través de suscripciones (Román Portas, 
1997). Sus zonas principales de influencia eran, además de la ciudad coruñesa, los 
pueblos que la rodeaban, Ferrol, Ortigueira y Carballo (Román Portas, 1997). 
Desde el punto de vista empresarial, La Voz progresa constantemente en los primeros 
años del siglo XX. En agosto de 1909 informa del estreno de varias linotipias 
Mergenthaler, incidiendo tanto en las ventajas a la hora de confeccionar los números 
diarios como en las que acarrea a los cajistas al hacer convertirse más cómodo su 
trabajo (La Voz de Galicia, 20/8/1909).  
Un año más tarde, el 10 de noviembre de 1910, da cuenta de su conversión el 27 de 
septiembre anterior en Sociedad Anónima, presidida por Fernández Latorre, accionista 
mayoritario con el 75 por ciento, seguido por José María Ozores de Prado con el 7,50 y 
José María Riguera Montero con el 5. Los demás no sobrepasaban el 2,50 por ciento 
(Román Portas, 1997). Sumaban en total 400 acciones más otras que quedan en cartera 
de la nueva sociedad. En 1911, La Voz aseguraba en su cabecera que era el periódico 
gallego “de mayor circulación en la región galaica” (La Voz de Galicia, 3/8/1911). 
Meses después, en abril de 1912, fallece el fundador, víctima de un cáncer de estómago, 
dejando el periódico plenamente consolidado. Días más tarde entra en funcionamiento 
la primera rotoplana del diario (Fernández C., 1993), que desde entonces si se puede 
llamar con toda propiedad “rotativo”. 
Juan Fernández Latorre consiguió en 1906 uno de los cargos quizá más queridos por él: 
director general de Obras Públicas en el Gobierno de López Domínguez, cuyo Ministro 
era García Prieto, yerno de Montero Ríos. Una vocación por la exigencia de obras 
públicas en Galicia que aún se puede observar en sus páginas en la actualidad, sobre 
todo cuando en Madrid o Santiago hay un gobierno de izquierdas. 
El periódico defendió en estos años del siglo XX las ideas del partido liberal. Por 
ejemplo, combatió la ley de reforma de la administración local por cuanto tenía por 
finalidad poner coto al caciquismo a la vez que descentralizar, siquiera levemente, las 
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Castelao, Ramón Cabanillas entre otros. Es el primer periódico que se define como 
nacionalista (Santos Gayoso, 1990). 
Pero antes de esta publicación nacieron muchas otras de distinta incidencia e 
importancia. Sin remontarnos a la época de las revoluciones nacionalistas y 
románticas de finales de los cuarenta, en la Restauración encontramos varios 
periódicos de tendencia regionalista, la mayoría editados en Santiago: La Región 
Gallega, dirigido por Manuel Murguía, El Libredón, por Brañas, de predilección 
regionalista tradicional; La pequeña Patria (Enrique Labarta); El Regional, editado en 
Lugo (Aureliano Pereira), según recoge Valcárcel (2007). 
En cuanto a la prensa agrarista, ya hemos visto las razones de su proliferación en la 
primera década del siglo XX. Centrándonos en los años de nuestra investigación, desde 
mediados de 1906 a mediados de 1909
65
, recogemos los más destacados de los que 
quedan colecciones. (Tabla 3.5). 
  
                                               
65 En este período hay otras publicaciones de importancia, pero apenas se conservan ejemplares o 




Tabla 3.5: Periódicos agrarios gallegos entre 1906 y 1909. 
Publicación Lugar y fecha de 
nacimiento 
Tendencia/Contenido 
La Defensa Betanzos, 1906 Solidaria/regionalista 
La Defensa Lalín, 1905 
Va desde el sindicalismo católico a 
la línea de Solidaridad Gallega 
Heraldo Guardés A Guarda, 1905 
Anticaciquil en estrecha conexión 
con la emigración 
Solidarismo Gallego A Coruña, 1907 Línea de Solidaridad Gallega 
El Agricultor Riotorto, 1906 
Órgano de la sociedad de 
agricultores local y comarcal. 
Lucha contra el poder establecido 
de la localidad.  
El Estradense A Estrada, 1906  
Galicia Solidaria A Coruña, 1907 Línea de Solidaridad Gallega 
Solidaridad Gallega A Coruña, 1908 Sucede al anterior 
El Tea Ponteareas, 1908 Republicano antibugallista 
Fuente: Elaboración propia siguiendo a Durán, (1977) y  Cabo Villaverde (2002). 
3.4. LAS TIRADAS DE LA PRENSA GALLEGA EN GALICIA Y EL 
IMPACTO DE LAS PUBLICACIONES DE MADRID 
A principios de siglo sólo dos periódicos superaban oficialmente los 5.000 ejemplares 
cada uno: La Voz de Galicia y Faro de Vigo. La mayor parte de los diarios españoles de 
provincias no alcanzaban esta cifra y eran muchos los que no llegaban a los 1.000.  
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A la hora de considerar la importancia de un periódico por su tirada es preciso 
relacionarla con el tamaño de su ciudad. No es lo mismo ciudades como A Coruña y 
Vigo que Barcelona o Madrid (tabla 3.6). 
Tabla 3.6: Población de las ciudades en la primera década del siglo XX. 
Ciudad/Año 1900 1910 
A Coruña 43.971 47.974 
Vigo 23.259 41.213 
Madrid 599.000 750.000 
Barcelona 533.000 587.000 
Fuente: Elaboración propia en base a los datos de Mirás Araujo (2005) y de Luna Rodrigo, G. (1988).  
Gómez Mompart (1989) clasifica la prensa por su tirada oficial de 1913 en cuatro tipos: 
- Grandes diarios, cuyas cabeceras radican en Madrid y Barcelona y tiran entre 
40.000 y 135.000 ejemplares.  
- Diarios destacados, radicados en ciudades importantes además de las citadas y 
con una tirada entre 11.000 y 30.000 ejemplares. Entre ellos estarían los gallegos 
La Voz de Galicia y Faro de Vigo.  
- Diarios medios, aquellos cuya tirada está comprendida entre 5.000 y 10.000 
ejemplares.  
- Diarios de poca difusión, pero notorios en sus respectivas ciudades. 
 
Siguiendo esta clasificación, las tiradas oficiales de los diarios gallegos figuran en la 
tabla 3.7. Añadimos una columna de la difusión
66
 estimada. Para calcularla, aplicamos 
hemos aplicado la reducción en un tercio a la oficial, siguiendo el criterio expuesto para 
las tiradas de la prensa española.  
                                               
66 Empleamos aquí la palabra difusión como sinónimo de tirada aun cuando sabemos que no 
significan lo mismo. 
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Tabla 3.7: Tirada oficial de los principales periódicos gallegos en 1913. 
Nombre del diario/ Ciudad Nº ejemplares declarados Nº ejemplares estimados 
La Voz de Galicia (Coruña) 12.825 8.550 
Faro de Vigo 12.000 8.000 
El Noroeste (Coruña) 7.000 4.667 
Progreso (Pontevedra)  5.000 3.334 
La Concordia (Vigo) 4.000 2.667 
Heraldo de Vigo 4.000 2.667 
Noticiero de Vigo 4.000 2.667 
Diario Ferrolano 3.500 2.234 
Diario de Pontevedra 3.000 2.000 
Heraldo de Galicia (Ourense) 3.000 2.000 
Fuente: Elaboración propia en base a datos de Gómez Mompart (1989). 
Esta reducción aplicada a las cifras oficiales no parece ser excesiva. Veamos el caso de 
La Voz de Galicia. En 1912 declaraba una tirada de 8.000 ejemplares diarios (Santos 
Gayoso, 1990). Un año más tarde, cuando se contabilizaron oficialmente las tiradas de 
la prensa en España mediante declaraciones de parte y con muchas irregularidades, 
aumentó sospechosa y espectacularmente a 12.825. En aquellos tiempos, parece un 
incremento demasiado grande y brusco en un año para ser creíble, teniendo en cuenta 
que no se registraron movimientos espectaculares en factores como la población, su 
alfabetización ni acontecimientos del impacto que tuvo la guerra de Cuba. 
Menos optimistas son los cálculos que hace Mercedes Román (Román Portas, 1997) en 
base a los libros de ingresos del periódico por ventas y suscripciones. Dan como 
resultado una tirada en 1912 de 5.309 ejemplares de media diaria, de los que 2.832 lo 
serían en A Coruña y el resto, 2.477, fuera de la ciudad. Prácticamente los mismos que 
había declarado la empresa catorce años antes en el momento de la guerra contra los 
Estados Unidos (Román Portas, 1997). 
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La autora calcula la difusión del periódico a partir de los ingresos netos por ventas y 
suscripciones que constan en los libros de cuentas de la empresa. Los contabilizados 
para la capital coruñesa permiten establecer un número de ejemplares vendidos bastante 
aproximado al real, ya que los ingresos, comisiones y gastos son bien conocidos y 
exactos.  
No lo son, en cambio, para los ejemplares comercializados fuera de la ciudad. Varían 
los precios en relación a la distancia, al peso
67
, los gastos y comisiones. El vendedor de 
periódico se llevaba una comisión de 2 céntimos de los 5 que costaba el ejemplar. Sin 
embargo esta comisión podía ser mayor en función varias circunstancias. Oscilaba entre 
el 40 y el 60 por ciento. 
En cuanto a las publicaciones agraristas, estas alcanzaban tiradas próximas a diarios 
urbanos. Cabe suponer que una difusión incluso mayor al ser un órgano de expresión de 
los agricultores y, con frecuencia, percibirlo como propio.  No cabe duda de que esta 
penetración en la ciudadanía agraria fue una de las causas por las que el caciquismo las 
combatió, entre otras formas, fundando publicaciones para hacerles la competencia. 
La tirada de la prensa agraria que comentamos más arriba podemos verla en la tabla 3.8: 
                                               
67
 El servicio postal calculaba el número de ejemplares distribuidos por un periódico en base al peso. 
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Tabla 3.8: Tirada y periodicidad de la prensa agraria gallega entre 1906 y 1909. 
Publicación Tirada Periodicidad 
La Defensa (Betanzos) 400 Semanal 
La Defensa (Lalín) ¿? Semanal 
Heraldo Guardés 1.200 (en 1927) Semanal 
Solidarismo Gallego ¿? Quincenal 
El agricultor 400 (en 1913) Mensual 
El Estradense ¿? Semanal 
Galicia Solidaria 1.000-1.500 Semanal 
Solidaridad  Gallega 1.000-1.500 Semanal 
El Tea 1.400 (en 1913) Semanal 
Fuente: elaboración propia siguiendo a los autores Duran (1977) y Cabo Villaverde (2002). 
Entre las publicaciones no diarias, Celso Almuíña (2001), destaca en primer lugar a 
Vida Gallega (1909-1938) con una tirada que oscilaría en el primer tercio del siglo XX 
entre 20.000 y 40.000. Le seguiría, A Nosa Terra en su segunda etapa, 1916-1936, con 
2.000 ejemplares y las demás no superarían esta última cifra
68
. 
Tal como sucede en nuestros días, entonces también se vendían en Galicia periódicos 
editados fuera de sus fronteras, principalmente de Madrid, los cuales solían disfrutar de 
mayor autoridad en los grandes temas. “Palabra santa”, dice José Antonio Duran (1972).  
Se vio favorecida por la llegada del ferrocarril y por una mayor agilidad –agilidad de la 
época- del servicio de correos. Es difícil calcular los ejemplares vendidos y el impacto 
que tuvo en el país gallego. 
                                               
68 Celso Almuíña hace referencia a las dificultades de averiguar las tiradas de la prensa de aquel entonces 
a causa de las exageraciones con vista al mercado publicitario y por razón de prestigio. Sus cálculos son 
más generosos que los que hemos hecho nosotros aplicando una quita de un tercio sobre la tirada 
declarada, que es la media que propugnan otros autores tales como los citados Seoane, Sáiz (1998) y 
Gómez Mompart (1989). 
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3.5. LA PROYECCIÓN SOCIAL DE LA PRENSA DESDE LA PERSPECTIVA 
DE LA EMIGRACIÓN 
También es difícil estimar la influencia de la prensa de entre siglos fuera del marco 
burgués, que era el actor político de la Restauración. Lo era en exclusiva hasta 1910 
cuando por primera vez alcanza acta de diputado en las Cortes españolas el líder obrero 
Pablo Iglesias. ¿Cuál era el grado de penetración de la prensa en el sector de la población 
que emigraba o podía potencialmente valorar la posibilidad de emigrar? En este apartado 
tratamos de dar algunas de las claves. 
Tres eran las principales limitaciones de los periódicos de entonces en cuanto a su 
influencia en las masas populares: 
- Unos índices de analfabetismo elevados. 
- Unas masas populares empobrecidas para las que incluso un precio reducido 
del periódico era. 
- La exclusión del sistema político de la Restauración de las clases populares. 
Una exclusión que se irá matizando tras la muerte de Cánovas y Sagasta y las 
consiguientes divisiones de los dos partidos dominadores absolutos hasta 
19010, fecha en la que Pablo Iglesias consigue un escaño. Pocos años antes en 
Galicia, la proliferación de sociedades agrarias empieza resquebrajar el 
imperio caciquil. 
- La persecución de bajo perfil pero constante y a veces intensa de la que 
llamaban “mala prensa”, llevada a cabo por parte de los poderes fácticos 
locales y, muy en particular, por el clero. 
La proyección de los periódicos en la población no burguesa parece, a primera vista, que 
era relativa si atendemos a los niveles de analfabetismo. En 1900, el porcentaje de 
gallegos mayores de siete años que no sabían leer era del 63,62, y 30 años más tarde 
pasaba de un tercio, el 35,22 (Sixirei, 1995). Si lo comparamos con el de los Estados 
Unidos en aquel año, el 10 por ciento (Eguizábal, 1998), el grado de nuestro subdesarrollo 
queda bien patente.  
A efectos de circulación de la información publicada por los periódicos, debemos tener 
en cuenta que el analfabetismo estaba desigualmente repartido, ya que era superior en 
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las mujeres que en los hombres. Recordemos que la emigración era en su mayor parte 
de carácter masculino.  
Las tasas de aquellos que no sabían leer por sexos en 1900 eran las siguientes (tabla 3.9): 
Tabla 3.9: Porcentaje de analfabetismo. 
Año 1900 1910 
Analfabetismo total en Galicia
69
 63,62 % 59,4 % 
Hombres 55,78 % 52,6 % 
Mujeres 71,42 % 65,8 % 
Fuente: Elaboración propia con datos de Narciso de Gabriel (1997) y Valls (1988). 
O si ponemos los datos en positivo: 
Tabla 3.10: Porcentaje de población que sabía leer 
Año 1900 1910 
Total población alfabetizada en Galicia 33,44  40,6 % 
Hombres 38,52 % 47,4 % 
Mujeres 25,14 % 34,2 % 
Fuente: Elaboración propia con datos de Narciso de Gabriel (1997) y Valls (1988). 
Galicia siempre estuvo por encima de la media española en el índice de 
desconocimiento de la lectura y escritura. Si establecemos la comparación entre los 
territorios que hoy son comunidades autónomas, osciló entre el sexto lugar hasta 1910 y 
el octavo desde ese año hasta 1930 (Vilanova y Moreno, 1992). 
Hay dos aspectos a tener en cuenta a la hora de hablar de analfabetismo: su concepto 
propiamente dicho y la fiabilidad de las estadísticas. En las encuestas censales que 
sirvieron para elaborar las estadísticas en España, entre 1887 y 1930, se consideraba 
analfabeta aquella persona que no sabía leer y escribir. Semianalfabeta, la que solo 
                                               
69 Las sumas de población alfabetizada y analfabeta no llegan a cien porque no se incluye aquí el 
porcentaje de población semialfabetizado que en los estudios referidos es del 2,66 por ciento. 
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sabía leer (aunque con dificultad), pero no escribir y alfabetizada, la que sabía leer y 
escribir y, por lo tanto se supone que, al dominar la escritura, comprendía mejor lo 
que leyese. Las estadísticas elaboradas por Mercedes Vilanova y Xavier Moreno  
(1992) (tabla 3.11) en base a los datos de las referidas encuestas censales, difieren 
un poco de las mencionadas más arriba.  
Tabla 3.11: Porcentaje de analfabetos en Galicia, mayores de 10 años en la primera 
década del siglo XX. 
Año 1900 1910 
Analfabetismo total en Galicia 68 % 60,5 
Hombres 31,7 % 29,5 
Mujeres 69,7 % 70,5 
Fuente: Vilanova y Moreno (1992). 
 
Los datos recogidos de las encuestas tienen una fiabilidad relativa. No existen otros con 
los que se puedan comparar en todos los años que se hicieron estadísticas oficiales para 
determinar el grado de analfabetismo. Es muy posible que, cuando el agente censal le 
preguntase  –normalmente al cabeza de familia- si sabía leer o escribir, o las dos cosas, el 
analfabeto o semianalfabeto ocultasen su condición por significar una carencia negativa. 
A estos efectos, contamos con la estadística de 1970 comparada con los datos del 
reclutamiento militar. Mientras para el censo oficial los iletrados masculinos entre los 
veinte y veinticuatro años sumaban el dos por ciento, el Ejército dispone de otras cifras 
más fiables de este fenómeno que lo situaba en el diez por ciento (Vilanova y Moreno, 
1992). Estos datos  eran más fiables por la sencilla razón de que los cuestionarios los 
tenían que cubrir los propios soldados, por lo que el analfabetismo se detectaba de manera 
inmediata (Vilanova y Moreno, 1992). Son niveles de analfabetismo que indudablemente 
restaban eficacia a la penetración de los medios de comunicación escritos de entonces.  
Lo que parece claro es que los analfabetos emigraban menos. Según el Consejo 
Superior de Emigración (1916) lo hacían los de mayor capacidad laboral, los más 
sanos, inteligentes, activos e instruidos (Sánchez Alonso, 1995). Aunque desde 
Argentina no se veía así ya que, junto a los procedentes del Sur de Italia, se estimaba 
que llegaban muchos iletrados españoles, lo que parece ser una apreciación de una 
sociedad más alfabetizada, desarrollada y culta. 
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La alfabetización de los emigrados parece ser mayor que el conjunto de la población 
de origen. Un aspecto reseñable si tenemos en cuenta que los que sabían leer disponían 
de mayor acceso a la información. Es lógico pensar que tampoco procedieron de los 
estratos sociales más desfavorecidos y desprotegidos (Fernández, 1992), dentro de la 
consideración de una Galicia ampliamente empobrecida en relación a otras partes de 
España y de Europa.  
Que la mayoría de los emigrantes gallegos sabían leer lo confirma una memoria 
publicada por la Dirección General de la República de Argentina, publicada el 26 de 
enero de 1917 y que viene a contradecir impresiones manifestadas por otras entidades 
de esa nación. En ella se refieren datos de analfabetismo de 1914 y 1915, años todavía 
de emigración masiva desde Galicia a ese país. Pero también son los primeros de la 
Primera Guerra Mundial  lo que bien podría haber condicionado la fiabilidad de los 
datos de otros países en conflicto y emisores de emigrantes. En el primer año de los 
citados, 1914, los analfabetos por países de origen se recogen en la tabla 3.12: 
Tabla 3.12: %  inmigrantes analfabetos en Argentina por países de origen en 1914 y 1915.  
Inmigrantes por país de origen % de inmigrantes analfabetos 
Años 1914 1915 
Españoles 38 30 
Alemanes 40 - 
Italianos 41 37 
Ingleses 41 - 
Franceses 43 - 
Daneses 48 41 
Griegos 50 51 
Portugueses 53 46 
Austro-húngaros 55 50 
Rusos 58 60 
Turcos 63 80 
Fuente: Tabla de elaboración propia en base a datos recogidos en Castro López (1912). 
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Para estimar la influencia de la prensa en la población no burguesa, hay que tener en 
cuenta que, además de con la barrera del analfabetismo, se topaba con la del precio de 
los ejemplares de los rotativos, fuesen diarios, semanales o de cualquier otra 
periodicidad. 
Aunque los empresarios de comunicación se quejaban con frecuencia del bajo precio 
por ejemplar fijado por el Gobierno, lo cierto es que era un artículo relativamente caro 
para las posibilidades económicas de las capas populares en un país con una economía 
no del todo monetizada, al menos, en el sector primario.  
En 1900, el ejemplar de un diario costaba 5 céntimos cuando el salario medio en Madrid 
en el sector textil era de 2,90 pesetas diarias y el de la construcción, de 3,5 con jornadas 
larguísimas entre 10 y 14 horas. Si lo combinamos con el coste de los productos de 
primera necesidad, se hace más caro aún el ejemplar de periódico (Valls, 1988).  
Sin embargo, comparando únicamente los sueldos de entonces y de hoy con los 
respectivos precios de los diarios, en nuestra época saldría más caro. Así, en 1900 para 
alguien que cobrase 3 pesetas diarias, el coste del diario era el 1,6 por ciento. En cambio 
hoy, para un obrero que cobre 1.100 euros al mes, le sale un sueldo al día de  36,6 euros 
para el que el precio del periódico, 1,20 euros, es del 3,27 por ciento del salario diario. 
No obstante, es preciso tener en cuenta que, aparte del posible mayor coste entonces de 
los productos de primera necesidad, a principios de siglo eran pocas las familias 
proletarias, por lo general numerosas en comparación con las actuales, en que entraba 
más de un sueldo completo. De manera que el del cabeza de familia debía satisfacer las 
necesidades de todos. De manera que cualquier gasto que no fuese dedicado a la 
manutención y vestido, se convertía en un pequeño lujo. 
El francés Ángel Marvaud (1975) aseguraba en 1910 que una familia de mineros en 
Asturias, en la que trabajasen los padres y un hijo, generaba un déficit entre 300 y 600 
pesetas al año entre ingresos y gastos de primera necesidad. 
Si esta era la situación entre asalariados, en el campo los jornaleros recibían un sueldo 
menor aunque, eso sí, en Galicia se incluían normalmente las comidas. En todo caso, el 
excedente para comprar periódicos era exiguo o nulo. Las lecturas colectivas fueron la 
manera de superar tanto el obstáculo del analfabetismo como del coste del periódico 
para las clases populares. Era una tradición arraigada en el siglo XIX, del que quedan 
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numerosos testimonios como el relatado por Emilia Pardo Bazán (1993) en la fábrica de 
tabacos de A Coruña en el sexenio revolucionario:  
A las cigarreras se les abrió el horizonte republicano de varios modos: 
por medio de la propaganda oral, a la sazón tan activa, y también, muy 
principalmente, de los periódicos que pululaban. Hubo en cada taller una 
o dos lectoras; les abonaban sus compañeras el tiempo perdido…La 
figura de la muchacha, el brillo de sus ojos, las inflexiones cálidas y 
pastosas de su timbrada voz de contralto, contribuían al sorprendente 
efecto de su lectura…Cuando en vez de discursos cuadraba leer artículos 
de fondo…alterábase la voz de Amparo y se humedecían los ojos de sus 
oyentes.  (p. 105-108) 
Más tarde, a principios de siglo los analfabetos también eran sujetos demandantes de 
información. Así ocurría en la Galicia rural, donde “había siempre leedores oportunos” 
(Durán, 1972, p. 44) para atenderlos. 
Estas lecturas, colectivas o no, se llevaban a cabo preferentemente en los ámbitos 
urbanos, en locales como las Casas del Pueblo, los ateneos obreros y centros libertarios, 
donde era frecuente pasar el periódico de mano en mano (Seoane y Sáiz, 1998). Un 
mismo ejemplar, lo leían varias personas como sucede hoy en día, principalmente en las 
ciudades con muchos estudiantes universitarios y parados. De manera que los 
periódicos tenían mayor difusión de lo que indican las estadísticas de las tiradas. 
En las zonas rurales había algunos establecimientos que se convertían en centros de 
información. El escritor Álvaro Cunqueiro, cuya infancia transcurrió en la segunda 
década del siglo XX, solía decir que su taller de aprendizaje de la profesión periodística 
era la barbería O Pallarego “en donde hacía de lector para los parroquianos” que 
frecuentaban el local (Somovilla, 2012).  
La prensa obrera, periódicos liberales y, en Galicia, la mayor parte de la editada en la 
capital de España, era perseguida por los poderes fácticos de las localidades pequeñas, 
particularmente el cura y los obispos. Por esta razón, se leía y, a veces, se discutía en 
grupo en las reboticas y otros espacios de reunión, casi siempre de forma clandestina 
(Durán, 1972). En general, era incluida dentro de la “mala prensa”, es decir, la que no se 
encuadraba dentro de las publicaciones católicas y, por lo tanto, perseguida por la 
iglesia católica y los poderes fácticos. En su afán inquisitorial, los clérigos llegaron a 
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fustigar también a la prensa agraria, a la que acusaba de neutralidad religiosa, pero con 
frecuencia el motivo de fondo era el posicionamiento de esta en contra del caciquismo.  
Entre los lances persecutorios eclesiales, cabe citar la orden del arzobispo de Santiago, 
cardenal Herrera, que mandó  leer en los sermones varias disposiciones en contra de la 
“mala prensa” a la que los sacerdotes de aldea se dedicaron a hostigar desde púlpitos, 
confesionarios (Durán, 1977) y a través de los demás recursos de que disponían. 
Julio Camba refiere en 1916 como se combatía la prensa liberal, (citando El Mundo, El 
Imparcial, El Liberal y El Heraldo) en los pueblos gallegos, desde el púlpito y desde los 
confesionarios. Incluso se les denegaba la absolución de los pecados (que entonces era 
percibido como algo muy grave por una parte de la población) a los suscriptores de la 
llamada “mala prensa” por contraposición a la “buena prensa”, la perteneciente a la 
cadena de periódicos católicos (Camba, 1963). Se puede ultimar que la información 
llegaba por supuesto al público urbano. Lo atestiguan los numerosos anuncios de barcos 
con destino a América que las compañías armadoras insertaban en los periódicos 
locales. 
En conclusión, pese al analfabetismo, la información también llegaba a la población 
campesina que, desde principios del siglo XX tenía “su prensa”, sea la agraria, la obrera 
y la católica además de la liberal y conservadora del régimen. El analfabetismo fue un 
obstáculo, rebasado por las lecturas y comentarios en comunidad. 
La prensa llamada de empresa, negocio o industrial no informaba cabalmente de este 
fenómeno desde la perspectiva de los intereses de los emigrantes (Luca de Tena, 1993). 
Este autor considera que la prensa gallega silenciaba las depresiones económicas cíclicas 
en los países de acogida lo que provocaba situaciones de marginalidad y re-emigración. 
Los principales diarios de principios de siglo, de tendencia liberal o liberal- 
conservadora, se centraban en la conveniencia de dar una salida a masas empobrecidas, 
fuese por la crisis de empleo, fuese por la excesiva división de la tierra que la 
incapacitaba para alimentar la población.  
Esta línea era la que defendían los liberales en el Congreso de los Diputados, partidarios de 
la libre circulación de ciudadanos, sobre todo ante una situación de necesidad y, a veces, 
calculando que con ello, en el peor de los casos, evitaban posibles estallidos sociales. 
Contaban con la alianza de los labriegos que esperaban de su aventura transoceánica 
cambiar su fortuna o, cuando menos, salvar su patrimonio (Luca de Tena, 1993). 
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Pero los medios de comunicación de entonces tenían otra razón más material: la 
publicidad del transporte a América. Casi a diario se llenaban de anuncios de vapores 
con destino a los puertos del Nuevo Continente. Era frecuente que los anuncios 
permaneciesen durante varios días en páginas destacadas de (Alonso Bóo, 2007) los 
diarios editados en Galicia.   
Esta dependencia de la publicidad ligada al negocio de la emigración, del que se 
beneficiaba el conglomerado de empresas portuarias, acarrearía, pues, un cierto silencio 
sobre las circunstancias negativas que envolvían la emigración, tanto las condiciones de 
partida, transporte como la situación económica de los países de destino. 
Lo cierto es que armadores y consignatarios aparecen  estrechamente ligados a las 
empresas periodísticas gallegas desde mediados del siglo XIX. José Carbajal Pereira
70
 
dirigió el Faro de Vigo durante unos 20 años desde su fundación al tiempo que, además 
de desempeñar cargos públicos, era el consignatario de la compañía Vapores Asturianos 
y socio de otro consignatario, Joaquín Yáñez Rodríguez (Luca de Tena, 1993). También 
formó parte de su Consejo, Estanislao Durán, consignatario de la Mala Real Inglesa 
(Vázquez González, 2002) y con el que trabajaron estrechamente los norteamericanos en 
la recluta de trabajadores para la construcción del Canal de Panamá. 
La Voz de Galicia mantuvo una línea más independiente desde su fundación hasta su 
conversión en Sociedad Anónima en 1910. En este primer Consejo se sentaron, entre 
otros, Valentín y Raimundo Molina, representantes de la naviera holandesa Zuid 
Amerika Linj; Nicandro Fariña, de la Compañía Trasatlántica Francesa; y Vda. de 
Hervada, de la Compañía Anglo-Argentina (Vázquez González, 2002).  
Ramón Castro López (1912) denunció la escasa o nula información de los medios de 
comunicación gallegos con respeto a los abusos, engaños y estafas cometidos por 
funcionarios y “ganchos”. Desde su perspectiva contraria a la emigración, salvo la que 
consideraba por estricta necesidad, sugirió que no cumplían cabalmente con el deber de 
informar sobre las penalidades de los emigrantes desde el mismo inicio de los trámites del 
viaje hasta en el país de destino. “Y a todos estos males nadie acertó a poner remedio. Ni el 
Gobierno con sus acertadas medidas, ni las autoridades, ni la prensa. (Castro López, 1912, 
p. 64). 
                                               
70 Hay autores como Alejando Vázquez González y Luca de Tena  que le atribuyen la fundación de Faro 
de Vigo cuando en realidad lo fue Ángel de Lema y Marina.  
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Así pues, este fenómeno era percibido desde la óptica liberal como una oportunidad 
tanto para los campesinos que buscaban salir de su miseria como de las empresas que 
hacían negocio con la emigración. Y como un empobrecimiento del país, por los 




CAPÍTULO 4.  LA EXPANSIÓN DEL DISCURSO PUBLICITARIO: ALGUNAS 
CLAVES HISTÓRICAS (1850-1914) 
4.1. FACTORES ECONÓMICOS GENERALES QUE POSIBILITARON EL 
DISCURSO PUBLICITARIO 
En el tradicional sistema de mercado, directo y personalizado, el comprador fijaba el 
precio en un ámbito local. Pero con el avance en materia de transporte que supusieron el 
ferrocarril y el vapor en la navegación, quedó abierto el camino al traslado de grandes 
cantidades de mercancías a largas distancias. A nuevos lugares distintos y distantes de 
aquellas zonas que se habían beneficiado tradicionalmente del transporte por los ríos 
navegables, hasta entonces las vías comerciales más eficientes. 
Se desarrolló la producción en cadena, abaratando costes de manera que permitía 
fabricar grandes cantidades de productos a bajo precio y, mediante los nuevos medios 
de transporte, colocarla en la mayor parte del globo terrestre en un tiempo razonable. El 
producto ya no está avalado como hasta entonces por la palabra del vendedor o la 
patente real. Como consecuencia, surge en el mercado el problema de la fiabilidad del 
producto, que antes se controlaba en pequeños mercados. Para remediarlo, aparece la 
marca como garantía de calidad y, al mismo tiempo, facilita que el precio sea controlado 
ahora por el fabricante (Eguizábal, 1998) y no por el vendedor. 
La marca se podía publicitar para vender en mercados lejanos sin los vaivenes 
estacionales. La venta continua era una necesidad del nuevo modelo de producción que 
debía hacer inversiones sustanciosas en maquinaria y pagar sueldos todo el año. Ahora 
el producto lo vendía la publicidad, no el detallista (Eguizábal, 1998). 
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Por lo demás, la producción en masa en las nuevas fábricas movidas por el vapor, 
provoca un considerable éxodo de personas del campo y pueblos a las ciudades, que 
fueron experimentando considerables incrementos de población. Estas concentraciones 
poblacionales fueron un camino muy bien asfaltado por donde circuló velozmente la 
publicidad y, en general, la prensa, uno de sus vehículos principales, así como el medio 
publicitario alternativo, el cartel. 
Desde finales del siglo XVII hasta 1914, sobre todo desde la segunda mitad del siglo 
XIX (período este último que abarca convencionalmente la segunda revolución 
industrial), se produjeron otros acontecimientos que reafirman el inicio de la economía 
de escala. 
El nuevo modo de producción en masa empleó a la población que emigraba a las ciudades 
desde los ámbitos rurales, atraída por las oportunidades de empleo. Como hemos visto en 
el capítulo dedicado a la emigración, este fenómeno se vio fomentado asimismo por las 
crisis agrarias, la entrada en el mercado de nuevas áreas productoras en el mundo que 
competían ventajosamente; por los cambios en la propiedad, en los modos de producción, 
por las importaciones de las colonias y también por el mal gobierno. 
En el mismo capítulo hemos analizado el hecho de que a lo largo del siglo XIX, 
partieron de Europa millones de personas con destino a América y colonias de países 




Es de destacar la apertura al comercio –a la fuerza- de China y Japón y la explotación de 
nuevas tierras de cultivo en Australia, el Oeste norteamericano, Rusia y la India. Un 
proceso paralelo al colonialismo de África y Asia por parte de las naciones europeas, 
creándose así nuevos mercados que a su vez constituyeron la premisa principal para la 
fabricación masiva de productos a bajo precio. 
Durante la Segunda Revolución Industrial se desarrolló el moderno sistema financiero. 
Se crearon nuevas entidades bancarias especializadas en captación de depósitos, lo que 
permitió financiar proyectos industriales, comerciales y científicos (Zamagni, 2008). En 
el caso de España, la mayoría de bancos y las cajas de ahorro, que ahora están 
desapareciendo, fueron fundadas en este período. 
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 Ver capítulo sobre las causas de la emigración 
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4.2. FACTORES POLÍTICOS, CULTURALES Y SOCIALES 
Si la Guerra de las Dos Rosas y la disolución de las congregaciones religiosas 
permitieron liberalizar las fuerzas del cambio político y económico en el Reino Unido, 
la Revolución francesa hizo lo mismo en Francia con sus posteriores momentos de 
avances y retrocesos. Pero en la mayoría de los países europeos subsistía de un modo u 
otro el Antiguo Régimen. Las revoluciones de 1948, también conocidas como la 
Primavera de los Pueblos, asentaron los regímenes burgueses salvo en contadas 
naciones como Rusia. El desarrollo científico técnico y económico creó las condiciones 
adecuadas para que estallasen, acabando con el sistema feudal y corporativista de 
muchos países. Fueron revoluciones de carácter burgués y nacionalista. 
Los nuevos países surgidos de estas revoluciones en Europa, movidos por unas ideas 
nacionalistas que hundían sus raíces en un afán de superación, se esforzaron en alcanzar 
un desarrollo económico en la estela de los más avanzados entonces. Tomaron medidas 
liberalizadoras de la economía en el sentido de acabar con las trabas del Antiguo 
Régimen (que por lo demás representaban al poder imperial) y se impulsó la 
industrialización. 
Las revoluciones contribuyeron a liberar el pensamiento de la religión. No es que ésta se 
acabara en el XIX, pero surgió una cultura secularizada, una base de ideas que ya no 
eran hijas ni estaban limitadas por los principios del cristianismo (Sheehan, 2002). Las 
políticas liberalizadoras de algunos países, principalmente el Reino Unido, contribuyen 
también a impulsar el incremento y expansión del mercado a nivel global. Las mejoras 
de las condiciones de vida y las políticas de alfabetización conducen, por un lado, a un 
aumento de población, lo que significa más consumidores; por otro, la dotó de mayor 




La libertad de prensa propició el desarrollo de este medio y, en general, de la 
comunicación. Hasta que el papel se empezó a hacer de pulpa de madera, no se abarató. 
De manera que su elevado coste, que duró hasta las últimas décadas del siglo XIX, 
impedía aventuras creativas en la presentación de contenidos que requiriesen una mayor 
necesidad de papel. Esta es la razón por la que los contenidos informativos y 
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 Ver capítulo dedicado a la historia de la prensa 
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publicitarios de los periódicos se publicaban de forma abigarrada, sin atractivo ninguno 
(Eguizábal, 1998). 
A todos estos cambios habría que añadirles el operado en la mentalidad de los 
distribuidores y fabricantes. Empezaron a considerar al consumidor individual como su 
objetivo en vez del vendedor al detalle. Por ello, envasaban los productos en cantidades 
apropiadas para vender a individuos y familias (Eguizábal, 1998).  
El problema ahora era poner en contacto a los consumidores con este tipo de mercancías 
y vencer la inercia de una tradición mercantil en que se vendían a granel como ocurre 
hoy día en los mercadillos de países del tercer mundo. La pregunta era, en primer lugar, 
cómo se hacía llegar una marca concreta al conocimiento de un consumidor y, en 
segundo lugar, cuál era su valor distintivo frente a las demás de un mismo bien. La 
publicidad hizo esta labor. Sin ella este paso quizá no se hubiese dado. 
4.3. FACTORES DE CARÁCTER CIENTÍFICO Y TÉCNICO 
Ya nos hemos referido a la revolución que experimentan las comunicaciones. Se 
desarrolló el ferrocarril, el telégrafo y nació el transporte marítimo a vapor lo que 
redujo, por ejemplo, a una cuarta parte la duración de los viajes de Europa a América
73
. 
Por otro lado, los adelantos tecnológicos posibilitaron la producción a un bajo coste de 
grandes cantidades de mercancías, que se podían vender en mercados lejanos. 
Si nos referimos a los dos principales soportes de la publicidad en el siglo XIX, la 
prensa y el cartel, los avances de carácter tecnológico hicieron viable el enorme 
progreso que experimentaron a lo largo de esos años. Estos fueron los más 
significativos y determinantes (Fernández y Núñez, 2011): 
Litografía. Este invento de 1796, junto con las nuevas prensas mecánicas, va a 
permitir: 
- La ampliación de los formato de impresión 
- La impresión a color 
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 De ello hablamos en el capítulo dedicado a la emigración 
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- La integración de imagen y texto. 
La impresión. En 1814 el diario inglés The Times pone en marcha con gran secreto la 
primera impresora que supera el plano contra plano, sustituido por el rodillo contra plano. 
Tres años después, el francés Lorilleux inventa la tinta de imprimir (Anaut, 1990). 
El papel. Antes de inventarse el producto a base de pulpa de madera, el papel era escaso 
y muy caro. Se fabricaba  a partir de  trapos mediante un proceso laborioso. A mediados 
de siglo empezó a utilizarse el elaborado con pulpa de madera. Un salto tecnológico que 
lo abarató, hizo posible al aumento de su producción y permitió usar papel de bobina en 
máquinas impresoras más rápidas. Fue un requisito indispensable en el nacimiento de la 
prensa de masas, surgida de la segunda revolución industrial. 
La fotografía. Con el precedente de la cámara oscura, la fotografía nace en 1839 en que 
se presentaron públicamente los experimentos del francés Daguerre, los llamados 
daguerrotipos (Anaut, 1990). La fotografía democratizó lo que hasta entonces era un 
privilegio de las clases más pudientes: la pintura figurativa. Además, como medio de 
comunicación universal, llegó a todas las personas, estuviesen alfabetizadas o no. Un 
medio que fue imprescindible en la publicidad y en los periódicos.  
El telégrafo y el teléfono. El telégrafo fue a la comunicación de noticias lo que el 
ferrocarril al transporte de mercancías y personas para largas distancias. Patentado por 
Morse en 1844, el telégrafo benefició al comercio, la prensa y, lamentablemente, a la 
guerra. Experimentó sucesivas mejoras. En 1876, Bell logra la transmisión de la voz 
humana a través de un cable eléctrico, naciendo así el teléfono. Y los experimentos de 
Hertz posibilitaron el telégrafo sin hilos a finales del siglo XIX
74
. 
4.4.  EL CASO ESPAÑOL EN EL CONTEXTO EUROPEO  
Desde  antes de la Revolución francesa, España presentaba un manifiesto atraso con 
respecto a los países europeos en la vanguardia económica. Se puede decir que en el 
siglo XIX no experimentó ninguna de las revoluciones industriales, sino más bien 
                                               
74 Como veremos en capítulos siguientes, este invento fue un aspecto que llamó mucho la atención del 
viaje que el presidente Theodore Roosevelt hizo a las obras del Canal de Panamá. 
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cambios económicos paulatinos, insuficientes para seguir la estela del desarrollo de 
Francia o Reino Unido.  
Algunos de los factores de carácter sociocultural que propiciaron esta circunstancia -y 
que posteriormente condicionaron el contenido de los mensajes publicitarios- son los 
siguientes (Alonso y Conde, 1994): 
- Los valores tradicionales. Según la conocida tesis de Max Weber, la ética 
protestante favorecería la conformación de una personalidad más proclive a la 
producción, al trabajo (este incluso como mortificación de la carne), mientras 
que el catolicismo se asociaría más a la fase de desarrollo del capitalismo, en 
donde prima el consumo de masas. En la España del siglo XIX favorecería la 
pervivencia de la percepción de rentas y la dedicación al comercio más que a la 
elaboración de productos.  
- El honor y el estatus. Implica la reputación como valor central de la España 
tradicional. Lo que entrañaba (y todavía entraña) mantener las apariencias y 
todos los elementos que contribuían a ello, fundamentalmente dos: el exceso de 
gasto en vestimenta y el desprecio al trabajo manual, patentes en los siglos XVI 
y XVII. Esto conlleva en tiempos más modernos el culto a la imagen a través de 
la moda, a ciertas marcas de distinción personal como los coches o relojes. Esta 
búsqueda del estatus es uno de los valores añadidos en la venta de cualquier 
producto hoy en día, pero hace siglo y medio favorecía la pervivencia de las 
clases rentistas en detrimento de una economía más productiva. 
- La propiedad de la tierra. Habitualmente, la propiedad de la tierra era 
concebida como valor seguro y fuente de riqueza. Para una aristocracia y 
burguesía amantes del estatus, era el origen de las rentas que permitían una vida 
regalada sin tener que trabajar manualmente, algo muy arraigado en España. 
Tradicionalmente se es alguien si se tiene algo. Este valor es un mecanismo muy 
útil en la venta de productos que dan real o simbólicamente estatus. En la 
actualidad, la vivienda y los coches. 
- El Rentismo. La propiedad y el sistema de rentas permitía cumplir un objetivo 
habitual de las clases económicamente más altas: vivir sin trabajar. En España 
era mucho mayor el número de hidalgos que vivían sin trabajar que en Francia o 
Italia en los siglos XVI y XVII 
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- El Estamentismo. El pueblo compartimentado en partes estamentos con sus 
normas y valores distintos unos de otros. Un sedimento cultural que afecta a la 
concepción de los derechos y deberes individuales. Tiene importancia en el 
consumismo al penetrar a través de los grupos de pertenencia o de referencia. Pero 
también comporta una percepción del Estado moderno como algo ajeno, no propio. 
Habría que añadir otro factor fundamental: la religión católica y su fuerte presencia en 
España que fue la nación católica por excelencia. Al contrario que en Inglaterra, el 
pensamiento en España no se liberó del religioso hasta bien entrado el siglo XX en el 
que pudo manifestarse una élite secularizada
75
. La  Iglesia mantenía que todo 
conocimiento proviene de la revelación y, por lo tanto, sería imposible que la fe y la 
verdadera razón se contradijesen (Mayordomo, 2010). Al tener un enorme peso en la 
vida pública, dificultó el desarrollo de la ciencia y la tecnología.  
Como consecuencia, cabe destacar el atraso general de España en todos los órdenes, 
particularmente en el desarrollo científico y técnico, en la educación de las masas y una 
economía menos industrializada. 
4.5.  INICIOS Y DESARROLLO DE LA PUBLICIDAD EN EL SIGLO XIX Y 
PRINCIPIOS DEL XX: UNA APROXIMACIÓN 
Aunque varía según los países, como norma general se puede decir que hasta bien entrado 
el siglo XIX no se separa la noticia de la publicidad. Los periódicos llenos de anuncios o 
avisos se vendían y se leían sin las prevenciones que el público muestra hoy día. 
Si nos remontamos a la antigüedad, los anuncios por palabras o más bien anuncios 
textuales aparecen en las inscripciones de algunos templos encontrados por los 
                                               
75 La inquisición, aunque había sido suprimida en los periodos liberales precedentes,  no fue abolida 
definitivamente hasta 1834, siendo presidente del Consejo de Ministros Martínez de la Rosa. Ocho años 
antes, en 1926 ejecutó al último hereje condenado, el maestro de escuela Cayetano Ripoll. Hay muchos 
hechos a lo largo del siglo XIX que confirman el peso político e ideológico de la Iglesia en España. El 
periodista gallego Alfredo Vincenti, al que nos referimos en el capítulo dedicado a la prensa en Galicia, 




arqueólogos.  En las antiguas Grecia y Roma se anunciaban la oferta de esclavos. Los 
romanos inventaron los libeli donde insertaban los anuncios. 
Ya en la época contemporánea, el francés Girardin, fundador de La Presse, fue el 
primero que teorizó y llevó a la práctica el anuncio por palabras en la década de los 
treinta del siglo XIX. Decía que para ser eficaz se debería ser conciso, sencillo, franco e 
ir directamente al objetivo. Exigía a los anunciantes que se limitasen a decir el precio y 
lugar de venta del producto o tienda (Ferrer, 1989).  Pero antes, ya en los siglos XVII y 
XVIII los periódicos británicos publicaban avisos, aunque generalmente más largos, en 
los que se anunciaban remedios, busca de pareja y los nuevos productos coloniales 
como el café, el té o el chocolate (Ferrer, 1989)
76
. 
Hacia el final del imperio napoleónico es cuando empieza a quedar claro que la 
publicidad es garantía de viabilidad económica de la prensa. A pesar de los avances 
tecnológicos que permiten tiradas masivas para entonces, el ejemplar era caro para la 
mayoría de las personas. Así que la publicidad vino a remediar este inconveniente 
(Eguizábal, 1998). Sin embargo, pervivieron publicaciones sostenidas principalmente 
por los suscriptores.  
La subsistencia de los periódicos en Europa en las cuatro primeras décadas fue más bien 
precaria a causa de una industria insuficientemente desarrollada, un público aún 
analfabeto, las dificultades económicas y las generadas por los gobiernos, bien 
limitando la libertad de prensa, bien imponiendo fuertes depósitos previos o multas. 
También se combinaron las dos cosas como fue el caso de España
77
.  
                                               
76 En las páginas 31-48, Ferrer (1989) reproduce algunos anuncios de los que hablamos. El primero 
publicado hacia mediados del siglo XVII, en el que un hombre maduro busca esposa: “Necesítase: alta y 
graciosa en su persona. Dientes sanos, labios suaves y aliento dulce, con ojos no importa que color con 
tal de que sean expresivos. Su seno lleno, erguido, firme y blanco. Comprensiva sin ser sabia, de 
conversación animada y alegre. Educada y de palabra delicada, de temperamento humano y tierno y que 
parezca que puede sentir delicia, así como que desea ofrecerla. Si hay alguna así, hay un caballero con 
2.000 libras al año, 52  años el próximo julio, de vigorosa fuerza y de condición amorosa que se casará 
con ella aunque tenga fortuna pequeña, pues él la dejará en la viudez con 600 libras anuales…” Y en el 
que sigue se informaba de la venta de chocolate, publicado en The Public adviser en 1657: “En la calle 
Bishopsgate, junto al callejón Queens Head, en una casa de un caballero francés, se ofrece una bebida 
excelente de las Antillas, llamada chocolate. Se puede comprar ya preparada para tomar a cualquier 
hora, y también sin preparar, a precios razonables” El té apenas era conocido en Inglaterra hace tres 
siglos y medio. El siguiente anuncio apareció publicado en el Mercurius Políticus el 30 de septiembre de 
1658: “Esta bebida excelente, aprobada por todos los doctores, llamada por los chinos “Tcha” y en otras 
naciones “Tay”, alias Tee, se vende en “La Cabeza de los Sultanes” en Sweeting´s Rent, al lado del 
Royal Exchange, Londres”. 
77
 Ver capítulo dedicado a la prensa en la España de la Restauración 
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A pesar de todo, en la primera mitad del siglo nació el binomio prensa-publicidad que 
persiste en nuestros días. Su quiebra en los presentes años por la irrupción de internet está 
suponiendo una crisis de enormes proporciones que, si sigue la ruta de hechos análogos 
en la historia, permite afirmar que estamos en el nacimiento de una nueva época de los 
periódicos que los podría llevar a perder incluso los nombres genéricos de periódico y 
diario. 
En este período, la publicidad insertada en la prensa aumentó espectacularmente. En 
Inglaterra, la existencia de un impuesto sobre los anuncios nos permite cuantificarla. La 
inversión en publicidad en periódicos pasó de 511.258 anuncios en 1800 a 1.902.322 en 
1848. El 95 por ciento de los cuales eran breves (Eguizábal, 1998). 
Estos eran los principales anunciantes en las publicaciones periódicas en la primera 
mitad del siglo XIX (Eguizábal, 1998): 
- Subastadores con el 16 por ciento del total. 
- Detallistas, 13,6 por ciento. 
- Los comunicados públicos, 11,7 por ciento. 
- Ocio, venta de propiedades y publicaciones, 7 por ciento cada uno. 
- Medicamentos patentados (muy criticados), 6,5 por ciento. 
Hasta que los periódicos no se convierten en un medio de comunicación de masas, en 
prensa popular, fenómeno que apenas ocurre antes de la Segunda Revolución Industrial, 
la publicidad no tiene en sus páginas una presencia amplia. 




- En Francia Emile de Girardin ideó un periódico, La Press (1836), bajo una 
formulación empresarial entonces nueva. Rebajó el precio del ejemplar para que 
fuese accesible al mayor número de personas y, de esta forma, resultase atractivo 
para los anunciantes. Así, estos medios de comunicación ya no serían sostenidos 
por políticos, partidos y agrupaciones de interés, sino por los lectores y la 
publicidad. Una fórmula que llegó hasta nuestros días.  
- En los Estados Unidos, Benjamín Day (The New York Sun, 1833) y James 
Gordon Bennett (The New York Morning Herald, 1835) también emprendieron 
                                               
78
 Seguimos a Puig (1986); Sánchez Guzmán (1989); Fernández y Núñez (2007) y  Anaut (1990) 
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el mismo camino por aquellos años. Destacaron sobre todo por el periodismo de 
truculencias y exageraciones como forma de atraer a los lectores, y a la 
publicidad por la tirada. Este modelo permitió rebajar el precio del ejemplar para 
hacerlo más asequible a las masas.  
- Más modesto y menos amarillista fue el proyecto de  Manuel Mª Santa Ana y su 
La Correspondencia de España (1859). Fue de los primeros en España en iniciar 
el camino de concebir el periódico como una empresa y no el órgano de 
comunicación de un partido político, institución o entidad. 
Como ya hemos visto, la Segunda Revolución Industrial se desarrolla a partir de la 
segunda mitad del siglo XIX hasta la  Primera Guerra Mundial. Hemos dicho también 
que en este período se producen adelantos científico-técnicos, progresos sociales y quizá 
el mayor movimiento de personas ocurrido jamás en los países occidentales, donde 
emigraron de los pueblos y aldeas hacia las ciudades, por una lado, y de Europa hacia 
América, por otro. Como consecuencia de todo ello, los periódicos empiezan a dirigirse 
no sólo a las élites sino también a las masas, naciendo así la prensa de empresa o 
industrial. 
Por estas y otras razones, los periódicos y revistas se convierten en un vehículo 
imprescindible para la publicidad que, paralelamente, experimenta una destacable 
evolución en esta etapa.  
Entre los hitos más sobresalientes de la publicidad en los periódicos destacan
79
: 
- La publicidad poco a poco va dejando la primera plana a las noticias en esta 
época. En Estados Unidos, este fenómeno ocurrió durante la Guerra de Secesión. 
- Hacía 1867 se rompe en Estados Unidos la norma de la publicidad a una columna. 
- Los anuncios en los periódicos empiezan a hacerse más vistosos. 
- Nace la simbiosis publicidad-periodismo que dura hasta nuestros días, y en la 
que aquella supone una importante fuente de ingresos que permite a las 
publicaciones ser independientes del poder. 
- En los países más desarrollados, aumentó considerablemente la población 
alfabetizada, su poder adquisitivo y se abarataron los diarios. De tal suerte, que 
poco antes de la Primera Guerra Mundial, muchas familias norteamericanas 
                                               
79
 Seguimos a Checa Godoy  (2007; Tungate (2008); Eguizábal (1998) y Puig (1986) 
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estaban suscritas a más de un periódico. De esta manera, la publicidad llegaba a 
cada vez más población.   
- En Inglaterra, se promovió la educación elemental universal mediante una ley 
promulgada en 1870. La medida, unida a la abolición del impuesto sobre los 
periódicos, provocó un incremento de lectura de los mismos. 
- Aunque en España el analfabetismo fue muy alto, creció el número de personas 
que sabían leer en el último tercio del siglo coincidiendo con el surgimiento de 
la prensa de empresa. 
- La ubicación de la publicidad empezó a pasar de la primera plana a la cuarta 
página, que entonces era la última. Sin embargo, ocasionalmente aún 
siguieron publicándose anuncios en la primera. Posteriormente, empezaron a 
aparecer en la tercera.  
- En cuanto a la forma, la publicidad en los periódicos evolucionó dejando de 
aparecer solamente redactada en texto, sin elementos tipográficos que la diferencie 
del resto de contenidos del diario. Conforme avanza el siglo, habitualmente la 
primera línea aparecía en negrita y en letra más grande que el texto restante. En la 
tercera década, la publicidad empieza a incluir grabados (Le Journal des Debats, 
1835). 
- Hacia la sexta década, se empieza a utilizar recursos tipográficos más llamativos. En 
España, incluso se utilizan versos. 
- A finales de la centuria, se publican los primeros anuncios recuadrados. 
- En estos últimos años del siglo XIX, aparecieron en Estados Unidos las campañas 
intensivas para mejorar las ventas. 
- El anuncio ya procedía de fuera de la localidad y de compañías extranjeras, gracias 
a la venta por correspondencia introducida por los grandes almacenes de París. 
- Creció el tamaño del anuncio 
- Se introdujo la publicidad persuasiva que aporta razones para adquirir el producto. 
- La mayoría de los anuncios ya respondían a marcas. 
Aunque España iba considerablemente rezagada con respeto a los países más 
desarrollados de la época, los anuncios en prensa también cambiaron sustancialmente, 
coincidiendo con el desarrollo de la prensa de empresa (Checa Godoy, 2007). 
Durante el absolutismo, en los periódicos españoles se encuentran pocos anuncios que 
no sean oficiales. Sin embargo, a lo largo del siglo hasta la Restauración, se van 
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introduciendo anuncios comerciales cortos, parecidos a los anuncios por palabras de hoy 
en día (Checa Godoy, 2007). A diferencia de lo que ocurre hoy, no se ofrecían marcas, 
sino procedencias de los productos, calidad y precio. El anunciante era local. La 
publicidad hasta la Restauración no suponía un ingreso importante para la mayoría de 
los periódicos, que vivían de las suscripciones y, en el caso de los políticos, de las 
ayudas del partido o del político al que defendían. 
4.6.  LOS PRODUCTOS MÁS ANUNCIADOS EN EL PERÍODO DE CAMBIO 
DE SIGLO 
En 1880 en Francia se gastaron en publicidad 100 millones de francos y en Estados 
Unidos, 450 millones de dólares. Al igual que ocurría en España, la mayoría de 
anuncios eran del sector del espectáculo, vendedores y, sobre todo, productos mágico-
farmacéuticos. Los logros de la técnica eran motivo constante de noticias en los 
periódicos (González Martín, 1989). En unas sociedades en proceso de urbanización, 
con fe en el progreso científico que anunciaba con frecuencia nuevos inventos, pero que 
carecían de sistemas sanitarios eficaces y accesibles para la mayor parte de una 
población que solía aplicarse remedios caseros tradicionales, el campo para los 
medicamentos milagro estaba abonado.  
Por lo demás, en los Estados Unidos la formación de médicos era muy deficiente después 
de la Independencia. Incluso en la Guerra de Secesión, el Gobierno repartía un bitter a los 
soldados para cuidar su salud. El alcohol de este producto suponía el cuarenta y cuatro por 
ciento de su contenido (Eguizábal, 1998). En realidad, era casi siempre un componente 
principal de los productos milagro. Con frecuencia era la única forma elegante de que 
las mujeres pudieran tomarse su pequeña dosis diaria sin ser mal vistas socialmente por 
ello ni sentirse culpables. O se le añadían otros componentes como láudano, morfina 
(sirope de la señora Winslow) o cocaína (Coca-Cola). Lo cierto era que, en el mejor de 
los casos, contenían habitualmente esencias de algunas plantas benéficas o inocuas. 
Pero también era frecuente que incluyeran productos nocivos para el organismo 




En Inglaterra, cuando murió el llamado Doctor Halloay, estremeció la bolsa porque 
dejaba sin vender productos fraudulentos, y posiblemente peligrosos, por importe de 
cinco millones de libras (Eguizábal, 1998).  
Algunos de los recursos publicitarios para dotar de credibilidad a estas presuntas 
medicinas patentadas consistían en señalar que eran del “doctor X”, buscarle un nombre 
pseudocientífico, informar de la procedencia de un país exótico, indicar que su origen 
era una rara planta o de animales molestos (aceite de serpiente o lagarto), o asegurar que 
era el secreto de la “señora Z”. Como siempre, si se presentaba como un secreto, 
disparaba la imaginación y la eficacia era “segura”. 
Este estilo engañoso lo había desarrollado ya desde los años treinta un vendedor de 
productos milagro y circenses. Maestro del engaño y del show, dejó su huella en la 
historia de la publicidad y las relaciones públicas engañosas.  Se llamaba Phineas 
Barnum. Hacía publicidad llamativa sobre rarezas que en realidad no lo eran. Sin 
embargo, tuvo mucho éxito y sus frases más famosas, además de retratarlo, pasaron a 
los manuales de estas disciplinas: “cada minuto nace un tonto”, “a la gente le gusta que 
la engañen”. Su nombre dio lugar al “efecto Barnum” o “convalidación subjetiva”, 
término utilizado para designar la actitud crédula del público que tiende a interpretar 
datos ambiguos en función de sus deseos (Checa Godoy, 2007).  
En las últimas décadas del siglo XIX y principios del XX, se desarrollaron 
enormemente unas marcas de productos muy anunciados. Fueron los medicamentos o 
remedios patentados.  
En los Estados Unidos después de la Guerra de Secesión, los anuncios más comunes, 
además de los remedios, fueron los cigarrillos, cuya industria incorporó la tecnología 
para fabricarlos en gran escala. Destacaron igualmente los vinos y licores, a los que 
frecuentemente se les atribuía beneficios para las digestiones o el hígado, los jabones y 
productos para el hogar (Poyatos, 2006). 
Ya a finales de siglo y principios del XX toman fuerza los productos químicos de uso 
común y los de alimentación que experimentaron enormes cambios gracias a la 
aplicación de nuevas tecnologías en envasado. El mayor porcentaje de gasto en 
facturación, entre el 5 y el 14 por ciento, lo hicieron los fabricantes de productos 
farmacéuticos y medicinales, cereales, cigarrillos, jabón, grasas para cocinar, licores, 
bebidas de marca, derivados del tabaco, conservas de fruta y vegetales (Poyatos, 2006). 
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Con cierto retraso, en líneas generales los productos más anunciados en España fueron 
los mismos, destacando los productos de la salud, los remedios como se le llamaba 
entonces, o específicos. En la revistas Blanco y Negro y Nuevo Mundo, los productos 
más anunciados eran los relativos a la salud (tabla 4.1). 
Tabla 4.1. Porcentaje de anuncios en España en los años finales del siglo XIX. 
Tipo de productos Porcentaje 
Salud (productos medicinales, servicios sanitarios y 
establecimientos) 
35,45 % 
Hogar (vestimenta, menaje y máquinas domésticas) 16, 03 % 
Productos suntuarios (joyas, instrumentos musicales, 
cultura, plumas, ocio y otros) 
15,05 %. 
Belleza (productos de belleza, no higiene) 14,04 % 
Fuente: Elaboración propia siguiendo datos de Poyatos (2006). 
De ese 35,45 por ciento, el 82,92 por ciento era de productos medicinales, el 14,04 por 
ciento de servicios médicos y el 2,75 por ciento de establecimientos. 
La publicidad de los medicamentos fue posible a pesar de la prohibición en 1860 de 
todos aquellos que no procediesen de profesionales reconocidos oficialmente (Poyatos, 
2006). Pero como hemos indicado en el capítulo sobre la emigración, en España casi 
nunca se cumplían cabalmente las leyes, de manera que tanto unos como otros 
alcanzaron el primer puesto en el ranking de la publicidad. 
A finales del siglo XIX se hicieron populares las revistas gráficas. Fueron unas 
publicaciones de contenidos cultos cuyo público rechazaba la publicidad que no fuera 
de bienes culturales. Pero poco a poco se van segmentando por ámbitos de lectores en 
los que la publicidad puede dirigirse a un público definido como las mujeres o los 
públicos fraccionados por aficiones. Su atractivo para las masas se desarrolló con la 
publicación de fotografías, que se suele atribuir al The New York Daily Graphic  que 
imprimiría de forma directa en 1880, sin tener que acudir a los grabados de madera 
(Sánchez Aranda, 2004). 
Dejando al lado las de carácter cultural, las revistas femeninas, las de información 
general y las profesionales fueron un potente vehículo de comunicación publicitaria 
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hasta la aparición de la televisión. En 1902, la titulada Ladie´s Home Journal consiguió  
batir el record de tirada, alcanzando el millón de ejemplares (Cebrián, 2007). Los 
ingresos por venta al público de las revistas norteamericanas a finales del siglo XIX y 
principios del XX superaron a los obtenidos por suscripción, alcanzando el 65 por 
ciento del total (Sánchez Aranda, 2004).  
Sin embargo en España no tuvieron tanto empuje. La revista Blanco y Negro, que en su 
primer número en 1891 tiró 20.000 ejemplares, una gran tirada para la época, presentaba 
poca publicidad en sus páginas. Los anunciantes preferían los diarios (Puig, 1986). En 
ellos encontramos, con años de retraso, la misma tendencia  en el tipo de mercancías 
anunciadas que en los países del entorno. Chocolates, bebidas, café, máquinas de coser, 
remedios para dolencias y productos milagro. 
4.7.  LOS OTROS SOPORTES DE LA PUBLICIDAD: EL CARTEL 
La publicidad no sólo se dirigió a los periódicos, sino que se difundió por otros cauces
80
: 
- El cartel, que veremos a continuación. 
- La Exposiciones Universales, desde la primera que tuvo lugar en Londres en 
1851. Entonces si tenían sentido a falta de medios de comunicación 
instantáneos como los de la actualidad. Eran los espacios donde se daban a 
conocer nuevos productos e inventos a la vez que se otorgaban medallas y 
premios a la calidad e innovación que las marcas lucían (algunas aún los 
conservan) en sus etiquetas. 
- Los grandes almacenes ideados por el francés Aristide Boucicaut. 
Rápidamente fueron imitados en Estados Unidos. En ellos se encontraba 
todo lo que una persona podía necesitar a precio fijo y con descuentos. Sus 
fachadas se recubrían con frecuencia de grandes anuncios o perfomances 
llamativas. 
- Los catálogos de venta por correo, puestos en práctica por primera vez por el 
viajante norteamericano Montgomery Ward en 1872. Los catálogos 
                                               
80
 Esquema basado en Fernández y Núñez (2007) y Checa Godoy (2007). 
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mejoraron enormemente con el paso de los años. Este tipo de venta favoreció 
a las grandes marcas internacionales. 
- La publicidad en el punto de venta. 
- Hacia 1900 aparecieron los primeros globos anuncio. 
- Fuera de las ciudades, permanecieron los charlatanes que gritaban a voces 
sus productos en las ferias, fiestas o cualquier concentración rural. 
El rey del anuncio, además del publicado en los periódicos, fue el cartel. Bien a causa 
de los impuestos, bien por la escasez de periódicos en algunos países, la publicidad 
siguió el viejo camino de la calle, utilizando carteles, hombres-anuncio, columnas y 
otros recursos. El cartel o poster
81
 era en el siglo XIX un medio muy eficaz en el 
anuncio de marcas o eventos cuando estaba bien configurado. Realizado casi siempre 
por artistas, comunicaba eficazmente a través de los elementos simbólicos así como de 
su buen diseño, gusto, y colorido (Sánchez Guzmán, 1989). 




- La tecnología de la litografía permitía grandes formatos y vistosos colores. 
- El diseño de carteles atrajo a grandes artistas. 
- Ofrecía más libertad creativa frente a estrechas normas existentes en los 
periódicos. 
- La imagen del cartel competía ventajosamente con el anuncio del periódico 
(basado principalmente en palabras) en una sociedad en la que una buena parte 
era analfabeta. 
- Era un medio más rápido que la prensa en las ciudades. 
- No estaba sujeto a impuestos o a controles de finanzas como la publicidad en los 
periódicos. 
El cartel fue invadiendo la calle hasta dejar de respetar el fair play inicial, llegándose a 
pegar unos encima de otros, en dura competición por ocupar los escasos lugares 
existentes permitidos por la ley. Incluso, a causa de las críticas de los periódicos 
(interesados en su limitación) y ciudadanas, algunas ciudades restringieron los espacios 
                                               
81 Al parecer, este nombre en inglés viene de las viejas costumbres de colocar avisos en los postes de los 
cruces de caminos y plazas públicas. 
82
 Esquema elaborado siguiendo a Cebrián (2007), Eguizábal (1998) y Checa Godoy (2007). 
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donde se podían pegar. La dificultad agudizó la imaginación de las empresas gestoras de 
publicidad que inventaron nuevas modalidades para exhibir los carteles. A partir de 
entonces (1839 en Inglaterra), los anunciantes empezaron a utilizar nuevas fórmulas 
(Anaut, 1990 y Checa Godoy, 2007): 
- Aparecieron los hombres anuncio, que se paseaban por las calles más transitadas 
o por delante del negocio anunciado.  
- Pequeños carruajes-anuncio tirados por hombres. 
- Columnas de publicidad, fijas o móviles. 
- Surgieron los palos-cartel.  
- Comenzaron a fijarse los carteles en los carruajes de transporte público unas 
veces; otras simplemente se empleaban coches dedicados exclusivamente a 
pasearlos.  
- Los repartidores de octavillas empiezan a ser habituales en el paisaje urbano.  
En definitiva, las calles más transitadas de las ciudades se convirtieron en el lugar del 
anuncio por excelencia. El poster es por ello el medio idóneo de anuncio para las masas 
urbanas. Además de llegar a todos, analfabetos o no, introduce la visualidad de la 
imagen, el arte creativo uniendo con frecuencia pintura y publicidad. Resultaba 
elegante, seductor y llamativo. 
Con la Segunda Revolución Industrial nace el cartel moderno. Los historiadores de la 
publicidad lo sitúan en 1869 con el denominado Bal Valentino, obra de Jules Chéret, 
considerado el primer innovador, al conseguir integrar las figuras con las letras en la 
impresión. Fue el primero en utilizar la figura femenina como atractivo publicitario.   
París es su capital, donde confluyen el negocio y el arte. Además de Chéret, que también 
era pintor, destacaron Mucha, Bonnard, Toulouse-Lautrec, Manet, entre otros. Casi todas 
las obras de estos autores son más que carteles; son obras de arte, donde, además del 
anuncio en sí, aparecen las preocupaciones sociales de los artistas, aspecto en el que 
sobresalió Steinlein. La litografía les permitía trabajar directamente sobre la piedra, 
permitiéndoles obtener así un resultado más acorde con su proyecto (Anaut, 1990). En 
Inglaterra era más sobrio que el francés. Y en Estados Unidos estuvo muy influenciado 
por Lautrec y  Grasset. 
El arte del cartel como el de la pintura en general se enmarca dentro de la corriente de Art 
Nouveau, caracterizado por una pasión por lo nuevo, ruptura con el academicismo y, en lo 
 216 
 
decorativo, supuso nuevas concepciones estéticas, sociales y técnicas nuevas (Anaut, 
1990). Estuvo muy influenciado desde el punto de vista artístico por la estampa japonesa. 
El punto álgido se sitúa en la exposición universal de París de 1900 (Sánchez Aranda, 
2004).El cartel de cambio de siglo se caracterizaba por el talento de los creadores que lo 
hacían eficaz publicitariamente a través de imágenes atractivas e innovadoras. 
En España, como hemos visto, el primer cartel moderno que se conoce se imprimió a 
finales de XVIII, anunciando una corrida de toros, pero su presencia no se generalizó 
hasta la segunda mitad del XIX. La temática taurina seguía siendo el contenido 
dominante, pero hacia 1870 se empezó a utilizar con fines comerciales.  Se atribuye el 
primero al anuncio de chocolates “Matías López”, compuesto por Ortego (Montero, 
Rodríguez y Verdera, 2010). Quizá su fama le haya colocado en el siempre discutible 
ranking de ser el primero de carácter comercial. 
Otro tema comercial en las dos últimas décadas del siglo fue el de los anuncios en los 
puertos de mar comunicando las partidas de barcos hacía América. El impulso definitivo 
le llegó  con la Exposición Universal de Barcelona de 1888 (Checa Godoy, 2007). Una 
exposición impulsada por el gallego Eugenio Serrano de Casanova y a cuya 
organización Gustav Eiffel ofreció construir una torre de hierro conmemorativa. La idea 
fue rechazada por rara y cara, pero Eiffel lo consiguió llevar a cabo en la de Paris (La 
Voz de Galicia, 20/5/2013). 
Son carteles artísticos hechos por pintores a los que los comerciantes o fabricantes 
contratan para anunciar sus productos (Montero et al., 2010). Sin embargo, la burguesía 
española, principalmente la catalana (González Martín, 1989), comienza a usar el cartel 
y la publicidad en general más como una imitación de lo que hacían sus colegas 
europeos y búsqueda de prestigio, que como una verdadera necesidad de comunicación 
industrial. 
En realidad, estos carteles artísticos tenían un limitado recorrido entre el público. No 
obstante, eran objetos de prestigio que se colocaban en tiendas, despachos, almacenes y 
locales públicos (Montero et al., 2010) como recurso de relevancia y presencia 
distinguida. 
El 3 de noviembre de 1896 se celebró una exposición con trabajos de artistas como 
Toulouse-Lautrec. Años antes, en 1897, se había celebrado el primer concurso en que el 
cartel se va a utilizar con fines comerciales y no sólo para promocionar espectáculos. El 
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ganador fue Ramón Casas que utilizó el erotismo del cuerpo de la mujer lo que era ya 
una tradición en Francia (González Martín, 1989).  
En los años del cambio de siglo, se perfeccionan los carteles. En vez de los eslóganes 
que vemos hoy día se recurría a versos de rima consonante, un recurso que también se 
empleaba en sainetes o funciones teatrales (Raventós, 2000). Además de Casas y Ortego, 
los cartelistas de la época más destacados fueron Salvador de Penagos, Sala (el del anís del 
mono), Alexandre de Riquer, Federico Ribas y Luis Labarta. 
Cataluña fue una de las regiones de Europa donde el cartel modernista tuvo un 
desarrollo y personalidad propia, alcanzando un nivel que no tuvo en otros países 
europeos. Se encuadra en un momento en que Cataluña empieza a reafirmar su cultura y 
lengua; un movimiento que se denomina Reinaixença (Galán, 1983). 
Aparte de los cartelistas citados, entre los catalanes destacaron Apeles Mestres, el 
arquitecto Domenech y Montaner, J. Lluis Pellicer (diseñador del cartel oficial de la 
Exposición Universal de Barcelona de 1888), Santiago Ruiseñol, Miguel Utrillo, Adriá 
Gual, Alexandre de Riquer, Triadó, Renart entre otros muchos. 
4.8.  LA PROFESIONALIZACIÓN DE LA ACTIVIDAD PUBLICITARIA EN 
ESPAÑA Y SU ENTORNO: AGENCIAS Y AGENTES 
Las agencias de publicidad nacieron en Inglaterra, el país más desarrollado del momento, 
a principios del siglo XIX. En aquellos años, anuncios y noticias estaban unidos en las 
mismas agencias. James White fundó una con estas características en 1800.  
En ese país, los agentes publicitarios surgieron de la necesidad de llevar los anuncios a 
los periódicos de zonas rurales con los que se comprometían, además, a aportar noticias 
de las publicadas en Londres. Los agentes cobraban de los anunciantes y más tarde le 
pagaban a las publicaciones rurales. Wylliam Tayler fue el primero conocido que 
empezó a desarrollar esta actividad en 1786 (Sánchez Aranda, 2004). 
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Años después, James White fundó su agencia que siguió este esquema. Las empresas 
intermediadoras de publicitarias eran a la vez agencias de noticias y esta unión y mezcla 
estaba bien considerada en la época. 
En la década de los treinta, los agentes publicitarios elaboraban listas de periódicos en 
las que incluían datos interesantes para los anunciantes como normas sobre 
publicidad, tendencia política, en que medios se publicaba y periodicidad de los 
mismos (Eguizábal, 1998). El ejemplo fue seguido más tarde en Francia por Charles 
Louis Havas que fundó la Agence de Feuilles Politiques en 1835. Será una agencia de 
prensa y publicidad hasta que ambos negocios se separaron en 1852. 
Las primeras agencias y agentes de publicidad trabajaban al servicio de los periódicos, 
no de los anunciantes. A aquellos les cobraban una comisión. Las agencias nacieron de la 
ignorancia de los directores de periódicos –a veces, del desdén- y los anunciantes sobre las 
posibilidades que tanto para unos como para otros ofrecían los anuncios en la prensa. Los 
periódicos aumentaban sus ingresos y los anunciantes encontraban así nuevos mercados 
para sus productos (Barrera Restrepo, 2009). 
Antes de mediar el siglo, en Francia Charles Duveyrier introdujo innovaciones aún 
vigentes. Vinculó el precio del anuncio en un periódico al número de lectores y a la 
capacidad adquisitiva de los mismos. Su agencia Société Général de Annonces fue la 
primera central de medios ya que reservaba espacios pagados en los periódicos para 
después colocar los anuncios que gestionaba (Sánchez Guzmán, 1989). 
Aunque estas empresas no surgen hasta años más tarde en Estados Unidos, se 
originaron allí, sin embargo, muchas de las mejores innovaciones. Samuel Pettengill fue 
el primero que cobró la comisión a los anunciantes cuando hasta entonces la pagaban 
los editores de periódicos.  
George Rowell creó con su agencia ofertas combinadas, defiende la redacción estudiada 
del anuncio, pero de apariencia sencilla. En 1891 funda la revista especializada en 
publicidad, Printer’s Ink (Anaut, 1990). Con Francis Ayer el anunciante, y no el 
periódico, pasa a ser el centro de la empresa publicitaria. Defiende la ética en los contenidos 
de los anuncios, introduce el contrato con el anunciante y establece el 15 por ciento de 
comisión para la agencia que, posteriormente, se universalizará en el país y obtendrá rango 
legal (Sánchez Aranda, 2004). 
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En la segunda mitad del siglo XIX, la publicidad nació como una actividad económica 
propia. En Estados Unidos, este negocio creció espectacularmente. Entre 1865 y 1900, 
el volumen de facturación de publicidad se multiplicó por diez (Eguizábal, 1998). Antes 
de la mitad de la centuria, el periodismo aún mantenía ciertas convenciones del pasado 
acerca de la publicidad como la de que ningún anuncio debía destacar sobre los demás, 
eliminando a los que no se querían adaptar a esta norma. Sin embargo, la publicidad era 
una necesidad tras la Guerra de Secesión. En 1880, cuatro marcas empiezan a 
publicitarse a gran escala y de manera continua. La marca imponía el darse a conocer 
(Eguizábal, 1998). 
Se suele señalar a Volney Palmer y John Hooper como los primeros agentes publicitarios 
en los Estados Unidos. Empezaron en 1841 y su trabajo consistía en conseguir anuncios 
para los periódicos de manera que estos no tuvieran que preocuparse de conseguirla. A 
cambio, les hacían descuentos y les pagaban comisiones, un sistema que aún se mantiene. 
En realidad, eran agentes de los periódicos para captar publicidad (Anaut, 1990). 
Pero en la década de los cincuenta, George Rowell, un agente de Filadelfia, adoptó una 
nueva forma de trabajo que terminó triunfando. Compraba espacios de los periódicos 
que él después revendía. Más tarde, en 1865, ideó la fórmula de venta al estilo de 
central de medios. Compraba un espacio en 100 periódicos y luego lo vendía en 
porciones en la lista completa. Es decir, si ofrecía una línea de una columna, lo era en 
los 100 periódicos (Anaut, 1990), no en uno o dos como era habitual hasta entonces. 
Pero no pararon ahí sus innovaciones. En 1869 publicó un directorio de 5.000 
periódicos con sus tarifas publicitarias y una estimación de circulación. Aspecto este 
que no se consiguió medir oficialmente hasta 1914 (Tungate, 2008).  
Con estos cambios, el agente publicitario deja de estar vinculado a las publicaciones 
periódicas y mantiene su conexión con los anunciantes que son los que al final le pagan. 
De todas formas, siempre se mantuvo cierta ambigüedad en buena parte de las agencias 
acerca de si trabajaban para el anunciante o para los medios impresos. Las agencias 
además de ser intermediarias, a partir de 1870 empezaron a incorporar personal que 
redactara anuncios de forma creativa. El escritor Charles Bates lo empezó a hacer por su 
cuenta por aquellas fechas (Eguizábal, 1998).  
A partir de 1883, las comisiones de las agencias americanas quedaron fijadas en el 15 
por ciento de la facturación que se mantienen hoy en todo el mundo. Poco antes, se 
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suprimió la norma del descuento. Una norma que sigue en los Estados Unidos, pero no 
en Europa (Sánchez Guzmán, 1989).  
Al empezar el siglo XX, en Estados Unidos había entre 20 y 25 agencias de publicidad 
de las cuales sobresalían tres por su importancia: Walter Thompson, Ayer & Son y Lord 
& Thomas (Eguizábal, 1998). A finales de siglo, en París se registraban un centenar de 
agencias, en Madrid, 17, y en Nueva York en 1861 había 20 empresas. 
En estos años, la técnica publicitaria se fue perfeccionando, haciendo sus 
descubrimientos comunicativos. Uno de los más destacados fue el del norteamericano 
Claude Hopkins quien descubrió que para vender había que destacar una cualidad 
específica de una marca. Él lo llamo “la afirmación preventiva” (Tungate, 2008) y en 
los manuales de publicidad se denomina Unique Selling Point (USP) desde la década de 
los cincuenta del siglo XX. También empezó a utilizar los cupones-descuentos de los 
productos. 
En la década de los ochenta del XIX se empiezan a utilizar los eslóganes como reclamo. 
Algunos se volvieron a emplear un siglo más tarde como, por ejemplo, dígaselo con 
flores. De aquella época es también el de Kodak para vender cámaras de fotos: “usted 
apriete el botón, nosotros hacemos el resto” (Sánchez Guzmán, 1989). 
Albert Lasker, uno de los grandes publicitarios norteamericanos de finales del siglo XIX 
y principios del XX declaraba en 1928 que los grandes avances experimentados por la 
publicidad hasta ese año habían sido el sistema de contratos de Ayer (vide supra), su 
decisión de contratar a genios como Hopkins y Kennedy, y la introducción del sexo en 
la publicidad, concretamente en el jabón marca Woodbury (Sánchez Guzmán, 1989). 
Era su opinión, pero antes de él la publicidad había dado grandes pasos. 
Por lo que respecta a España, nuestro país registraba en el siglo XIX un considerable 
retraso económico con respecto a los países más desarrollados como Inglaterra, Estados 
Unidos o Francia. En el contexto de una burguesía poco industrial, que apenas producía 
bienes de equipo exportables, con una inclinación más bien comercial, los vendedores y 
empresarios del ocio fueron los primeros anunciantes. 
El negocio de la publicidad tuvo un desarrollo menor y más tardío que en los principales 
países de su entorno socio-económico. Las principales causas fueron las siguientes: 
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- El atraso del país en casi todos los aspectos: cultural, social y sobre todo 
económico. La actividad publicitaria es hija de las revoluciones industriales que 
en España llegaron de forma tardía. 
- Porque el fabricante entregaba el producto a granel al almacenista y este los 
distribuía a los detallistas. De manera que el distribuidor era el centro de la 
actividad comercial, el que dominaba el mercado. En esta situación, la 
publicidad no se hacía tan necesaria como en países más industrializados y con 
un mercado más complejo. (Pérez Ruiz, 2001). 
- Por ignorancia tanto de las publicaciones periódicas como de los comerciantes. 
Estos tardaron en comprender los efectos positivos que en las ventas tenía la 
publicidad. Así lo atestiguó Valeriano Pérez fundador de la agencia Los 
Tiroleses (García Ruescas, 1971).  
- El anuncio despertaba recelos y desprecio, era visto como algo de mal gusto en 
determinadas publicaciones. Entre los lectores de revistas de temática cultural 
existía un rechazo a la inserción de anuncios que no fuesen de libros (Montero et 
al. 2010). 
Los anuncios iniciales eran informaciones pagadas de ofertas de servicio, alquileres, 
ventas, tiendas y notas por el estilo, que se elaboraban en la redacción del periódico. Hasta 
1880 no se insertaron los extra tipográficos, con diseño e ilustraciones (González Martín, 
1989). 
La Correspondencia de España fue el primer periódico para el que la publicidad fue un 
capítulo de ingresos regular y serio, entre otras razones, porque en torno a esta 
publicación nació la Sociedad General de Anuncios de España (Pérez Ruiz, 2001).  
Las agencias de publicidad se desarrollaron con la Restauración y el nacimiento de la 
prensa de empresa. La primera agencia data de 1857, Roldós y Cia, fundada por Rafael 
Roldós.  En principio era un agente publicitario ya que la agencia como tal nace en 1870. 
Actuaba entonces como una oficina unipersonal en un tiempo en que los anunciantes no 
veían la rentabilidad de los anuncios. Roldós los recibía en su oficina y los llevaba a los 
periódicos. La empresa que empezó a funcionar como agencia en 1870 duró hasta 1929, 
año en que se fusiona con otras. Un proceso que se hace y deshace varias veces en las 
siguientes décadas (García Ruescas, 1971). 
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Alrededor de aquellos años del siglo XIX vieron la luz numerosas iniciativas.  En 1881 
nació lo que ahora conocemos como una central de medios, una copia de la francesa del 
mismo nombre, la Sociedad General de Anuncios de España, que llegó a comprar la 
cuarta página de La Correspondencia de España, la dedicada a publicidad, durante once 
años. Su fundador fue Adolfo Rodríguez Calzado que pasó varios años de su vida en París 
(Pérez Ruiz, 2001). Otras fueron la Comisión Central de Anuncios y La Publicidad. En 
esa época proliferaron las que se llamaban “agencias de publicidad e informes 
comerciales” (Checa Godoy, 2007). 
En 1880, se fundó la Unión General de Anunciantes, promovida por El Liberal, y que 
tenía por objetivo conseguir contratos aplicables a todos sus miembros. Esta iniciativa 
nació en medio de la polémica por el alcance de las tiradas de cada periódico (Sánchez 
Aranda y Barrera, 1992).  
La falta de control objetivo y fiable de la difusión
83
 de los periódicos hacía imposible 
conocer la eficacia de su publicación en prensa. El criterio para establecerlas era el 
impuesto de tres pesetas que los editores debían pagar por cada kilogramo de papel 
destinado a la impresión de periódicos.  
Este sistema propició el desarrollo de una picaresca que empleaba varias tretas. La más 
común era la de pagar más impuestos de los debidos para así justificar falsas tiradas. 
Para los editores era una maniobra rentable al compensar lo abonado de más en 
impuestos al papel con una mayor afluencia de publicidad (Pérez Ruiz, 2001). 
En octubre, El Liberal (2/10/1879, p. 1), cuando llevaba dos meses en la calle, declaraba 
una difusión exigua de 331 ejemplares, publicó las tiradas de los periódicos. Molestó 
especialmente a El Imparcial que pagaba un impuesto correspondiente a 25.353 cuando 
en realidad tiraba 23.731. Este invitó a los anunciantes a comprobar el número de 
ejemplares impresos, lo mismo que El Liberal. Finalmente este último propuso una 
comisión mixta integrada por anunciantes y medios de comunicación para controlarlos, 
pero tampoco funcionó (Pérez Ruiz, 2001). 
La necesidad de conocer las tiradas reales y establecer unas tarifas más justas fue la 
razón del nacimiento del Gremio de Anunciantes de España que se propuso defenderse 
                                               




de los abusos de los periódicos, cuyas tarifas juzgaba con frecuencia caras (Cebrián, 
2007). Su vida fue corta
84
.  
En 1888, apareció en el Diario de Barcelona el primer anuncio de una agencia de 
publicidad (Roldós y Cía) en el que se ofrecía asesoramiento, grabados, redacción de 
anuncios y de folletos, impresión de los mismos y reparto, entre otras ofertas (González 
Martín, 1989).   
Tres años más tarde, en 1891, entró en escena la agencia Los Tiroleses, caracterizada 
por el ingenio de su fundador, Valeriano Pérez Pérez quien será el primero en España 
que a principios de siglo XX dote a su empresa de un departamento de creatividad y de 
buenos dibujantes (Checa Godoy, 2007). Era un corredor de anuncios que creía en la 
creatividad y novedad como elementos esenciales del buen anuncio. Utilizó no sólo los 
periódicos, sino también otros medios empleados en el extranjero como el transporte 
público, los carteles, hombres-anuncio, carrozas, coches particulares y columnas. Buscó 
todo tipo de espacios públicos en los que estaba permitido fijar posters, especializándose en 
publicidad exterior (García Ruescas, 1971). Falleció en 1906 y su agencia pasó a ser 
dirigida por uno de sus hijos con el nombre de “hijos de Valeriano Pérez”. Los demás 
fundaron las suyas. 
El atraso publicitario de España se reflejó en la formación de profesionales. Ya bien entrado 
en siglo XX, la forma de innovar era seguir las tendencias del extranjero en cuanto a la 
confección de los anuncios. Urgoiti
85
 se quejaba en la famosa conferencia pronunciada en el 
Ateneo de Madrid del nulo interés del Ministerio de por implementar estos estudios. 
Los primeros cursos en Barcelona los organizó la Cámara de Comercio entre 1915 y 
1917, impartidos por Pedro Prat Gaballí, que entonces tenía 28 años. Se centró en la 
percepción del consumidor, las campañas, el estudio de mercado, la actividad creativa, 
técnicas de venta por correo y campañas de publicidad (Montero et al., 2010). 
En lo tocante a la técnica publicitaria en España durante el siglo XIX y principios del 
XX, se pueden diferenciar, pues, varias etapas (Pérez Ruiz, 2001): 
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 Ver capítulo sobre la prensa en la Restauración 
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- El nacimiento de la publicidad ligada a los periódicos en la que los anuncios son 
textuales. El anunciante principal era más el mayorista que las marcas, aunque entre 
estas empiezan a destacar los remedios contra enfermedades o carencias de salud. 
- En la segunda, las marcas se van consolidando como el eje central del contenido 
de los anuncios. 
- Y la tercera etapa, que se prolonga desde los últimos años del siglo XIX al 
primer tercio del XX, se caracteriza por el aumento de la competencia entre las 
marcas de productos siguiendo el camino trazado en la anterior. Pero sobre todo, 
se plantea la necesidad de la eficacia del mensaje publicitario
86
, por lo que se 
empieza a estudiar al consumidor y a idear contenidos persuasivos para mejorar 
su eficacia. De todas formas, los avances fueron escasos si los comparamos con 
los de los países del entorno. 
4.9.  EL SURGIMIENTO DE LAS RELACIONES PÚBLICAS COMO 
ACTIVIDAD PROFESIONAL COMERCIAL 
Las relaciones públicas son ese conjunto de actividades comunicativas que persiguen 
crear un ambiente de confianza entre una organización pública o privada con su entorno.  
Se podría afinar esta definición al estilo de los diferentes manuales. Definirlas como el 
proceso ejecutivo cuya finalidad es conseguir y mantener acuerdos y comportamientos 
positivos entre grupos sociales distintos de los que depende una organización para poder 
alcanzar su meta. Crear y mantener un entorno social favorable a la organización 
(Wilcox, Autt, Agee, y Cameron, 2001).  
Alguien puede identificar como actividad de relaciones públicas determinados episodios 
históricos anteriores a las revoluciones industriales, pero lo cierto es que esta disciplina, 
al menos en la forma y metodología con que la conocemos, surgió en las sociedades 
modernas y avanzadas.  
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 Ver las quejas a este respeto de José María de Urgoiti referidas en el capítulo 2. 
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Las razones del nacimiento de esta profesión podemos resumirlas en las siguientes 
(Castillo, 2009): 
- Las sociedades modernas son grandes y complejas. Por lo tanto necesitan 
información estructurada y segmentada dirigida a públicos concretos 
- En las sociedades más igualitarias y participativas en asociaciones, controladas o 
en competencia con otras, se hace necesario que se trabaje proactivamente en 
vez de enfrentarse. 
- Con la participación de la ciudadanía en los asuntos públicos, una de las 
finalidades de esta actividad es la de estructurar la opinión pública. 
Los estudiosos de las relaciones públicas sitúan su nacimiento en los Estados Unidos
87
. 
Sin embargo, esta afirmación empieza a ser cuestionada en los últimos años. En Europa, 
donde hasta finales del siglo XIX, en algunos países las sociedades eran más 
desarrolladas e igualitarias que en los Estados Unidos, las Relaciones Públicas ya se 
practicaban. 
Qué eran sino las exposiciones universales donde, a la luz del prestigio que irradiaban 
los inventos que se daban a conocer y que asombraban al público y lo llenaban de 
optimismo, se instalaban empresas que presentaban sus innovaciones para vender, pero 
sobretodo, lo hacían para ganar el prestigio que irradiaban estos eventos. Con 
frecuencia, su presencia era motivo para que los periódicos hablaran de ellas en este 
contexto de prestigio. Uno de los casos fue el de la multinacional de chocolates suiza 
Nestlé que montó un pabellón en la Exposición Universal de Barcelona de 1888 
(Montero et al., 2010). 
Entonces, ¿por qué no se habla de su historia en Europa? Una de las causas quizá sea la 
confusión existente en la época y hasta no hace mucho sobre el contenido y la 
denominación de las distintas disciplinas en comunicación. 
Fue en los Estados Unidos donde los investigadores acuñaron después de la II Guerra 
Mundial el nombre Public Relations. Con este apelativo reconstruyeron su historia, pero 
se excluyó las actividades comunicativas que se practicaban en Europa. La diferencia 
estribaba en que recibían otras denominaciones, confundiéndolas con la propaganda y 
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publicidad (Montero et al. 2010). Algo que aún es normal en nuestro país fuera de los 
ámbitos académicos, ajenos al estudio y la práctica de estas disciplinas.  
Por lo tanto, falta investigación de las Relaciones Públicas en nuestro continente, donde 
quizá las guerras coloniales e internas así como las revoluciones inclinaron el enfoque 
de los estudios hacia la propaganda. 
Volviendo a Los Estados Unidos, donde la teoría dominante, al menos hasta ahora, 
señala el primer acto destacado y planificado de Relaciones Públicas a la protesta del té, 
con la que se inició el proceso de su independencia del Reino Unido.  
Se entiende que el lema “los tributos sin representación son una tiranía” junto con las 
acciones de arrojar los cargamentos de té al mar en el puerto de Boston fueron acciones 
planificadas con la finalidad de que los periódicos se hiciesen eco del acto para crear un 
clima favorable a la independencia (Wilcox et al., 2001). 
A esto siguió la elaboración de la Constitución federalista y una campaña de prensa a 
favor de su aprobación. Los padres de la patria como Hamilton y Madison desarrollaron 
una intensa labor epistolar escribiendo cartas a los periódicos defendiéndola. 
Posteriormente, los agentes de prensa fueron los que crearon grandes héroes populares 
que llegaron en forma de series televisivas y películas a nuestros días –a nuestros días 
del siglo pasado, se entiende-. Héroes, entre otros, como Davy Crockett, Daniel Boone 
y Búfalo Bill, elevados categoría de modelos heroicos con el propósito político y 
empresarial de promover la expansión hacia el Oeste que, posteriormente, tanto 
enriqueció a la familia Vanderbilt con el tendido del ferrocarril. 
Los espectáculos y atracciones públicas fueron otro asunto en que se centraron los 
agentes de prensa y empresarios como el caso que ya hemos visto de Barnum. Se 
aprovechaba de la credulidad y la necesidad de una narrativa de la historia por parte del 
público, exagerando noticias o, simplemente, mintiendo. 
Pero también se utilizó para causas nobles como la independencia de los Estados 
Unidos, la lucha contra la esclavitud o los derechos de las mujeres (Wilcox et al., 2001). 
En el ámbito de lo político e institucional, fue el presidente Jackson el primero en 
percibir la necesidad de organizar la comunicación de su magistratura. Contrató al 
periodista Amos Kendall quien actuó de relaciones públicas: escribía discursos 
presidenciales, artículos para la prensa, reunía a sus colegas de los periódicos para 
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darles información y realizó pequeñas prospecciones sobre la percepción que la 
ciudadanía tenía del presidente (Castillo, 2009). 
Pero las relaciones públicas modernas nacen con el siglo XX. Si Jackson las empezó a 
utilizar para lograr una buena imagen de su presidencia, Theodore Roosevelt amplió los 
recursos para el mismo fin: fue el primero que utilizó las entrevistas y ruedas de prensa de 
forma habitual. Concibió giras presidenciales por el país como actividad propagandística 
en los medios (Wilcox et al., 2001) y no sólo para tomar contacto con la realidad.   
Los Estados Unidos se estaban expansionando. Habían conquistado las colonias 
españolas de Cuba, Puerto Rico, Filipinas y se habían apoderado de las islas Hawai.  
Era la época de una gran fe y optimismo sobre el futuro del país  y, como resultado de la 
segunda revolución industrial, también el momento en que nacieron las grandes 
corporaciones industriales, algunas de las cuales perduran en la actualidad. Eran 
magnates fabriles como Ford en automóviles, Rockefeller en el sector minero 
petrolífero, Carnegie en el acero, J. P. Morgan en el financiero y Vanderbilt en el 
ferrocarril (Seitel, 2002). 
Pero también fue un periodo de gran corrupción política y económica en el que una 
huelga prolongada se arreglaba mediante matones que enviaba el dueño de la empresa a 
la fábrica o mina. O incluso peor, como la quema de la fábrica de camisas Triangle 
Shirtwaist de Nueva York, ocurrida el 25 de marzo de 1911. El incendio causó la 
muerte de 146 trabajadoras textiles, lo que conmocionó a la opinión pública. 
Poco antes había nacido entre los periodistas una especie de movimiento para denunciar 
las corruptelas. Roosevelt los llamó despectivamente muckrakers, literalmente, 
rastrilladores de estiércol. Estos, por su parte, bautizaron a los propietarios de las grandes 
corporaciones industriales como los “barones del robo”. La mala imagen era evidente. 
Una de las consecuencias fue que afloró entre los industriales la necesidad de crear una 
buena imagen. Hasta entonces los grandes potentados menospreciaban relacionarse con 
el entorno dando la versión de los hechos a los periódicos. Simplemente, no lo 
concebían. 
Sin embargo, en un país democrático la opinión pública hacía notar su peso en forma de 
rechazo. En un primer momento recurrieron a insertar anuncios atractivos, pero la 
campaña no funcionó. Los magnates empresariales descubrieron que sus trust podían 
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fracasar a pesar de los enormes recursos financieros y materias primas (Seitel, 2002). 
Nació así el asesor de prensa. 
Las modernas relaciones públicas puede decirse que nacieron en 1906, una fecha tan 
convencional como otras muchas referentes a la historia. El primer asesor que cambió 
esta disciplina se estima que fue Ivy Lee, contratado en esa fecha por la industria del 
carbón para resolver el problema de imagen de los patronos en el transcurso de una 
huelga. Se dio cuenta que, mientras los patrones se negaban a hablar con la prensa, los 
sindicatos sí lo hacían y, de esta manera, su punto de vista era el que dominaba la 
opinión pública. Lee los convenció para que expresasen su opinión y así pudo enviar su 
primer comunicado. Desde entonces quedó demostrado que ya no se podía olvidar al 
público en las relaciones de una gran empresa (Wilcox et al., 2001). 
Lee no sólo convenció a los magnates de que no debían desentenderse del público como 
pensaba el viejo y entonces ya desaparecido Cornelius Vanderbilt. También los 
persuadió para mostrarse humanamente en público en su vida habitual; en estampas 
cotidianas jugando al golf, yendo a misa o participando en alguna reunión de amigos. 
Asimismo les arrastró a hacer donaciones e implicarse en alguna actividad caritativa 
(Seitel, 2002). En definitiva, les aconsejó que actuasen, salvando algunos aspectos, 
como actúan los magnates de las nuevas tecnologías de hoy como Bill Gates o el de las 
finanzas como Warren Buffet. 
En los primeros años del siglo XX comenzaron a nacer las agencias de Relaciones 
Públicas. La que se llamó Publicity Bureau, había sido creada en 1900 en Boston. Seis 
años más tarde, en 1906, abrió la segunda en esta misma ciudad. En 1904 había nacido 
otra en Nueva York. 
Estas fechas hacen alusión a la profesionalización de esta actividad. Con anterioridad, 
las empresas y organismo públicos acudían a despachos de abogados para que llevase la 
defensa de una determinada posición o idea tanto desde el punto de vista jurídico como  
comunicativa. Fue el caso de la Nueva Compañía del Canal de Panamá que encargó al 
letrado William Nelson Cromwell que intentase persuadir al gobierno y Congreso 
norteamericanos para que la comprase
88
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88 En el capítulo sobre los precedentes de la construcción del Canal de Panamá nos referiremos más 
ampliamente a este hecho. 
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En España, podemos considerar una actividad propia de las Relaciones Públicas la 
Exposición Universal de Barcelona, las grandes ferias y los encargos de carteles 
artísticos. Estos, como hemos dicho, tenían escaso impacto en el público, pero 
otorgaban al anunciante un gran prestigio social. 
También las actividades de algunas empresas que daban a conocer sus los aspectos 
atractivos de sus actividades. Es lo que hizo Nestlé que facilitó a la prensa fotos de sus 
fábricas para que se publicasen (Montero et al., 2010), y que no podrían tener otra 
finalidad que ganar  prestigio en un país aficionado al chocolate. 
Los periódicos importantes de las ciudades mantenían una estrecha relación, o al menos 
lo intentaban, con las principales empresas y figuras políticas y sociales locales
89.
 Se 
tejían una red de intereses y favores entre el periódico y otros actores locales  lo que 
propiciaba que empresas y políticos que entraban en este entramado gozasen de una 
buena fama creada en el periódico. 
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CAPÍTULO 5.   LOS PRECEDENTES HISTÓRICOS DEL CANAL DE PANAMÁ
5.1.EN BUSCA DEL PASO INTEROCEÁNICO: DE CRISTÓBAL COLÓN A 
FERNANDO DE LESSEPS 
Aun cuando Cristóbal Colón no tenía claro que había descubierto un continente, en su 
cuarto viaje, llevado a cabo en 1502, exploró la zona del istmo de Panamá en busca de un 
paso al otro mar del que hablaban los indígenas. 
Núñez de Balboa lo cruzó en 1513 motivado por la busca de oro. Lo que encontró fue otro 
océano que bautizó como Mar del Sur porque desde el Atlántico había seguido esa 
dirección. Posteriormente Magallanes lo llamó Océano Pacífico a causa de los vientos 
suaves que le acompañaron en su expedición.  
El Gobernador de Castilla de Oro, Pedro Arias de Ávila, promovió numerosas expediciones 
entre 1514 y 1526 para encontrar el estrecho por donde transportar las mercancías a la vez 
que inició la construcción de un camino entre Nombre de Dios y la ciudad de Panamá 
(Araúz, 2006). 
Hacía 1529 Álvaro de Saavedra concibe la idea de excavar un canal que uniese los dos mares 
y llegar así más rápido al Perú y a los mares del sur que ya eran de dominio casi exclusivo de 
los españoles. El proyecto se enfrentó a varios detractores a los que les pareció excesivo. 
Aun así comenzó a investigarse con este propósito la navegabilidad del río Chagres.  
En 1533 Gaspar de Espinosa le escribe al rey Carlos I indicándole que lo más barato era 
hacerlo navegable (Royo, 1997) continuar la ruta fluvial mediante un canal hasta la ciudad 
de Panamá al del que pronostico que “será la mejor y más útil [vía] en el mundo”… Un 
canal para la navegación puede excavarse (p. 238). 
Un año más tarde, el gobernador de Tierra Firme Francisco de Barrionuevo respondió a 
una petición del rey sobre la posibilidad de abrir un canal y coste del mismo. En su informe 
se decanta por aprovechar al máximo la navegabilidad de este río y desde allí transportar a 




adelantado Pascual de Andagoya, quien fue  ya realista  en el asunto del canal: “Ningún 
Príncipe de la tierra, por poderoso que pudiera ser, sería capaz de formar una unión de 
ambos mares” (Royo, 1997, p. 238). Pero Barrionuevo añadió otra razón para no 
construirlo: la débil defensa frente a otras potencias del momento por no encontrarse 
debidamente fortificada la zona y temer que se podrían apoderar de los portugueses y 
franceses (Setka Sagel, 1974). 
El miedo a que favoreciese las ambiciones de otras potencias junto al excesivo coste 
fueron, pues, las dos razones de peso por las que el imperio español no se decidió a 
acometer en serio la construcción de esta vía de comunicación. Por lo menos, fueron los 
obstáculos analizados antes de abordar los aspectos  constructivos y el coste financiero. En 
consecuencia, se imponía la ruta terrestre 
No obstante, los caminos presentaban tramos de difícil tránsito como ríos, montañas, 
pantanos y zonas selváticas. Otro conquistador, Hernán Cortés, que se había apoderado del 
imperio azteca, propuso construir el canal por el actual estrecho de Tehuantepec (Valcarce, 
1985). Pero la alternativa más seria a Panamá, que llegó como tal al siglo XX, fue la de 
Nicaragua. Después de varias expediciones, la llevada a cabo por Diego Muchuca y 
Alonso Calero, en asociación con el gobernador Rodrigo Contreras, resultó ser la más 
minuciosa y la que estableció la ruta marítimo-terrestre a través del río San Juan y los lagos 
Managua y Nicaragua. Fue la que pareció más idónea y transitable (Araúz, 2006). 
Desde entonces y hasta la construcción del Canal siempre se ha dudado de cuál era la 
mejor ruta. Como veremos más adelante, fue motivo de duros enfrentamientos políticos 
con trasfondo económico en el Congreso de los Estados Unidos a finales del siglo XIX e 
inicio del siglo XX. 
La persecución de un camino entre los dos océanos cesó con la abdicación de Carlos V en 
1556. Su hijo Felipe II, después de recibir un informe negativo, consideró que no sólo no 
se debía construir un canal interoceánico, sino tampoco mejorar las comunicaciones 
existentes.  
Detrás de esta decisión se encontraba el temor que infundía a España el auge del poderío 
naval inglés y el carácter de extrema religiosidad del rey (Arosamena, 1997) quien zanjó la 
cuestión recurriendo a un argumento religioso al decir que lo que Dios unió no lo debe 
separar el hombre. Pero la causa era el aludido temor a que el canal sirviese más a los 




se extraían enormes cantidades de riquezas minerales, un 60 por ciento pasaban a España 
por el istmo de Panamá (Castillero Calvo, 1999). 
Por estas y similares razones también el Consejo de Indias desechó otros estudios de 
comunicación entre ambos océanos. Los ingleses buscaron a lo largo del siglo XVII 
apoderarse de Panamá o Nicaragua para  construir el Canal y dominar así el comercio 
mundial. Este objetivo lo persiguió el pirata Drake. Más tarde, entre 1698 y 1700 fue el 
propósito que guió la colonización del Darién por parte de escoceses, misión que fracasó y 
los colonos terminaron diezmados por las enfermedades y finalmente expulsados por los 
españoles. 
En el siglo XVIII, continuaron las misiones científicas (Lasso de la Vega, 1932), pero 
ahora encabezadas por franceses con el apoyo de colegas españoles. Hubo conclusiones 
divergentes. En 1735, la de Charles Marie La Condamine aconsejó construir un canal por 
Panamá aprovechando el río Chagres. 
Sin embargo, en 1744 el ingeniero Verguin recomendó no hacerlo a causa de las 
dificultades que presentaban la orografía del istmo, la densidad de la selva y el distinto 
nivel de las aguas del Pacífico y Atlántico. Fue una recomendación que iba en contra del 
profundo deseo de en contra una vía de agua que comunicara los dos mayores océanos del 
mundo. Así, a finales del siglo el ingeniero De Fer dictaminó la viabilidad del canal con 
una gran esclusa en el centro (Araúz, 2006). 
El interés por el canal ya se generalizó en esta época. Juan Bautista Muñoz, el español que 
recopiló todos los estudios que pudo sobre el paso interoceánico, recomendó construir la 
ruta aunque advirtió del interés de otras potencias por apoderarse de él.  
Y así era. Los ingleses reconocían las ventajas estratégicas de España en Centroamérica en 
este asunto. A finales del XVIII recibieron una propuesta del español venezolano Francisco 
de Miranda de otorgarle la cesión de un canal a cambio del apoyo a la independencia 
(Aguilar Cárcamo, 1975). Pocos años después proyectaron de nuevo ocupar Nicaragua a la 
que el almirante Nelson se refería como el Gibraltar americano.  
El norteamericano Thomas Jefferson, siempre atento a todo lo que supusiera la expansión 
de su país, poniendo la vista en Cuba y el istmo centroamericano (Atehortúa, 2007), se 
interesó por las conclusiones sobre el paso. El explorador y científico alemán Alejandro 
Humboldt estudió nueve rutas posibles para construir la vía acuática recomendando 




En 1814, todos estos estudios fueron la base de una serie de leyes que las Cortes españoles 
aprobaron para la construcción del Canal, una obra que España no podría asumir por su 
coste y la independencia de las colonias americanas (Martínez, 1990). Sólo Gran Bretaña, 
la nueva potencia emergente, Estados Unidos y Francia tenían entonces capacidad 
financiera y tecnológica para hacerlo. 
En realidad, aún no había llegado el momento tecnológico y financiero en que se pudiera 
abordar una obra tan enorme. A lo largo del siglo, por encargo de naciones, empresas o de 
simples aventureros adinerados, se hicieron numerosos estudios que, en realidad, eran 
variaciones o copias de los que se habían hecho desde los tiempos del emperador Carlos V. 
Detrás de los proyecto se encontraba la rivalidad entre las potencias mundiales. En la 
primera mitad del siglo XIX, Inglaterra era la única que dominaba comercial y militarmente 
los mares. Disponía de dominios territoriales en Centroamérica que aspiraba a ampliar de 
cara a la construcción de vías de comunicación que mejorasen las existentes (Cleves, 2005). 
Le seguían de cerca otras potencias, especialmente Estados Unidos y Francia, dos países 
que jugarían a finales de siglo papeles determinantes en la construcción del canal, 
principalmente el primero. 
La idea de la Construcción del canal era un tema en la agenda del debate de científicos e 
intelectuales en general. Lo concebían como un bien necesario para la humanidad. Ya lo 
había sido el del Suez. En el siglo XVII, Leibniz recomendó su construcción al monarca 
más poderoso de entonces: Luis XIV. Y en el XIX, en este ambiente de optimismo 
excitado por los nuevos descubrimientos geográficos y científicos, Humboldt viaja a 
América entre 1802 y 1804. El científico prusiano propuso nueve rutas. Cinco de ellas 
entre México y Nueva Granada. Se extrañaba que, siendo un tema crucial para el mundo, 
no se hubiesen hecho antes estudios geográficos rigurosos sobre las rutas transístmicas 
(Arciniegas, 1993).  
Entre tanto los istmeños se sentían olvidados por Colombia. Observaban como su situación 
económica había empeorado desde la independencia y aspiraban a que su tierra fuese el 
centro del comercio mundial. Este fue uno de los fuegos que reavivó con fuerza el 
sentimiento independentista frente al centralismo de metrópoli (Martínez, 1990) y que habían 
intentado materializar en varias ocasiones desde la década de los treinta. 
Al principio de la independencia, Nueva Granada (Colombia) se negó a hacer concesiones, 




exclusivamente por el país. Sin embargo, poco después, empezó a otorgar autorizaciones 
sin apenas criterio alguno. Fue el caso de la concesión que le hizo al supuesto barón de 
Thierry en 1835, derechos que pasaron después a una compañía constituida en parte por 
sus socios (MacK, 1999). 
Otros estudios encargados por los colombianos a ingenieros ingleses fueron los llevados a 
cabo por John Augustus Lloyd en 1828 y el capitán George Peacock, en 1831. Este 
recomendó una línea bastante similar a la que en 1904 adoptaron los norteamericanos.  
En 1842 el gobierno granadino declaró caducas todas las concesiones (Setka Sagel, 1974), 
que durante un cuarto de siglo no habían conseguido ni informes rigurosos sobre la mejor 
ruta ni, mucho menos, mover siquiera una palada de tierra. 
Las exploraciones siguieron y en 1843 fueron los ingenieros Napoleón Garella y Jacques 
Courtines quienes realizaron un estudio exhaustivo de la ruta interoceánica, pero una vez 
más no se llevó a cabo por falta de financiación y a causa de las dificultades políticas 
internas de Francia  (Weaver, 1992).  
Poco antes de mediar la centuria, los Estados Unidos se habían expansionado hacia el 
Oeste anexionándose amplios territorios tras la guerra con México, extendiendo el país 
desde el Atlántico al Pacífico. A continuación se desató la fiebre del oro en California 
(Weaver, 1992). Estas dos circunstancias dotaron de una mayor importancia estratégica al 
istmo centroamericano para las comunicaciones internas norteamericanas. 
Al espíritu anexionista expresado en la doctrina Monroe iniciada anteriormente por Jefferson 
(Atehortúa, 2007), que caracterizó la política norteamericana en el siglo XIX, se debe añadir la 
política de alejar de su entorno a toda otra potencia europea; particularmente del área del 
Caribe. Estas ideas expansionistas estaban apoyadas por grupos de presión, encabezados entre 
otras personalidades  por Albert Beveridge, Henry Cabot Lodge, T. Roosevelt y A. T. Mahan. 
Una de las consecuencias fue la guerra con España y la manera de enfocar la construcción del 
canal y ejercer el poder en Panamá (Benea, 2011). 
Después de haberlo intentado con los países de Europa, Colombia firma con los Estados 
Unidos en 1846 un Tratado General de Paz, Amistad, Navegación y Comercio, mejor 




- Estados Unidos se comprometía a garantizarle a Colombia la soberanía de Panamá 
y mantener una posición de neutralidad. Se abría así la posibilidad a la intervención 
norteamericana. 
- A cambio recibía privilegios de navegación por las aguas que bañaban el territorio. 
- Libre tránsito de mercancías sin pago de tasas. 
- El derecho a construir una canal navegable. 
Pero las potencias europeas no cejaron en su empeño de asegurarse los derechos de paso en 
un futuro canal cuya ruta aún no estaba definida. Se dudaba entre Nicaragua o Panamá. 
Los ingleses tomaron posiciones en la Mosquitia y ocuparon la isla Tigre, asunto este que 
motivó una seria protesta de los Estados Unidos. 
Con el propósito de evitar un choque de trenes por el dominio del istmo de Centroamérica, 
ambos países firmaron en 1850 el tratado, el Clayton-Bulwer, por el que se comprometían 
a velar por la seguridad del paso y ninguno de los dos tendría el dominio exclusivo sobre el 
hipotético canal (Martínez, 1990). Se establece un compromiso de colaboración y 
neutralidad del futuro canal, incluso se prohíbe el bloqueo en caso de guerra entre las dos 
partes firmantes.  
Al mismo tiempo, se prohíben las acciones colonizadoras del istmo de Centroamérica y se  
hace un llamamiento a los demás para que se unan en el esfuerzo de lograr una vía de 
comunicación entre los dos océanos, acentuando así el carácter neutral e internacional de la 
misma (Miles, 1973). 
Una de las consecuencias fue la construcción a cargo de una compañía norteamericana entre 
1850- 1855 del ferrocarril que comunicaba los dos océanos y que, en combinación con las 
armadoras dedicadas al transporte, generaron enormes beneficios. Fue un ferrocarril –
construido en el tiempo record de cinco años– orientado al comercio internacional en el que los 
productos de Colombia no jugaban ningún papel de partida (Correa, 2010). 
La empresa explotadora fijó unas tarifas elevadas para reducir la alta demanda que lo 
convirtió en el ferrocarril más rentable del mundo y un negocio redondo (Pérez Ángel, 
2008). Esta inversión bien pudo ser uno de los alicientes para las futuras inversiones en el 
proyecto de la construcción del Canal. 
Si el negocio era envidiable, el coste en vidas humanas fue enorme. Se habló entonces de 
miles de muertos. Las cifras estimadas por los distintos autores oscilan entre los 6.000 y 




heridas por las explosiones de dinamita, la gangrena, las víboras, sífilis, ahogamientos y 
enfermedades respiratorias. Lo cierto es que se carece de estadísticas fiables (Poveda, 
2004) y, como suele suceder, en ausencia del dato evidente se dispara el rumor de manera 
que se consolidó la idea de que debajo de cada viga había un trabajador muerto. 
La compañía no contabilizaba los muertos salvo si eran norteamericanos blancos, que 
constituían una nimia fracción del total de operarios. Aseguró que en total habían perecido 
menos de mil. No obstante, hay un dato significativo. De los 50 técnicos blancos que 
empezaron a trabajar en la empresa constructora, sólo dos sobrevivieron (Poveda, 2004) y 
eso que gozaban, como ocurriría en la construcción del canal, de mejores condiciones de 
vida y salud. Pero la compañía cifró en 293 los trabajadores muertos durante los cinco años 
que duró el tendido de la vía férrea (MacK, 1999). 
Un testimonio interesante es el que dejó el general, héroe de la Guerra de Secesión y 
posterior presidente de los Estados Unidos, Ulyses Grant.  En 1852 tuvo que cruzar el 
istmo de Panamá de camino a California al mando de una tropa de la que perdió 250 
personas. Al final de su vida, recordó la travesía de la que dijo haber visto mayores 
espantos que en la Guerra civil (Poveda, 2004). 
Se habló del masivo suicidio entre los 800 trabajadores chinos aunque, al parecer, el 
porcentaje de este final trágico era similar al de los que habían emigrado a Cuba para trabajar 
en la zafra del azúcar o a Perú, en el guano. La comparación es meramente indicativa pues, 
como decimos, al menos en lo referente al ferrocarril panameño, se carece de estadísticas. 
Es sumamente posible que se produjese una fatal combinación de factores: el choque 
cultural, la extracción de la mano de obra marginal en China, cierta dependencia del opio 
prohibido en Panamá y, sobre todo, enfrentarse a la tragedia de un trabajo en el que 
asediaban las enfermedades tropicales y la falta de visibilidad de alternativas (Correa, 2010).  
No todos murieron en el trabajo. Muchos escaparon de las obras y se dedicaron a pequeños 
trabajos o a vivir mendigando, levantando el rechazo de la población local que a la larga 
prefirió la interpretación del suicidio en masa como propio de la cultura china, en la 
medida de que así les liberaba de sus responsabilidades, directas o morales, ante las 
calamitosas condiciones laborales que padecían (Siu, 2004). 
Después de las negativas experiencias con trabajadores ajenos al área caribeña, la 
compañía constructora optó por contratar a obreros procedentes de las Antillas británicas 




azúcar limitada por los impuestos de la metrópoli (Cleves, 2005). Al final, resultaron ser 
los que mejor resistieron las enfermedades y demás condiciones tropicales del trabajo. 
En todo caso los fallecimientos continuaron. Las condiciones de trabajo eran durísimas. Con 
frecuencia, los obreros debían trabajar en ciénagas diez o doce horas rodeados de mosquitos 
y bajo lluvias tropicales. La disciplina era durísima, de carácter militar (Poveda, 2004). 
Las enfermedades afectaron también a los trabajadores blancos reclutados en Estados 
Unidos, Portugal y Alemania principalmente. Por lo que Panamá adquiría pronto una mala 
imagen como lugar para buscarse un futuro trabajando. Un problema al que, como 
veremos, se tendrían que enfrentar los constructores franceses primero en la década de los 
ochenta y, después, los norteamericanos ya en el siglo XX. 
Independientemente de los buenos resultado del ferrocarril, o quizá animados por ello, 
continuaron los proyectos para la construcción de un canal. La vía férrea contribuyó a  
desarrollar el imaginario de nuevas comunicaciones, sentando un precedente de las 
posibilidades de nuevas vías comerciales que acercasen las distintas partes del mundo 
como lo había hecho el canal de Suez. 
Además animados por otra razones. Colombia quería construirlo para atraer riqueza al país 
puesto que la generada por el tren se iba al exterior. Primero dirigió sus gestiones hacia los 
Estados Unidos que en un primer momento se olvidó de la ruta a causa de la guerra civil y 
después ambas naciones no llegaron a acuerdos. Entre otras razones porque el país del 
norte estaba limitado por el tratado Clayton-Bulwer al mismo tiempo que persistían las 
dudas acerca de cuál era el paso más adecuado para el Canal, si Panamá o Nicaragua. 
5.2.LA ETAPA FRANCESA: DEL TRIUNFALISMO INICIAL AL FRACASO EN 
LA CONSTRUCCIÓN DE UN CANAL   
En esos momentos, Francia pasa al primer plano mundial  al conseguir en materia de 
ingeniería un grandísimo éxito: la construcción del Canal de Suez, obra finalizada en 1869 
a cargo de Fernando de Lesseps. Fue un golpe de optimismo que llenó de orgullo y 
confianza a los franceses, a la vez que de admiración hacia Francia por parte de otros 




En 1871 se celebró un congreso internacional en Amberes que dio lugar a nuevos estudios, 
entre los cuales destacaron los llevados a cabo por el ingeniero Lucien Napoleón-
Bonaparte Wyse, sobrino del primer Napoleón que todos conocemos. 
Siete años después, se firma la concesión conocida por el nombre Salgar-Wyse por la que 
Colombia se la otorga a la Sociedad Civil del Canal Interoceánico del Darién, que 
dispondría de tres años para realizar las investigaciones, dos para la organización, doce 
para la construcción (Arellano, 1999) y 99 para la explotación y gestión de los derechos. 
Un año más tarde se celebró otro congreso en París, convocado por Lesseps. De las sesenta 
exploraciones que se habían hecho, se examinaron siete rutas: por el estrecho de 
Tehuantepec (México), otra entre Nicaragua y Costa Rica aprovechando el río San Juan; 
dos por Panamá y otras dos por Panamá y Colombia. Se entendió que la mejor era la que 
iba desde la bahía de Limón hasta la de Panamá (Lasso de la Vega, 1932). Todas las 
opciones de rutas para el canal quedaron reducidas a la panameña y la nicaragüense. La 
primera defendida por los franceses y la segunda por la delegación norteamericana. 
Además de discutir sobre las mejores rutas del futuro canal, la conferencia se centró en un 
planteamiento técnico esencial: si se hacía a nivel del mar o, por el contrario, con exclusas. 
La primera opción la defendió sobre todo Lesseps y la segunda, el aristócrata e ingeniero 
Godin de Lépinay. La impresión que se llevaron muchos delegados fue que el congreso 
había sido convocado para refrendar la opción francesa, materializada en el proyecto 
desarrollado por Wyse y Réclus y defendido por Lesseps con el aporte de todo su prestigio 
tras el éxito de la construcción de Suez. 
 De hecho, La resolución fue aprobada con 74 votos a favor y 8 en contra. Entre negativos 
se registraron los de Lépinay y Alexandre Gustave Eiffel. 38 miembros del Comité se 
ausentaron y 16, incluyendo a los norteamericanos, el almirante Ammen y el ingeniero de 
origen cubano, Aniceto García Menocal, ambos defensores del canal a través de 
Nicaragua, se abstuvieron.  
Entre los votos favorables, predominantemente franceses, no se contabilizaron a ninguno 
de los cinco delegados de la Sociedad Francesa de Ingenieros. De los 74 que votaron a 
favor, sólo 19 eran ingenieros y de ellos, sólo uno, Pedro Sosa de Panamá, había estado 
alguna vez en América Central (McCullough, 2004). 
Después del Congreso de París se constituyó la Compañía Universal del Canal 




Salgar-Wyse. Se capitalizó mediante la venta de acciones y bonos de manera que el capital 
quedó muy repartido en Francia y el extranjero (Setka Sagel, 1974), entre más de cien mil 
accionistas. 
Lesseps siguió con su proyecto pese a las opiniones en contra sobre la viabilidad de la 
obra. Los críticos aducían, entre otras razones, que el clima malsano de la zona donde 
reinaban la malaria y la fiebre amarilla, sería un serio obstáculo que diezmaría a los 
trabajadores y empleados en general, tal como había ocurrido casi treinta años antes en el 
transcurso de la construcción del ferrocarril.  
Por otra parte, Estados Unidos recibió fríamente (MacK, 1993) el proyecto al que 
consideraba una violación del tratado Mallarino-Bidlack en un contexto ideológico 
dominado por la doctrina Monroe en un momento en que estaba llevando a cabo sus ansias 
expansionistas en el Caribe.  
Durante la visita que Lesseps cursó a los Estados Unidos en 1880, se formó un comité 
americano que tenía como función evitar la propaganda que realizaban los partidarios de la 
ruta alternativa de Nicaragua (MacK, 1993). Y quizá también para acallar las voces que 
sinceramente desconfiaban de su viabilidad. Al comité pertenecían banqueros y 
empresarios como J Morgan y J. Seligman que, con el abogado de la Compañía William 
Nelson Cromwell, como veremos más adelante, formaron un lobby de presión en la guerra 
política de las rutas para favorecer la vía panameña.  
Pese a todo Lesseps prosiguió con su proyecto de canal para cuya construcción el 
Congreso de París estimó un coste de 1.200 millones de francos, equivalentes a 240 
millones de dólares. El plazo de la finalización de la obra lo calculó en doce años 
(McCullough, 2004). Rehízo las cuentas de manera excesivamente optimista y el plazo de 
construcción lo redujo a ocho años que se ajustaban a la concesión Salgar-Wyse. Logró 
reunir 600 millones de francos (Hernández, 2001).  
En resumen, la evolución de los cálculos financieros fue el siguiente. En el congreso de 
París, se calcula una inversión de 1.200 millones de francos. La Comisión Técnica rebaja 
posteriormente esa cifra a 843 millones. Lesseps en su imprudente optimismo, redujo aún 
más el cálculo a 658 millones. En julio de 1885, la cifra regresó a la del principio, a los 
1.200 millones de francos. Tres años después, ya sumaban 1.654 (Setka Sagel, 1974). 
Los trabajos preparativos comenzaron en 1880 y las primeras excavaciones se llevaron a 




encabezó una delegación española para visitar las obras en la primavera de 1886, estimó, 
después de hablar con los responsables de la Compañía Francesa, que se había realizado 
sólo una sexta parte
90
. Calculaba  –y aún pecó de optimista– que si no se implementaban 
nuevos esfuerzos, las obras no acabarían antes de 1895, ya rebasado el plazo dado a la 
Compañía para terminarlo. No obstante, en sus previsiones hizo una concesión prudente o 
más bien halagadora a los planes de Lesseps al confiar en que, pese a todo, se terminarían 
las obras en el periodo estimado. Y eso que sabía que en enero de 1886 a la empresa le 
quedaban sólo 98 millones de francos y necesitaba para terminarlo 610 millones más 
(Sanchiz, 1886). 
Otros cálculos de observadores extranjeros situaban la finalización de las obras en 1908 y 
sugerían que la empresa sobornaba a la prensa francesa para que diera una versión 
optimista (McCullough, 2004). Los ingenieros franceses se mostraban confiados o 
simplemente desinformaban a la delegación española encabezada por Sanchiz, al que 
convencieron de que el principal problema eran las inundaciones provocadas por las 
intensas lluvias. 
El material pesado y los obreros dedicados en aquellos primeros meses de 1886 a la 
construcción de la vía marítima eran los siguientes (Sanchiz, 1886): 
- 450 kms. de vías férreas. 
- 200 locomotoras. 
- 20 grandes excavadoras. 
- 40 excavadoras ordinarias. 
- 500 grúas. 
- 200 perforadoras. 
- 8.000-10.000 obreros (MacK, 1993)91. 
- Cintas transportadoras y un sin fin de material menor. 
Los cálculos del militar español fueron realistas y las obras no finalizaron en el plazo 
terminado. Ocho años después de haber comenzado las primeras prospecciones, en 
diciembre de 1888 la compañía quiebra y posteriormente, en febrero de 1889, un tribunal 
                                               
90 El brigadier Sanchiz, cargo equivalente hoy en el Ejército de Tierra a general de brigada, relata su viaje 
como un reportaje periodístico con capítulos dedicados a las actividades cotidiana a modo de cuaderno de 
bitácora, y otros centrados en aportar datos que le facilitaron o que él consiguió por otros medios. 
91 El número de trabajadores en 1884 se aproximaba a 20.000. McCullough (2004) lo cifra 19.243, de los 





francés la disolvió. Años más tarde le sucedió en 1894 la Nouvelle Compagnie du Canal de 
Panama.   
Entre las causas que se alegaron en el juicio se citaron la mala administración, corrupción 
en muchos niveles, enfermedades y alta mortalidad de los trabajadores, excesivos gastos y 
terquedad del Conde de Lesseps en no cambiar el proyecto a nivel por uno de esclusas, 
cuando años antes ya se vislumbraba la incapacidad para terminarlo. Después de varios 
informes a cargo de ingenieros franceses, Lesseps había cedido en 1887 en cambiar el 
proyecto para construirlo mediante exclusas de cuyo diseño se encargó Gustav Eiffel. 
De entre las acusaciones, las más impactantes fueron el número de muertos y la corrupción. 
Las comisiones y sobornos alcanzaron los 60 millones de dólares  mientras que los gastos de 
administración en Paris fueron de 74 y los de Panamá 81 (Hernández, 2001). 
Los tribunales franceses condenaron a los accionistas que obtuvieron beneficios en la 
bancarrota. El agente judicial que representaba a los acreedores negoció con los que habían 
obtenido ganancias inmerecidas para que invirtieran en la Nouvelle Compagnie du Canal 
de Panamá el dinero que de otra manera tendrían que devolver (MacK, 1999). Entre ellos 
figuraban Gustav Eiffel, Crédit Lyonnais, Société Générale, Société Générale de Crédit 
Industriel et Comercial, los antiguos directores de la vieja Compañía, algunos contratistas y 
varias personas físicas. 
Los activos más valiosos de la Nueva Compañía eran los trabajos ya hechos y la concesión 
de la construcción de esta vía por el istmo de Panamá; concesión hecha por Colombia.  
Otro de los activos eran las acciones en la Panama Rail Road (Mollier, 1991) cuyos 
directivos e inversionistas norteamericanos, encabezados por el banquero neoyorkino 
Seligman, tanto interés tuvieron en que su Gobierno se decidiese por la ruta de Panamá en 
vez de Nicaragua que hasta entonces era la más popular en los Estados Unidos como 
veremos. 
Sin embargo, la sociedad tampoco pudo culminar los trabajos al paralizarse en 1898.  La 
quiebra de la “vieja” compañía causó un shock de grandes proporciones en Francia y en 
otros países de Europa, donde decenas de miles de ciudadanos, sobre todo campesinos, 
perdieron sus  ahorros. El debate público se agitó en los periódicos en medio de un 
ambiente hostil hacía las oligarquías políticas de la III República que fue caldo de cultivo 





Familiares de Lesseps, entre ellos su hijo Charles, y el mismo Gustave Eiffel fueron a la cárcel. 
Se hallaron implicados destacados miembros de la élite francesa: financieros, parientes de 
políticos, ex ministros, jefes de policías y altos funcionarios (Hernández, 2001). Hubo 
banqueros y políticos que se suicidaron.  Clémenceau abandonó temporalmente la política 
al verse envuelto en el escándalo que provocó también la caída de un gobierno. 
Las razones del fracaso fueron muchas pero se pueden sintetizar en las siguientes: 
- La fiebre amarilla, el paludismo o malaria y las enfermedades respiratorias 
diezmaron a los trabajadores a los que habría que añadir el suicidio entre los chinos. 
- Los problemas derivados de las superficiales previsiones técnicas. La selva y la 
orografía fueron mayores obstáculos de los previstos. 
- La decisión de Lesseps de construirlo a nivel, rectificando al final cuando aceptó 
las esclusas propuestas por varios ingenieros, pero ya era tarde. 
- La estimación a la baja de los costes y del plazo de la obra. 
- La mala administración de la empresa aquejada de una enorme corrupción92 y 
burocracia. 
- La oposición tácita de los Estados Unidos que esperaban el fracaso francés para 
presentarse como alternativa, unida al escaso apoyo del Gobierno francés (Araúz y 
Pizzurno, 1999). 
- En definitiva, por no haber hecho el proyecto con rigor, sobre todo en los ámbitos 
de ingeniería, financiero y salud pública; aspectos todos ellos mencionados en el 
Congreso de París, sobre todo por Godin de Lépinay quien tenía experiencia en las 
zonas subtropicales por haber participado en la construcción de un ferrocarril en la 
costa atlántica de México. 
                                               
92 El fracaso fue enorme. Sobrepasó los límites del hundimiento de una gran empresa. Estaba participada por 
miles de pequeños ahorradores de toda Francia y de otros países europeos. También afectó a la vanidad 
francesa. El proceso fue tan escandaloso y complejo que en Francia nació la expresión “quel panamá” para 




5.3.  ESTADOS UNIDOS: EL CAMINO HACIA UN CANAL PROPIO  
Como ya hemos mencionado, había un factor que introducía dudas sobre la viabilidad 
económica del canal panameño. Y ese factor eran los Estados Unidos. Después de la 
Guerra de Secesión y expansión territorial hacia el Oeste, el paso interoceánico comenzó a 
considerarse en la segunda mitad del siglo XIX como un asunto capital e interno del que 
creían que debían mantener alejadas a las potencias europeas o cualquier otro país 
(Mendoza, 1930). 
Que el canal interoceánico era algo que atañía a los Estados Unidos ya lo había comentado 
alrededor de 1825 el escritor alemán Goethe, un asunto por el que mostraba mucho interés 
tras las expediciones de Humboldt al que admiraba. El autor de Fausto se preguntaba si la 
nación del Norte iba a dejar que este asunto se les fuese de las manos ya que consideraba 
esta ruta indispensable para su futuro (Arciniegas, 1993). 
La construcción de un canal por Nicaragua era una posibilidad que barajó Estados Unidos 
con el propósito de hacer fracasar la del Canal de Panamá llevado a cabo por Francia a 
partir de 1880. Pero al mismo tiempo, un canal neutral por este país haría fracasar el 
construido enteramente por los norteamericanos a través de Nicaragua. 
Los dos representantes norteamericanos en el Congreso de París de 1879, el contralmirante 
Daniel Ammen y el ingeniero Aniceto Menocal, que habían propuesto la vía de Nicaragua 
como la mejor ruta canalera, impulsaron en su país la Provisional Interoceanic Canal 
Society (Araúz y Pizzurno, 1999). Esta Sociedad obtuvo una concesión del gobierno de 
Nicaragua en mayo del año siguiente para construir un canal y poco después se organizó la 
Maritime Canal Company of Nicaragua para la ejecución de la obra.  
El proyecto, que de llevarse a cabo hubiese creado un conflicto con Inglaterra por violar el 
Tratado Clayton-Bulwer, no obtuvo el respaldo del Congreso aunque, sin embargo, se 
llegó a firmar el tratado Frelinhuysen-Zavala con Nicaragua (Araúz y Pizzurno, 1999). 
Las dificultades legales de carácter internacional, las propias del enorme desafío, la presión 
política de los partidarios norteamericanos de la ruta panameña y el miedo al éxito del 
proyecto de Lesseps fueron las razones por las que EE.UU. no se decidió a impulsar esta 




En cualquier caso, la hipótesis de un solo canal neutral –para el comercio, pero no para los 
buques hostiles en tiempos de guerra– y dominado por este país era la opción mejor 
valorada. Eso sí, la opinión pública rechazaba la participación de los estados europeos 
como garantes de la neutralidad del uso del futuro canal (Mendoza, 1930). 
Poco después de su nacimiento, EE.UU. había iniciado una política de expansión y tal 
como había previsto el Conde de Aranda se fue convirtiendo en un coloso. Pronto 
desarrolló una política de exclusión de potencias europeas del continente americano. 
Ya antes de la doctrina Monroe formulada en 1823 y que se condensa en la frase “América 
para los americanos”, los gobernantes habían expresado la necesidad de extender hacía el 
sur del continente su influencia y preminencia. En 1812, el embajador español en 
Washington Luis de Onís le relató en una carta al virrey de México los planes de los 
Estados Unidos para expandirse al sur y al Oeste. 
Cada día se desarrollan más y más las ideas ambiciosas de esta 
República…Este gobierno se ha propuesto nada menos que fijar sus 
límites en la embocadura del río Norte o Bravo, siguiendo su curso hasta el 
grado 30, y de allí, tirando una línea recta hasta el Pacífico… Parecerá este 
proyecto un delirio a toda persona sensata: pero no es menos seguro que el 
proyecto existe, que se ha levantado expresamente un plano de dichas 
provincias por orden del gobierno, incluyendo también en dichos límites la 
Isla de Cuba como una parte natural de la República. (Atehortúa Cruz, 
2007, p. 31) 
Desde su nacimiento, fue un país, quizá por herencia y tradición de Inglaterra, preocupado 
por el dominio de las rutas comerciales del mundo. De manera particular, por las más 
cercanas. Y las vías comerciales no se dominaban si no se tenían controlados o bajo su 
posesión, estrechos, islas (tan importantes en el siglo XIX para establecer en ellas 
estaciones carboneras) y puertos (de la Rosa, 1976).  
En 1811, el Congreso, a instancias del presidente Madison, aprobó una resolución en la 
que precavidamente alertaba sobre la seguridad de la frontera sur a consecuencia de que 
algún territorio pasase a formar parte de una potencia extranjera (López Guevara, 1976). 
Probablemente, estaría pensando en Florida y Cuba y territorios de México que luego, 




El país se expansionó a pasos agigantados. En la primera década del siglo XIX había 
comprado la Luisiana a Francia, en la segunda, ocupó Florida y posteriormente indemnizó 
a una España agotada por las guerras napoleónicas y las de independencia de las colonias 
americanas. Amplió de nuevo su territorio tras la guerra con México y la compra de Alaska 
a Rusia. Finalizó su expansión territorial más destacada con la guerra contra España en 
1898. Y en todo ese tiempo, amplió fronteras continentales hacia el Oeste hasta las costas 
del Pacífico. El último expansionismo fue una consecuencia del gran desarrollo de la 
Segunda Revolución Industrial que perseguía economías de escala, en las que se buscaban 
salidas comerciales para las manufacturas a la vez que la obtención de materias primas 
baratas, asunto este que hemos abordado en anteriores capítulos.  
El imperialismo como ideología se había instalado como un objetivo de las economías más 
avanzadas tanto occidentales –Estados Unidos, Francia, Inglaterra y Alemania sin descartar 
potencias menores como Holanda, Dinamarca o Italia y las orientales Japón y Rusia. 
Las potencias europeas fueron abandonando América en la segunda mitad del siglo XIX 
para centrarse en África y en Asia, dejándole el campo libre a los EE.UU. en el Caribe -al 
que fue convirtiendo en su mar Mediterráneo- y en el Pacífico; áreas donde hizo numerosas 
adquisiciones y conquistas. 
Cuando los franceses aprobaron las obras del canal en 1879, los EE.UU. reaccionaron con 
disgusto. El Congreso la declaró una obra poco amistosa y el presidente Rutherford Hayes, 
en un mensaje al Senado, consideraba el canal una parte de la línea de costa de su país y 
parte esencial de su “poder y nuestra prosperidad como nación” (Tack, 1999, p. 29-20). 
Dentro de sus fronteras, la ideología que sustentaba el imperialismo se fue extendiendo 
mediante una reactualización de la doctrina Monroe que ahora iba más allá. No sólo sería 
América para los americanos, sino el mundo sería americano, disfrazando su superioridad 
bajo la coartada de una labor civilizadora (Setka Sagel, 1974), denominada con 
autocomplacencia “el peso del hombre blanco”.  
En este contexto, tomó relevancia el grupo ideológico formado en torno a T. Roosevelt y al 
Almirante Alfred Thayer Mahan. Aquel concretó las ideas expansionistas en el libro El 
ideario americano, actualizando la doctrina Monroe, no como un principio de derecho 
internacional –que nadie reconocía-, sino como un principio de política interna, de 




Mahan se centró en los instrumentos prácticos. Como hombre de mar, propuso dominarlo. 
Su tesis la desarrolló en el tratado La influencia del poder marítimo en la historia, que tuvo 
un enorme éxito en los países desarrollados citados más arriba. En Japón, fue libro de texto 
de las escuelas navales (Lindsay Poland, 2006). Entendía el Caribe como un mar propio 
que adquiriría una dimensión mundial con la construcción de un canal a través del istmo 
centroamericano, acercando el comercio mundial y la población blanca europea a las 
costas norteamericanas (Araúz y Pizzurno, 1999). Su enfoque del desarrollo era racista. 
En este contexto, terminado el siglo con el gran proyecto francés hundido, el resurgimiento 
de la vía panameña fue posible por la confluencia de los intereses de cinco actores 
destacados aunque de magnitud diferente. 
- 1º. Estados Unidos. Con enorme diferencia sobre todos los demás, los Estados 
Unidos, como acabamos de ver, había experimentado un desarrollo económico 
sensacional en las dos anteriores décadas y había aumentado enormemente su 
territorio. Aunque se movieron muchos intereses ilegítimos -que a veces presentan 
como el auténtico motor en la causa canalera-, lo cierto es que la construcción de 
un canal estaba considerada como una necesidad nacional, vital e irrenunciable en 
la política de extender su poder por todo el mundo.  
- 2º. Los accionistas franceses. El segundo actor estaba constituido por los grandes 
accionistas franceses deseosos de no perder todo el dinero que habían invertido en 
una empresa que no eran capaces de hacer llegar a buen puerto. Pero sobre todo, 
temerosos de que los Estados Unidos iniciaran la construcción de otro canal a 
través de Nicaragua.  
- 3º. Los panameños. El tercer actor fue el afán independentista de los panameños, 
heridos por el centralismo colombiano al que reprochaban no haber sabido 
aprovechar las grandes oportunidades que ofrecía el estratégico istmo de Panamá y 
mantenerlos marginados de la gran esperanza de futuro. La revolución 
independentista la hicieron viable con el apoyo imprescindible de los 
norteamericanos de la que se beneficiaron enormemente los dos primeros. 
- 4º. El mundo de los negocios. El cuarto actor estaba constituido por aquellos a los 
que la decisión de la vía panameña frente a la nicaragüense beneficiaba o se 
presentaba como una buena oportunidad de hacer un buen negocio.  
Entre ellos se encontraban un grupo de financieros encabezados por J.P. Morgan, la 




Nueva Compañía en la que había invertido 3,6 millones de francos (Mollier, 1991). 
Y un intermediario que se encargó de argamasar estos intereses con los suyos 
propios como encargado de defender los objetivos de la Nouvelle Compagnie en 
Estados Unidos. Fue el abogado y lobista imprescindible en este lance, William 
Nelson Cromwell. 
En paralelo hacía un trabajo similar el ingeniero francés Philippe Bunau-Varilla 
que había trabajado en el canal con Lesseps y en empresas concesionarias. Era 
accionista de la Nueva Compañía y desarrolló una intensa campaña a favor de la 
opción panameña en los Estados Unidos con la ayuda, entre otros, del político y 
abogado John Bigelow. Se supone que actuó en representación propia y de los 
accionistas sancionados, aquellos que lo habían sido de la vieja compañía y que, 
por decisión judicial, fueron obligados a invertir en la nueva. 
- 5º. Colombia. El último gran actor entre el grupo de los protagonistas de esta 
historia fue Colombia, país al que pertenecía Panamá hasta noviembre de 1903. 
Dividida por una guerra civil
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 y sus élites incapaces de ver colectivamente que el 
deseo norteamericano pasaría sin muchos miramientos por encima de sus 
pretensiones más legítimas, quedó amputada y marginada de esta gran 
infraestructura mundial, al no saber o no ser capaz de jugar sus bazas en las 
negociaciones con unos Estados Unidos cada vez más exigentes.  
EE.UU. perseguía por las razones expuestas un canal sin correr el peligro de que una 
nación, invocando su soberanía, lo cerrase restringiese el paso, no supiese defenderlo, 
mantenerlo o impusiese tasas abusivas. En plena expansión económica necesitaba llegar a 
nuevos mercados. Estos eran algunos objetivos que perseguía con la apertura de un canal 
por el istmo centroamericano (Araúz y Pizzurno, 1999): 
- Agilizar la integración del mercado interior, de manera que las producciones 
agrícolas y la materia prima de la costa del Pacífico llegasen en el menor tiempo 
posible a las ciudades fabriles del Este y viceversa, abaratando al mismo tiempo el 
coste de los fletes. 
- Competir ventajosamente con los países de la costa del Pacífico de América del Sur 
a los cuales se accedía más fácilmente desde Europa. 
                                               
93 Los ecos de las guerras casi eternas entre estos dos bandos en Colombia resuenan en la mayor parte de la 




- Acceder a los mercados asiáticos del Pacífico que se acercaron significativamente a 
Europa a partir de 1869, fecha de la apertura del Canal de Suez. A pesar de este 
obstáculo en la última década del XIX, Estados Unidos había aumentado sus 
exportaciones a Asia y Oceanía en un 200 por ciento. 
El Canal tenía también un evidente interés militar para ejercer el poder naval necesario 
para el control de las rutas comerciales del mundo y evitar ataques, transformándose en el 
eje central de esta estrategia (Siegfried, 1941). Al mismo tiempo integraba la política de 
defensa tan difícil en un país con dos costas enormemente alejadas.  
Antes de 1914, año en que se inauguró el Canal, las comunicaciones entre el Atlántico 
Norte y el Pacífico Norte a través del Estrecho de Magallanes no eran viables desde un 
punto de vista económico, en que el tiempo era un factor capital. 
Con la entrada en funcionamiento de esta vía marítima se dibujaron nuevos mapas 
comerciales y de interés estratégico para las potencias imperialistas. Las cifras que siguen 
sobre las distancias marítimas son muy elocuentes (Siegfried, 1941):  
Nueva York- San Francisco 
- Por Magallanes 13.135 millas 
- Por  Panamá        5.262 millas 
- Ahorro: el 57 por ciento 
Liverpool- San Francisco 
- Por Magallanes 13.502  millas 
- Por Panamá          7.836  millas 
- Ahorro: el 42 por ciento 
Nueva York- Valparaíso 
- Por Magallanes  8.385 millas 
- Por Panamá        4.633 millas 
- Ahorro: el 46 por ciento 
Liverpool- Valparaíso 
- Por Magallanes  8.747 millas 
- Por Panamá        7.207 millas 




Nueva York- Yokohama: 
- Por Panamá  9.714 millas 
- Por Suez      13.042 millas 
- Ventaja de Panamá: 26 por ciento 
Liverpool- Yokohama: 
- Por Panamá 12.272 millas 
- Por Suez       11.113  millas 
- Ventaja de Suez: 10 por ciento 
Nueva York- Singapur: 
- Por Panamá 12.633 millas 
- Por Suez       10.141 millas 
- Ventaja de Suez: 20 por ciento 
Liverpool- Singapur: 
- Por Panamá 15.193 millas 
- Por Suez        8.211 millas 
- Ventaja de Suez: 46 por ciento 
Nueva York- Sídney: 
- Por Panamá  9.704 millas 
- Por Suez      13.431 millas 
- Ventaja de Panamá: 28 por ciento 
Liverpool- Sídney: 
- Por Panamá 12.262 millas 
- Por Suez       11.505 millas 
- Ventaja de Suez: 7 por ciento 
En sus propósitos canaleros, los norteamericanos se veían atados por el tratado Clayton-
Bulwer firmado con Inglaterra en 1850, razón por la que se propusieron negociar uno que 
les dejase las manos libres. Lograron que los ingleses se aviniesen a concertar otro, suscrito 
en noviembre de 1901 y conocido como “Hay-Pauncefote”, por el que se reconocía a los 
EE.UU. el derecho de construir un canal a través de Centroamérica, quedando superado el 




Este acuerdo tal vez no hubiese sido posible sin el Canal de Suez, que orientó a Inglaterra a 
centrarse en la India y en África. Estados Unidos, después de la guerra con España, pudo 
campar a sus anchas por todo el Caribe sin tensionar las relaciones con su antigua 
metrópoli como había ocurrido décadas atrás. El Reino Unido siguió manteniendo sus 
colonias en la zona y la tradicional influencia en Latinoamérica. 
Lo que no tenían claro era la ruta que debía seguir. Al fracasar los franceses, la opinión 
general dominante se inclinaba por construirlo a través de Nicaragua aprovechando los 
lagos Nicaragua, Managua y el río San Juan. Así lo dictaminaría la primera Comisión del 
Canal, conocida como comisión Walker, si bien reconocía que el precio de la construcción 
y el tiempo de cruce serían menores por Panamá. 
La vía de Nicaragua la defendió particularmente el senador por Louisiana, John Tyler 
Morgan quien pensaba que esta ruta favorecería los intereses del Sur -los de la Antigua 
Confederación de la que él había sido coronel-  al estar cerca puertos como el de 
Galveston, Nueva Orleáns o Mobil (Díaz Espino, 2004), dando una salida privilegiada a 
todos los productos transportados por el río Mississippi. Era su gran empeño y en ese 
momento nadie se lo discutía.   
Pero aún antes de que se constituyese la Comisión, el presidente de la Nueva Compañía del 
Canal, Maurice Hutin, contrató en 1896 al influyente y prestigioso abogado del bufete 
Sullivan & Cromwell, William Nelson Cromwell para que mediara ante los poderes 
norteamericanos con el fin de que compraran la empresa. El abogado era además 
representante y accionista de la próspera compañía de ferrocarril que unía los dos océanos, 
la Panama Railroad Steampship Co (Díaz Espino, 2004). 
Al principio, los franceses no querían vender la empresa completa y de una vez, sino 
mediante acciones, entre otras razones, porque de lo contrario violaba la concesión que le 
había hecho Colombia. Sin embargo, consiguieron una prórroga de seis años hasta 1910; 
prórroga ilegalmente conseguida en medio de la Guerra de los Mil días. De esta manera 
ganaron tiempo para negociar con los norteamericanos; negociación a la que también 
aspiraba Colombia (Setka Sagel, 1974). Además consiguieron revocar la cláusula que 
prohibía la enajenación de la concesión a un gobierno extranjero. 
Mientras tanto el Congreso norteamericano autorizaba al presidente McKinley estudiar las 
rutas a través una comisión de expertos presidida por el vicealmirante Walker, constituida 




preliminar, señaló que la ruta más apropiada para construir un canal interoceánico era 
Nicaragua (Castillero Reyes, 1933). No obstante, antes de la conclusión, hace constar que 
la opción de Panamá sería la mejor si no fuese por el elevado precio entre 109 y 120 
millones de dólares que pedían los franceses. Un monto que estimaban muy elevado. La 
Comisión lo había calculado en 40, desglosándolo por capítulos. 
Así las cosas, hubo presiones para que la Comisión cambiase su informe. Actuaron como 
lobistas Bunau-Varilla y W. N. Cromwell, unas veces coordinados y otras por su cuenta, 
porque aunque la finalidad era la misma, los intereses de ambos no coincidían enteramente. 
En sus escritos y memorias, cada uno reivindica para sí ser la pieza que hizo encajar la 
maquinaria político-administrativa a favor de Panamá, derrotando a la opción de 
Nicaragua, defendida por los demócratas, mayoritariamente sudistas encabezados por el 
senador Tyler Morgan. 
La Compañía se enfrentaba a la bancarrota total. Eso es lo que le hizo ver a los accionistas 
Philippe Bunau-Varilla. Tras varias gestiones para que rebajase el precio, la junta de 
accionistas destituyó a Maurice Hutin, remplazándolo por un accionista sancionado
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, el 
banquero del Credit Lyonnais Marius Bô (Díaz Espino, 2004) que rebajó la oferta a 40 
millones, cifra coincidente con la estimación de la 2ª Comisión Walker a la que se lo 
comunicó el 4 de enero de 1902. El abogado William Nelson Cromwell también reivindicó 
(Díaz Espino, 2004) su participación en este giro de la empresa francesa, al tiempo que les 
convencía para que vendiesen sus acciones a un grupo de inversores norteamericanos. 
En los EE. UU, el abogado había contratacado para desarmar los argumentos de los que 
presionaban al Congreso a favor de Nicaragua. Maniobró a través del congresista, el líder 
de los republicanos, Mark “Dollar” Hanna, prometiéndole  y donándole dinero para las 
campañas de su partido
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 a cuenta de la Nueva Compañía por lo que había sido despedido 
temporalmente (New York Times, 28/12/1899).  
                                               
94 Como accionista de la Vieja Compañía, e al igual que Eiffel y otros, había sido sancionado por un tribunal 
a comprar acciones de la Nueva Compañía. 
95 Esta es la visión que da Díaz Espino Óp. Cit. y que es vista por el nacionalismo panameño como una 
leyenda negra que no se adapta a la realidad. Espino hace hincapié en el papel jugado en la independencia de 
Panamá por las tramas del dinero del Wall Street y la guerra de los canales habida entre Demócratas y 
Republicanos, relegando a un papel secundario a los nacionalistas panameños y colombianos. La tesis de 
Espino tiene a su favor la lógica de la historia. Los Estados Unidos hicieron todo lo posible en el último 
tercio del siglo XIX para convertir el Caribe en su “mare nostrum”, mientras que los panameños habían 
fracasado siempre en sus propósitos a través de las numerosas intentonas a lo largo de este siglo y esta vez 
también terminaría en un fiasco sin la ayuda de los norteamericanos. La prueba son los resultados: el tratado 




Cromwell, en Nueva York, contribuyó a convencer a un grupo de notables inversores 
encabezados por J.P. Morgan para constituir la Panama Canal Company of America.  
Poco antes, Bunau-Varilla, había desarrollado una campaña a favor de la opción 
panameña, gestiones que incluyó una entrevista con el presidente McKinley. Recorrió 
varias ciudades dando conferencias en defensa de la vía panameña y elaborando folletos 
explicativos sobre las supuestas ventajas de esta sobre la nicaragüense a la que presentaba 
amenazada por terremotos y volcanes, aspecto este último que a muchos les parecía 
ridículo, pero que cobró sentido con la explosión del monte Pelée en la isla caribeña de la 
Martinica (Mollier, 1991).  
Sin embargo, el Senado adoptó casi por unanimidad la vía nicaragüense  el 9 de enero de 
1902, aprobando la conocida Ley Hepburn. Y una de las razones era el precio de más de 
cien millones en que tasaba la Nueva Compañía sus activos.  
Pero, el panorama de las rutas del canal mudó rápidamente al cambiar los dos actores 
principales de posición. En Estados Unidos, el nuevo presidente Theodore Roosevelt 
cambió de opinión, mostrando preferencias por la vía panameña después de haber sido un 
defensor de la nicaragüense. La Ley norteamericana 189, sancionada el 3 de marzo de 1899, 
facultaba al presidente para inspeccionar cualquiera de las vías, la panameña o nicaragüense, 
con el fin de decidir cuál era la más apropiada para construir un canal. Se le facultaba para 
investigar los trabajos ya hechos y el coste aproximado de la construcción de un canal 
(Mendoza, 1930). 
Se desconoce los pormenores que lo llevaron a dar este giro. La causa principal y 
reconocida por él fue el consejo de los ingenieros, en particular George Morison de la 2ª 
Comisión Walker. Eso es al menos lo que él dijo en su visita a las obras del canal el 15-11-
1904. Que pesó en su decisión: 
                                                                                                                                              
nacionalistas sino para el derecho internacional. Este autor le dé poca importancia en este asunto al grupo 
ideológico norteamericano, marcadamente imperialista, formado entre otros por Mahan, Beveridge, Henry 
Cabot Lodge y T. Roosevelt, que alimentaba la formación del “poder del mar”, como medio de dominar las 
rutas comerciales. Por lo demás Díaz Espino basa sus investigaciones en las llevadas a cabo por el New York 
World de Pulitzer sobre el asunto. Estas y las expuestas más adelante son las razones por la que estimamos 
válida la obra de este autor frente a las críticas de la visión patriótica que se siente lastimada por el papel 
poco decoroso que le reserva a los padres de la patria ístmica. Olmedo Beluche (2004) encuadra a Díaz-
Espino entre los historiadores que interpretan la historia de la independencia de Panamá como un acto del 
imperialismo norteamericano al que el historiador Carlos Gasteazoro llama la interpretación de la “leyenda 
negra” por contraposición a la “leyenda dorada” que pone el acento en los padres-conspiradores de la patria y 
la “leyenda eclética” que, como indica su nombre, adopta una actitud intermedia, entendiendo los hechos 




(…) el testimonio irrefutable de los expertos de que esta ruta es la más 
factible…sino también en que en la de Nicaragua podemos encontrar 
sorpresas desagradables, amén de que es mucho más difícil prever el 
resultado con alguna seguridad de esta última vía. (Castillero Pimentel, 
1976, pp. 54-102)   
Tras la aprobación de la mencionada ley, Roosevelt convocó a los miembros de la Comisión 
Walker uno por uno para que expresaran libremente sus respectivos puntos de vista. Después 
se celebró un pleno en el que el presidente ya se mostró abiertamente a favor de la propuesta 
francesa y, tras una moción de George Morison, el Comité cambió de opinión, defendiendo 
ahora, el 18 de enero de 1902, el istmo de Panamá (McCullough, 2004). 
Pero hubo otros factores y circunstancias de índole política, económica así como 
geológicas que propician este cambio presidencial: 
1.- La opinión de los republicanos liderados por Hana, que habría sido sobornado 
(o, si lo preferimos, recibido cantidades de dinero para las campañas electorales de 
los Republicanos) por Cromwell para que defendiese la opción de Panamá. 
2.- La explosión del volcán Monte Pelée que arrasó en la Martinica a toda la 
población, menos a  un hombre. Y volcanes era lo que tenía Nicaragua. De darlo a 
conocer al público se había encargado Bunau-Varilla, asunto que centró los debates 
en el Congreso sobre las rutas interoceánicas, que ganó finalmente Panamá a 
condición de que Colombia presentara condiciones asumibles (Díaz Espino, 2004). 
3.- La discusión e inminente aprobación de la ampliación de la red de canales del 
Estado de Nueva York que iba a dar lugar al Canal Barge inaugurado en 1918. 
Conectaba las ciudades industriales de los Grandes Lagos con este puerto, 
impulsando así su centralidad en el comercio marítimo norteamericano de la costa 
Este (Whitford, 1922). 
4.- La ventaja de aprovechar el trabajo llevado a cabo por las compañías francesas 
que suponía un avance y la posibilidad de terminar antes el proyecto. Además al 
ofrecerle la Nueva Compañía al Gobierno norteamericano por 40 millones de 
dólares, el coste estimado por Panamá resultaba 5,6 millones menos que lo 




6.- La inducida independencia de Panamá. No es extraño que T. Roosevelt 
decidiera aprovecharse del movimiento secesionista panameño para disponer de un 
país pequeño al que poder imponerle, sin apenas molestarse en formas, un tratado a 
medida de sus necesidades y construir el canal. 
8.- En el plano de la política interna, con esta elección golpeaba a los demócratas y 
de paso favorecía a los intereses de la industria financiera neoyorkina.  
9.- No fue menor la presión lobista de Bunau-Varilla y Cromwell que no estuvieron 
solos en esta labor. Las campañas del francés indudablemente hicieron efecto en la 
opinión pública norteamericana. 
10.- Tampoco se debe descartar las opiniones de banqueros y empresarios del 
ferrocarril, reunidos por Cromwell en torno a la Panama Canal Company of 
America. En este grupo, figuraban además varios financieros y Cromwell, Charles 
Taft hermano de William Taft, secretario de Guerra y futuro candidato (con éxito) 
a sustituir a Roosevelt en la presidencia de los Estados Unidos y Douglas 
Robinson, cuñado de Roosevelt. Este grupo, en cuanto estuvo seguro que ganaría 
la opción de Panamá, compró acciones a bajo precio de la Nueva Compañía en 
Francia, en un momento en que los pequeños accionistas lo daban todo por 
perdido (Díaz Espino, 2004). 
Es decir, hubo una concurrencia de causas a favor de la opción panameña como es habitual 
en las grandes decisiones políticas.  
5.4. LA INDEPENDENCIA DE PANAMÁ Y UN TRATADO A MEDIDA DE 
INTERESES NORTEAMERICANOS 
5.4.1. El tratado del Canal: de las negociaciones con Colombia a la independencia de 
Panamá 
Colombia había destacado también una delegación en Washington  para presionar a favor 




la más conocida en los Estados Unidos y en este país no se tenía mucha confianza en las 
empresa levantada por Lesseps. 
Pocos días antes de aprobarse la Ley Hepburn, Roosevelt contraatacó enviando el 20 de 
enero al Congreso el Informe Suplementario de la Comisión, en el que se describía a 
Panamá “como la ruta más práctica y factible” (Araúz y Pizzurno, 1999).   
Una semana más tarde el senador Spooner le dio viabilidad al presentar un proyecto de ley 
que bajo su nombre, fue aprobada el 28 de junio. Facultaba al presidente para negociar la 
compra de los activos y derechos de la empresa francesa y para abrir negociaciones con 
Colombia con la finalidad de formar un tratado que regulase los derechos de ambos países. 
Daba un plazo y de no llegarse a un acuerdo se consolidaría la opción de Nicaragua. 
La situación política en Colombia era calamitosa. Entre octubre 1899 y noviembre de 1902 
se desarrolló una devastadora guerra civil entre Conservadores y Liberales que dejó al país 
agotado. Era una nación fallida. Geográficamente muy grande para sus cuatro millones de 
habitantes, el 75 por ciento analfabetos. Carecía de industria, buenas élites, un presupuesto 
estable, un ejército y marina serias y sin un buen cuerpo de diplomáticos (Araúz y 
Pizzurno, 1999). En definitiva, no representaba ningún obstáculo para el coloso del Norte 
en sus propósitos canaleros, salvo guardar las formas del derecho internacional. 
En esta situación, el país latinoamericano comenzó a negociar con los Estados Unidos un 
tratado para la construcción de un canal por el istmo de Panamá y sabiendo que su 
interlocutor tenía el as de Nicaragua en la manga.Las negociaciones no se desarrollaban en 
un momento fácil para ninguno de los dos países. Estas eran las principales dificultades (Araúz 
y Pizzurno, 1977); (Miles Duval Jr., 1973): 
- Diplomáticas. Estados Unidos tenía que lidiar con Inglaterra con la que había 
firmado medio siglo antes el tratado Clayton-Bulwer. Por lo demás, se estaba 
conformando la opinión interna acerca de cuál era el mejor lugar centroamericano 
para construir el canal. 
- Desigualdad entre negociadores. En los momentos que empiezan las 
negociaciones, los Estados Unidos estaban, como hemos visto, en pleno despegue 
imperialista dominaban el mar Caribe al que consideraban como suyo. 
- Soberanía.  En estas circunstancias no concebían un proyecto tan grande sin que la 




inaceptable para Colombia que por una ley se había prohibido la cesión de territorio 
nacional a otros estados. 
- La neutralidad. Este país quería un canal neutral, mientras que los Estados Unidos 
reclamaban absoluta libertad. 
- La propiedad. Colombia y Estados Unidos divergían en este aspecto. Este país 
consideraba que si lo construía, el canal era suyo y, por lo tanto, le correspondería 
defenderlo, mantenerlo y explotarlo comercialmente. Colombia en todas las 
concesiones que había hecho se oponía a que una nación extranjera fuese 
propietaria del canal. 
- El precio del territorio. Colombia aspiraba a cobrar por ceder una parte de su 
territorio para el canal, mientras que Estados Unidos lo consideraba una obra para 
la humanidad y, por lo tanto, entendía que no debía realizar pago alguno por ello o, 
al menos, pagar lo menos posible. El representante colombiano aspiraba a una 
cuota anual tal como se venía cobrando por el ferrocarril.  
Pero por su situación de inferioridad en todos los órdenes, la peor posición la ocupaba 
Colombia que tenía que hacer frente no sólo a un país muchísimo más poderoso, sino 
también a la determinación de este de poseer un canal que nunca fuese para ellos una vía 
hostil u onerosa. Hacía más de 20 años en que el presidente Hayes había declarado en el 
Senado que la política de su país es un canal controlado por los Estados Unidos (Lindsay 
Poland, 2006) como así terminó siendo. 
El país sudamericano envió a Washington a Carlos Martínez Silva, uno de los políticos y 
diplomáticos más avezados de su época, con el propósito de trabajar a favor de la ruta de 
Panamá. Pero la falta de un criterio sólido en el Gobierno de su país y las suspicacias de 
este ante las negociaciones de su embajador con la Nueva Compañía, lo llevaron a 
relevarlo (Miles Duval Jr, 1973).  
De manera que en el momento crucial de formación de criterio interno de los EE.UU. 
(comisión Walker) y externas (la negociación del tratado Hay-Pauncefote), Colombia lo 
sustituye por José Vicente Concha, un diplomático de nula experiencia, con problemas de 
salud y, por si fuera poco, ni siquiera sabía hablar inglés (Fischer, 1998). Sin embargo, 
llegó a la misma conclusión que Silva. A saber: que cualquier exigencia que fuese 
considerada  excesiva por los Estados Unidos, acarrearía la pérdida del istmo (Miles Duval 
Jr, 1973). Su enfoque de las negociaciones fue desautorizado por lo que poco tiempo 




Colombia seguía sumergida en la guerra civil sin poder prestar toda su atención a las 
negociaciones con Estados Unidos cuando, al aprobar la llamada ley Spooner, había decidido 
construirlo por Panamá (Fischer, 1998). Tras la paz interior firmada en noviembre de 1902 
en la que uno de sus artículos estipulaba centrarse en las negociaciones para la construcción 
del Canal, el representante colombiano Tomás Herrán llega a un acuerdo con los EE.UU. El 
tratado conocido por el nombre Hay-Herrán fue firmado bajo la presión de este país, 
alegando que el tiempo de discusiones había terminado (Araúz y Pizzurno, 1999). 
Mediante este acuerdo se entregaba a EE.UU. la Zona del Canal que formalmente seguía 
bajo la soberanía de Colombia (Castillero Pimentel, 1976). Aquel pagaría una cuota anual 
y se encomendaba a la nación sudamericana la defensa, a la vez que se le reconocía a la 
otra parte intervenir cuando se lo pidiesen o sin previo aviso cuando fuese necesario (Miles 
Duval Jr., 1973).  
Los panameños querían a toda costa que se aprobase el canal, pero el legislativo 
colombiano lo rechazó en agosto, desatando los movimientos independentistas con el istmo 
prácticamente tomado por las tropas norteamericanas que permanecían allí en virtud de 
tratado Mallarino-Bidlack. En este punto, Cromwell y Bunau-Varilla prestan apoyos a los 
independentistas panameños después de haber intercedido ante los colombianos por los 
intereses de la Nueva Compañía. 
Cabe destacar que algunos de los principales líderes eran empleados de la Panama 
Railroad Steamship Co. y, por lo tanto, Cromwell era su jefe (Aparicio, 2008). El que sería 
primer presidente, Manuel Amador Guerrero era médico, y José Agustín Arango, abogado, 
ambos al servicio de la compañía. 
El movimiento independentista logra conformar una difícil alianza entre conservadores y 
liberales que hasta hacía poco se habían enfrentado en la guerra civil colombiana y 
recelaban entre sí. Pero la gran meta aparcó por el momento sus fuertes diferencias 
(Aparicio, 2008). 
Los intentos secesionistas se habían manifestado a lo largo del siglo XIX sin conseguir 
ningún éxito. La conciencia independentista se fue consolidando en torno a las 
posibilidades de Panamá como zona de comunicaciones internacionales. Primero fue 
utilizada por los españoles y ambicionada por las demás potencias europeas. En el siglo 
XIX se construye el ferrocarril que resultó una infraestructura exitosa desde todos los 




Las obras despertaron grandes expectativas. Un futuro del que se ven marginados por 
Colombia sumida en numerosas guerras civiles que cuando se daba casi por seguro la 
construcción del canal, la metrópoli rechaza el tratado Herrán-Hay lo que, desde la 
perspectiva de los panameños, supuso un duro golpe a sus esperanzas que se derrumbaban 
ante la posibilidad de que los norteamericanos lo construyesen por Nicaragua (Castillero 
Reyes, 1933), abandonando las obras del proyecto francés, lo que haría inviable su 
finalización. 
Después de la guerra de los mil días, el departamento colombiano de Panamá se hallaba en 
unas condiciones lamentables. La ganadería se había prácticamente extinguido por las 
necesidades de los contendientes, la agricultura y el comercio estaban en decadencia, las 
infraestructuras apenas existían, las ciudades no tenían recogida de basuras ni 
alcantarillado, las calles eran lodazales y la mayoría de los 300.000 habitantes vivían en la 
pobreza (Araúz y Pizzurno, 2003). 
Los cabecillas de la insurrección no tenían nada claro la posición de las autoridades de 
Washington. Desconfiaban como lo demuestra el código cifrado que elaboraron para que 
Amador, en su viaje en septiembre de 1903 a los Estados Unidos para recabar apoyos 
(Miles Duval Jr., 1973), se comunicase con los demás conjurados. 
La clave consistía en que un número determinado correspondía a un mensaje previamente 
elaborado, de manera que desde Estados Unidos podía expresar 30 ideas a través de otros 
tanto números y evitar que el telegrama fuese interceptado e interpretado por las 
autoridades colombianas. Los recelos quedan patentes en algunos de estos mensajes cifrados. 
Así, el número 16 quería decir “me he convencido de que Hay –el Secretario de Estado- está a 
favor de la ruta rival y, por esta razón, no hará nada en apoyo de nuestro plan” (McCullough, 
2004, p. 303).  
Al llegar a Nueva York, Amador fue traicionado por un banquero panameño, Cromwell le 
da la espalda y se va de viaje a Paris. Las gestiones quedan en manos de Bunau-Varilla que 
tras entrevistarse con Roosevelt y Hay, compromete a este país en la ayuda a los 
nacionalistas panameños (McCullough, 2004). Estos necesitaban tres cosas: apoyo militar 
para que Colombia no desembarcasen tropas en el istmo, dinero para sobornar la guarnición de 
soldados colombianos y reconocimiento de la independencia. A cambio prometían firmar el 
tratado que Bogotá se había negado a hacerlo y, de esta manera, se proseguirían las obras del 




Cuando estalla la insurrección, Colombia envía refuerzos militares pero la compañía de 
ferrocarril, con el apoyo de las fuerzas “pacificadoras” norteamericanas se niega a 
transportar a la ciudad de Panamá desde la costa atlántica.  
Mediante una añagaza urdida por responsables de esta empresa, los generales colombianos 
viajaron de Colón a la ciudad de Panamá sin la tropa, donde fueron hechos prisioneros. La 
compañía de ferrocarril retrasó y dificultó hasta hacerlo inviable viaje de la tropa. Sin 
embargo se organizaron cuatro expediciones desde Colón, de las cuales sólo una llega a 
Panamá desde donde, diezmada por las dificultades y las enfermedades, regresa al poco 
tiempo sin conseguir ningún otro objetivo que calmar las ínfulas patrioteras (González 
Escobar, 2003). 
Las élites económicas de la ciudad de Panamá sobornaron a la guarnición colombiana 
mandada por el general Huertas, al igual que lo hicieran 82 años antes con la destacada allí 
por los españoles (Pizzurno, 2004). Previamente, habían hecho circular rumores del 
traslado a Colombia del general Huertas. 
En la difícil maniobra norteamericana para amparar la independencia sin intervenir 
formalmente a los ojos del mundo, el papel jugado por la Compañía de Ferrocarril de Panamá 
fue clave. Entre los directivos o personas relacionadas con esta empresa actuaron a favor de la 
independencia del nuevo país cabe citar a Cromwell como asesor de esta empresa, el director 
de la compañía, Shaler y su segundo, Prescott (Miles Duval Jr., 1973).  
Con los jefes militares colombianos en el calabozo o sobornados,  el 3 de noviembre de 
1903 se proclama la nueva República Independiente de Panamá. Encabezando el acto 
celebrado a las seis de la tarde en la plaza de la Catedral, estaba presente, además de los 
cabecillas insurgentes, el vicecónsul norteamericano (McCullough, 2004) que simbolizaba 
ante los asistentes el apoyo del gobierno de Estados Unidos. 
Tres días después la Casa Blanca reconoció a la nueva república y Colombia protestó 
diplomáticamente contra los Estados Unidos a los que acusaba de instigar y proteger la 
revuelta en clara violación del tratado de 1846 (Aguilar Cárcamo, 1975). 
Bunau-Varilla consiguió que los independentistas panameños que lo nombraran embajador 
en Washington donde negoció un tratado para la construcción del canal. Partiendo del que 
había negociado el representante colombiano Tomás Herrán y el secretario de Estado John 




Rosa, 1976), de manera que la Zona del Canal, sin ceder la soberanía formalmente, pasaba 
a depender del coloso del Norte. 
El nuevo tratado se firma a toda prisa el 18 de noviembre entre antes de que llegase a 
Washington una comisión panameña que recelaba del ingeniero francés. Sin embargo, se 
encontró ante una situación de hechos consumados y a los panameños, que habían 
rechazado las generosas propuestas de los colombianos a bordo del buque “Canadá” 
(Castillero Pimentel, 1976), no les quedó más remedio que ratificar el tratado el 2 de 
diciembre ante la amenaza norteamericana de retirar la protección, permitiendo con ello 
que los colombianos retomasen el istmo (de la Rosa, 1976). 
Mediante este tratado, los Estados Unidos aportaban poco en comparación con las cesiones 
de los panameños. Les garantizaba la independencia y, en contrapartida, Panamá les cedía 
a perpetuidad una franja de territorio de diez millas de ancho, tanto en tierra como en el 
mar donde desembocaba el canal. Se incluían en la Zona algunas islas y las aguas que 
fuesen necesarias para la construcción y funcionamiento la nueva vía marítima 
(Convención, 1926). 
La diktat norteamericana se expresaba en las características de esta concesión, en la 
ejercerían sus derechos como “si ellos fueran soberanos del territorio, dentro del cual 
estarían situadas dichas tierras y aguas” (Convención, 1926), a la vez que Panamá le 
otorgaba a los EE.UU. “el monopolio para la construcción, mantenimiento y funcionamiento 
de cualquier sistema de comunicación por medio de canal o ferrocarril a través de su 
territorio” (Convención, 1926).  
El texto restante del tratado se dedica a concretar esos derechos y a establecer normas en 
casos de conflicto de intereses entre esos dos países o entre la “soberanía” norteamericana 
y los de los propietarios panameños en la Zona del Canal.  
Las principales ventajas que añadieron los EE.UU para en este tratado con respeto al 
negociado por Herrán-Hay son (Castillero Pimentel, 1976):  
- La cesión de soberanía, un aspecto que no se había contemplado con Colombia en 
el tratado Hay-Herrán. 
- Concesión a perpetuidad frente a la concesión por 100 años. 
- Concesión de una franja de diez millas de ancho frente a una de seis. 
- Jurisdicciones judicial y sanitaria ejercidas en exclusiva por los EE.UU. frente a las 




- Estados Unidos pagó a la Compañía Universelle  y la Nouvelle Compagnie pour le 
canal interoceanic  40 millones de dólares y 10 a Panamá. Una suma que a los 
congresistas norteamericanos y a la prensa les parecía excesiva, teniendo en cuenta 
que habían pagado 15 por la Luisiana, 7,2 por Alaska y 20 por Filipinas (Díaz 
Espino, 2004). 
5.4.2. El reparto de beneficios entre los principales actores 
El balance del resultado de la lucha diplomática por el tratado para construir el Canal de 
Panamá fue muy desigual (Díaz Espino, 2004). 
1. Los Estados Unidos consiguen la concesión del Canal de Panamá en unos términos que 
vino a ser como la obtención de la soberanía de la Zona sin más obligaciones que las que 
se derivan de la gestión, funcionamiento y protección del Canal. 
2. Los accionistas franceses de la Nueva Compañía consiguieron evitar la pérdida total de 
los capitales invertidos e, incluso, los principales consiguieron notables ganancias. A favor 
de ellos trabajó Philip Bunau-Varilla quien consiguió el prestigio arduamente perseguido y 
un buen capital compuesto por 440.000 dólares en concepto de honorarios más otros 
133.200 en diversos beneficios en tanto que accionista. 
3. Los panameños consiguieron su independencia aún a costa de ceder en la práctica la 
soberanía del territorio útil para el Canal; territorio tan codiciado por el resto del mundo 
desde prácticamente la llegada de Cristóbal Colón a sus costas. Los principales líderes de 
la insurgencia obtuvieron pingües beneficios personales, al menos nunca justificaron el 
destino de parte del dinero que pagó Estados Unidos por la concesión. 
Todo parece indicar que los conspiradores-padres de la patria de Panamá también fueron 
unos corruptos, malversaron el dinero recibido por Estados Unidos, además de mostrarse 
como unos políticos ingenuos e incautos. El primer presidente, Amador Guerrero, recibió 
más de 100.000 dólares y los demás se repartieron una cantidad que oscila entre ésta y 
25.000 dólares, todo un capital en aquella época (New York World, 3/10/1908). 
4. El grupo de inversionistas y banqueros encabezados por Cromwell y J.P. Morgan 
compraron todas las acciones que pudieron entre los pequeños accionistas franceses de las 




el Gobierno de los Estados Unidos la comprara por los 40 millones fijados por la Comisión 
Walker, obteniendo unas ganancias del 1.233 por ciento (Díaz Espino, 2004). 
Esta asociación discreta estaba formada, además de Cromwell, por J.P Morgan, el banco a 
través del cual se  efectuaron los pagos para eludir las reclamaciones de Colombia, J. 
Edward Simmons (banquero y presidente de la Compañía de Ferrocarril de Panamá)(Miles  
Duval, 1973), George J. Gould, J.B. Delamar, Chauncey M. Depew, Clarence H. Mackay, 
Douglas Robinson, Isaac Seligman (banquero), Henry W. Taft, C.W Young, Amador 
Guerrero, Cromwell, J.R. Hill, G. W. Perkins, H.J. Satterlee y la compañías Winslow 
Lanier & Co, cuyo representante J. W. Ellis formaba parte del Comité Americano que 
actuaba a favor de la compañía francesa en 1880 (MacK, 1993). La implicación del 
hermano de Taft y del cuñado de Roosevelt hecha por New York World (3/10/1908) fue 
desmentida radicalmente por el presidente en términos casi violentos en un mensaje al 
Congreso realizado  a mediados del mes de diciembre (New York Tribune, 16/12/1908). 
Como hemos visto, la Compañía de Ferrocarril de Panamá  fue clave  al convencer a los 
generales colombianos para que viajasen desde Colón a Panamá sin la tropa, alegando que 
no había vagones suficientes. Y al negarse posteriormente a transportar los soldados al 
mando del coronel Torres entre estas dos ciudades para aplastar la insurgencia y liberar a 
sus generales. Su presidente era Simmons, el asesor, Cromwell. 
5. Colombia, sumida en sus interminables guerras y disputas internas, fue la gran 
perdedora, aunque logró cobrar su reclamación en la década de los años veinte una vez 
fallecido Roosevelt. Las élites políticas de Bogotá, enzarzadas en sus luchas y falta de 
luces, no vieron ni aceptaron el peligro de secesión del que les alertaron sus embajadores 
en la capital norteamericana, Silva, Concha y Herrán.  
6. El presidente Roosevelt, que había llamado rastrilladores de estiércol a los periodistas 
que investigaban las corrupciones e injusticias cometidas por las grandes corporaciones 
norteamericanas, se atribuyó todo el mérito de la construcción del Canal –no sabemos si 
también se benefició económicamente de la compra–. Posteriormente, en 1911 cuando ya 
era ex presidente, en un discurso pronunciado en el Teatro Griego de la Universidad de 




del Canal de Panamá: “I took the isthmus and started the canal, and left Congress to 
debate, not the canal, but to debate me” (The San Francisco Call,   24/3/1911, p. 2)96. 
Los norteamericanos se hicieron cargo de las obras del Canal. La impresión que se puede 
tener es que los  franceses no las supieron llevar a cabo al cometer los errores más arriba 
descritos y enfrentarse a desafíos para los que la ciencia y la tecnología no disponía 
todavía de respuestas.  
En cambio, los nuevos dueños se esforzaron, no sin traspiés, en organizar el trabajo y la 
sanidad. Los norteamericanos tomaron el Canal con varias ventajas. De lo dicho hasta 
ahora, se aprecian cinco que fueron decisivas: 
- Se beneficiaron de la experiencia, el trabajo y los errores detectados por los 
franceses. 
- En el casi cuarto de siglo que va desde el inicio de los trabajos bajo Lesseps, se 
produjeron numerosos avances técnicos y sanitarios. Entre ellos no es menor el que 
en 1904 ya se había descubierto las causas de las enfermedades como la malaria y 
la fiebre amarilla 
- En tercer lugar, detrás de la empresa americana no había un triunfador optimista al 
frente, sino el país más poderoso del mundo, un ranking al que subiría en la 
Primera Guerra Mundial. 
- Los franceses habían excavado algo más de 55 millones de metros cúbicos, cerca 
del 40 por ciento del Canal construido por los norteamericanos (El Día, 24/1908). 
Y a pesar de los informes sobre la maquinaria, en general y una vez arreglada, era 
mejor de la que disponían estos. En total, el valor real en que estimaron los bienes 
de la nueva compañía fue de 42,8 millones de dólares (MacK, 1993). 
- Cuando lo estaban construyendo, los norteamericanos no temían que surgiese un 
país o empresa que construyese un canal alternativo en Nicaragua. No lo hubiesen 
permitido. Este miedo hizo que la empresa francesa comprase el ferrocarril de 
Panamá a precio de oro después de haberle creado numerosas dificultades 
(McCullough, 2004). 
                                               
96 Traducción propia: “Yo tomé el istmo, comencé el canal y luego dejé que el Congreso debatiera, no sobre 
el canal, sino sobre mí”. Fue una de las frases más criticadas de Roosevelt por las formas poco democráticas 
que desvelaba. Fue un presidente que atacó a la prensa unas veces y a menudo la despreciaba. Una actitud 
que le granjeó el desprecio, al  menos de una parte, de las élites intelectuales. Un reflejo de esto lo recogió 




- En 1904, los norteamericanos tenían una amplia experiencia en construir canales 
aunque, eso sí, de mucha menos envergadura. Era una de las vías de comunicación 
de moda. Paralelamente, a la etapa norteamericana del Canal de Panamá, se estaba 
construyendo el Canal Barge que mejoraba las comunicaciones del puerto de 
Nueva York con las ciudades de los Grandes Lagos (Whitford, 1922). 
El 25 de febrero de  1904 se intercambiaron las ratificaciones en Washington y acto 
seguido Bunau-Varilla renuncia a su cargo de embajador. El 9 de mayo el Tesoro garantiza 
el pago de 40 millones de dólares a la Nueva Compañía realizado a través de J.P. Morgan. 
El 4 de mayo, a las 7,30 de la mañana, la Nueva Compañía hizo el traspaso a los 
norteamericanos en la ciudad de Panamá en un acto en el que ni siquiera se molestaron en 
invitar a un representante de las nuevas autoridades panameñas. Al día siguiente, franceses 
y estadounidenses se intercambian los documentos en Paris. 
Desde ese momento, Estados Unidos inició los preparativos para proseguir con la 





CAPÍTULO 6.  ESTADOS UNIDOS Y LA CONSTRUCCIÓN DEL  CANAL DE 
PANAMÁ 
6.1. LOS NORTEAMERICANOS SE HACEN CARGO DEL CANAL 
Una vez realizados los trámites burocráticos por los que el canal de Panamá pasó a manos 
de los Estados Unidos, el organismo encargado de llevar a cabo este proyecto fue la 
Comisión del Canal del Istmo (en adelante Comisión o CCI).97 
Al recibir las obras y según cálculos de la propia Comisión, los franceses habrían extraído 
de las excavaciones 59,7 millones de metros cúbicos, pero solamente fueron útiles 
alrededor del 40 por ciento (Mack, 1993) a causa de los cambios en el trazado adoptado 
posteriormente. También recibieron un porcentaje similar ya excavado del Corte Culebra, 
el reto de mayor envergadura. 
El material de construcción e intendencia con el que se encontraron era abundante aunque 
se hallaba en diferente estado de conservación. Había maquinaria en funcionamiento: 
locomotoras, vagones, algunas excavadoras, seis talleres mecánicos y una estación de 
energía. Ello era posible porque  La Nueva Compañía francesa había estado trabajando, 
aunque a muy bajo ritmo, desde 1995. Pero también pudieron contabilizar grandes 
cantidades de maquinaria que llevaba tiempo parada y que los nuevos constructores 
pusieron una parte en marcha en pocos meses. En diciembre de ese año, seis excavadoras 
francesas trabajaban en el Corte Culebra y de los 2.149 edificios (2.265, según otras 
                                               
97 Las siglas de su denominación en inglés son ICC: Istmian Canal Comision. Nosotros utilizaremos las 




fuentes) restauraron 1.500 (McCullough D., 2004). Al mismo tiempo la Comisión recibió 
numerosos mapas, informes, apuntes y planos de las obras. 
A la maquinaria, materiales, edificaciones y otros útiles que la Nueva Compañía dejó a los 
norteamericanos se refirieron varios periódicos españoles. Madrid Científico (1907, nº 555) 
aseguraba que los bienes que quedaron cerca de la costa se hallaban seriamente deteriorados. 
No así los del interior, donde se hallaron 240 pequeñas locomotoras de construcción belga y 
unas 8.000 vagonetas “en perfecto estado de conservación gracias a la espesísima capa de 
grasa con que recubrieron los órganos más delicados” (pp. 7-11). 
De acuerdo con la ley Spooner
98
, el presidente Roosevelt nombró una Comisión de siete 
miembros presidida por el viejo almirante John Walker que había presidido la Comisión de 
estudio para la construcción del canal, más conocida por “Comisión Walker”. Le 
acompañaban seis miembros más. La jefatura de obras recayó en el ingeniero John Findlay 
Wallace. La Comisión tenía su sede en Washington a excepción del jefe de obras. Ninguno 
de los miembros tenía experiencia en gestión. 
Durante la etapa de los franceses, los medios de comunicación se habían hecho eco de la 
mala administración y, como hemos visto en el capítulo anterior, el fracaso de la primera 
compañía terminó en un sonoro juicio. 
Presionados por este temor, los norteamericanos querían evitar caer en los mismos errores 
y por ello se supervisaban al detalle todos los gastos, de manera que ante cualquier 
decisión, el criterio seguido era fiscalizarla estrictamente desde el punto de vista del gasto. 
El resultado fue una enorme burocracia, lenta e ineficaz que desesperaba al ingeniero jefe 
incapaz de conseguir el material que necesitaba. La primera Comisión “estaba desde el 
inicio en un estado de ineptitud paranoica” (Parker, 2010, p. 333) 
La prensa española se hizo eco de la situación inicial. La revista Madrid Científico (1907, 
nº 555) lo ilustra con una anécdota: “El desbarajuste fue tal, que un topógrafo tardó seis 
semanas en conseguir que el servicio de almacenes le entregara sus instrumentos de 
trabajo” (pp. 7-11). 
Por esta razón y por un estado de la opinión pública que establecía cierta urgencia en la 
prosecución de las obras, que bien se podría resumirse en la frase del presidente “volar la 
                                               
98 Esta ley que lleva el nombre del congresista que la promovió, fue aprobada por el Congreso el 28 de junio 
de 1902. Ordenaba legalmente la ruta a seguir en la construcción del canal interoceánico por Centroamérica, 
bien por Panamá o, si no se daban las circunstancias deseadas, por Nicaragua. También regulaba la Comisión 




tierra”, el ingeniero jefe se dedicó a continuar las excavaciones iniciadas por los franceses, 
particularmente en el Corte Culebra (Timonov, 2000), antes de dedicar tiempo a repensar 
la estrategia a seguir y organizar los medios necesarios. Es decir, formular el plan general 
de la obra. 
El reinicio de las excavaciones se hizo sin la intendencia necesaria para el alojamiento y 
alimentación de la masa de trabajadores, lo que causó una desmoralización de la mano de 
obra cualificada norteamericana al observar que las cosas no mejoraban con respecto a la 
etapa francesa.  La consecuencia fue el abandono de los puestos de trabajo, decisión en la 
que influyó de manera determinante el miedo a las enfermedades tropicales que estaban en 
ese momento en un rebrote. 
El secretario de Guerra de los EE. UU. William Taft, que era el miembro del Gobierno 
responsable de supervisar las obras, viajó a finales de 1904 a Panamá y a su regreso 
recomendó reformar la Ley Spooner. El Senado se negó. Pero el presidente empleó una 
artimaña. Cambió la composición de la CCI con personas de su confianza, encauzadas a 
alcanzar objetivos de manera más eficiente. Sin embargo formalmente se atuvo a la 
legalidad (Parker, 2010). 
El poder recaería en tres personas. El presidente Theodore Shonts, un abogado y 
empresario del ferrocarril, que se encargaría de los suministros y enlace con el gobierno; el 
jefe de obras, John Wallace, que residiría en Panamá y el Gobernador de la Zona del 
Canal, Charles Magoon, que se encargaría de supervisar la administración política de la 
zona y las condiciones higiénicas. 
Pero la crisis de la gestión de las obras era muy profunda a finales de 2004 por las 
siguientes razones que resumimos: 
- La citada burocratización que hacía inoperante a la Comisión. 
- La falta de un plan estratégico de las obras que el ingeniero jefe no supo o no pudo 
hacer. 
- La ineficacia de la mano de obra contratada en Estados Unidos, con frecuencia 
llevada a cabo mediante nepotismo. 
- La falta de planificación de la acomodación (residencia, alimentación y ocio) de la 
mano de obra. 
- El surgimiento de un brote de fiebre amarilla que se prolongó el año siguiente y que 




tema mediático azuzado por los intereses de la industria del ferrocarril y por los 
políticos sudistas (Araúz, 2003) que en su día habían visto derrotada su apuesta por 
construir el canal a través de Nicaragua. Fue un golpe duro al optimismo inicial. El 
brote provocó la renuncia de numerosos ingenieros. 
Durante esta crisis, el ingeniero jefe pasó la mayor parte del tiempo en los Estados Unidos 
bien por razones de su cargo, bien por vacaciones, lo que al final causó su destitución.  
El miedo a la fiebre amarilla, “vivía con un miedo mortal a la enfermedad” (McCullough 
D., 2004), la poca capacidad ejecutiva y las ofertas de trabajo que recibió desde empresas 
de su país estuvieron detrás de su cese. En su lugar fue nombrado el también ingeniero 
John Stevens. Curiosamente, las gestiones que culminaron en el cese de Wallace con Taft 
como de la propuesta para el cargo del nuevo ingeniero jefe, pasaron por las manos del 
William N. Cromwell. Fue este quien le propuso al primero responsabilizarse de las obras 
del canal (Stevens, 1915). 
En julio de 1905, Shonts y Stevens llegaron a Panamá donde comprobaron personalmente 
el caos y la desmoralización reinante. Para remediar la situación, se propusieron acometer 
los principales problemas, dando prioridad a los de carácter logístico antes de afrontar los 
específicos de la construcción. En primer lugar, decidieron establecer economatos a pesar 
de que la medida violaba los acuerdos con Panamá. Pero como los comerciantes locales 
habían subido mucho los precios, a los trabajadores les resultaba absolutamente 
insuficiente el salario para sobrevivir (McCullough D., 2004).   
No menos importante era el de la sanidad. Se imponían combatir las enfermedades que 
más asustaban a la mano de  obra, cualificada o no: la malaria y la fiebre amarilla. Por ello 
le dieron por primera vez amplios poderes al militar encargado de la salud, William 
Gorgas, quien había sufrido la incomprensión de la anterior Comisión y de Wallace.  
Su trabajo contribuyó a erradicar en buena medida la fiebre amarilla y reducir 
significativamente las demás, ocupando su nombre en un lugar destacado entre los 
constructores del canal. Se comenzó por habilitar más centros sanitarios y dotar de la 
logística necesaria para que todos los trabajadores no sufriesen otras penalidades que no 
fuera el duro trabajo. Es así como se decidió mejorar las residencias, crear clubes sociales 
y de ocio. 
Posteriormente, Stevens resumió el estado en que se encontraban las obras del Canal 




la situación estaba mal aunque podría haber sido peor. Aseguró que no había planes de 
trabajo ni se cooperaba. Cada uno iba por su lado. Observó que los trabajadores blancos
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estaban más pendientes de recibir de un momento a otro la orden de Washington de 
regresar a casa (Bennett, 1915) que de realizar su trabajo. A sus colaboradores les decía 
que había tres enfermedades en Panamá: la fiebre amarilla, la malaria y el miedo, siendo 
esta última la peor de todas. Fuese por el miedo o por todas estas razones, más de 
quinientos técnicos y personal cualificado ya se habían marchado cuando Stevens comenzó 
a ejercer sus funciones (Mack, 1993). 
En septiembre, presentó su plan de obra en el que destacaban las divisiones del trabajo y, 
sobre todo, la ampliación del ferrocarril para que circulase en los dos sentidos, al tiempo que 
construyó ramales a los lugares elegidos para echar los escombros. El viaje entre Colón y la 
ciudad de Panamá se redujo a la mitad de tiempo: dos horas (Araúz, 2003).  
Toda esta planificación y desarrollo de la infraestructura permitió a los norteamericanos 
organizar y avanzar en las obras. Quizá para justificar los casi dos primeros años de 
desorganización y desconcierto, el punto de vista que trataba de imponer el Gobierno de 
los Estados Unidos a la opinión pública era que, en la práctica, las obras bajo mando 
norteamericano habían comenzado, en realidad, en 1906.  
Ese parón fue necesario para analizar la situación y tomar las decisiones técnicas oportunas 
y reorganizar la estructura  de la empresa: 
- En lugar de mirar la empresa como un simple asunto de excavación, como lo fue el 
Canal de Suez, se consideró que se trataba ahora de un magno problema de 
ingeniería, y se procedió a un nuevo y sistematizado estudio…fue preciso dar al 
trabajo una organización muy sólida y robusta. Al cabo de mucho discutir, se ha 
concluido por suprimir el antiguo Comité y reunir la suma autoridad ejecutiva en una 
sola persona que es el Presidente o Jefe superior de los siete departamentos 
establecidos. (Madrid Científico, 1907, nº 555. pp. 7-11). 
Estos siete departamentos tenían las siguientes misiones: 
- El primero se encargaba de la proyección de las obras e ingeniería en general. 
- El segundo, de la administración y Gobierno Civil de la Zona del Canal. 
- El tercero, de la sanidad. 
                                               
99  Trabajadores blancos entonces era para los norteamericanos sinónimo de compatriotas. La masa 




- El cuarto, de adquisición y mantenimiento de máquinas y aperos de obra. 
- El quinto llevaba la contabilidad y estadísticas 
- El sexto, personal: nóminas, disciplina y contabilidad de horas trabajadas 
- El séptimo, reclutamiento y alojamiento de la masa trabajadora. 
6.2. LA ELECCIÓN DEL SISTEMA DE ESCLUSAS Y SU DEBATE PÚBLICO 
Mientras tanto, en agosto Roosevelt convocó una comisión internacional para decidir el 
tipo de canal a construir: si a nivel o mediante esclusas. Después de haber estudiado varios 
informes, escuchado las diferentes opiniones y viajado a Panamá donde se entrevistaron 
con Stevens y miembros destacados de su equipo, el 18 de noviembre falló a favor de un 
canal a nivel por ocho votos a cinco (Timonov, 2000). 
Fue una decisión que el ingeniero jefe no compartía en absoluto. Como estaba fuertemente  
convencido de lo contrario, se encargó de combatir el resultado de la comisión 
internacional argumentando que sería mucho más caro y se tardaría más tiempo en 
construirlo. Él era partidario de las esclusas (The San Francisco Call, 20/2/1906), la idea 
que 26 años antes había defendido el ingeniero francés Godin de Lépinay en el Congreso 
de Paris. Aseguraba que el canal a nivel, además de más costoso, no se terminaría antes de 
1924 (Galí y Net, 1990).  
Tanto él como posteriormente el también ingeniero y periodista Lindon Bates proponían 
construir una mega presa en Gatún con la finalidad no sólo como medio de llevar a cabo la 
vía interoceánica, sino por cuestiones sanitarias. Para ellos, cuantas más excavaciones 
hubiese, más aumentarían las enfermedades tropicales y, por consiguiente, crecería el 
número de muertes entre la masa obrera (Sutter, 2005). 
Al final, el Gobierno se inclinó por este sistema. El Senado lo aprobó el 19 de junio de 
1906 por un estrecho margen de 3 votos, 36 contra 31 (The Evening World, 21/6/1906) 
pero un mes antes el comité que entendía del asunto en esta cámara había votado a favor de 
una vía a nivel, lo que da idea de las dudas que técnicos y representantes políticos tenían al 
respecto. Las dos opciones eran defendidas por cualificados partidarios  que aprovecharon 




respectivos puntos de vista. Ambos puntos de vista se reflejaron en los medios de 
comunicación del mundo, entre ellos los españoles como veremos a continuación. 
Días antes de la decisión del Senado, en junio, algunos periódicos españoles dieron cuenta 
de una de las votaciones en las cámaras norteamericanas a favor de esta modalidad
100
. Las 
noticias eran escuetas, forma habitual en la época, casi siempre tituladas con el genérico El 
Canal de Panamá. 
Días (algunos semanas) más tarde, lo hicieron otros diarios y de periodicidad superior
101
. 
La Vanguardia (28/06/1906) contó que la Cámara de representantes había ratificado la 
decisión del Senado de construirlo mediante esclusas
102
. Informó también de las 
previsiones acerca de los costes, cifrándolos en 147 millones de dólares así como de la 
fecha de finalización: 1913. 
En algunos medios se dieron explicaciones acerca de las razones de este cambio de opinión 
del Gobierno de los Estados Unidos. Desde Londres, Ramiro de Maeztu103, periodista y 
escritor con muy buen dominio del inglés, opinaba que la causa de la elección de las 
esclusas fue técnica:  
Es verdad que las obras eran muy difíciles. Con decir que la marea sube 20 pies en 
la orilla del Pacífico y sólo dos en la del Atlántico, queda expresada la 
imposibilidad de abrir un canal a nivel, como el de Suez o el de Kiel (La 
Correspondencia de España, 25/12/1907).  
Causa que no excluía otras conexas. Ilustración artística (Beltrán, 9/7/1906) apuntaba que 
los ingenieros y el presidente de los Estados Unidos adujeron un menor coste y duración de 
                                               
100 Los periódicos eran La Vanguardia (17/06/1906), El País (17/06/1906), El Globo (206/1906) y El Norte 
de Galicia (20/06/1906). 
101 Industria e Invenciones, 4/8/1906. Vida Marítima, 10/9/1906, 
102 Quizá por error El Correo de Galicia (12/07/1907) reproduce un año más tarde una noticia muy similar. 
103 Ramiro de Maeztu fue uno de los corresponsales de prensa más prolíficos y uno de los mejores. Escribió 
en numerosos periódicos pero en esta etapa lo hacía en La Correspondencia de España como corresponsal en 
Londres. Junto con Madariaga y, posteriormente Augusto Assía, fueron de los periodistas y escritores que 
mejor conocieron el mundo anglosajón (Sahagún, 1986) y, por lo tanto, representa un punto de contraste con 
la francofilia reinante en la política y el periodismo españoles de la época. En aquellos años era un 
informador independiente, poco afecto a la dependencia del poder político (De Villa-Urrutia, 1994). Las 
crónicas sobre el canal de Panamá eran uno de los aspectos, y no el principal, de los que se ocupaba 
profesionalmente. Entendemos que en este tema resumía e interpretaba lo que decía la prensa británica que 
expresaba una opinión escéptica sobre la capacidad norteamericana de afrontar el reto donde habían 






. La propuesta habría sido muy bien recibida por la opinión pública, aspecto 
recogido por la “prensa profesional” de los Estados Unidos (Vida marítima. 10/9/1906).  Y 
El Correo de Galicia (Colom, 24/07/1906) recordaba que el Senado había votado 
anteriormente un canal a nivel bajo el efecto de los terremotos de California, un hecho que 
alertaría de que este fenómeno pudiese ocurrir en Panamá, dañando las esclusas y, por lo 
tanto, dejándolo inutilizado.  
Efectivamente, la noticia se publicó meses después del gran terremoto que había asolado la 
ciudad de San Francisco. Ocurrió el 18 de abril de 1906 seguido de un gran incendio. Se 
considera la mayor catástrofe sufrida por los Estados Unidos. Perecieron unas 3.000 
personas y dos tercios de la población de la ciudad perdieron su hogar. Dos años después, 
este peligro para un canal construido por el sistema de esclusas es rescatado por El Día 
(24/3/1908 y 28/3/1908), que publicó en una crónica repetida en dos números de marzo las 
opiniones al respecto de Bunau-Varilla. Su punto de vista recorrió la prensa de Europa y 
América, suscitando una nueva polémica sobre la forma en que se estaban afrontando las 
obras. 
El ingeniero se preguntaba cómo afectaría un terremoto a la gran vía acuática. “¿Qué 
quedaría de este Canal de esclusas al día siguiente de una conmoción sísmica por pequeña 
que fuese?”. El tono del francés publicado en este diario es de crítica al trabajo hecho por 
los norteamericanos, una forma retórica de reivindicar el suyo propio como uno de los 
jefes del proyecto de Lesseps. Incluso llegó a reclamar como propia la idea de las 
esclusas
105
. Una contingencia de la que se siguió hablando en la primavera de 1909 tras un 
movimiento sísmico ocurrido en Panamá ocasionando desprendimientos de tierras, 
desbordamientos de ríos y numerosos peces muertos (El Heraldo de Madrid, 9/2/1909). Las 
aguas -aseguraba- echaban vapores calientes, sugiriendo una actividad volcánica latente
106
.      
Sea como fuere, lo cierto era que el debate y las dudas persistían. El Norte de Galicia 
(14/02/1908) publicó un año antes la defensa que el ingeniero jefe de las obras, coronel 
Goethals, había hecho del sistema de esclusas en su comparecencia ante la Comisión de 
                                               
104 Estos razonamientos los recoge un año más tarde  la revista Madrid Científico (1907, nº 555) en un 
artículo en que repasa la historia de la construcción del Canal de Panamá. 
105 Ver cap. 5. 







.  Casi un año después de haberse aprobado un canal por esclusas, 
la revista Madrid Científico, (1907, nº 555) explicaba la división de los norteamericanos 
sobre este asunto como fruto evidente de las dudas suscitadas entre diputados y Gobierno 
al sopesar costes, rapidez en la construcción y viabilidad.  
Consecuencia de esta fluctuación de criterio eran los constantes cambios que se registraban 
en las cámaras. “Los vencidos en un trámite eran vencedores en el siguiente”. Esta revista 
valoraba la decisión a la vez que daba cuenta del impacto que había causado en Francia, 
país del que dependía, en parte, informativamente la prensa española: 
Los periódicos franceses hicieron constar por entonces que América había 
retrocedido ante el obstáculo. Este desahogo era lo menos que podía concederse al 
amor propio nacional, hondamente herido al ver que una empresa francesa había de 
concluir por ser genuinamente americana. América habrá retrocedido ante el 
obstáculo; pero hace la obra. Faltaría demostrar, por otra parte, si lo que ha hecho 
es realmente retroceder. No basta que una concepción cualquiera sea genial y que 
su realización fuera ventajosa; es preciso también que sea técnica y 
económicamente viable. Lo mejor, dice un proverbio, es el más encarnizado 
enemigo de lo bueno. Hacer el canal a nivel no sería imposible, sería cuestión de 
dinero y de tiempo; y lo que no parece claro es que estuviera justificado el 
extraordinario aumento que habría que introducir en el presupuesto y la mayor 
espera hasta ver realizada una obra tan deseada (Madrid Científico, 1907, nº 555). 
Hacia finales de 1908, la duda acerca de un canal elevado volvió a estar presente en las 
páginas de los periódicos españoles y gallegos. La Correspondencia de España 
(16/12/1908), en un artículo en el que hacía hincapié en los errores de los 
norteamericanos
108, aseguraba que el sistema de esclusas, “en el que fundaron los técnicos 
tantas esperanzas”, había fracasado109. 
Poco antes, se habían celebrado elecciones presidenciales en Estados Unidos, resultando 
ganador el Secretario de Guerra de Roosevelt, William Howard Taft. En aquella época, en 
                                               
107 El periódico, igual que la mayoría de sus colegas españoles, no especificaban casi nunca de que cámara se 
trataba. En este caso se trata del Senado ya que el en texto se cita a un senador. 
108 Ver más adelante 
109 Esta idea también es recogida por los diarios gallegos El Eco de Galicia (16/12/1908), El regional  




situación de normalidad, los presidentes tomaban posesión de su cargo el 4 de marzo. En 
ese interregno, Taft visitó las obras de Panamá con diversos objetivos. 
El viaje fue anunciado algunos diarios (La Vanguardia, 10/1/1909) y en la segunda 
quincena de enero por dos gallegos. El Norte de Galicia (27/01/1909)
110
 contaba que la 
finalidad era tomar una decisión sobre las esclusas. “No vacilará, si fuese necesario, en 
adoptar otro sistema de construcción”, apuntaba el diario. Pocos días después (El Norte de 
Galicia, 8/2/1909) comentaba que la comisión de ingenieros que había acompañado a Taft 
en su viaje quedó satisfecha, por lo que dio su aprobación al sistema de esclusas. También 
contó que había quedado impresionada por las compuertas de Gatún (El Correo de Galicia, 
5/2/1909). 
Sin embargo, días más tarde El Norte de Galicia (12/2/1909) aseguraba que había 
aumentado en los Estados Unidos la opinión favorable a un canal a nivel de mar en contra 
del elevado, que considerarían inseguro. Se esperará –dice- al regreso de Taft  (y su 
comisión de ingenieros) para tomar una resolución definitiva; decisión de la que estaba 
pendiente de aprobación una iniciativa en el Senado para ampliar las dotaciones 
económicas en vista de que las previsiones anteriores quedaron cortas.  
Dos meses más tarde, el quincenario La Construcción moderna (15/4/1909) publicó las 
alusiones a este tema hechas en el discurso de William H.Taft al tomar posesión de la 
presidencia de los Estados Unidos, recordando que el sistema de esclusas había sido 
aprobado por el Congreso y que se mantendría.  
También se hace eco del mensaje a esta cámara enviado por el presidente saliente quince 
días antes de dejar el caro. Quizá para mermar los partidarios de un canal a nivel, Roosevelt 
alude al informe de los ingenieros que acompañaron a Taft, dando así por resuelto el tipo de 
Canal que se debía de construir. Al mismo tiempo recordó el argumento que le había 
convencido a él en su día: que el de esclusas era más barato y se acabaría mucho antes, 
mientras que, si se construía a nivel, no eliminaría muchos problemas de seguridad. 
El modelo de canal interesó poco a la prensa española (ver tabla 6-1). La gallega fue la que 
más noticias difundió sobre este tema. 
  
                                               
110




Tabla 6.1: Número de contenidos con referencias a las esclusas en la prensa española y 
gallega. 
Periódico Nº de contenidos 
El Norte de Galicia 5 
El Correo de Galicia:  4 
Madrid Científico 2 
El País 2 
La Vanguardia 2 
El Día 2 
La Correspondencia de España 2 
El Eco de Galicia, El Regional, El Diario de Pontevedra, Vida 
Marítima, Ilustración Artística, La Construcción Moderna, 
Industria e Invenciones y El Heraldo de Madrid 
1 cada uno. 
Total: 8 
Total contenidos 27 
Fuente: Elaboración propia. 
En resumen, la prensa española y gallega diaria publicó pequeños sueltos sobre el asunto de 
las esclusas, formato de noticias habitual en casi todo lo referente al Canal de Panamá. Por su 
parte, las publicaciones con periodicidad más amplia, solían insertar crónicas  que oscilaban 
entre lo informativo y la opinión. Con frecuencia, se recogían las informaciones ya dadas por 
los diarios pero comentadas por un autor anónimo unas veces; otras, bajo firma. 
En 1906 y 1907, la información es, por lo general, aséptica en lo referente a este asunto. Se 
dan las razones a favor de un canal por esclusas: más barato y más rápido, dejando abierta 
la posibilidad de que un canal a nivel siempre se podrá construir. Se transmite la necesidad 
de urgencia que apremia al Gobierno norteamericano 
En 1908 y 1909, se publican críticas y dudas sobre el sistema. La prensa se mostraba 
convencida de que era un fracaso, que no resistiría un movimiento sísmico como el de San 
Francisco, opinión sustentada por Bunau-Varilla. 
La visita cursada a principios de 1909 por el Secretario de Guerra y presidente electo 




esclusas. Viajó acompañado de técnicos y al final, como era de esperar, se ratificó en la 
decisión tomada 3 años antes.   
6.3. LAS DUDAS SOBRE LA CONSTRUCCIÓN DEL CANAL Y LAS 
REACCIONES OFICIALES 
El fracaso del primer ingeniero jefe Wallace y de la primera Comisión unido a la crisis 
general de principios de 1905 levantó en los Estados Unidos una ola de opinión crítica con 
el proyecto del Canal con la vista puesta en el Senado para que no aprobase los créditos 
necesarios con destino a las obras. Además de las causas objetivas de este bache, ya citadas 
más arriba, esta oposición estaba alimentada por diversos grupos de intereses (Araúz y 
Pizzurno, 2003): 
- Los partidarios del canal por Nicaragua que habían sido derrotados cuando parecía 
la mejor opción. 
- Los intereses de la industria del ferrocarril. 
- Aquellos que pensaban que debían tener puestos de relevancia en el proyecto y, sin 
embargo, al quedar orillados, alimentaron con su resentimiento el vendaval de 
críticas. 
- Como suele ser habitual, los que se unieron por oportunismo a esta corriente de 
opinión. Tal pudo ser el caso del prestigioso columnista Poultney Bigelow quien, tras 
un viaje, describió en sus reportajes un proyecto sumido en el desastre, punto de vista 
que luego no pudo sostener en una comparecencia ante el Senado. 
- Y, no cabe duda, de que la propuesta de un canal por esclusas, un sistema contrario 
al recomendado por la Comisión Internacional, fue una fuente que alimentó y 
prolongó en el tiempo las dudas sobre la viabilidad de la obra.  
Esta crisis sucedió un año y medio antes de comenzar nuestro período de análisis. Sin 
embargo, parece evidente que infundió dudas más perecederas en las prensa española, 
alimentadas por un tinte nacionalista y quizás la satisfacción de ver sumido en el fracaso al 




Por lo demás, si para la mayoría de los diarios, este fracaso norteamericano ya no era un 
hecho de actualidad, para la prensa  no diaria con una periodicidad mensual o semestral, 
aún constituía materia de análisis en sus artículos.  
Es preciso tener en cuenta que tras la sustitución de la primera Comisión y el ingeniero 
jefe, el nuevo dedicó muchos meses a elaborar un proyecto. Se centró en establecer una 
estrategia constructiva y a desarrollar la infraestructura que posibilitara llevar a cabo las 
obras. En particular, a defender el sistema de esclusas, ampliar el ferrocarril, esencial para 
la buena marcha de las obras, y sanear la zona del canal a fin de evitar las tan temidas 
enfermedades tropicales. 
Por unas razones y otras así como a causa de la deserción de mano de obra cualificada, la 
mayor parte del 2005 apenas se registraron avances visibles en la construcción del Canal. 
Y lo visible para la opinión pública eran las excavaciones o construcciones de esclusas, no 
la intendencia. De esta manera, las dudas acerca de la viabilidad de la ruta marítima 
empezaron a poblar las páginas de los periódicos, aunque algunos se mostraban optimistas 
asegurando que las  obras avanzaban mucho y se terminarían antes de lo calculado (El 
Noroeste, 22/11/1906).  
En Estados Unidos, los puntos de vista opuestos a este respecto se reflejaban en la prensa. 
En diciembre, mientras en Washington algunos reproducían el mensaje de Roosevelt 
defendiendo que el Canal estaba en orden, en España La Vanguardia (10/12/1906) recogía 
el contenido de una carta del “famoso ingeniero norteamericano” Lindon Bates, señalando 
que había sido publicada en el New York World de Pulitzer, en la criticaba a las empresas 
constructoras del Canal por fallos en los planos de las represas y el exceso de 
expropiaciones. 
Un mes después (La Vanguardia, 10/1/1907), ponía otro ejemplo de contratiempo en la 
obras al contar que la construcción del embalse de Gatún tenía muchas dificultades para 
levantar los cimientos al comprobar que el suelo era de arcilla y no de roca. 
El presidente Roosevelt hizo varias llamadas a apoyar el proyecto en el istmo 
centroamericano en la campaña de las legislativas de 1906, las denominadas elecciones de 
la mitad del mandato presidencial. La forma que utilizó para explicar el programa 
republicano fue el envío de una carta abierta al diputado Watson (La Vanguardia, 
30/8/1906). En lo referente a política exterior, expresaba sus convicciones de que, entre 




“indisolublemente unido a la doctrina de Monroe” de la que él era un ferviente 
partidario
111
.   
En auxilio del presidente salió el periódico Scientific American al que cita la Gaceta de los 
Caminos de Hierro (1/10/1906) por haber publicado “un fantástico viaje” por el canal 
como si estuviese terminado.  “Para dar a conocer y hacer comprender a sus lectores el 
proyecto definitivamente aceptado”, señala la revista española. Su colega norteamericano 
hablaba en presente  acerca de la travesía a lo largo de un canal ya en funcionamiento: 
Las primeras cosas que se nos depararon fueron dos rompeolas, distanciados 
1.609 metros uno de otro, con faroles en las extremidades. Continuamos 
navegando entre una doble hilera de boyas, que servían para limitar la anchura del 




En el texto ya se indica la vocación propagandística de este artículo a favor de este proyecto, 
que se encontraba en crisis ante la opinión pública norteamericana a causa de la decepción 
por el parón de las obras tras la marcha de Wallace, la fiebre amarilla de 1905, la corrupción 
y la ineficacia palmaria de la primera Comisión (Greene, 2011). Era una situación que se 
encaminaba peligrosamente hacia el modelo francés que les llevó al fracaso. 
 
6.3.1. El presidente Roosevelt al rescate: un viaje propagandístico 
Roosevelt decidió, entonces, llevar a cabo una de sus acciones en las que fue pionero
113
 
como candidato y presidente de su país: hacer una gira. Las había hecho en ferrocarril en 
sus campañas electorales. Ahora, volvía a innovar. Se trataba, en este caso, de visitar las 
obras del Canal de Panamá. Era la primera vez en la historia que un presidente 
norteamericano salía de su país y la decisión provocó controversias en la prensa 
norteamericana (McCullough, 2004), pero también en la española. 
                                               
111 Esta noticia también fue publicada en términos casi idénticos por La Época (24/8/1906) y La 
Correspondencia Gallega (1/8/1906). 
112 Un resumen similar pero más corto lo recoge también Arquitectura y Construcción (11/1906). 
113




T. Roosevelt, aunque un poco brusco y temperamental, fue un político con un agudo 
sentido de la propaganda de sus actividades públicas. En la guerra con España, un 
enfrentamiento con ganador claro de antemano, dimitió de sus responsabilidades en el 
gobierno para encabezar la invasión de Puerto Rico. Fue el primero que introdujo una de 
las herramientas más destacada de propaganda electoral entre los candidatos a presidir el 
país: la gira en tren por el país. Un método que se desarrolló a lo largo del siglo XX y que 
tuvo uno de sus mayores éxitos, casi un siglo después, en la protagonizada por Bill Clinton 
en la campaña electoral de 1996, denominada Expreso del siglo XXI.  
La visita tuvo lugar en noviembre. Zarpó a bordo del acorazado Louisiana el día nueve. En 
España, fue anunciada con antelación. El País (30/10/1906/) anticipó en 10 días la noticia 
y resaltó el hecho de que durante el períplo seguiría al mando de la nación al estar 
comunicado por “telégrafo sin hilos”, aspecto que presenta como novedodoso, lo mismo 
que hicieron casi todos los demás, relatando a sus lectores que varios cruceros hacían de 
estaciones intermedias para poder enlazar las comunicaciones con el continente (El Norte 
de Galicia, 21/11/1906).  
La noticia se publicó en varios periódicos más
114
 e incluso  El Siglo Futuro (9/11/1906) y el 
ABC (9/11/1906) informaron, en la edición del día 9, de la partida esa misma jornada para el 
país centroamericano. Aunque ambas informaciones no rebasan la línea y media y pueden 
encuadrarse en la práctica habitual de los medios de comunicación de dar por hecha una 
previsión cuando nada indica que se suspenderá. Estas noticias demuestra tres cosas: la 
rapidez de las comunicaciones de entonces a través del telégrafo, la importancia que ya 
daban los diarios a la inmediatez de las noticias y la que otorgaban a este acontecimiento en 
particular. Si bien el primero fue una publicación de las encuadradas entre las denominadas 
ideológicas, al pertenecer al tradicionalismo carlista, adopta, sin embargo, rasgos 
profesionales de la prensa de empresa como es el de la inmediatez. 
No todos valoraron este aspecto periodístico de la misma manera. El Norte de Galicia 
(21/11/1906) publicó una crónica sobre el viaje en barco cuando ya estaba a punto de 
terminar. No obstante, recogió todos los aspectos que habían adelantado otros periódicos. 
Relataba el diario lucense que el presidente iba acompañado de una comisión de ingenieros 
que estudiaría el estado y proyecto de obras; que Roosevelt tenía previsto entrevistarse con 
el presidente panameño, Manuel Amador, “avanza” los principales puntos del programa de 
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visitas y, al igual que otros colegas, pensaba que dedicaría tiempo a evaluar la futura 
defensa del Canal.  
Se trata de la misma información que días antes había publicado La Correspondencia de 
España (16/11/1906), diario que una semana más tarde contó cómo fue el viaje. En la 
crónica firmada en Londres por “nuestro redactor corresponsal”115, este diario 
(23/11/1906) narra la visita diciendo que recorrió las obras, comió con los obreros y 
oficiales, se preocupó por los problemas de mano de obra, la organización del trabajo y 
dispuso que las tareas fuesen vigiladas por una comisión al igual que lo eran los 
ferrocarriles norteamericanos. Quedó muy satisfecho de los trabajos y durante la visita, 
según se recogió en este relato, dijo que “su mayor orgullo sería ver a sus hijos tomando 
parte en los trabajos del mismo”.  
Ilustración artística (24/12/1906) destacó el recibimiento que le dispensaron las 
autoridades panameñas y los ciudadanos de aquel país con el presidente Amador al frente. 
Llegó a decir que fue tratado no como un rey, sino como un dios. Este tipo de ceremonias y 
eventos son del tipo que le gustaban a Roosevelt. Las llevaba a cabo para verlas reflejadas 
en los periódicos como si estuviese en campaña electoral. Y, por ello, creemos oportuno 
analizar en detalle las imágenes gráficas de este viaje en la prensa española. 
La fotografía más relevante por la importancia propagandística que tuvo y por el impulso 
político que supuso para el propio canal fue la del presidente T. Roosevelt subido a una 
enorme excavadora de vapor en su visita a las obras de construcción en noviembre de 1906. 
En España, la publicaron el ABC (12/12/ 1906) y la revista Madrid Científico (1907, nº 555). 
El diario monárquico la publicó en la página cinco
116
, ocupando cuatro quintas partes, 
dejando un faldón para otras dos noticias que nada tienen que ver con el tema de la imagen.  
Se trata de un plano general de la excavadora de la que quedan algunas partes fuera de 
cuadro. Está rodeada de varias personas que por su vestimenta se evidencia que no son 
operarios de pico y pala, sino que semejan especialistas y miembros del séquito 
presidencial. El centro es el presidente tomado desde un punto de vista contrapicado, desde 
el suelo, dándole una posición de dominio de la escena. Se le ve a los mandos de la 
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que las impares. Y dentro de aquellas, la mejor posición es arriba a la derecha. Se entiende que lo opuesto, 




máquina, cerca de otro operario
117
. Roosevelt, vestido completamente de blanco, parece 
observar las palancas de manejo, una metáfora de su cargo y de su posición en el impulso 
de la obra más sobresaliente con diferencia de la época. En el número consultado no es 
posible identificarlo y probablemente los que lo leyeron ese día, tampoco, por lo que se 
hace necesario el apoyo de texto. 
Carece de título y el texto noticioso que la contextualiza va en la página siguiente bajo el 
enunciado genérico “nuestros grabados”. Se explica que los lectores del ABC ya estaban 
informados de la visita del presidente a Panamá por informaciones ya publicadas con 
anterioridad
118. Además de  reiterar la información del pie, dice que “aquellos lugares” 
están “llamados a un provenir brillantísimo” (ABC,12/12/ 1906). Firma la foto  Underwood 
& Underwood
119
. En la página 5, solo le acompaña un pie en el que pretende aclara de que 
se trata aunque en parte desinforma: “El presidente de los Estados Unidos, Mr. Roosevelt, 
visitando, en una grúa de vapor, las obras del canal de Panamá”. No era, sin embargo, una 
grúa, sino de una excavadora, una Bucyrus que era de las de mayor tamaño que había 
entonces. Tampoco visitó las obras en esta máquina, sino que viajó en tren y otros medios 
incluidos los recorridos a pie. 
Esta misma fotografía la publicó meses más tarde el decenario Madrid Científico
120
(1907, 
nº 555, p. 9). Va a dos columnas centrada arriba, en página impar, con un pie reiterativo en 
cuanto al contenido por si el público no lo identifica: “el presidente Roosevelt conduciendo 
una pala de vapor”. Ilustra una amplia información sobre las obras del Canal que ocupa en 
total –texto y ocho fotografías- cuatro páginas y 1/5 de la quinta.  
La información no va firmada y el título carece de interés periodístico al ser meramente 
clasificatorio: “El Canal de Panamá”. Habla de las ideas de construirlo por el Darién 
propuestas por el ingeniero español Gabriel M. Campo, pariente del primer marqués de 
Campo que había financiado una expedición a las obras del Canal en tiempos de Lesseps
121
. 
Pero el artículo se centra en la decisión de los norteamericanos de construirlo por esclusas, 
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119 Underwood & Underwood Company  fue una agencia norteamericana de distribución de fotografías que 
existió entre 1859 y 1947. 
120 Primero fue semanario, a principios del siglo XX se convirtió en decenario y en 1917 en quincenario 
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de los problemas de ingeniería y las soluciones aportadas a los principales problemas 
constructivos, la maquinaria dejada por los franceses, de los desbarajustes organizativos y 
las soluciones aportadas en este sentido. Dedica también varias líneas a comentar el viaje 
del presidente del que dice que “todas las opiniones” coincidieron en calificarlo de vital en 
la reorganización e impulso de las obras, sin referirse al equipo de Stevens, autor del 
proyecto del Canal. 
Madrid Científico no cita las fuentes, ni de sus fotografías ni del texto. Esta información 
tiene un sesgo oficialista, fuese meditado o no. Fotografía y texto constituyen un punto de 
giro optimista en un proyecto que un año atrás se encontraba atascado, en un difícil 
momento en el que todo apuntaba a que a los norteamericanos le iba a suceder lo que a los 
franceses como hemos visto en los capítulos anteriores. Las distintas corruptelas, la falta de 
un proyecto y el encallamiento de las obras habían provocado la apertura de debates y 
comisiones de investigación. 
Hemos dicho que el Canal se encuadraba no sólo en una necesidad de comunicación del 
nuevo poderío económico de Estados Unidos, sino su un deseo de expansión económica y 
militar para lo que resultaba vital que sus fuerzas armadas marítimas pudiesen pasar 
rápidamente de un océano a otro. 
En aquellos momentos de tribulación, Roosevelt viajó a Panamá a inspecciona las obras. 
Pero sobre todo a afirmar y decir que el proyecto estaba bajo su control como la enorme 
paleadora a la que se subió, metáfora de un gran proyecto para una primera potencia 
emergente. Era el mensaje que probablemente quería transmitir: Estados Unidos 
construiría solo el canal, sin ayudas. En la imagen no aparecen los miles de trabajadores 
que lo hicieron posible: 
La fotografía representaba para el mundo los valores que los funcionarios [las 
autoridades]
122
 de Estados Unidos pretendían asociar con el proyecto del canal: 
eficacia estadounidense, superioridad tecnológica, conquista de la naturaleza y 
liderazgo. El viaje de Roosevelt al istmo, y su efímero momento en la pala 
mecánica, resultarían un hito en la historia del canal y un punto de inflexión en el 
esfuerzo por construir un relato triunfalista del papel de Estados Unidos en el 
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mundo. No podía haber llegado en el mejor momento pues el proyecto del canal 
había estado asociado con el escándalo, la corrupción y la ineptitud en la mayor 
parte de las mentes norteamericanas (Greene, 2011, p. 37). 
 
Esta fotografía no aparece en los demás periódicos. No obstante, no debemos concluir que 
estos dos eran pronorteamericanos colaborando en la difusión de poderío de la joven 
nación y su presidente.  
Madrid Científico insertaba habitualmente en sus números varias ilustraciones gráficas, 
sobre todo orientadas a las obras públicas. La divulgación de los adelantos de esta 
naturaleza constituía una de sus finalidades temáticas.  El ABC, por su parte, nació con una 
apuesta innovadora visual, que marcaba una distinción comercial frente a unos colegas que 
apenas le daban importancia y se salían del retrato de políticos y personajes del momento 
que dominaban las ilustraciones de los diarios. La valoración que los dos, al igual que otras 
cabeceras, hicieron del viaje fue sumamente positiva, un éxito político y de gestión.  
A las dos semanas, regresó a Washington y poco después hizo una defensa de la marcha de 
obras y del proyecto. El 17 de diciembre envío al Congreso un “mensaje especial sobre el 
Canal de Panamá” (The Evening Star, 17/12/1906) en el que esbozó los progresos 
realizados, no escatimó alabanzas a los franceses, trabajadores, al Congreso por haber 
aprobado un canal de esclusas, los progresos médicos del doctor Gorgas en unas obras de 
las que resaltó su grandiosidad. 
De la misiva presidencial, la casi totalidad de los periódicos españoles coincidieron en resaltar 
dos aspectos que resumió en 7 líneas el corresponsal en Nueva York de El Heraldo de Madrid 
(18/12/1906): que la obra saldría adelante a pesar de las grandes dificultades y que daría a 
América la gloria de haber realizado la mayor hazaña de todos los siglos. La Vanguardia 
(18/12/1906) publicó la noticia en términos similares al igual que lo hicieron al día 
siguiente otros diarios
123
, entre ellos La Voz de Galicia (19/12/1906) y Faro de Vigo 
(19/12/1906). Acogieron en sus páginas la respuesta del presidente a las críticas, a las que 
les dio la vuelta con el argumento de que las “dificultades servirán para que América 
realice la hazaña de todos los siglos” y le dará “eterna gloria”. 
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La visita de Roosevelt y su posterior mensaje de optimismo tuvieron su recompensa a lo 
largo de 1907 en términos de imagen en la prensa española. Madrid Científico (1907, nº 
555) publicó meses después varias fotografías que informaban de que las obras seguían 
pese a los problemas y debates existentes sobre la viabilidad del proyecto. Además de la de 
Roosevelt, en la página 8 vemos dos fotografías cuadradas. La primera va situada arriba a 
la derecha a columna y media. Se trata de una porción del canal terminado como indica el 
pie. En la rivera del fondo se observan viviendas y en primer plano un línea férrea por la 
que discurre un tren. La segunda va situada al fondo a la izquierda, también a columna y 
media. Observamos la cima de un monte en el que se han iniciado las obras de un corte 
transversal. Se encuentran tres excavadoras al fondo y en primer plano una cadena 
transportadora, vacía en ese momento. El pie nos informa que son las obras del “corte de la 
divisoria, cuando los norteamericanos se hicieron cargo del canal”124.  
En la página 9, en el faldón inferior publica dos, a una columna cada una. La de la 
izquierda se trata de dos operarios de perforadoras de vapor trabajando junto a unos 
compañeros. Lleva un pie aclaratorio ya que en España la mayoría no conocería estas 
máquinas: “Trabajo con las perforadoras de vapor”.  La foto es un plano general enfocando 
al fondo y al grupo y está tomado con un ligero contrapicado, sin destacar ningún aspecto 
como podría ser el perforista que se encuentra en primer plano a la izquierda. Este enfoque 
sin ningún punto de interés resta acción al contenido visual en una cuadro en que si lo hay. 
A la derecha se encuentra la otra fotografía del mismo tamaño en la que se ven cuatro 
máquinas paradas en un pantano. El pie nos dice que se trata de “dragas francesas 
abandonadas”.  
En la página 10, publica otras dos fotos. La primera a una columna, arriba a la izquierda, 
en la que se observan dos naves rodeadas de material de construcción, rodeado de maleza 
conformando cierto desorden y árboles al fondo. Es un plano general en el que no destaca 
ningún elemento, dando la impresión de falta de actividad. El pie nos aclara que son los 
almacenes de Mont Hope. Y la otra imagen de la plana es un croquis del aún proyecto del 
canal en el que con claridad indica el trazado, la localización de las esclusas y las presas; 
los niveles de elevación y algunas localidades. Va situada al fondo a la derecha a columna 
y media, ocupando, por lo tanto, tres cuartas partes del faldón de la página. 
                                               
124 Entendemos que “corte de la divisoria” es el Corte Culebra, el lugar por donde se cortó la cadena 




Aparte de la instantánea del presidente, las imágenes que publicó esta revista divulgativa 
de la ciencia y la técnica nos comunican la existencia de proyecto, continuación de las 
obras, el estado en que las dejaron los franceses presentadas de una forma negativa, la 
organización de intendencia, el tramo hecho y la continuación de los trabajos. Un mensaje, 
en definitiva, que rezuma desafío y optimismo.  
A finales de 1907, Maeztu (25/12/1907) comparaba en La Correspondencia de España las 
etapas francesa y norteamericana del Canal. Aseguraba que mientras detrás de la última estaba 
el empuje de Roosevelt que lo convertía en un empeño de todo el país, de aquella sólo se 
hallaba Lesseps, hecho ya un prestigio vacío: “una reliquia viva, de que se sirvieron unos 
cuantos pillos para enriquecerse a costa de las mesiánicas multitudes de Francia”, escribe.  
Es obligado reseñar que el mensaje presidencial fue hecho público el 17. Al día siguiente 
ya apareció la noticia en dos periódicos españoles y, entre el 19 y el 21, en siete más. Un 
indicio de la importancia que se le dio tratándose de un acontecimiento extranjero a la vez 
que muestra la lucha de algunos diarios por la inmediatez, rasgo esencial de los medios de 
comunicación. 
Sin embargo, no estuvieron al tanto de dos dimisiones que  pudieron convertirse en una crisis. La 
visita de Roosevelt a las obras del Canal supuso también un respaldo a la autoridad del 
ingeniero jefe John Stevens quien, sin embargo, no estaba satisfecho con su puesto. Tres 
meses después, en febrero, envió una carta al presidente en la que le detallaba con 
desánimo sus problemas en las obras, los personales y, sobre todo, que no sentía aprecio 
por el proyecto  e incluso aseguró que no iba a ser de gran utilidad.  
Su renuncia fue un misterio, dado que se produjo en un momento en que tenía toda la 
confianza de su gobierno y el poder de la Comisión. Se dijo que había recibido un contrato 
mejor, la falta de confianza en el proyecto y la deslealtad de subordinados de las que 
hablaba en la carta; su incapacidad técnica para afrontar otros retos como la construcción 
de las esclusas así hasta un sin fin de especulaciones ya que él nunca aclaró 
convincentemente las razones de su renuncia. M. Parker (2010) cree que las más 
razonables serían dos: habría considerado su poca preparación para las obras hidráulicas 
después del indudable éxito en el diseño del trazado del Canal y de la red ferroviaria para 
el transporte de materiales y escombro y, al mismo tiempo, se habría agotado 
profundamente tanto psíquica como físicamente al trabajar 14 horas diarias y padeciendo 




Semanas antes, el presidente de la CCI Theodore Shonts había comunicado su renuncia, la 
cual se llevó a cabo en marzo y un mes después la de aquel. Ambos sucesos contrariaron al 
Gobierno de los Estados Unidos y, en particular, a su presidente. Sin embargo, las 
dimisiones pasaron casi desapercibidas para la prensa española. Únicamente se hace eco de 
la noticia el decenario  Vida Marítima (Vull, 10/5/1907)
125
 al dar el nombramiento de 
George Goethals para dirigir las obras, poniendo así fin a las dimisiones de ingenieros 
civiles que lo hicieron -aseguraba el corresponsal o colaborador desde Nueva York- por 
“intereses personales” o por “disgustos con el Gobierno”.  
Dos meses después El Regional (16/07/1907) se refiere a este asunto de forma indirecta en 
una crónica sobre la situación de los braceros españoles, al hablar del supuesto desastre de 
las obras, las corruptelas y, finalmente, de la sustitución de Stevens por coronel Goethals. 
Incluso a los dimisionarios se les consideraba al frente de las obras un año después de 
haber abandonado sus respectivos cargos. Así en marzo del año siguiente El Álbum Ibero 
Americano (22/4/1908) reproducía los cálculos del exingeniero jefe Stevens -al que seguía 
situando al frente de las obras- sobre la fecha de entrada en funcionamiento del Canal. 
También La Época (24/5/1908) se refería a Stevens como ingeniero jefe de las obras y 
recogía unas manifestaciones suyas opinando que la nueva vía marítima sólo favorecería a 
los europeos. Es esta una de las opiniones que concuerda con el contenido de la carta-
desahogo enviada  a Roosevelt y con sus posteriores críticas a la vía marítima como 
veremos más adelante. 
En un periodismo español dominado por los artículos sobre política, los ecos de sociedad y 
la página dedicada a publicidad, El País (22/11/1907) y La Voz de Galicia (29/11/1907) 
seguían considerando a Shonts presidente de la Comisión del Canal ocho meses después de 
su dimisión al dar la noticia de la boda de su hija. Lo más probable es que estos casos 
fuesen errores en un contexto de desconocimiento del staff de la organización de las obras 
del Canal. La mayoría de los periódicos dependían informativamente de agencias que 
resumían y filtraban las noticias según la orientación ideológica
126
, por lo que no es de 
extrañar que Vida Marítima (10/5/1907), con corresponsal en Nueva York, fuese casi el 
único que informó del asunto. 
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Madrid Científico (Redondo, 1907, nº 577) también se hace eco del nombramiento de 
Goethals  -del que publica un retrato-, al que juzga motivado por la necesidad de “acelerar 
los trabajos cuanto sea posible” así como mejorar la sanidad en la Zona del Canal, que 
tanto espantaba a los trabajadores. 
Los diarios españoles apenas contaban con corresponsales en el extranjero
127
. Sin embargo, 
de vez en cuando aparecían publicadas por esa misma época noticias de diferente índole 
firmadas por corresponsales en la mencionada urbe en los periódicos La Vanguardia, El 
País, Vida Marítima, El Día, El Heraldo de Madrid y La Gaceta de los Caminos de 
Hierro.  
Lo habitual era que se tratara de colaboradores ocasionales que no seguían más que los 
temas destacados de actualidad a través de sus crónicas. O, incluso, no cabe descartar la 
inexistencia del corresponsal pero, en la lucha por aparentar más despliegue de medios y 
conseguir la mayor veracidad que otorga la proximidad a los hechos (Tulloch, 1998), se los 
inventaran o tal vea se tratase de telegramas enviados por personas relacionadas con la 
publicación y presentados como “corresponsales”. El verdadero corresponsal en el 
extranjero era una figura profesional que muy pocos periódicos podían permitirse 
entonces
128
.  Entre las excepciones, cabe destacar al de La Correspondencia de España en 
Londres, Ramiro de Maeztu, que enviaba también crónicas sobre los avatares de las obras 
del Canal de Panamá, aunque su contenido no difería sustancialmente de las publicadas en 
los demás diarios. 
De entre los consultados, 15 periódicos españoles se hicieron eco de la reacción oficial a la 
crisis de imagen que estaba sufriendo el proyecto del canal en el Istmo centroamericano. 
La Vanguardia y La Correspondencia de España fueron lo que dedicaron más atención 
(tabla 6.2).  
  
                                               
127 Ver capítulo 3 
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Tabla 6.2: Número de contenidos sobre el viaje del presidente Roosevelt a Panamá y los 
cambios en la cúpula de la empresa constructora en la prensa española. 
Periódico Nº contenidos 
La Vanguardia 8 
La Correspondencia de España 5 
ABC 3 
Madrid Científico, El Norte de Galicia, La Voz de Galicia y 
El Noroeste 
2 cada uno. Total: 8 
El Siglo Futuro, La Época, El País, El Liberal, El Heraldo 
de Madrid, La Correspondencia Gallega, Vida Marítima, La 
Correspondencia Militar, Faro de Vigo, Ilustración 
Artística, Arquitectura y Construcción y Gaceta de los 
Caminos de Hierro 




Total contenidos  36 
Fuente: Elaboración propia  
El número de noticias publicadas en el periódico catalán supone  la cuarta parte de las que 
vieron la luz en los dieciséis restantes.  
6.4. LAS POLÉMICAS POLÍTICAS DURANTE LA CONSTRUCCIÓN: 
DESARROLLO DE LA OBRA, ADMINISTRACIÓN Y PLAZOS  
En la prensa española, las dudas sobre la viabilidad de la construcción del Canal 
prosiguieron los años 1908 y 1909 entremezcladas con otras noticias sobre los avances.  
Un problema nuevo apareció en las obras, en la zona del Corte Culebra: los grandes 
deslizamientos de tierra que deshacían el trabajo de semanas y a veces de meses. Se 
producían como consecuencia de la combinación geológica de distintos tipos de estratos y 
de rocas que, además, se comportaban de manera inesperada al contactar con la atmósfera 




masas y derrumbes de suerte que, con frecuencia, el suelo de la zona excavada subía más 
de un metro en cinco minutos y en otras ocasiones se hundía. O lo excavado durante 
semanas se perdía con un deslizamiento de grandes masas de tierra (Parker, 2010). 
En la primavera de 1908, El Día (27/4/1908) anunció otra visita del entonces Secretario de 
Guerra William Taft a Centroamérica para arreglar problemas pendientes entre Estados 
Unidos Colombia y Panamá. A la vuelta sólo La Vanguardia (20/5/1908) se hizo eco del 
resultado de la gira. Taft aseguró que los trabajos de excavación terminarían en cuatro 
años, es decir, en 1912, que era la previsión oficial de entonces. 
En el verano, El Diario de Pontevedra (31/07/1908) y El Norte de Galicia (03/08/1908) 
publicaron una crónica –la misma aunque de diferente amplitud-  en la que, citando como 
fuente a diarios norteamericanos y a la Comisión, se aseguraba que las obras concluirán en 
un plazo de seis años (1914), tal como habían pronosticado meses antes Taft y Goethals.  
La prensa publicaba otros datos que, al ser de fuentes oficiales citadas, parece razonable 
pensar que el Gobierno norteamericano pretendía poner en valor sus esfuerzos en la 
construcción al tiempo que pasar por alto los vacilantes comienzos bajo su responsabilidad. 
Así se afirma que, tras la etapa francesa, las obras se reanudaron en realidad en enero de 
1906
129
 y detallaban datos de las excavaciones llevadas a cabo por los primeros y por los 
nuevos gestores en el último año, es decir en 1907. “Y se puede admitir que este cubo no 
ha sido hecho más que desde el 1º de enero de 1906, fecha en que ha comenzado realmente 
el trabajo” (El Diario de Pontevedra, 31/07/1908). 
De acuerdo con esta información oficial, los franceses habrían extraído 62,6 millones de 
metros cúbicos, quedando 48, 7 para terminar las obras. Como en 1907 se extrajeron 12,8, 
se calculaba 4 años para finalizar las excavaciones – que no el Canal. La revista de 
divulgación de las técnicas Madrid Científico (1908, nº 599) publicó un gráfico para 
indicar de una manera visual el porcentaje de las obras ya concluido en relación al total. Es 
un recuadro impreso a una columna al fondo a la derecha sin pie. Lo justifica por tratarse 
de la “mayor obra de ingeniería moderna”. No hay que olvidar que el público al que iba 
dirigida eran principalmente ingenieros de caminos, canales y puertos. 
Cuatro meses más tarde (Madrid Científico 1908, nº 611) insertó una información similar, 
incluso el título de la noticia es el mismo. Lo único diferente es el grabado. En este caso es 
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un cuadro estadístico en el que se puede observar el adelanto de obras entre 1884 y1908. El 
pie es precisamente eso: el “avance de las obras” y transmite la idea del enorme empuje 
que supuso en ese momento el que los norteamericanos se hiciesen cargo del Canal. 
Sin embargo, en diciembre de ese año, la imagen de las obras del Canal, de la Comisión y de 
los propios Estados Unidos sufrió un serio revés que se prolongó en los inicios de 1909. Varias 
publicaciones hablaron de retrasos en las obras a consecuencia de las malas previsiones, 
corruptelas en la Comisión o excesos burocráticos a la vez que resumen las acusaciones del 
New York World contra la administración Roosevelt. Las críticas del Bunau-Varilla 
parecían haber dado carta de naturaleza a una mirada crítica sobre la marcha de las obras. 
Llegaron a decir incluso que se había paralizado “o poco menos” de las obras canaleras (La 
Vanguardia, 30/6/1907) a causa de la presunta ineptitud de algunos ingenieros, colocados 
allí por “influencias políticas” más que por su valía profesional.  
En una noticia firmada en Londres, quizá por su corresponsal habitual Ramiro de Maeztu 
aunque no aparece su nombre, La Correspondencia de España (16/12/1908) se refirió a 
errores de los ingenieros y de corruptelas en la administración de la empresa (la Comisión) 
que la estarían llevando a la quiebra. Fundamentaba la noticia en supuestos informes y 
cartas, “cuya autenticidad nadie pone en duda”. Aseguraba que las “obras van 
atrasadísimas” entre otras razones por los cálculos mal hechos de los ingenieros “que se 
han equivocado, como se equivocaron en otro tiempo los ingenieros franceses” en lo que 
parecía una reivindicación del buen nombre de estos. El error estaría en estimar un 
subsuelo de tierra cuando se halló roca dura por los que el pico y pala dejaron de ser útiles 
y hubo que recurrir a los explosivos, aseveraba el cronista. 
También les afeaba la conducta a los técnicos norteamericanos por variar el trazado de 
Lesseps en base a cálculos técnicos que también resultarían fallidos. Se refería a dos lagos 
artificiales que, según el periódico, al llenarlos se vaciarían solos al no asentarse sobre un 
suelo de roca. Dentro de una visión catastrofista, citaba el escándalo de la compra de la 
Compañía francesa y los enormes gastos que suponen las obras que veremos más adelante. 
La Correspondencia reúne todas estas afirmaciones para elevar el grado de verosimilitud 
de la crónica al provocar la imaginación de lector con referencias al oscurantismo. Así 
aseguraba que el Gobierno “yanqui hace todo lo posible para que no se conozca en Europa 




Inglaterra para informar sobre la situación financiera de la Comisión, hablan de un nuevo 
escándalo “de incalculables consecuencias” en Panamá. 
Esta misma crónica fue reproducida total o parcialmente por tres periódicos gallegos
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entre el 16 y el 21 de diciembre, que salvo en uno, los otros dos incluso la titula 
exactamente igual que La Correspondencia. Estas noticias eran el eco de la polémica que 
durante el verano de 1907 había alimentado el debate sobre el proyecto ístmico, que unos 
calificaban las obras de desastre y otros decían todo lo contrario: 
Hay quien acusa a la administración y a la dirección de ineptitud, afirmando que en 
las obras se han gastado inútilmente muchos millones, otros declaran que siguen un 
curso normal y que el progreso en los trabajos es grande y positivo todos los meses. 
(La Vanguardia, 3/7/1907). 
La explicación de estas dudas la daba el cónsul de Panamá en un informe en el que 
apuntaba a la idea que estaría barajando Roosevelt de constituir una junta de ingenieros 
que inspeccionase las obras de Panamá: “…y luego por medio de un informe autorizado y 
concienzudo ponga término para siempre a los rumores de escándalo que con frecuencia 
circulan a propósito de aquellas obras” (La Vanguardia (20/12/1908). 
Tal equipo técnico no se llegó a formar de modo que continuaron publicándose en España 
noticias sembrando dudas  sobre las previsiones de las obras. Iban atrasadas por lo que 
sería difícil que terminasen en “siete años” explicaba El Día (16/12/1908)131. Añadía que el 
incumplimiento de las previsiones iba a provocar un disgusto al Gobierno de los Estados 
Unidos  que acarrearía un aumento de costes. Aprovechó para anunciar la próxima visita 
del entonces presidente electo William Taft.  
La previsión de que tanto los plazos de finalización, los costes totales como los reveses era 
algo que recurrentemente aparecía en las páginas de la prensa de los Estados Unidos 
(National Tribune, 27/6/1907). Y más tarde, en la española. Los errores de los ingenieros 
eran recordados tres meses después por El Correo de Galicia (30/03/1909)
132 
al hablar de 
un derrumbe de un dique de contención de la presa de Gatún. Citando al The Washington 
Herald, indicaba que los ingenieros no Habían calculado adecuadamente la firmeza del 
                                               
130 Son El Eco de Galicia (16/12/1908), El regional (18/12/1908) y El Diario de Pontevedra (21/12/1908). 
Estos dos últimos titula la crónica exactamente igual. 
131 Sobre la marcha de las obras, también informaba la revista España y América (García, 31/3/1909), al 
tiempo que hacía un repaso de la actualidad del Canal de Panamá que citaremos más adelante. 
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suelo y que, por lo tanto, se equivocaron al defender la consistencia de esta solución ante 
Taft, de visita en la Zona del Canal. La revista España y América (31/3/1909) señaló, por 
su parte, que el derrumbe había reavivado los argumentos de la construcción de un canal a 
nivel y pensaba que la obra podía terminar en un desastre
133
 como el de los franceses tal 
como, a juicio del reportero, opinaba Bunau- Varilla.  
Al inicio de esta crisis de imagen, ocurrida en diciembre, el presidente Roosevelt 
reaccionó. Con motivo de la apertura del período de sesiones del Congreso, El Noroeste 
(9/12/1908/) informó que, a juicio del mandatario, las obras marchaban a buen ritmo
134
. A 
los pocos días, el presidente electo W. Taft anunció otra visita a al Canal, viaje que duraría 
tres semanas y se haría acompañar de un equipo de ingenieros (El Noroeste, 23/1/1909)
135 
con la evidente misión de inspeccionar las obras. En el transcurso de la gira, declaró (El 
Heraldo de Madrid, 22/1/1909) que si era necesario haría cambios en los proyectos
136
. 
La visita sirvió para crear optimismo sobre el proyecto, anunciando plazos, dando por 
buenas iniciativas e, incluso, inaugurando un tramo. Se trataba de la desembocadura del 
Canal en el océano Pacífico que Taft recorrió “a bordo del vapor Newport” quedando para 
la historia como el primero que, al menos en parte, “ha surcado” (El Norte de Galicia, 
08/02/1909), las aguas del canal. Aunque no hizo declaraciones, los periódicos, mediante 
la entonces aceptada y generalizada profesionalmente coletilla “se dice”, contaron que 
había dado su aprobación a las esclusas y diques de Gatún (El Correo de Galicia, 
05/02/1909)
137
 y el ingeniero jefe Goethals  se mostró confiado durante la inspección de 
los desmontes del Corte Culebra en que el 1 de enero de 1915 navegarían por allí los 
barcos (Faro, 7/2/1909). 
La fecha seguramente era más una meta, un propósito oficial que un buen cálculo. En uno 
de los primeros informes que hizo Goethals después de tomar posesión en la primavera de 
                                               
133 Esta opinión pesimista la recogió Ilustración Artística (Beltrán, 8/2/1909) culpando fundamentalmente a 
los ingenieros que se habrían equivocado en todo por lo que las obras consumirán mucho dinero y terminarán 
en desastre 
134 Una noticia que también publicó La Voz de Galicia (9/12/1908) 
135 En el titular, El Noroeste cometió un error al llamar general a Taft cuando su profesión fuera de la política 
era la de abogado y había desempeñado las funciones de fiscal. 
136 La Vanguardia también anunció este viaje y la revista Ilustración Artística (Beltrán, 8/3/1909) hizo una 
breve reseña del viaje. 
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1907 también había dicho lo mismo: que la nueva vía interoceánica estaría lista el primer 
día de 1915 (El Correo de Galicia, 13/05/1907) 
Un buen número de periódicos españoles recogieron en sus páginas el discurso de Taft en 
toma de posesión de la Presidencia de Estados Unidos a principios de marzo
138
. Dedicó 
algunas palabras de apoyo al Canal en las que desmintió que las obras fuesen mal, 
rechazando así “los rumores alarmantes” (La Época, 5/3/1909) acerca de un supuesto caos 
en la ejecución de las obras
139
. Es de destacar que tanto el periódico del partido 
conservador La Época como el también conservador pero católico, El Siglo Futuro, 
llevaron la toma de posesión a la primera página y le dedicaron  mayor espacio de lo que  
era habitual para los noticias  del extranjero. Ambos, sin embargo, le prestaron poca 
atención a las informaciones sobre el Canal de Panamá en comparación con otros diarios. 
El primero dedicó a la nueva presidencia una crónica de su corresponsal en Washington 
que firmó el día 4 con el pseudónimo Potomac
140
 (Potomac, 21/3/1909). El corresponsal, 
después de describir la ceremonia, resumió el discurso  como la continuidad de la política 
de Roosevelt: paz, proteccionismo, armarse hasta los dientes, estrechar lazos con 
Centroamérica y, entre otros muchos objetivos, acabar  “a todo trance” el Canal de 
Panamá, “cueste lo que cueste”. 
Para ello se mostró decidido a dedicarle toda su energía, al tiempo que confirmó al coronel 
Goethals al frente de las obras  que, en su opinión, marchaban a buen ritmo (La 
Construcción moderna, 15/4/1909). 
  
                                               
138 Entonces se hacía en ese mes y no en Enero como ahora 
139 Información que recogieron también El Siglo Futuro (5/3/1909) y Diario de Galicia (11/03/1909). 
140 Nombre del río que fluye por la capital norteamericana y que presumiblemente utilizó un diplomático, 




Tabla 6.3: Administración, errores constructivos, plazos y la reacción de los responsables: 
1908-1909. 
Periódicos Nº de contenidos 
La Vanguardia 7 
El Norte de Galicia 3 
El Correo de Galicia 3 
Diario de Pontevedra 2 
El Noroeste 2 
El Día 2 
La Época 2 
Ilustración Artística 2 
Madrid Científico 2 
El Eco de Galicia, El Regional, La Voz de Galicia, El Siglo 
Futuro, Diario de Galicia, La Construcción moderna, El Heraldo 
de Madrid, España y América, Nuevo Mundo y Faro
141
 
1 referencia cada 
uno. 
Total: 10 
Total contenidos 35 
Fuente: Elaboración propia. 
6.5. LOS COSTES ECONÓMICOS Y LAS MAGNITUDES DE LAS OBRAS: 
INFORMACIÓN Y PROPAGANDA 
La prensa española publicó a lo largo de los tres años analizados numerosas noticias sobre 
el coste del Canal de Panamá. Unas veces se aseguraba que era dinero perdido. Otras, que 
la gran pujanza económica de los Estados Unidos impediría que el proyecto volviese a 
fracasar una vez más (La Correspondencia Gallega, 01/05/1909 y El Norte de Galicia, 
24/05/1909). Y otras, como simple dato económico relevante y llamativo. A este respecto, 
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debemos constatar que la mayoría de las cabeceras analizadas aquí se englobaban dentro 
de lo que se califica como “prensa burguesa”, la que defendía el sistema de la Restauración 
aunque también fuese leída por los excluidos políticamente del régimen: republicanos, 
carlistas y clase obrera. 
La prensa no ha contribuido a dar una idea clara del volumen de inversiones en la rotura 
del istmo centroamericano. Expresaba las cantidades en pesos, francos, libras y dólares, de 
manera que, fuera del grupo de entendidos, a la mayor parte de los lectores lo que les 
podría impresionar era la palabra millones. Entendemos que las cifras expresadas en pesos 
o duros podría ser a veces una forma de llamarle a dólar. Peso o duro son palabras que 
tienen su origen en el “peso duro” o peso fuerte” que era conocido como real de a 8 y fue 
moneda de uso en los Estados Unidos hasta casi la Guerra de secesión. Recibía el nombre 
de Spanish dollar y equivalía a un dólar norteamericano.  
En 1907, no había equivalencia posible al descender el valor del peso español como 
consecuencia de la decisión del Banco de España tomada en 1883 de sacar la peseta del 
patrón oro (Velarde, 2001), vigente entonces en las economías desarrolladas. 
El Día (5/9/1906) aportó un dato interesante de lo que suponía para la economía de los 
Estados Unidos las inversiones en la construcción del Canal de Panamá. De los 880 
millones de dólares del presupuesto norteamericano para el siguiente año fiscal
142
, 42 
fueron destinados al proyecto del Istmo, lo que representaba el 4,7 por ciento del total. Para 
dar idea del potencial económico de la república norteamericana y su determinación en 
construir la vía marítima, titulaba la noticia “Millones a granel”. Comparaba esta inversión 
con los 10 destinados a crear la administración del nuevo estado de Oklahoma
143
. 
La fe en un final feliz del canal que manifestaban algunas publicaciones españolas las 
depositaban en la pujanza económica del país que estaba llevando a cabo las obras. Es el 
caso de la revista Madrid Científico (Redondo, 1907, nº 577) al restar importancia a las 
dudas expresadas por una parte de la prensa sobre la viabilidad de la empresa canalera. 
Decía que los norteamericanos habían “vencido a fuerza de dinero” todas las dificultades 
que otras compañías no pudieron por falta de financiación.  
                                               
142 El año fiscal del que hablaba El Día iba del 1 de octubre 1906 al 30 de septiembre del año siguiente 
143 Esta noticia también apareció en El Correo de Galicia (07/08/1906) dentro de una batería de sueltos bajo 
el epígrafe “Crónica local”, lo que da idea del escaso criterio profesional que existía entonces. Cifraba los 
millones destinados en 26,3 “millones de pesos” de los cuales 10,3 estaría destinados a maquinaria y 




Desde finales de 1906, en 1907 y principios del siguiente, era frecuente leer en los 
periódicos españoles – habitualmente sin citar fuentes- noticias sobre el gasto de las obras 
del canal expresadas en las monedas apuntadas. Cifras que daban idea de la magnitud de la 
obra que se estaba llevando a cabo en Centroamérica. En el mencionado artículo de 
Madrid Científico, se calculaba que en 1907 se habrían gastado 200 millones “de duros”144, 
partida en la que se incluían los 40 millones de dólares pagados a la compañía francesa y 
10 a Panamá por la cesión de la Zona del canal. Una información que meses antes habían 
publicado Faro de Vigo (17/10/1906). 
En torno a la finalización del año fiscal norteamericano, La Vanguardia (7/9/1907) y El 
Liberal (7/10/1907) cifraban el total de lo invertido hasta ese momento en 130 millones de 
dólares. En ese período de 12 meses, las obras habrían costado 26,3 “millones de pesos” 
(El Correo de Galicia, 07/08/1906) de los cuales 10,3 irían destinados a “materiales y 
provisiones”. Esta noticia aparece publicada en la sección de local en el mes de agosto, 
tradicionalmente escaso en información. Es un indicio de que algunas informaciones sobre 
el canal de Panamá eran “relleno” como lo eran otras muchas.  
La Correspondencia Gallega (01/02/1907) y El Regional (21/02/1907), mencionando al 
semanario británico Tit-Bits
145
, publicaron la misma crónica calculando que ascendería a 
500 millones de francos aunque si se incluyese todo lo gastado “en poner en comunicación 
el Atlántico con el Pacífico”, la cifra se elevaría a los 2.500 millones. El primero le da una 
connotación de desastre al titularla “Dinero al agua” lo mismo que otros periódicos 
gallegos
146
. Hacen un breve repaso de los gastos registrados en la etapa francesa, con especial 
referencia a la mala administración. Ponen, entre otros, el ejemplo de una supuesta compra de 
mulas que valdrían unas 100.000 pesetas, pero que la empresa francesa terminó pagando 
medio millón. “Los altos cargos de la Compañía cobraban sueldos enormes y tiraban 
materialmente el dinero”, se afirmaba en las dos crónicas de tono amarillista.  
Un año después vieron la luz numerosas informaciones sobre las previsiones de inversión 
para terminar las obras, acompañadas de plazos de finalización que, por lo demás, 
resultaron bastante acertados. En La Vanguardia (12/1/1908), se daba cuenta del cálculo a 
la baja del coste del proyecto hecho por la Comisión. Un cálculo que, en realidad, iba a 
                                               
144 Entendemos que aquí podría estar hablando, en realidad, de dólares. 
145 Tit-Bits fue un semanario popular inglés. Para ampliar información, ver Jackson, K. (1997).  





costar 250 millones de dólares, información que completó el decenario Vida Marítima 
(10/3/1908) al estimar el sobrecoste de lo estimado en 100 millones de dólares
147
.  Por su 
parte, la revista España y América (31/3/1909) creía que sobrepasaría los 280 millones de 
dólares. Atribuía a algunos ingenieros y a Goethals el dato de que el sobrecoste alcanzaría 
los 500. Tampoco creía que se fuese a terminar en 1915 o antes.  Entre la primavera de 1904, 
cuando Estados Unidos se hace cargo del proyecto y finales de octubre los gastos fueron de 
51,4 millones de dólares (tabla 6.4), según fuentes oficiales. 
Tabla 6.4: Dinero gastado en las obras del Canal de Panamá por Estados Unidos desde 1904 a 
octubre de 1907. 
Concepto Gasto en dólares 
Administración civil 1.640.721,40 
Sanidad 5.307.228,93 
Construcciones y gastos de ingeniería 17.848.775,89 
Servicios y mejoras municipales 4.621.698,45 
Replanteos 22.029.475,28 
Total gastos 51.447.899,95 
Fuente: Vida Marítima (10/3/1908). 
En los primeros meses de 1909, volvieron a proliferar noticias estimando la suma 
definitiva del coste del Canal. En conjunto, la información dada resultaba confusa por 
contradictoria e inexacta y al usar, como se ha dicho, distintas cifras en monedas diferentes 
y en diversos períodos contabilizados. Apenas se han visto informaciones contextualizadas 
que diesen una imagen global del coste de las obras. Se puede encuadrar en este caso la 
noticia que dieron varios periódicos gallegos y madrileños
148
 el 13 y el 14 de enero acerca de la 
autorización del Senado norteamericano a su Gobierno a emitir obligaciones por importe de 
500 millones de dólares para terminar las obras del Canal.  
                                               
147 La misma cantidad la recoge también El Día (12/2/1908). 
148 La Voz de Galicia (14/1/1909), Faro de Vigo (14/1/1909), La Gaceta de Galicia (13/01/1909),  El Correo 
de Galicia (13/01/1909), El Noroeste (14/1/1909), La Época (13/1/1909), El Liberal (13/1/1909), El Siglo 




El Siglo Futuro (13/01/1909 y 14/1/1909) y el ABC (13/01/1909 y 15/1/1909) publicaron 
dos informaciones contradictorias en estas tres fechas. Si en la primera coincidieron con 
sus colegas, en la segunda, contaron, citando al Daily Telegraph de Londres, que dentro de 
poco se presentaría en el Senado “un proyecto de ley autorizando la emisión de nuevas 
obligaciones del canal de Panamá, por una cantidad de 100 millones de libras esterlinas”. 
Arrojó más claridad El Norte de Galicia (12/02/1909) al contar que se trataba de un 
proyecto de Ley a cargo del senador Hopkins en el que solicitaba que la cámara autorizara 
sobrepasar el límite de los gastos previstos para la vía panameña de los 179 millones de 
dólares fijados con anterioridad a 500
149
. El periódico añadía que esta iniciativa venía a 
confirmar la opinión general que esta construcción devoraba “millones y más millones del 
Tesoro de los Estados Unidos hasta dejar muy atrás” las estimaciones que con anterioridad 
se habían hecho y que fueron “ampliándose progresivamente”, convirtiéndose el proyecto 
en un “saco sin fondo” (Arambílez, 10/2/1909). 
Estos bailes de cifras e informaciones contradictorias nos indican que la mayoría de las 
veces se incluían en las páginas los telegramas sin editar ni hacer el más mínimo 
seguimiento para no llevar a la confusión. Era propio de unas redacciones pequeñas, poco 
profesionalizadas y carentes de especialización, donde lo importante era producir mucho 
sin excesivos miramientos con la calidad que denunció Urgoiti. 
Era un periodismo que, además de la ideología de cada uno, se encaminaba por la senda 
comercial. La espina dorsal de su valor profesional estaba formada por los artículos de 
opinión, una -o más si las hubiese- noticia exclusiva, otras muchas que cubriesen el interés 
diverso del público y una buena cantidad de anuncios que, como hemos dicho, era una de 
las secciones más leídas por entonces
150
. 
Los constantes cambios de estimaciones lo habían reflejado también los periódicos 
norteamericanos. En aquellos meses de principios de 1909, todo indica que tampoco las 
cosas estaban claras para los representantes y senadores. Algunas noticias (La Vanguardia, 
3/2/1909) apuntaban a un compás de espera a que regresase el presidente electo Taft de su 
viaje al país caribeño para que explicase por qué habían aumentado tanto las previsiones de 
coste, cuando en ese mes de febrero, se atribuía a Goethals  la previsión de que ascendería 
                                               
149 Una información casi idéntica la había publicado seis días antes El Día (6/2/1909) 
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a 127 millones de libras frente a los 20 que había costado el de Suez (La Vanguardia, 
9/3/1909). 
La respuesta la dio una comisión técnica (Nuevo Mundo 1/4/1909) que recomendó 
sopesar las propuestas de innovación  del proyecto para no salirse del presupuesto. Lo  
cifró en 360 millones de dólares frente a los 140 que se habían estimado en 1905; 
montante que dio Roosevelt en el mensaje al Congreso de despedida de su cargo (La 
Construcción Moderna, 15/4/1909) quien, por cierto, aventuró que la vía ístmica estaría 
finalizada antes de enero de 1915.  
Sin embargo, el baile de cantidades siguió poblando las informaciones sobre el Canal de 
Panamá y El Día (4/5/1909) recodaba en mayo que Bunau-Varilla había pronosticado que 
sobrepasaría el doble de lo calculado inicialmente, que fue de 140 millones de dólares. 
También hizo memoria de los pronósticos del ingeniero jefe elevando esa cantidad a 310 y 
en esos momentos ya había rectificado al hacer un nuevo pronóstico: 400 millones de 
dólares. Ese mismo mes tres diarios gallegos (La Voz de Galicia, 26/5/1909, El Norte de 
Galicia, 24/05/1909 y La Correspondencia Gallega, 1/5/ 1909) publicaban el último 
cálculo atribuido al Gobierno de los Estados Unidos que cifraba el importe total de la 
inversión, incluidos los pagos de los derechos a Panamá, a la Compañía francesa y los 
destinados a las fortificaciones militares del mismo -26 millones- en algo más de 2.250 
millones, sin concretar la moneda, probablemente francos. 
En la primavera de 1909, empezó a cesar el escepticismo en el periodismo español al 
reconocer, casi por primera vez, que el canal podía ser rentable en muchos aspectos. No 
sólo de la explotación económica derivada de los derechos de paso, sino porque se 
empezaba a dar por hecho su determinante importancia comercial y militarmente en el 




Las necesidades de financiación de las obras del Canal fueron ampliamente recogidas en 
España. De vez en cuando, los periódicos publicaban noticias de emisiones de deuda por 
parte del Tesoro norteamericano con este fin.  
En una crónica más amplia que las dedicadas habitualmente al Canal de Panamá y titulada 
a dos columnas de las seis en que distribuía sus páginas
152
, El País relata los pormenores 
                                               
151 Este será el tema del siguiente capítulo. 




de esta emisión: iba a ser para sufragar los gastos corrientes del Canal, a un interés del dos 




Los cupones serán de 20, 100 y 1.000 dollars para los títulos que serán nominativos 
y reembolsables en oro dentro de diez años en un plazo que no exceda de treinta, a 
contar desde la fecha de su creación. Estas obligaciones estarán exentas de todo 
impuesto y podrán servir de garantía a los Bancos nacionales para la circulación de 
sus billetes (El País, 27/11/1907). 
El diario explica que al mismo tiempo se emitía otro tipo de deuda pública para acabar con 
aquella crisis. Estos bonos tenían menos aceptación que las obligaciones del Canal de 
Panamá. Las previsiones de esta crónica resultaron desacertadas parcialmente puesto que 
las emisiones fueron totalmente cubiertas
154
, particularmente las obligaciones del Canal 
(La Época, 9/12/1907) y “la prima sobre el oro ha estado a punto de desaparecer”. Todos 
los bonos fueron adjudicados a bancos norteamericanos, según informa el corresponsal de 
La Voz de Galicia (Varela, 10/1/08) desde La Habana con un mes de retraso. 
En realidad, el punto de interés de estas noticias eran los vaivenes financieros por los que 
atravesaba la entonces segunda potencia del mundo –quizá ya la primera-, donde el 
proyecto ístmico era en esta narración un elemento secundario, pero tomó relevancia en 
este tipo de información en el momento que sus necesidades financieras contribuyeron a 
estabilizar los mercados del dinero (ABC, 8/12/1907). 
En 1907, con el proyecto bien definido y las obras a velocidad de crucero, la CCI comenzó 
a publicar periódicamente datos de excavaciones y otras magnitudes que tanto podían 
convencer a la opinión pública de que las obras marchaban bien como asombrar al mundo 
sobre la capacidad de Estados Unidos para llevar a cabo la empresa. Esta producción de 
mensajes propagandísticos los canalizaba a través del periódico The Canal Record, cuyas 
cifras eran utilizadas a menudo por periódicos norteamericanos para elaborar sus 
informaciones. Incluso algunos aplaudieron la iniciativa (Washington Times, 1/10/1907) 
que había salido de la Federación Cívica Nacional (FCN) como instrumento de 
comunicación interna, pero que fue orientado también como comunicación externa. 
                                               
153 Una información más breve la había anticipado este mismo diario (El País, 17/11/1907) y La 
Correspondencia Gallega (01/11/1908) 
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En lo referente a las obras, la prensa española publicó varias noticias en los últimos seis 
meses de 1907 enfocadas a describir el tipo de canal que se había proyectado. El Faro de 
Vigo (17/10/1906) publicó los datos en sistemas de medidas norteamericanas, lo que 
indica, por una parte, la nula edición de cable recibido y por otra, la fuente -que no cita- era 
la administración o la prensa norteamericanas.  Decía el Faro y otros dos periódicos
155
 que el 
canal iba a tener una longitud de 46 millas, entre los 250 y los 5.000 pies de ancho en la 
superficie y 150 en el fondo. Tendría cinco esclusas de 733 pies de largo por 72 de ancho y dos 
lagos artificiales: el de Bohío, que  cubriría 31 millas cuadradas y el de Alajuela, 5.900 acres. 
Este proveería “de fuerza motriz hidráulica para el manejo de las esclusas y para alumbrar el 
canal de océano a océano”. 
En aquel segundo semestre del año, la prensa española aún no daba información de las 
excavaciones llevadas a cabo, todavía modestas para lo que se esperaba. Sí, en cambio, 
informaba de concursos y adjudicaciones
156
 de obras y de la construcción de dos buques 
dragas con capacidad para succionar 2.000 metros cúbicos diarios y el precio era de 
“724.000 duros” (Vida Marítima, 10/10/1906). 
Las adjudicaciones se hicieron a sociedades de contratistas “bien acreditados en las 
distintas especialidades que la obra comprende” (Madrid Científico, 1907, nº 555) y que 
garantizasen disponer de 5 millones de dólares. Las condiciones tenían otros duros 
requisitos como dejar en depósito 200.000 dólares  al presentarse al concurso y, en caso de 
ganarlo, depositar una fianza de 3 millones de dólares. La Administración, que controlaba 
los trabajos, pagaba o cobraba cada mes 100.000 dólares por los adelantos o atrasos en la 
construcción de la obra adjudicada. Con estos requisitos, sólo podían acudir a estos 
concursos públicos empresas en asociaciones muy solventes  financiera y técnicamente con 
una gran capacidad de planificación. 
Desde finales de 1906, pero sobre todo a partir del año siguiente, la prensa española 
empezó a publicar numerosas noticias sobre los avances de las obras. Daba los metros 
cúbicos excavados en un año, meses u otros períodos; los datos de excavaciones, avances 
en la construcción de las presas o similares. Y como en la mayor parte de las demás 
informaciones referentes al canal y, en general, de la mayoría de otra índole, se publicaban 
                                               
155 Vida Marítima (10/11/1906) y Gaceta de los Caminos de Hierro (24/11/1906). 
156 Sobre adjudicaciones, informaron La Correspondencia militar (8/1/1907), La Vanguardia (12/10/1906 y 
1/8/1907), El Heraldo de Madrid (8/1/1907),  La Correspondencia de España (9/1/1907), La Época 




casi siempre sin contextualizar. De esta manera, el lector podía asombrarse de la cantidad 
de metros cúbicos extraídos –o quizá no, ya que entonces las medidas habituales de uso 
corriente se regían por sistemas tradicionales-, pero difícilmente podía darse una idea 
aproximada de los avances. Estas noticias solían tener su origen en los habituales informes 
que hacía la Comisión del Canal o en las comparecencias de sus máximos representantes 
ante el Congreso o el Senado norteamericanos, recogidas por la prensa de ese país o por las 
agencias de noticias. 
Octubre era el mes en que mayor número de informaciones de este tipo se publicaban. La 
razón más plausible es que el 30 de septiembre terminaba el año fiscal y sucedía lo mismo 
que en la actualidad en los meses de enero y febrero, cuando los diarios se pueblan de 
noticias de balances del ejercicio anterior. Por lo tanto, en la primera semana de aquel mes, 
vieron la luz datos de las excavaciones acompañados de comentarios que resaltaban la 
buena marcha de las obras. En una nota firmada por el corresponsal en Londres, La 
Correspondencia de España (7/10/1907) dice que las obras “prosiguen en toda la zona con 
los más satisfactorios resultados”. En la crónica se resalta el record de excavaciones en el 
anterior mes de septiembre que ascendieron a “más de 1.146.000 metros de tierra”. Explica 
que la causa de haber conseguido tal volumen era el buen rendimiento de las grandes 
excavadoras de vapor que “funcionan incesantemente, de un modo admirable”. 
Dos días antes La Vanguardia (5/10/1907) aportaba un dato acerca de la importancia de 
estas máquinas: eran capaces de excavar mil toneladas diarias de tierra, aseguraba. Esto 
explicaría que el gran salto dado que pasó de la extracción de 125.000 metros cúbicos en el 
mes de marzo a un millón y medio en el de septiembre. Por esta razón, los periódicos ya 
empezaban a estimar que la finalización de las obras del Canal se anticiparía a 1912, “tres 
años antes de lo que se había creído”157. E incluso, se publicó que a finales de 1908 se 
había constituido en Panamá un comité para organizar una exposición internacional con 
motivo de la apertura de la vía interoceánica (La Correspondencia de España, 
31/12/1908). 
Las previsiones que se estaban dando en casi todos los periódicos era la de enero de 1915 
(Nuevo Mundo, 12/3/1908) aunque de vez en cuando aparecían noticias que acortaban el 
plazo como acabamos de ver – aunque probablemente se refirieran sólo al Corte Culebra-  
o lo alargaban hasta 1917 o 1919 (Vida Marítima, 10/5/1907). 
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1915 fue la fecha de referencia para la conclusión de esta vía de comunicación marítima y 
que no concluiría antes en opinión de los ingenieros que dirigían las obras (La 
Correspondencia Gallega, 01/05/1909 y El Norte de Galicia, 24/05/1909). Los periódicos 
no llevaban muy bien la cuenta pues el primero de los citados (La Correspondencia Gallega, 
01/02/1908) señalaba que en cuatro o cinco años estaría listo, citando declaraciones del 
coronel Goethals en una comparecencia en el Senado. 
En esta comparecencia, defendió, ante las dudas de algunos senadores, el sistema de 
esclusas y quizá, por esta razón, estimó un plazo más breve que el calculado con 
anterioridad al ser este, como se ha dicho, uno de los argumentos principales a favor de las 
mismas
158
. Unos siete meses antes, el ingeniero jefe y el Secretario de Guerra W. Taft  
habían sostenido, en declaraciones recogidas por la prensa norteamericana, que se 
inauguraría como muy tarde en 1914 (El Día, 31/7/1908)
159
, como así terminó siendo. Los 
dos periódicos fundamentaban las previsiones de los avances de las obras en las cifras de 
excavaciones llevadas a cabo en el último año y medio. 
En 1907 se habrían excavado 9.600.000 metros cúbicos, quedando por tanto 
aproximadamente por extraer 34 millones, que, si fuesen comparadas con las cifras del año 
anterior, “representan un trabajo de cinco años” (La Vanguardia, 27/7/1908)160. Y en los 
últimos doce meses “12.841.000 metros cúbicos, o sean 1.070.000 metros cúbicos por 
mes”. Un avance progresivo que las fuentes oficiales del Gobierno norteamericano 
atribuyen a la nueva y más potente maquinaria. Con todo, el factor más imprevisible para 
determinar la fecha de la puesta en funcionamiento, según esta crónica, lo constituían la 
construcción de la prensa de Gatún y las esclusas
161
. En aquel momento, a mediados de 
1908, se calculaba que estaba construida la cuarta parte del canal (Madrid Científico, 1908, 
nº 599). 
Con frecuencia, los cables
162
 telegráficos sobre las medidas y datos del canal se insertaban 
sin edición alguna. A veces, el punto de vista editorial se expresaba en el título, añadiendo 
comentarios en el texto o las dos cosas. Cuando esto ocurría, las noticias de temática 
                                               
158 Este plazo lo recogieron los periódicos  Diario de Galicia (12/02/1909) y La Correspondencia de España 
(25/12/1907). 
159 Idéntica crónica la había publicado La Vanguardia  (27/7/1908) y La Época (28/7/1908). 
160 Esta misma crónica la publicó El Día, (31/7/1908). 
161 La revista Madrid Científico, (1908, nº 598) publicó  una breve información elogiando la magnitud de las 
obras. 
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canalera solían tener un sesgo informativo negativo. Sin embargo, los avances en el 
proyecto ístmico, las inversiones, las magnitudes de la obra y las soluciones técnicas se 
relataban, en otras ocasiones, en términos admirativos. Es el caso de Madrid Científico 
(Redondo, 1907, nº 577) y (1908, nº 598) que describe el Canal como la mayor obra de 
superficie que vieron los siglos. Todas las grandes obras de la humanidad “son un juego de 
niños comparadas con ésta”. Y la estructura de contención de la presa de Gatún “es la 
estructura más grande que el hombre ha levantado hasta ahora”, aseguraba esta revista. 
Nada hay de exagerado en lo que dice salvo la forma retórica que empleaba para transmitir 
un mensaje de grandiosidad. Tanto si hablamos de las sumas de inversión, como de las 
excavaciones o tipo de máquinas, las cifras eran asombrosas para la época. Esta era la 
imagen que perseguía el Gobierno de Estados Unidos que parecía deseoso de proyectar 
hacía su opinión pública y hacia el mundo su capacidad técnica y financiera y, en 
definitiva, su poderío. Era un método propagandístico que siglos antes había trazado 
Nicolás de Maquiavelo, cuando recomendaba a los príncipes protagonizar hechos 
extraordinarios, como los que  había ideado y llevado a cabo Fernando el Católico, porque 
“ninguna cosa le granjea más estimación a un príncipe que las grandes empresas y las 
acciones raras y maravillosas” (Maquiavelo, 1985, p. 108). 
Sin embargo, la prensa española, por lo general, se mostró más comedida en resaltar los 
logros norteamericanos que Madrid Científico, que acabamos de citar hace dos párrafos, 
pero a partir de 1909 fue aparcando las críticas ante la fuerza de los hechos que 
evidenciaban que el canal de Panamá se acabaría construyendo y ya sólo se podían discutir 
las fechas de finalización o algunas aspectos técnicos menores. 
En 1908, las autoridades de Estados Unidos se replantearon las medidas del Canal. Al ser 
por esclusas, las dimensiones de las compuertas determinarían fácticamente el tipo de 
barcos que podrían cruzar el istmo de un océano a otro. En aquel momento, se preveía un 
canal de 30,50 metros de ancho lo que impediría el paso a aquellos buques que tuviesen  
más de 29 metros de manga (El Día, 8/6/1908). Ese año se estaban construyendo dos 
grandes acorazados para la marina norteamericana de 26 y un trasatlántico para la 
Hamburguer Amerika Linie de 27.  
Por esta razón, algunos ingenieros comentaron a su Gobierno, apuntaba la revista, la 




Dependiendo de la extensión de las esclusas, la capacidad de tráfico del 
canal se ha considerado insuficiente la anchura de aquélla, fijada en 
principio en 30,50 y para responder a las necesidades del porvenir, será 
necesario cuando menos, ampliarla a 37,50 (El Día, 8/6/1908 p. 2). 
El periódico señala que en aquel momento aún no se había tomado ninguna decisión al 
respecto. Sin embargo, la anchura de las esclusas no tuvo un seguimiento por parte de los 
medios españoles
163
. A lo largo de estos tres años, fueron varios los que publicaron las 
medidas del canal de Panamá, siempre utilizando el sistema norteamericano de pies, 
pulgadas y millas sin referirse a los debates sobre la construcción de un canal más ancho 
(Diario de Galicia, 12/02/1909). El ancho previsto hasta ese momento era, de acuerdo con 
estas informaciones, de 21,95 metros (72 pies). 
En la prensa también se desinformó, quizá sin mala fe, en este aspecto. La revista Madrid 
Científico (1909, nº 652) describe con detalle cómo iba a ser el Canal una vez estuviese 
terminado. Aportaba un buen número de medidas, excluyendo la anchura de las esclusas 
que determinarían la manga de los barcos que podrían navegarlo
164
. La parte que discurre 
por el Corte culebra tendría unos 200 pies de ancho (casi 61 metros), las entradas por los 
océanos sería de navegación a nivel de 500 a 1.000 pies (de 152 a 304 metros), precisaba la 
revista madrileña. 
La decisión de publicar estas medidas en el sistema norteamericano nos indica la 
todavía poca profesionalización y escasez de periodistas en las redacciones. Era un 
sistema que no se utilizaba en España. Popularmente era incluso desconocido el 
sistema métrico decimal
165
 ya que la mayor parte del siglo XX convivió con los 
sistemas de medidas tradicionales
166
. Eran informaciones que necesitarían un trabajo de 
edición para hacerlas más asequibles al público. 
                                               
163 Publicaron esta noticia Faro de Vigo (17/10/1906), El Noroeste (22/11/1906), La Vanguardia 
(28/10/1908), Faro (18/10/1908), El Siglo Futuro (24/4/1908), La Correspondencia Gallega (01/10/1908) y 
La Idea Moderna (23/10/1908) y El Día (11/5/1907). 
164 La anchura final sería de 33.53 metros y los barcos que lo crucen no pueden pasar de 32,3 metros de 
manga que, junto con la de la eslora y el calado  máximo dio lugar a un tipo de buques que se ajustan a las 
medidas del canal panameño, llamado “panamax” o de “manga panamá”. 
165 El Sistema Métrico Decimal se estableció en España mediante la de Pesas y Medidas de 19 de Julio de 
1849. El uso obligatorio del sistema tardó algo más de tres décadas hasta la entrada en vigor de la Ley de 8 
de Julio de 1892 (Picado, Rico, y Gómez, 2013).     
166Aún hoy en día, en las zonas rurales de Galicia, la medida de superficie más empleadas son los “ferrados” 
que varía mucho según las zonas (536 metros cuadrados en Arzúa). También se emplean las medidas de 




Algunos periódicos se ocuparon de aspectos que hoy nos pueden parecer menores pero 
que despertaban la curiosidad del lector. Uno de ellos era la escasez de cemento para las 
obras y la necesidad de fabricarlo mediante uso de tierras calizas (Madrid Científico, 
1908, nº 586). Ya hemos visto como los terremotos se reflejaron como una amenaza para 
la solidez de la vía de transporte acuática. Pero las lluvias torrenciales causaban 
desperfectos y molestias (La Vanguardia, 25/11/1908). 
Casi una treintena de periódicos españoles dedicaron en este período de tres años una o 
varias informaciones a hablar de los costes, avances de las obras, posibles fechas de 
finalización y medidas del Canal de Panamá (tabla 6.5). La estadística se refiere no al 
número de noticias que publicó cada medio sino al número de contenidos o aspectos de 
los descritos en este epígrafe que cada medio publicó en una o varias noticias. Ello nos 





Tabla 6.5: Número de contenidos sobre la marcha de las obras, presupuesto y magnitudes de 
las obras 
Periódico Nº de contenidos 
La Vanguardia 13 
El Día 8 
La Correspondencia Gallega 7 
El Norte de  Galicia 5 
Madrid Científico 5 
Vida Marítima 5 
La Correspondencia de España 4 
Faro de Vigo 4 
La Época 4 
La Voz de Galicia 3 
El Siglo Futuro 3 
ABC 3 
El Noroeste 3 
Diario de Galicia 2 
El Correo de Galicia 2 
El Liberal 2 
El País 2 
Nuevo Mundo 2 
El Regional, La Gaceta de Galicia, La Idea Moderna, Faro, Gaceta 
de los Caminos de Hierro, El Globo, España y América,  La 
Correspondencia militar y La Construcción Moderna 
1 contenido cada 
uno. 
Total: 9 
Total contenidos 86 




6.6. UN ESCÁNDALO PÚBLICO: LA ADQUISICIÓN DE LA NUEVA 
COMPAÑÍA DEL CANAL DE PANAMÁ 
Como hemos visto en el capítulo 5, la compra de los derechos sobre el Canal de Panamá a 
la Nueva Compañía, en la que supuestamente se habían enriquecido un grupo de hombres 
de negocios, provocó un escándalo financiero que ocupó en los periódicos norteamericanos 
un buen número de páginas
167
. 
La prensa española le dedicó varias noticias. La primera del período que analizamos la 
publicó La Vanguardia (29/1/1907). Utilizando el dicen -sin precisar la fuente aunque 
parece evidente que son noticias de sus colegas norteamericanos-, auguraba un nuevo 
escándalo relativo al canal de Panamá, “que tantos ha producido ya y gordos desde que 
nació tan grandiosa empresa” y revelaciones “muy sabrosas” sobre la participación de 
políticos norteamericanos destacados en el proceso de la independencia de Panamá. Fueron 
las primeras insinuaciones publicadas antes de que lo hiciese por primera vez el diario de 
Pulitzer, el New York World, el 3 de octubre de 1908, noticia de la que se hicieron eco 
otros periódicos norteamericanos. 
En España, cinco días después de que el World comenzase esta una serie de informaciones, 
conocidas mediáticamente como el escándalo de Panamá o el asunto de Panamá, El Eco de 
Galicia (07/10/1908) informó de que el Comité que dirige la campaña presidencial de los 
demócratas había presentado una querella contra William Nelson Cromwell, acusándolo de 
artífice de la supuesta sindicación de intereses para lucrarse de la operación gubernamental 
de adquirir el Canal.  Aunque había importantes banqueros como J.P. Morgan, cuyo banco 
canalizó los pagos, y otros como J. Edward Simmons o Isaac Seligman, el diario cita a 
Charles Taft, hermano del candidato republicano y a Douglas Robinson, cuñado de T. 
Roosevelt.  
En el mes de diciembre, con motivo de la reapertura de las sesiones del Congreso, La 
Correspondencia de España (8/12/1908) informó de la moción presentada por el 
representante de Illinois, Mr. Rainey, para que se investigase el papel de Cromwel y el grupo 
de financieros que lo rodeaba, denunciado en la campaña electoral reciente. El diario 
madrileño contaba que la decisión del congresista “ha producido gran impresión en la 
Cámara”. 
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De las revelaciones en aquella campaña electoral no se encontraron otras referencias en la 
prensa española que la citada indirectamente. En cambio, el  mes de diciembre fue fértil en 
informaciones referentes a este asunto. Quizá porque fue un tema muy debatido y 
controvertido entre sus colegas norteamericanos “habiéndose ya entablado en varios 
periódicos violentísimas polémicas sobre ese asunto” publicó La Vanguardia (12/12/1908).  
Apuntaba el diario barcelonés la posibilidad de que no se pagase todo el dinero al 
Gobierno francés
168
(sic), extremos que negaba J.P Morgan. 
Contaba que el presidente Roosevelt estaba indignado y amenazaba con procesar al World 
si se “atreve a decir algo en contra de lo declarado por él”. El mandatario volvió sobre este 
tema en un mensaje al Congreso (La Correspondencia de España, 17/12/1908)
169
. Aseguró 
que, en la compra de las acciones y derechos de la compañía francesa del Canal de 
Panamá, no hubo nada censurable ni reprobable. Reconoció que su hermano fue víctima de 
una tentativa de chantaje e hizo un ataque personal y violento contra el propietario del 
periódico New York World, Joseph Pulitzer y pidió que el Congreso abriera una 
investigación al respecto. 
Días más tarde, La Voz de Galicia (26/12/1908) decía que el mensaje presidencial había 
sido redactado con “expresiones atrevidas y violentas” lo que provocó las protestas de una 
parte de la cámara y aplausos de la otra. Señalaba como responsable de la campaña contra 
el presidente a J. Pulizter, defendía la honorabilidad de los funcionarios públicos y, 
resaltaba que para el presidente, las informaciones eran “difamatorias en general para el 
pueblo americano y completamente falsas en todos sus detalles”. Por esta razón, aseguraba 
el diario coruñés, el representante de la Justicia trataría de emprender acciones legales 
contra el responsable del World. La situación era de inquietud –concluía- entre los políticos 
de aquel país. 
Los periódicos norteamericanos se hicieron eco del mensaje que el 15 de diciembre de 
1908 el Presidente envió al Congreso. Fue publicado ese mismo día por el vespertino The 
Evening World (15/12/1908). El New York World replicó en un duro editorial
170
, señalando 
que era la primera vez que un presidente perseguía a ciudadanos por el hecho de informar 
que una persona del gobierno hubiera realizado negocios desde el poder. Acusaba a 
                                               
168 En realidad, el periódico debería decir La Nueva Compañía del Canal francesa 
169 Una información semejante pero más breve  la publicaba al día siguiente El Día (18/12/1908) 
170 Lo recogimos del New York Tribune (16/12/1908) que hizo un amplio resumen con varias citas textuales. 




Roosevelt de haber mostrado durante su mandato un régimen de terror y “vilipendiado el 
honor y la honestidad de ciudadanos públicos y privados que se han opuesto a sus políticas 
o frustrándole sus propuestas”. 
Nada de esto último se reprodujo por aquellos días en España. Al margen de inquinas 
personales, la batalla se había entablado entre una prensa decidida a ocupar el espacio que 
las leyes le permitían y un presidente autoritario y celoso de sus prerrogativas que había 
llamado “esparcidores de estiércol” a los periodistas (Seitel, 2002). 
Sin embargo, pasado un mes, dos periódicos, La Correspondencia de España (22/1/1909) 
y La Época (22/1/1909) informaron en crónicas, más amplias de lo habitual en este asunto, 
del debate en el Senado acerca de las acusaciones de presunta corrupción en la compra del 
Canal de Panamá. El primero contaba que el senador Rayner había presentado una petición 
para que la cámara investigase si era cierto que “el Gobierno yanqui, a instancias de 
Roosevelt, persigue judicialmente a los periódicos que han hablado de los escándalos del 
Canal de Panamá”. 
El tribuno le recordó al Presidente que no podía hostigar a los periodistas para defender a 
su familia o amigos. El periódico madrileño decía que se había planteado un problema 
constitucional al tiempo que informaba del mitin pronunciado por el representante de 
Nueva York, míster Villette, que lo acusaba de perseguir un régimen autoritario y lo 
calificaba de “rey de pacotilla, héroe de fantasía, pigmeo descendiente de tenderillos 
holandeses”. 
El segundo diario –La Época- daba la misma crónica suavizando el tono y eludiendo los 
insultos contra el mandatario norteamericano en una redacción de la crónica favorable para 
su imagen como hombre de Estado. Por su lado, la revista religiosa España y América 
(31/3/1909) resumió algunas invectivas que se dirigieron ambas partes. Eso sí, sin entrar en 
el fondo de la cuestión, la los límites del poder y de la libertad de prensa. Aunque 
publicada el último día de marzo, por el contenido de la crónica se deduce que fue escrito 
tres meses antes; es decir, hacia finales de diciembre de 1908. Según esta publicación, el 
presidente tildaba a los periodistas de su país de “mixtificadores viles del pueblo”, 
mentirosos, calumniadores, entre otras cosas, asegurando que era inocente de lo que se le 
acusaba. 
En Estados Unidos, los profesionales de la información, por su parte, acusaban al 




el país podía disponer de potentes flotas en sus dos costas y ya disponía de una buena red 
de ferrocarril que las comunicaba por tierra. Argumentaban que el canal serviría sobre todo 
a los intereses comerciales europeos
171
. 
Pero volviendo al fragor de la batalla del mes de diciembre, cuando Roosevelt era ya un 
presidente en funciones, La Correspondencia de España (25/12/1908) y El Día 
(28/12/1908) salieron en defensa de su figura con una información idéntica. Atribuían las 
acusaciones a que algunos periódicos, al ver cerca el fin del mandato presidencial, “entran 
ya en la crítica de sus actos” y con “denuncias insidiosas”. Entendían que iba a abandonar 
el cargo “más pobre que cuando entró” lo que “es el mejor elogio que puede hacerse de la 
gestión presidencial de Mr. Roosevelt”, afirmaban. 
Éste, en concordancia con lo anunciado, intentó procesar al dueño del World y otros 
periódicos iniciando un proceso (La Vanguardia, 18/1/1909) a través del fiscal general por 
las acusaciones vertidas contra funcionarios y familiares directos de los presidentes en 
funciones y el electo, inculpaciones que calificaba de falsas. Quince días después, El 
Correo de Galicia (04/02/1909) contaba que un fiscal de Nueva York había decidido 
denunciar al World por difamación al publicar como implicados al cuñado de Roosevelt y 
al hermano del presidente electo. 
Sin embargo, un mes más tarde, un fiscal de Indiana presentó su dimisión por no ser capaz 
de llevar a prisión al director del News de Indianápolis, uno de los periódicos que se 
destacó junto con el World en investigar la compra del Canal de Panamá. Lo que le 
llamaba la atención a La Correspondencia de España (7/3/1909) es la honradez de este 
acusador público, titulando la noticia “fiscal escrupuloso” lo que evidente resultaba 
llamativo y novedoso en la España de la Restauración. 
En definitiva, la prensa española pasó por alto el grueso de los argumentos del 
encontronazo entre Roosevelt y la prensa a propósito de la compra de los derechos del 
Canal de Panamá. 
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Tabla 6.6: El escándalo de la compra del canal de Panamá en la prensa española. 
Periódico Número de contenidos 
La Correspondencia de  España 5 
La Vanguardia 2 
El Día 2 
La Voz de Galicia, El Eco de Galicia, El Correo de 
Galicia, España y América, y La Época 
1 contenido cada periódico. 
 Total: 5 
Total contenidos 14 









CAPÍTULO 7.  EL IMPACTO COMERCIAL Y ESTRATÉGICO 
INTERNACIONAL DE LA OBRA 
7.1. EL VALOR COMERCIAL DEL CANAL PARA ESTADOS UNIDOS Y EL 
RESTO DEL MUNDO 
En los 36 meses analizados, la prensa española prestó poca atención al valor comercial 
del canal de Panamá para los Estados Unidos y para el resto del mundo. Si comparamos 
la masa de información con la dedicada a la marcha de las obras, aquella fue 
indudablemente escasa. 
En la segunda mitad 1906, las obras de construcción aún no habían alcanzado un buen 
ritmo desde que los norteamericanos se hicieran cargo en la primavera de 1904 y su 
finalización se percibía como algo aún lejano. Sin embargo, algunas crónicas 
testimoniaban que algo importante iba a alterar los parámetros del comercio mundial. A 
lo largo de este período se publicaron las nuevas distancias marítimas una vez que 
entrase en funcionamiento  el Canal, lo que venía a ser el nuevo mapa mundial del 
comercio (Tabla 7.1). 
No hay que olvidar que un transporte naval más rápido y el ferrocarril constituyeron los 





Tabla 7.1: Nuevas distancias marítimas tras la apertura del Canal de Panamá 
Origen y destino Sin el Canal (en millas) Con el canal (en millas) 
Nueva York- San Francisco 13.714 5.293 
N. York- Manila (vía San 
Francisco y Yokohama, ruta 
habitual) 
19.530 11.858 
Ahorro en un viaje alrededor 
del mundo* 
- 1888 
Fuente: Elaboración propia en base a los datos publicados por el Faro de Vigo (17/10/1906), El Siglo Futuro 
(24/4/1908), El Día (11/5/1907), Faro (18/10/1908) y La Vanguardia (28/10/1908). 
 
La prensa española veía el canal de Panamá como una parte  esencial del expansionismo de 
los Estados Unidos que empezó a dominar el Caribe con la guerra contra España y en los 
comienzos del siglo XX se extendía por el Pacífico. En este sentido se alude a las leyes 
tendentes a monopolizar el comercio con las Islas Hawái y Filipinas (Vida Marítima, 
10/10/1906), situando aquellas en el corazón de la expansión comercial por todo el océano.  
Creía el articulista que este territorio iba a convertirse en uno de los más importantes en 
cuanto a aprovisionamiento de barcos; “vendrá a ser uno de los puntos más frecuentados 
del mundo” cuando funcione el canal de Panamá y, después de aportar algunos datos 
sobre el poderío comercial norteamericano en las Hawái, aseguraba que “el comercio de 
las demás naciones será en el futuro más desfavorable de lo que ha llegado a ser” (p. 9).  
Si la guerra ruso-japonesa dejó libre el océano Pacífico a los Estados Unidos, en el futuro 
lo mantendría como un espacio propio gracias a la creación de una potente marina militar y 
comercial impulsada por Roosevelt (La Correspondencia Militar, 7/12/1906) y el grupo de 
Mahan al que pertenecía
172
. Este periódico, fundamentándose en noticias de la prensa 
norteamericana, asegura que tras las elecciones legislativas, los republicanos vencieron 
gracias al liderazgo del presidente, dando por seguro que iba a reunir apoyos suficientes 
para llevar a cabo su política naval y las obras del Canal, apuntaba el periódico castrense. 
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El papel de la nueva vía de comunicación siguió siendo observado como crucial para la 
expansión económica y militar de los Estados Unidos por otros periódicos. Un año más 
tarde, El Siglo Futuro (Nemo, 7/1907) volvía sobre este enfoque al asegurar que el objetivo 
de este país con la construcción del Canal era apoderarse económicamente del Pacífico en 
donde Europa quedaría relegada. Entendía que esta finalidad también habría sido una de 
las causas de la guerra con España. 
Pero no todos las publicaciones informativas  estaban de acuerdo en que sólo iba a beneficiar a 
la república norteamericana. Europa no quedaría totalmente excluida al igual que el resto de  
la humanidad. “Se comprende el interés inmenso con que no sólo los americanos, sino 
todos los países del mundo, miran esta obra gigantesca y el empeño que hay por realizarla, 
a pesar de las enormes dificultades que presenta” (Vera, 15/9/1907, pp. 9-11). 
También se publicaron comentarios de los avances que supondría para los países 
latinoamericanos de la orilla occidental ensanchándoles las salidas al mar (El Norte de 
Galicia, 11/02/1907) para un mejor porvenir como reconoció el presidente de Perú en una 
recepción a una legación diplomática norteamericana (ABC, 12/9/1906). Incluso había 
quien esperaba que el país volviera a tener la supremacía en Sudamérica que había 
disfrutado durante el Virreinato (Santos, 30/11/1906). 
A medida que la marcha de las obras se estabilizaba, varios periódicos se hicieron eco de 
los proyectos de infraestructuras de comunicación en los Estados Unidos orientados a 
mejorar la red comercial con el exterior teniendo en cuenta las nuevas ventajas que 
brindaría la nueva vía interoceánica. La Ilustración Española y Americana (Vera, 
15/9/1907) recogía en sus páginas la decisión del Congreso norteamericano de construir un 
canal que comunicase las ciudades de los Grandes Lagos con el Atlántico utilizando el río 
Hudson. 
También pergeñaban proyectos las grandes empresas privadas con el apoyo del Gobierno 
norteamericano. Era el caso de la Compañía Ferroviaria de Pensilvania que habría hecho 
un estudio para combinar las comunicaciones ferroviarias con las marítimas de cara a la 
entrada en funcionamiento de la vía panameña, “uniendo así todos los centros mercantiles 
y todos los puertos de los Estados Unidos con los de las Repúblicas del Centro y Sud 





Pero si el Norte industrial y políticamente republicano hacía proyectos, Roosevelt quizá 
temía que el Sur percibiese que quedaba marginado una vez más. Acudió a una de las 
capitales sudistas para impulsar las comunicaciones por el Mississippi orientadas al canal 
de Panamá
173
. En San Louis, propuso una mejora  del sistema de navegación por este río 
para comunicar el Medio Oeste con el golfo de México ante la perspectiva de nuevas rutas 
que ofrecería el canal de Panamá (ABC, 3-10-1907)
174
. 
Pocas voces pesimistas se registraron en la prensa española con respecto al valor comercial de 
esta ruta marítima. Como hemos visto, hubo muchos relatos críticos con respecto a la 
planificación, marcha de las obras y régimen laboral, pero en este aspecto no. Sin embargo 
cabe destacar como una de las excepciones un artículo en Vida Marítima (Arambílez, 
30/12/1907) que se apuntaba a una corriente de opinión pesimista. Consideraba que las 
inversiones tan grandes constituían un gasto poco rentable, tanto desde el punto de vista 
comercial como militar. Y en el mismo sentido, Ramiro de Maeztu (La Correspondencia 
de España, 25/12/1907), en una crónica firmada en Londres, le auguraba al canal 
centroamericano un futuro poco risueño ya que, en su opinión, tardaría “muchas décadas” 
en igualar en intensidad comercial al de Suez. Aventuraba un fracaso financiero “aunque se 
termine a poco mayor coste del presupuesto, porque la posición geográfica de Panamá no 
es la de Suez
”
. 
Esta perspectiva habría motivado a Roosevelt ordenar el viaje de la escuadra del Atlántico 
al Pacífico dando la vuelta por el Cabo de Hornos.  En opinión del escritor y periodista, se 
trataba de un viaje propagandístico con la finalidad de “estimular a su pueblo” a costear 
otra escuadra y las obras del Canal. Es más que probable que Maeztu estuviese recogiendo 
un punto de vista británico desdeñoso con la nueva potencia económica que les estaba 
desplazando del puesto de primera potencia. La prensa británica era muy crítica con la 
construcción del canal de Panamá según los directivos de la Comisión. En concreto, fue 
una de las quejas que manifestó el secretario de la Comisión, Joseph Bucklin Bishop
175
 
ante Lorente y Guerrero, comisionados por los centros gallego y español de La Habana 
para informar de la situación de los obreros españoles (Guerrero y Lorente, 1908). Esta 
                                               
173 Los políticos del Sur de Estados Unidos habían defendido el canal por Nicaragua. Véase capítulo 5 
174 La Vanguardia (3-10-1907) ofrece una información similar. Y El Día (13/7/1907) resumiendo la prensa 
norteamericana, relata las buenas cualidades para la navegación de este cauce fluvial y que abriría grandes 
perspectivas  una vez abierto el Canal de Panamá 
175 Bishop era amigo íntimo de T. Roosevelt. Con ese comentario es de suponer que expresaba el punto de 




crítica también la hizo extensiva a la prensa francesa y española. Sin embargo, en lo que 
concierne a los periódicos españoles en cuanto a este aspecto, no llevaba razón. Aquel año 
y el siguiente, trasmitió la idea de que el Canal iba a transformar el comercio mundial y 
otorgar una ventaja militar a los Estados Unidos de singular importancia. 
La única voz discordante la da el ex ingeniero jefe y auténtico cerebro para sacar el 
proyecto en el empantanamiento en que se encontraba en 1905. Se trataba de John Stevens 
quien, un año después de abandonar la dirección de las obras canaleras, consideraba el 
proyecto caro y poco útil para Estados Unidos; unas declaraciones recogidas por El Día: 
Los ingresos no bastarán para pagar el interés y amortizar el capital de 300 
millones de pesos y el Canal de nada servirá en tiempo de guerra, ni 
permitirá, por lo tanto, a los Estados Unidos, hacer economías en su 
presupuesto de Marina. Añade que tampoco será de utilidad considerable 
para fomentar el comercio (X.L.Z., 6/4/1908). 
El ingeniero añadía más razones al argüir que no sería un negocio porque la mayor parte de 
la población del  continente americano vivía en la costa Este y para el comercio con el 
Oeste lo mejor era una vía férrea que uniese Estados Unidos con México, Guayaquil y El 
Callao. El periódico añadía que Stevens fue replicado en el país con argumentos, entre 
otros, sobre las ventajas de conexión que sobre los europeos iba a tener el puerto de Nueva 
York con los asiáticos. El articulista apuntaba, no obstante, que si el Canal llegarse a ser 
una carga, sería “ligera” y no le cabía ninguna duda sobre  “su utilidad  estratégica”. 
Este diario contaba por aquellas fechas con un corresponsal fijo en la capital 
norteamericana que firmaba con las siglas XYZ
176
 . Comentaba la actualidad de aquel país 
en una sección titulada “Desde Washington”. Dos meses antes (El Día, 12/2/1908)177 había 
dicho que la construcción del Canal estaba resultando cara pero, no obstante, le vaticinaba 
un gran valor estratégico y comercial para su país. 
                                               
176 Recordemos que bajo estas siglas se puede esconder algún político en funciones diplomáticas ya que, 
como hemos visto en el capítulo 3, durante la Restauración los cesantes pasaban a trabajar en periódicos. Por 
lo tanto, es de suponer que ello ocurriese en el extranjero donde la prensa española rara vez  podía disponer 
de un redactor-corresponsal a causa del coste económico inasumible para la mayoría. 
177 En esa época, El Día era de tendencia liberal moderado con un enfoque más empresarial que político. 
Desde 1886 pasó a manos del liberal Segismundo Moret y en  abril de 1908 pasó a denominarse El Día de 




A finales de año, tras las elecciones presidenciales, Roosevelt ya en período de interregno, 
vuelve a insistir ante el Congreso
178
 en la necesidad de impulsar una gran flota, invitando a las 
compañías a crear grandes vapores para consolidar las líneas comerciales, a las que le 
garantizaba que las obras del canal de Panamá “avanzan rápidamente”. 
Los pronunciamientos oficiales siguieron apenas cuatro meses después con motivo del 
relevo en la presidencia. Como ya hemos visto en el anterior capítulo, en el discurso de 
toma de posesión, Taft, fue rotundo en el respaldo al Canal: “Quiero manifestar que es mi 
propósito dedicar toda la energía posible y bajo mi dominio al empuje de esta obra” (La 
Construcción Moderna, 15/4/1909), argumentando que era necesario para aumentar el 
comercio entre las dos costas del país y con Sudamérica. 
Con el avance de los meses, ningún periódico dudaba ya de la trascendencia que iba a tener 
para la economía mundial del Canal, “importancia que semejaba secundaria aún a los 
mismos norteamericanos” (El Imparcial, 17/5/1909)179. Mientras que La Correspondencia 
Gallega (01/05/1909) lo situaba en el centro de lo que hoy llamamos globalización: “Los 
acontecimientos de Europa repercuten en Asia y los de Asia en Europa”. A estas alturas del 
año, a la revista que representaba los intereses navieros, Vida Marítima (Redondo, 
30/5/1909), se le habían disipado todas las dudas respecto a la importancia del canal de 
Panamá en el comercio mundial. Lo contaba con un enorme entusiasmo: “una intensa 
corriente de vida comercial se establecerá en el punto en que va a ser cortado el continente 
americano” (p. 6). 
Aparte de los Estados Unidos, se consideraba entonces que la zona más beneficiada serían 
“todos los estados de la América Central [que] adquirirán gigantesco desenvolvimiento” 
(Salas Antón, 4/1909, p. 16) y, en particular, la república de Panamá (El Día, 4/5/1909). 
Tanta que incluso se creyó que fue lo que motivaría al Vaticano de establecer en Costa 
Rica su representación diplomática para todo el área geográfica (El siglo Futuro, 
17/11/1908). Salvo los citados, los periódicos gallegos apenas dedicaron espacio para 
comentar el valor económico de la nueva vía que se estaba construyendo en América, a 
                                               
178 El discurso lo recogen el ABC (8/12/1908) que fecha la noticia en la capital norteamericana, elaborada a 
través de “nuestro servicio particular”, La Correspondencia de España (9/12/1908), El Noroeste (9/12/1908) 
y La Correspondencia Militar (9/12/1908). En realidad, no se trató de un discurso ante el Congreso, sino de 
un mensaje ya que hasta que W. Wilson ocupó el cargo (1913-1921), los presidentes norteamericanos no 
hablaban en las cámaras. 
179 Este reconocimiento de cambio de opinión aparece también en La Época (19/5/1909), La Voz de Galicia 




pesar de la estrecha relación con aquel continente. A estas alturas ya nadie dudaba del éxito 
del proyecto definido como el más grande del siglo. 
Tabla 7.2: Número de contenidos publicados en la prensa española y gallega referentes al  
valor comercial del Canal para Estados Unidos y el resto del mundo. 
Periódico Nº de contenidos 
El Día  4 
ABC 3 
Vida Marítima 3 
El Siglo Futuro 3 
La Vanguardia 3 
La Correspondencia Militar 2 
La Correspondencia de España, 2 
La Ilustración Española y Americana 2 
El Norte de Galicia 2 
Faro de Vigo, La Voz de Galicia, Faro (Madrid), El País, La 
Correspondencia Gallega, El Noroeste, La Construcción Moderna, 




Total contenidos 34 
Fuente: Elaboración propia. 
7.2. LOS INTERESES ESPAÑOLES EN EL CANAL    
La significación económica, política o militar que esta nueva vía de comunicación pudiera 




comparación con aspectos que hemos visto o que veremos. Hicieron puntualmente alguna 
concesión a lo que pudo ser y no fue. Especularon sobre lo que pudo ser y no fue: la 
posibilidad de que lo construyese España si hubiese continuado Panamá como su colonia o 
su hipotética participación en la etapa francesa que no se consumó. España no contaba en 
este tipo de proyectos. El marqués de Campo había ofrecido al Lesseps 400 millones de 
francos que necesitaba a cambio de que pudiese dirigir él las obras y uno de sus barcos 
fuese el primero en cruzar el canal, propuesta que fue rechazada, según Madrid Científico 
(1907, nº 555). 
La prensa apenas habló del valor del Canal para nuestro país; le dedicó poca atención. Y 
eso que circulaban dentro de la administración informes acerca de cómo otros puertos y 
países de Europa se preparaban para la apertura. Sirva de ejemplo el de las autoridades del 
puerto francés de Saint-Nazaire, que estimaban un aumento del tráfico de barcos tras la 
inauguración del Canal (Memorias diplomáticas y consulares e informaciones, 1907). 
También el reclutador de trabajadores de la CCI, LeRoy Park (12/12/1906) calculaba que 
España sacaría ventajas comerciales, sobre todo con los países sudamericanos de la cuenca 
del Pacífico tras la apertura del canal del istmo. 
En la segunda mitad de 1906, se publicaron en España pocas noticias acerca de los 
cambios que implicaría para el país. El Norte de Galicia (23/06/1906), reprodujo en 
primera página un artículo del diario inglés The Saturday Review  en el que destacaba el 
papel estratégico de España, particularmente de los puertos de Vigo y Cádiz que, tras la 
apertura del Canal de Panamá, estarían más cerca de San Francisco y de otros puertos 
importantes del Pacífico y del mundo
180
. 
La ciudad andaluza volvería en parte por sus fueros según el ensayista y político integrista 
Cristóbal Botella (El Siglo Futuro, 6/8/1907) que, al reclamar la rápida adjudicación de las 
obras del puerto, le augura un gran futuro. “Por su situación geográfica”, señalaba, “Cádiz 
está llamado a ser la puerta de Europa, en cuanto se abra el canal de Panamá (lo ha dicho 
un plenipotenciario argentino)”. Una opinión evidentemente más fundada en la ideología 
que en el conocimiento de la realidad socioeconómica del momento. Pero lo cierto es que 
este fue uno de los argumentos del senador Díaz Moreu para pedir la ampliación del 
                                               
180 Semanas después El Siglo Futuro (C.A., 9/7/1906) publicaba un extenso artículo en que recogía estas 
ideas del The Saturday Review  para comentar las relaciones de España con Inglaterra tras la boda del rey 
Alfonso con la princesa Victoria. La finalidad del artículo no era poner en valor la posición geopolítica de 




puerto; interpelación a la que el ministro de Fomento le respondió que “cuando se abra el 
Canal de Panamá, el puerto de Cádiz, estará en condiciones de cumplir los fines á
181
 que 
está llamado” (El País, 1/11/1907). 
Una afirmación puesta en duda un año antes por Manuel Colom y Bermejo (El Correo de 
Galicia, 24/07/1906) al asegurar que la apertura de la vía interoceánica beneficiaría al 
Puerto de Cádiz “si para aquella no lejana fecha estuviera habilitado”. Era una apreciación 
ampliamente extendida que algún puerto del Estrecho de Gibraltar iba a relanzar su 
actividad de manera considerable. Si en el citado artículo Cristóbal botella aseguraba que 
Gibraltar era uno de los enemigos de Cádiz, El Correo de Galicia (19/09/1906) 
consideraba que esta colonia inglesa y Port Artur
182
 serían de los más beneficiados en el 
mundo por el cambio de vías comerciales. 
Pero había otros puntos de vista. Vida Marítima (GReparaz, 10/11/1907) alertaba de que 
nacía una nueva época: “América va a desarrollarse haciendo explosión” y el Atlántico 
estaría en el centro geopolítico del mundo con la apertura del Canal y la colonización de 
África. Estimaba por ello que crecería el valor de las zonas “mejor situadas en sus riberas y 
que acierten a adaptar a la nueva vida de la humanidad la suya propia”.  
Eran argumentos para pedir que España desarrollara la industria marítima –a la que estaba 
vinculada esta revista- como lo habían hecho otros países más avanzados. Estos y la 
industria naviera estaban tomando posiciones ante la apertura de esta nueva ruta marítima. 
Es el resumen del contenido de varios informes remitidos por el consulado de Panamá 
(1912). Llegó a augurar que el carbón en Panamá sería tan barato que Panamá sería la 
mejor opción para viajar a Asia que Suez. Informaba de la constitución de una compañía 
inglesas para dedicarse al negocio de la venta de Carbón en la Zona y de la petición de 
Alemania de un terreno para instalaciones relacionadas con el tráfico marítimo. 
A lo largo de 1908, la prensa analizada en esta tesis no se ocupó de informar o debatir las 
consecuencias que tendrían para la economía española, en concreto, el comercio, y el 
cambio geopolítico. Ya en 1909, El Heraldo de Madrid (Ruiz Mateos, 25/1/1909) 
recordaba que las obras del puerto gaditano no habían terminado. Consideraba que Cádiz 
se debería de finalizar antes que el canal de Panamá y disponer de una franquicia de 
aduanas -una zona franca- para poder competir en las mismas condiciones que Gibraltar. 
                                               
181 En aquella época se acentuaba la preposición a y así parece en los periódicos.  
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También sugiere que el Gobierno debería impulsar las compañías trasatlánticas de bandera 
española. En línea con esta propuesta creía que era una obligación gubernamental alentar la 
construcción de barcos para adaptarse a los nuevos tiempos a la vez que se crearían puestos 
de trabajo, sustrayendo braceros a la emigración. 
Apenas se contabilizan reflexiones de este tipo de ámbito más local además de las referidas a 
Cádiz, que se consideraba de dimensión española, y la mención a Vigo de pasada. Sin 
embargo cabe destacar un artículo de opinión en la revista Nuevo Mundo (Roger, 
19/9/1907) en el que profetizaba unas excelentes perspectivas para el comercio entre 
Cataluña y Chile después de la apertura de la vía panameña. Apuntaba que las relaciones 
comerciales y culturales eran buenas y que tras este evento, se incrementarían siempre que 
se estableciese una zona franca en el puerto de Barcelona. 
Entre los sectores económicos más dinámicos había preocupación porque España estuviese 
preparada para el gran cambio de rutas del transporte marítimo que provocaría el canal 
centroamericano. El Congreso de las reales sociedades amigas del país, que se celebró en 
octubre de 1908, solicitó al Gobierno, en una de sus conclusiones, que adecuase los puertos 
comerciales en la Península y en las posesiones del Norte de África, ante “la 
transcendencia que para el mundo mercantil y el aumento del poder naval tendrá la 
apertura de los canales de Panamá y Nicaragua” (ABC, 10/10/1908)183. 
Es una idea que defendió Vida Marítima (30/6/1909) a través de un grabado en el que 
reproduce desde una perspectiva aérea el canal de Panamá. Quería transmitir a sus lectores 
la idea de que en el futuro próximo esta vía iba a ser fundamental en la navegación 
marítima, y que los demás países se estaban preparando para mejorar la navegación 
marítima y adecuarla a las nuevas rutas comerciales marinas. Esperaba que sirviese de 
ejemplo para España.  
                                               
183 Entonces se creía que algunas empresas con el apoyo de japoneses y europeos podrían abrir otro canal por 
este país. El canal por Nicaragua había sido descartado por los Estados Unidos, pero no faltaban propuestas, 




7.3. EL ENTUSIASMO POR LAS VÍAS ALTERNATIVAS 
La prensa española sí dedicó, en cambio, numerosas noticias a  hablar, incluso con regocijo 
malicioso, de proyectos de comunicación alternativos al canal de Panamá por Nicaragua y 
el istmo de Tehuantepec, en México, entre otros que nunca vieron la luz o no llegaron a ser 
“alternativa” como se los presentaba en la prensa. 
Fue Hernán Cortés el primero que propuso construir un canal por este estrechamiento de 
tierra
184
 y  siempre fue una de las zonas que se manejaron para construirlo a partir del siglo 
XIX. Uno de los primeros proyectos norteamericanos de canal interoceánico cruzando 
México fue el sugerido por el almirante Schafeldt comisionado por su gobierno para 
inspeccionar la zona (Madrid Científico, 1906, nº 544). Pero el recelo mejicano hacia su 
vecino del Norte, que le había recortado una parte de su territorio, hizo imposible que 
prosiguieran los estudios, dando lugar a otros proyectos de intercomunicación oceánica. 
El primer ferrocarril se construyó entre 1859 y 1894, uniendo los puertos de Salina Cruz en 
el Pacífico y Coatzacoalcos en el Atlántico. El resultado fue una línea deficiente y la falta 
de dotaciones portuarias llevaron a las autoridades mexicanas a contratar en 1899 una 
remodelación, reinaugurándolo en 1907  junto con algunas mejoras de los puertos 
(Martínez, Sánchez y Casado, 2002). Y un año después fue inaugurado el ferrocarril que 
unió Salina Cruz en el Pacífico e Ixtepec, en Guatemala, conocido como Ferrocarril 
Panamericano. 
La vía férrea del istmo de Tehuantepec fue saludada con entusiasmo en España. Se le 
auguraba un buen porvenir económico mientras no finalizase la construcción del canal de 
Panamá. Gaceta de los Caminos de Hierro (16/9/1906,) lo consideraba una vía de 
comunicación complementaria a este y económicamente viable en el futuro. Especulaba 
con que así lo entenderían los norteamericanos que podrían transportar sus grandes 
máquinas destinadas a la construcción de la vía panameña ahorrando tiempo
185
.  
En un tono más nacionalista, se expresaba meses después El Liberal (3/1/1907). En un 
extenso artículo, informaba que se iba a construir antes que el Canal y, aún después, 
tendría viabilidad económica. Tras aportar datos técnicos del ferrocarril de Tehuantepec, 
                                               
184 Ver capítulo 5. 
185 Una información muy similar pero menos extensa la publicó Vida Marítima (30/9/1906) y otra  El Norte 




interpretaba que la influencia de esta vía de comunicación absorbería parte del tráfico que 
se practicaba por Cabo de Hornos. Finalmente, expresaba su regocijo porque los 
“hermanos” mexicanos culminasen una obra tan importante. 
Si este diario hablaba de un proyecto, al final del mes La Correspondencia Militar 
(31/1/1907) ya publicaba una noticia de su inauguración, calificándolo de rival 
“formidable” para el canal panameño y rentable cuando se inaugurase este último. 
Argumentaba un tanto infantilmente que los viajeros preferirían este modo de 
comunicación al romper en el trayecto del istmo con la monotonía de viajar en barco y 
pasar de un océano al otro por lugares sanos, contraponiéndolo a las que denominaba 
infectas tierras panameñas. 
Más templada resulta la crónica firmada por R. Mora desde Nueva York en la Gaceta de 
los Caminos de Hierro (24/5/1907). Expresaba sus cautelas sobre la futura rentabilidad de 
este ferrocarril dado el tiempo tardado en construirlo y el que se necesitaría todavía para 
adaptar los puertos a los grandes vapores. Le auguraba una difícil competencia con el canal 
de Panamá como así fue. 
Pese a su supuesto rigor, Madrid Científico (1906, nº 544) se apuntó, sin embargo, al campo 
optimista y creía que iba a ser una gran competencia para el canal de los norteamericanos. Se 
apoyaba en unas declaraciones del primer ingeniero jefe de las obras canaleras, J. Wallace, 
quien habría advertido a su gobierno de que los millones invertidos “encontrarán un 
competidor temible en ese ferrocarril que el gobierno de Méjico ha construido venciendo 
tantas dificultades” (p. 10).  
Este decenario apuntaba como ventajas de esta ruta la de estar 1.200 millas más cerca de 
los puertos europeos y norteamericanos. O lo que era lo mismo, ahorraría cinco días de 
navegación y más del triple si se trataba de puertos asiáticos. Los barcos a vela dispondrían 
de mejores vientos y la zona sería más salubre que el estrecho de Panamá. Entre las 
desventajas apuntadas por este decenario, estaría el constante avance de la selva que podría 
crear problemas al nuevo vial. 
La creencia de que este ferrocarril iba a ser un medio de comunicación interoceánico 
rentable estaba asentada en otros países de Europa, bien fuese por convicción o interés -tal 
era el caso del presidente de la empresa constructora que se mostraba optimista a este 
respecto (Correspondencia Militar, 31/1/1907)-, bien fuese por el sentimiento patriótico al 




norteamericano en poderío militar y comercial, exhibiendo músculo en la construcción del 
Canal de Panamá.  
Poco después saltaba a las páginas de los rotativos otra vía férrea transoceánica entre San 
José y Puerto Barrios, en Guatemala
186
, en la que jugaron un papel destacado las empresas 
bananeras norteamericanas. Igualmente fue saludada por la prensa española con júbilo. Se 
destacó su ventaja sobre el canal panameño por encontrarse éste “demasiado al sur”, fuera 
de las grandes rutas de vapores, pero también sobre el ferrocarril de Tehuantepec, situado 
demasiado al Norte según La Época, 21/1/1908). No obstante el entusiasmo, reconocía que 
ganaría la lucha el más rápido y el más barato
187
. 
Pese a todo, la vía férrea que siguió llamando la atención de la prensa española fue la de 
Tehuantepec. Y no sólo de la española. En otoño de aquel año, Faro de Vigo (4/10/1908) 
publica un extracto del semanario alemán Hamburger Beitrage en el que se daba la noticia 
de que había entrado en funcionamiento en aquel mes de septiembre –después de haber sido 
inaugurada en enero de 1907 para uso de transportes norteamericanos- y que “será de colosal 
importancia para el comercio el todo el mundo”188. 
Aseguraba disponer de ventajas para el transporte con respecto al Canal de Panamá por sus 
buenas instalaciones ferroviarias y portuarias. Entre estas destacaba que los barcos podrán 
“descargan directamente a los wagones (sic) del ferrocarril, beneficio incalculable para las 
mercancías”. A continuación publicaba la lista de compañías que disponían de servicios 
con los puertos a los que llegaba este ferrocarril: Salina Cruz y Puerto México, nombre este 
con el que fue rebautizado el puerto casi impronunciable de Coatzacoalcos. 
Ocho meses después, el decenario Vida Marítima (30/6/1909) señalaba que esta vía de 
comunicación había alcanzado mucha importancia a causa del “inevitable retraso que 
sufren las obras del canal de Panamá” (p. 12) y La Industria Nacional (29/6/1909) 
apuntaba que Japón y Europa quedaban más cerca viajando a través de Tehuantepec 
que de Suez.  
                                               
186 Actualmente, Guatemala ha presentado un proyecto que compita con los transporte de mercancías de un a 
otro océano existentes en Centroamérica.  
187 La misma crónica o similar información la publicaron días después, El Norte de Galicia (24/01/1908), El 
Diario de Pontevedra  (24/01/1908),  La Vanguardia (28/1/1908), Vida Marítima, (29/2/1908), Revista 
Ilustrada, Vías Férreas, (10/2/1908). 





A finales de 1908, al calor de las tensiones entre Estados Unidos y Japón, se publicaron 
algunas noticias sobre la recuperación del proyecto canalero por Nicaragua, 
supuestamente apoyado por los japoneses (El Día, 10/2/1909). Se trataba de una 
conjetura en base al interés que podrían tener los asiáticos de disponer de una vía de 
comunicación vital que no estuviese bajo los “cañones norteamericanos”. El Día 
(24/11/1908) así lo creía. Para darle verosimilitud, aseguraba que las autoridades 
niponas habían solicitado los informes y planos proyectados con anterioridad cuando 
Nicaragua era la apuesta de Estados Unidos. Calificaba esta alternativa de positiva 
porque los orientales, señalaba, no tendrían el afán “exclusivista” de los 
norteamericanos. Terminaba manifestando que el plan sería una ruina para Estados 
Unidos
189
.  Madrid Científico (1908, nº 614) añadía que el país asiático trataría con mayor 
respeto a los centroamericanos que los yanquis. Lo contaba con un tono casi eufórico como 
sugiere el título de la información: “Noticia trascendental. El Canal de Nicaragua en buenas 
manos”. 
En definitiva, la prensa española saludó aquellos años cualquiera alternativa de 
comunicación interoceánica al Canal de Panamá, olvidando debatir lo que significaría 
para España. Alrededor del 40 por ciento de estas noticias se publicaron en magazines 
ligados a sectores de las comunicaciones o la construcción. Los diarios de mayor 
circulación apenas prestaron atención a este aspecto (ver tabla 7.3).  
Es de destacar que este asunto ocupó un lugar destacado dentro de la escasa 
información gráfica publicada en España. Madrid Científico (1906, nº 544) divulgó tres 
instantáneas de las vías férreas del estrecho de Tehuantepec en México y sus dos terminales 
en Salina Cruz y Coatzacoalcos. En un artículo titulado “Nuevo rival del canal de Panamá” 
y de una amplitud de tres páginas y media, comenta el proyecto de construcción de la vía 
férrea que atravesaría este estrecho uniendo los dos océanos. Inserta tres fotografías de la 
estación término en el puerto de Coatzacoalcos, en el Caribe, en la de Salina Cruz, en el 
Pacífico, y el muelle de aquel. Las tres son planos panorámicos. 
La primera imagen aparece en la página 8 a dos columnas a toda plana en el centro, 
ocupando el 45 por ciento de la misma en blanco y negro. Aclara en el pie de foto que se 
trata de la “Estación de término en la costa de Atlántico”. Y efectivamente, observamos 
que está flanqueada en el margen derecho por edificaciones y el izquierdo las líneas férreas 
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discurren a lado del mar que también se ve al fondo. Une perfectamente la idea de 
ferrocarril y mar. Es decir, la  unión del transporte terrestre con el marítimo. 
Como a un lado vemos los acantilados del mar y al otro una zona urbana con edificaciones, 
la idea de la combinación de transporte terrestre y marítimo se concreta aún más con la 
fotografía insertada en la página 10 a una columna y media, en blanco y negro y centrada. 
Se trata del puerto de Coatzacoalcos tal como se indica en el pie –“muelle del puerto de 
Coatzacoalcos”-, una infraestructura en obras todavía en la que se observan varios obreros 
trabajando en su construcción. 
En la página 9 se encuentra la fotografía de las mismas características que la primera en 
cuanto a color y tamaño y maquetación. Es una imagen del puerto de Salina Cruz que lleva 
por pie “Estación de término en la costa del Pacífico”. Se ven las instalaciones ferroviarias 
rodeadas de edificios y barracones con una colina al fondo en donde apenas se puede 
apreciar el mar al fondo a la derecha. Este mismo tema merece un plano publicado por la 
Vida Marítima (GReparaz, 30/9/1906) en la página 10 a una columna centrada, con el pie 
“plano del istmo de Tehuantepec”. Se distingue con claridad el futuro trazado del 
ferrocarril en una información en la que se consideraba una buena opción mientras no se 
abriese el canal panameño. 
Estas imágenes de las “alternativas” al canal nos las presentan como algo no sólo realizable, 
sino posible; una competencia para el poderío de los Estados Unidos, surgida y llevada a 
cabo por países hispánicos. Algo con que borrar la incomodidad de los que, desde España y 
otros países como Francia y Reino Unido, se ven ingratamente sorprendidos por un nuevo 






Tabla 7.3: Número de contenidos en periódicos que se ocuparon del impacto del Canal de 
Panamá en España y las construcciones interoceánicas alternativas.
 
Periódico Nº de contenidos 
Vida Marítima 4 
Madrid Científico 4 
El Norte de Galicia 3 
El Correo de Galicia 2 
El Siglo Futuro 2 
Gaceta de los Caminos de Hierro 2 
Industria e Invenciones 2 
El Día 2 
El País, El Heraldo de Madrid, La Correspondencia Militar, 
ABC, La Vanguardia, Nuevo Mundo, La Época, El Liberal, 
Diario de Pontevedra, Faro de Vigo, Revista Ilustrada Vías 
Férreas, e Industria Nacional 
Uno cada publicación. 
Total: 12 
Total contenidos 33 
Fuente. Elaboración propia. 
De estos treinta y tres contenidos, diez se centraron en los posibles beneficios económicos 
que el Canal podía acarrear para España y los veinte y tres restantes, en la competencia que 
nuevas infraestructuras de comunicación podían competir, incluso ventajosamente, con el 
canal de Panamá.  
7.4. LA IMPORTANCIA ESTRATÉGICA DEL CANAL EN  EL ESCENARIO 
INTERNACIONAL   
Si en España los periódicos apenas informaron a la opinión pública de los cambios 




ocuparon, en cambio, de la política militar de los Estados Unidos, de su creciente 
influencia en Latinoamérica y de un posible conflicto con Japón. 
Como hemos visto en el capítulo 5, un canal interoceánico era una necesidad básica de este 
país para comunicar y proteger ambas costas. Pero también era una parte de la doctrina 
Mahan sobre el poder marítimo. Era la cuestión estratégica central que sacudiría a los 
norteamericanos obligándolos a mirar al exterior, a expandir su poder (McCullough, 2004). 
En los discursos de Roosevelt que reflejó la prensa española, ambos temas suelen aparecer 
unidos. El más reproducido fue el pronunciado a principios de octubre de 1907 en San Luis 
(Misuri). Además de hablar del impulso a la vía fluvial del Mississippi, se refirió a la 
necesidad que los Estados Unidos tenían de construir una gran flota de guerra como 
potencia de primer rango que ya era
190. “Los Estados Unidos –dijo-  tienen obligación por 
su misma situación geográfica de asegurar el mantenimiento de la doctrina Monroe y de 
defender esa obra y para eso es necesario una poderosa marina de guerra” (ABC, 
3/10/1907) En la alocución justificó que esta permaneciese unida en el Atlántico mientras 
no se abriese el canal de Panamá, al que habría que prepararse para defender. 
Como miembro del grupo de Mahan, la marina de guerra fue una de las obsesiones de 
Roosevelt. En un mensa enviado al presidente de la Comisión de Asuntos Navales
191
, Mr. 
Foss, defendía la orden de construir modernos buques de guerra: 
Nuestra justificación para sostener la doctrina de Monroe y para construir el 
Canal de Panamá, tiene que apoyarse principalmente en nuestros propósitos 
de construir y sostener una flota de combate de primera clase. Téngase 
presente, además, que tal flota será por todos conceptos la más potente 
garantía de paz que esta nación tiene o pueda siempre tener (Vida Marítima, 
10/3/1907, p. 8). 
Algunas de sus decisiones fueron interpretadas como maniobras para convencer al pueblo 
americano de la necesidad de invertir en la marina de guerra (La Correspondencia de 
España, 25/12/1907). En el marco de las tensiones con Japón, habría enviado la flota del 
                                               
190 Informan de este discurso La Vanguardia (Blasco, 5/10/1907), La Época (3/10/1907), El Globo 
(3/10/1907), La Correspondencia Militar (5/10/1907), El Liberal (5/10/1907) y La Correspondencia de 
España (5/10/1907). 
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Atlántico al Pacífico para demostrar la necesidad de invertir en ella y en el Canal de 
Panamá ya que ambos multiplicarían el “poder naval de los Estados Unidos”. 
Para hacer escuchar su opinión aprovechó numerosos actos como el de un discurso ante 
militares (El Día, 14/8/1908) en el que volvió a hablar de la importancia de la marina en la 
defensa de la doctrina Monroe, el papel estratégico del canal de Panamá y de la necesidad 
de aumentar el poder de la marina. 
La guerra con España, la humillación a Colombia y el apoderamiento de la Zona del canal 
provocaron un sentimiento amplio antinorteamericano en Latinoamérica, particularmente 
entre los intelectuales. Las Dominicales del libre pensamiento (20/7/1906) recoge lo 
publicado por El Mundo Latino de Perú, en el que se queja de las ambiciones territoriales 
de los Estados Unidos. Un temor que según El Liberal (5/8/1906) habrían advertido en la 
III Conferencia Panamericana, celebrada en Río aquel año, intelectuales y periodistas. 
En el artículo de fondo
192
 del periódico madrileño se habla de una profunda antipatía a los 
Estados Unidos porque “subyuga” a las repúblicas hispánicas, un objetivo que habría 
hecho patente por su papel desempeñado en la independencia de Panamá. Reproduce 
incluso una oda de Rubén Darío a Roosevelt
193
. Sin embargo, el Secretario de Estado 
norteamericano Elihu Root
194
 mostró una cara más amable en su propósito de estrechar 
lazos económicos y, para ello, se propuso eliminar los temores de los vecinos del sur con 
una política de buena vecindad (Díaz, 2004).  
Esta política de entrelazar objetivos comunes, menos agresiva que la utilización de los 
barcos de guerra, le dio algunos frutos en Centroamérica, donde la atención yanqui estaba 
puesta en la seguridad del Canal. Las Dominicales del libre pensamiento (Calderón, 
17/1/1908) comentaba un acuerdo de una confederación de países centroamericanos 
auspiciada por la república del Norte, interesada en “explotar sin obstáculos el canal de 
Panamá”. Este hecho le servía para denunciar una política exterior española carente de 
objetivos claros y pragmatismo. Así contraponía lo que calificaba de logro político 
norteamericano frente a la inanidad de la Unión Iberoamericana impulsada por España y el 
Rey que, a su juicio, era un plan huero propio de una “monarquía acéfala”. 
                                               
192 Era el nombre con el que se denominaba entonces al artículo editorial, fuese firmado o no. 
193 Uno de los párrafos de la oda decía así: “Eres los Estados Unidos, eres el futuro invasor de la América 
ingenua que tiene sangre indígena, que aún reza a Jesucristo y aún habla en español” (El Liberal, 5/8/1906). 
194Calificado por La Época (21/3/1909) como el “hombre político más completo y profundo de la 




El interés de los Estados Unidos en los países del istmo americano para garantizar la 
seguridad a la vía interoceánica lo volvió a recordar meses más tarde El Día (31/8/1908), 
alertando de un supuesto expansionismo conquistador de los Estados Unidos. Aseguraba 
que, “tras la guerra con España, se publicó un mapa en que hasta Colombia sería América 
norteamericana”. Panamá era ya un país semiindependiente y su patrocinador estaría 
intentando ahogarlo económicamente para, según el quincenario madrileño España y 
América (Pedrosa, 30/9/1908), eliminar los últimos vestigios de la independencia de la 
república, hecho que habría denunciado el presidente Amador mediante una protesta ante 
el Gobierno de Estados Unidos
195
.  
Otros colegas de El Día no llegaron a tanto, pero dejaron claro aquel mes de agosto que el 
objetivo de ese país era tener controlada el área del Caribe. Aseguraban
196
 que se proponía 
incumplir el Tratado de Paris, que puso fin la guerra hispano-norteamericana, con el 
propósito de deslatinizar Cuba con el objetivo de incorporarla como un Estado más a la 
Unión y así controlar la salida atlántica del Canal y, al mismo tiempo, monopolizar el 
comercio de la región. 
Al año siguiente, la prensa española vuelve a advertir del peligro de la pérdida de libertad 
de los países caribeños (El Día, 10/2/1909) que, en su opinión, ya estaban tutelados por los 
norteamericanos. El nuevo presidente William Taft envió una comunicación a los 
mandatarios centroamericanos con un mensaje muy claro. Les informaba que no toleraría 
disturbios que pudiesen poner en peligro las obras del Canal de Panamá (La 
Correspondencia de España, 19/3/1909). En lenguaje oficial se denominaba “estrechar 
lazos” con los países latinos, una fórmula elegante, según el conservador La Época 
(21/3/1909), de designar al imperialismo. 
La necesidad de dotarlo de seguridad era una obviedad para la opinión pública de entonces 
ya que desempeñaría, para algunos periódicos españoles, un papel estratégico fundamental 
en la política de dominio del Caribe (El Día, 12/2/1908) y en un posible enfrentamiento 
armado con Japón. Su fortificación podría servir, además de defenderlo de cualquier 
ataque, para el control de todo el istmo y, como hemos visto, el paso  rápido de la flota de 
uno al otro océano. 
                                               
195 Informó de la protesta La Correspondencia de España (23/2/1908) e Ilustración Artística (Beltrán, 
23/3/1908). 





En este sentido, una de las decisiones que tomó el gobierno de los Estados Unidos fue 
retirar de la costa las esclusas del Pacífico y construirlas más al interior, en Miraflores (La 
Vanguardia, 29/12/1907), donde estarían a prueba de bombardeos (La Correspondencia de 
España, 29/12/1907). No obstante, había otra razón de peso: serían más seguras por la 
mayor solidez del terreno (El Día, 20/1/1908), en opinión del ingeniero jefe Goethals a las 
autoridades de su país. 
A finales de mayo y principios de junio, varios periódicos españoles
197
 informaron de la 
decisión del Gobierno norteamericano de gastar de 37,5 millones de dólares en fortificar el 
Canal; la más destacada iban a ubicarla en la salida al Pacífico. Sin embargo, La 
Vanguardia (17/6/1909) informó que el Secretario de Guerra norteamericano había dicho 
que su Gobierno debería gastar cuatro millones de libras si los demás países no 
garantizasen “formalmente la neutralidad del canal”.  
Con todo, uno de los aspectos que más atrajo la atención de la prensa española fue el papel 
estratégico que pudiese jugar en un posible conflicto entre los Estados Unidos y el Japón. 
El asunto llenó muchas páginas de periódicos de la época, pero nosotros nos ceñimos a los 
que aludían a este aspecto. 
El país asiático empezó una etapa de modernización y occidentalización durante la 
conocida como época Meiji (1868-1912) durante la cual experimentó un extraordinario 
desarrollo que lo trasladó directamente de la Edad Media a la Contemporánea. 
Al igual que ocurría en Europa, en aquella etapa ese país expulsaba un amplio número de 
población hacia los destinos habituales de emigración, siendo el continente americano el 
que mayor número de masa obrera absorbía. En Estados Unidos existían potentes grupos 
anti-asiáticos que proponían la prohibición de la entrada en el país (Ávila, 2011) y 
abogaban en favor de los europeos
198
. De esta actitud participaban también las clases 
trabajadoras que veían como los asiáticos abarataban los sueldos (Morimoto, 2004). 
Esta inquina se manifestó, entre otros momentos, en 1906 cuando las autoridades 
educativas del Estado de California deciden marginar a los niños japoneses de las escuelas 
públicas (San Francisco Call, 18/10/1906). Las protestas japonesas no se hicieron esperar, 
creando una situación aparentemente prebélica en la que el Canal de Panamá jugaría un 
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papel determinante según los periódicos españoles. El embajador nipón en Washington 
presentó “protestas enérgicas” y exigió una “reparación” (Regidor, 30/10/1906) por la 
marginación de los niños originarios de su país en las escuelas de San Francisco. Se 
mostraba seguro este diario madrileño de que existía peligro real de confrontación entre los 
dos países, un asunto que, por lo demás, preocupaba al Gobierno norteamericano al no 
disponer de buenas defensas en el Pacífico que mantuviesen a salvo a sus recientes 
posesiones de un ataque. 
Japón despertaba las simpatías de varios periódicos que non habían olvidado las batallas de 
Santiago de Cuba y de Cavite (ABC, 28/11/1906), resaltando que si estallasen, las fuerzas 
yanquis tendrían que enfrentarse a enemigos más fuertes que los españoles. Aludía al 
sentimiento anti-nipón existente en California, sobre todo después de las especulaciones de 
la prensa de aquel país acerca de un ataque de los japoneses. Tanto este periódico como 
otros señalaban que a los asiáticos les interesaba iniciar un conflicto armado antes de que 
entrase en funcionamiento el canal de Panamá, mientras que a los norteamericanos, no. De 
ahí la preocupación por la violencia contra los japoneses en California. 
El punto de vista nipón lo recogía Vida Marítima (GReparaz, 30/11/1906) en una 
entrevista al escritor, Nakahashi  Nagukoro, en la que éste abogaba, en caso de haber 
guerra, que su país debía declararla antes de la finalización del canal interoceánico para 
aprovechar así la división en los dos océanos de la marina norteamericana, que veía como 
una amenaza semejante al transiberiano construido por los rusos. Nagukoro desconfiaba 
del imperialismo norteamericano y reclamaba para su país lo mismo que James Monroe 
para los Estados Unidos: si América es para los americanos, Asia es para los asiáticos. Y si 
no aceptase, “la espada decidirá” (p. 2). 
No se trataba pues de un enfrentamiento causado sólo por la exclusión de los niños de las 
escuelas californianas, sino de la lucha de dos países en plena expansión comercial y que, 
en aquel entonces, leyendo la prensa española, daba la impresión de que se confrontarían 
bélicamente una vez abierto el canal panameño, sino antes. Esta vía interoceánica 
“revolucionaría el comercio mundial, posibilitando el expansionismo yanqui al que Japón 
intentaría poner freno, según el Diario de Pontevedra (04/12/1906) que resumía una 
crónica del Diario Universal
199
.  
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Siguiendo con el punto de vista japonés, El Liberal (Gómez, 25/11/1906) aseguraba que la 
guerra era “indispensable” según un director de una “gran compañía de vapores de Osaka”. 
Insistía en los argumentos dados por el “escritor” citado más arriba200 . El autor de la 
crónica recogió la opinión del San Francisco Crhonicle de que si la flota del Mikado 
atacaba la costa Oeste de los Estados Unidos, los emigrantes de aquel país sufrirían un 
pogromo en toda regla. 
Un punto de vista menos pro-japonés lo ofreció el diario ABC (1/12/1906) al interpretar 
de una manera más profunda que sus colegas la repentina segregación de los niños 
japoneses en las escuelas californianas al tiempo que daba una interpretación de cómo las 
autoridades japonesas gestionaban este conflicto a su favor. Comenzaba el artículo, al 
estilo de un reportaje moderno, contando que hacía 20 años (1886) los escolares de San 
Francisco acogieron “cariñosamente” al primer compañero japonés y a los siguientes. Así 
hasta llegar a los 10.000 en toda California de los cuales 7.000 estudiaban en la ciudad de 
San Francisco, cifras, dice, facilitadas por el embajador nipón.  
Para el periódico monárquico, este brote de racismo se produjo tras el terremoto de San 
Francisco de abril de aquel año que destruyó la mayor parte de la ciudad y, por supuesto, las 
escuelas. De manera que las autoridades escolares invitaron a los japoneses a acudir a los 
centros educativos chinos ante la ausencia de locales; momento en que Japón protestó 
airadamente por atentar contra el Tratado de igualdad de razas. El diario concluía: 
En realidad, el incidente de las escuelas de San Francisco es un pretexto 
mínimo y un síntoma de las ambiciones del Japón, y del odio de los 
americanos a todos los trabajadores amarillos, chinos y japoneses, cuya 
inmigración constante de jornaleros crea una competencia insostenible para 
los hijos del país (ABC, 1/12/1906). 
Afirmaba que el peligro de conflagración era real ya que Japón pretendía convertir el 
Pacífico en un “lago japonés” y los Estados Unidos aspiraban a lo mismo tras la apertura 
del Canal de Panamá como había expuesto el presidente Roosevelt. 
Aunque era una opinión generalizada en la prensa española de que el choque de intereses 
terminaría en un conflicto, no lo veía así al principio del mismo el quincenario España y 
América (GReparaz, 1/11/1906). Señalaba que ni los japoneses se salieron de la protesta 
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diplomática cuando las autoridades de Alaska fusilaron a varios pescadores nipones ni 
Estados Unidos se saltaría la ley de 1884 por la que se equiparaban en derechos con los 
norteamericanos a los súbditos del Mikado radicados en el país. Aventuraba este 
quincenario que la Justicia obligaría a los segregadores californianos a cumplir la ley. También 
especulaba con que el imperio del Sol Naciente bien podría centrarse en sus intereses en Asia, 
mientras que los Estados Unidos se harían con el Pacífico en cuanto fuese navegable el Canal 
centroamericano, sin descartar una guerra a largo plazo. 
La dimensión del conflicto de las escuelas californianas y la reacción diplomática nipona 
preocupó a las autoridades norteamericanas, en interpretación de La Vanguardia 
(1/12/1906)
201
 y otros diarios, por si desembocaba en un choque armado para el que no 
disponían en el Pacífico de la suficiente fuerza naval ante la fortaleza de Japón (El País, 
7/12/1906), razón por la que el presidente norteamericano dio órdenes a la flota que 
surcaba las costas de Asia para que se reuniera con la que hacía lo mismo en este océano 
(La Vanguardia, 1/12/1906).  
Estados Unidos estaba en una situación de inferioridad hasta la apertura del Canal en 
opinión del escritor y militar Frederick Palmer (ABC, 5/12/1906)
202
 por lo que las 
autoridades norteamericanas ofrecían “hacer derogar, si ello es necesario, los acuerdos 
injuriosos para los japoneses tomados recientemente por las autoridades de California” (La 
Vanguardia, 1/12/1906). 
Al temor militar, La Época (4/12/1906) apunta a otro motivo de los Estados Unidos para 
no provocar a Japón: los intereses comerciales con el Este de Asia, particularmente desde 
la ocupación de las Filipinas tras la guerra con España. El golpe al comercio estaría, según 
este diario, en la raíz del espíritu apaciguador de Roosevelt. Un propósito que el presidente 
manifestó públicamente mediante un mensaje con motivo de la apertura de ambas 
Cámaras. Entendía que la marginación de los niños japoneses hacía mucho daño al país y, 
en tono apaciguador, aseguraba que solo una minoría era la causante de la segregación (N., 
E., 15/12/1906). Roosevelt dio órdenes al Fiscal general para llevar a los causantes ante la 
Justicia y mostró su decisión de, en caso de persistir la segregación, enviaría tropas a 
California para proteger a los japoneses. 
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Para otras cabeceras, este foco de tensión internacional se convirtió en un conflicto interno. 
Días antes las autoridades niponas habían dicho que si el Gobierno de los Estados Unidos 
no disponía de los instrumentos constitucionales necesarios para doblegar a los 
californianos, lo harían ellos (El Imparcial, 4/12/1906), en una clara amenaza de 
desembarco en la Costa Oeste. 
Por lo general, las crónicas y artículos de los dos últimos meses de 1906 daban por sentado 
que Estados Unidos estaba en inferioridad naval al tener su escuadra dividida en los dos 
océanos y que el equilibrio de fuerzas no lo conseguiría hasta lograr la apertura del Canal 
de Panamá. Un motivo con el que se especulaba sobre un ataque japonés antes de ese 
evento. Y se no ocurría, aquel país terminaría chocando igualmente con el asiático. En 
cualquier caso, para la prensa española, la guerra parecía inevitable aunque alguna creía 
que tardaría muchos años
203
.   
Las simpatías  se decantaban por Japón en esta batalla dialéctica desarrollada en el papel 
con algunas excepciones como el ABC. Vida Marítima era quizá el periódico más pro 
japonés, aunque habría que decir, anti norteamericano. Se alegraba (GReparaz 30/1/1907) 
de las dificultades de las obras del Canal y de la posible tardanza en concluirlo, dando 
tiempo a los japoneses para apoderarse de todo el comercio del Pacífico, en su opinión. 
Pasado 1906, las noticias sobre el papel estratégico del Canal en un posible conflicto bélico 
entre norteamericanos y japoneses  dejaron de tener presencia en los periódicos españoles 
salvo en algunas ocasiones puntuales. En julio de 1907 algunos volvieron a reiterar 
argumentos ya vistos en diciembre pasado. Publicaron crónicas acerca de la lucha por la 
supremacía en el Pacífico entre Japón y Estados Unidos.  
La segregación de los japoneses en San Francisco fue a más con asaltos a tiendas 
propiedad de estos y el cierre de las agencias de colocación, pero El Siglo Fututo 
(6/7/1907) reconocía que era un hecho local ya que los trabajadores nipones trabajaban 
normalmente en otros estados de la Unión.  Reiteraba la actitud apaciguadora de Roosevelt 
en el conflicto de la segregación de los escolares japoneses y el argumento de que EE.UU. 
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se encontraba con dificultades para defenderse mientras no se abriese a la navegación el 
Canal de Panamá al tener la armada dividida en dos (El Día, 9/7/1907)
204
.  
Algunos periódicos publicaron los puntos de vista de destacados militares acerca de un 
enfrentamiento armado entre ambos países. El Siglo Futuro (13/7/1907) recoge la opinión 
de los almirantes Dewey y Kamamoto
205
. El primero cree que nadie está en condiciones de 
apoderarse de territorios de otro, defiende la concentración de la flota en el Pacífico porque 
de esta manera, además de defender mejor sus costas bañadas por este océano, obligaría a 
su país a construir una flota en el Atlántico y a acelerar las obras del Canal de Panamá. Y 
el almirante Bronnson, “hablando en nombre del presidente Roosevelt”, declaró que 
Estados Unidos debe probar al mundo que su marina es capaz de defender ambas costas. 
Son argumentos en línea con lo visto más arriba: crear situaciones como la de una posible 
guerra para ayudar a persuadir al pueblo norteamericano para que apoyase el esfuerzo 
inversor en la armada. 
El citado diario recoge también la opinión del almirante nipón  Kamamoto. Pensaba que, 
en caso de romperse las hostilidades, la guerra duraría mucho por falta de bases suficientes 
en el Pacífico, a la vez que dudaba de la capacidad de la marina norteamericana, de la 
destreza de su fuerza y patriotismo de sus soldados, un argumento este que se reitera en La 
Ilustración Española y Americana (15/7/1907). 
En aquellos días se podían leer otras opiniones. El Día (12/7/1907) cita a un alto funcionario 
de la marina japonesa que le restaba importancia a la concentración de barcos norteamericanos 
en el Pacífico. En un tono apaciguador, invita a la flota yanqui a visitar Japón, entrando el 
conflicto en una fase más distendida (El Siglo Futuro, 23/7/1907). No parecía que el 
enfrentamiento y temor a una guerra fuese tan intenso entre las élites gobernantes de ambas 
naciones como en las páginas de los periódicos. Japón encargó en 1907 a la industria 
alimenticia de Chicago una enorme cantidad de comida en conserva (El Siglo Futuro, 
13/7/1907).  
Con la intensificación de los contactos entre Europa y Asia tras la apertura del canal de 
Suez, por un lado, y de Estados Unidos y este continente, por otro, se puso de moda hablar 
del peligro amarillo, un miedo que pronto prendió en las capas populares de la población. 
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Es probable que los incidentes y tensiones fuesen atizados por la prensa amarilla 
norteamericana cuyos ecos llegaría a sus colegas españoles. 
El valor estratégico del Canal seguía siendo objeto de conjeturas. El Día (X.Y.Z., 
17/7/1907) comparaba el valor estratégico del canal de Panamá
206
 con “una gatera por la 
cual pasará el gato de un aposento a otros en busca de ratones. Ahora se necesitan dos 
gatos, uno en cada cuarto”. Es decir, se necesitan dos flotas y calificaba a Roosevelt de 
presidente previsor por haber pedido fondos al Congreso para la armada, petición a la que 
no accedió. El militar español Juan Redondo (Madrid Científico, 1907, nº 577) pensaba 
estas tiranteces de carácter prebélico no se hubieran producido “de estar construido el 
Canal, que andando el tiempo permitirá a la escuadra yanqui pasar de un mar a otro sin 
preparación previa y sin que ni los más suspicaces tengan derecho a alarmarse” (p. 10). 
El canal de Panamá en relación a las tensiones japonesas-norteamericanas  prácticamente 
desapareció de las páginas de los periódicos españoles en 1908 y 1909 a excepción de un 
artículo de opinión en La Vanguardia (Riera, 12/1/1909). 
También se registraron reflexiones sobre los cambios geopolíticos iban a provocar las 
nuevas vías de comunicación interoceánicas en donde la lucha por el poder del mar se 
consideraba esencial. El Día, 13/3/1907) llamaba la atención sobre esa pérdida de poder 
que estaba sufriendo Europa, invirtiendo cada vez menos en buques de guerra en 
comparación con esos dos países. Los canales de Suez y Panamá harían empequeñecer a 
los países de Europa con la entrada en el juego internacional de otras potencias, según 
expuso el escritor y político francés Gabriel Honataux en la Revue Hebdomadaire, artículo 
recogido por la revista Nuestro Tiempo (1/1908). Por esta razón, llamaba a la unión de las 
naciones del Viejo Continente en lo que denominaba “concierto europeo”. Las ideas de la 
unión de Europa ya se debatían entonces. 
Pero el canal de Panamá también apareció como motivo de enfrentamiento universal. Dos 
diarios gallegos (El regional, 15/08/1907 y La Correspondencia Gallega, 01/09/1907) 
publicaron una curiosa crónica futurista, una especie de crónica de lo que no había 
sucedido aún pero iba a suceder sobre una Guerra mundial –entonces no había ocurrido 
ninguna de ese ámbito- que sucedería en 1930 a consecuencia de las enormes tarifas 
                                               





impuestas por Estados Unidos por los derechos de paso a través de esta vía interoceánica, 
con excepción de los vapores de este país y de su aliada Inglaterra. 
La historia visionaria era profundamente anti anglosajona. Por un lado, pelearían estos dos 
países y del otro, los europeos junto con Japón y la llamada confederación americana del 
Sur, quienes resultarían ganadores. Entre las condiciones impuestas por los vencedores 
estarían la devolución por parte de Estados Unidos de los territorios conquistados en esa 
supuesta conflagración y la regulación del tránsito por el Canal de Panamá a cargo de la 
comunidad internacional. 
Esta pequeña historia de ciencia ficción, propia de un mes de agosto, tiene el valor de 
contextualizar la ideología que dominaba la prensa burguesa de aquellos años. Era más 
ideológica que analítica, toda vez que en ella se obviaban alianzas como la de Japón e 
Inglaterra y los enfrentamientos entre Alemania y Francia. 
Por lo demás, se publicaron numerosas noticias y artículos de opinión por aquellas fechas 
sobre una posible guerra entre ambos países sin mencionar el canal de Panamá razón por la 
que no recogemos toda la polémica al quedar fuera del ámbito de esta tesis. Que se le 
dedicase tanto espacio (tabla 7.4), estuvo movido, sin duda, por el interés popular 
despertado ante la posibilidad de una guerra que los periódicos explotaron.  
Entendemos que en este asunto, la prensa española actuó con amarillismo ya que no 
abordó con rigor este posible conflicto. Un aspecto importante era la enorme diferencia 
económica entre estos dos contendientes. Es verdad que Japón se estaba abriendo al mundo 
a pasos agigantados, pero la realidad era que se trataba aún de un país atrasado a principios 
del siglo XX. Su renta per cápita sólo alcanzaba el 27 por ciento de la inglesa, el país más 
desarrollado en aquel momento; era un poco más baja que la de Rusia (Zamagni, 2008), un 





Tabla 7.4: Contenidos en periódicos que abordaron el valor militar del Canal. 
Periódicos Nº de contenidos 
El Día  10 
La Vanguardia 7 
ABC 5 
La Época 5 
La Correspondencia de España 4 
El País 4 
El Siglo Futuro 4 
El Liberal 3 
Vida Marítima 3 
Las Dominicales del Libre Pensamiento, España y América, 
Diario de Pontevedra, El Regional, El Correo de Galicia, La 
Correspondencia de Galicia e El Imparcial 
2 cada uno. 
 Total: 14 
El Globo, La Correspondencia Militar, Ilustración Artística, La 
Ilustración Española y América, Madrid Científico, El Norte de 




Total contenidos 66 





CAPÍTULO 8.  LA SITUACIÓN LABORAL DE LOS OBREROS ESPAÑOLES 
DURANTE LA CONSTRUCCIÓN DEL CANAL 
En este capítulo abordamos las condiciones laborales de los españoles en Panamá: la 
salubridad y sanidad; el trato que recibían, las jornadas laborales el sueldo, tipo de trabajo, 
las comidas y alojamiento facilitados por la Comisión, y las listas de fallecidos. 
A lo largo de 1907, la  imagen difundida por la prensa española de su situación en las obras 
del Canal era la de personas que se encontraban en una situación penosa, en un clima 
hostil, trabajo duro, un lugar lleno de enfermedades y los norteamericanos que los trataban 
como a esclavos. 
Aunque las investigaciones más serias no respaldan, al menos totalmente, este retrato 
catastrofista, entendemos que la publicación de noticias y comentarios denunciando a la CCI, 
no se debía sólo a una campaña antinorteamericana, sino que estaban fundadas en hechos y 
en la percepción que de la realidad tenían buena parte de los trabajadores que se hallaban allí. 
Percepción que tenía mucho que ver con la idea que se habían formado a través de los agentes 
de captación de obreros, los popularmente conocidos como “ganchos”, toda vez que no estaba 
conformada una cadena de emigración que informase cabalmente de la situación socio-laboral 
como existía en los destinos más habituales como eran Argentina, Uruguay y Cuba 
Pero también es cierto que el Gobierno norteamericano y, en concreto, el presidente T. 
Roosevelt, habían situado el reto de construir el canal como una parte esencial de la 
consolidación de su poder marítimo y la categoría de potencia mundial (Greene, 2011). Por 
lo tanto, exigía resultados a los responsables de la CCI, que mantuvieron una severa 
disciplina y exigencia laborales. Por otra parte, los trabajadores europeos experimentaron 




dificultades de comunicación, las esperanzas frustradas y una duro trabajo en un entorno 
siempre amenazante fuese por las enfermedades fuese por los accidentes laborales.   
Los Estados Unidos exportaron a Panamá el sistema segregacionista existente en su 
sociedad. Establecieron dos sistemas de salarios: el gold roll, la lista o nómina de oro y el 
silver roll, lista o nómina de plata. Era un sistema discriminatorio y racista. Al principio, la 
primera la integraban blancos norteamericanos. La segunda, negros procedentes de las islas 
del Caribe. Altos funcionarios del Gobierno y diferentes miembros del staff de la CCI 
discrepaban a menudo sobre la función que debía cumplir esta división, por lo que en los 
primeros años los criterios de elaboración de las mismas eran bastante fluidos (Greene, 
2004), dependían mucho de las circunstancias del momento, cualificación profesional y 
zona de trabajo así como de las personas a las que correspondía efectuar esta singular 
distribución. 
De esta manera, desde 1904 hasta principios de 1908 se encontraban en la nómina dorada, 
además de los blancos norteamericanos, negros con trabajos especializados como maestros 
o policías; los europeos a los que consideraban semiblancos, entre otros.  Los 
administradores de las obras no se ponían de acuerdo en la elaboración de criterios claros 
sobre quienes deberían integrar cada una de las dos listas. Preferían hacerlo caso a caso 
(Greene, 2011). 
Los españoles contratados en la Península por la CCI fueron incluidos en la lista dorada 
dado su buen rendimiento (Pérez, 2007) y también para servir de reclamo a otros 
trabajadores de la Península. Pero a lo largo 1908 y 1909, esta categoría fue 
restringiéndose cada vez más a los blancos norteamericanos, a los panameños -que eran 
muy pocos- y a los blancos de otras nacionalidades que desempeñaban puestos técnicos o 
de responsabilidad para los que no fuera posible contratar a ningún ciudadano de Estados 
Unidos. Todos los afro-caribeños pasaron a la nómina de plata. En medio quedaron los 
españoles, los demás europeos, los negros norteamericanos, los blancos antillanos, 
latinoamericanos e hindúes (Araúz y Pizzurno, 2003).  
De esta manera, los europeos -de los que algo más de las tres cuartas partes eran españoles y, 
de estos, el 72 por ciento, gallegos- pasaron en su casi totalidad a integrar la lista de plata, que 
suponía peores condiciones salariales, aunque mejores que la de los negros del Caribe. 
También siguieron disponiendo de mejores alojamientos.  Cabe decir, que entre los españoles 




oficiales del Gobierno ni por los investigadores. Había dentro de cada lista varias categorías 
de salarios, de manera que los españoles ganaban más que los caribeños, pero menos que 
los norteamericanos de la nómina oro (Navas, 1979).  
Al pertenecer a la nómina de plata, descendió su estatus social asimilados entonces, en 
parte, a los negros cuando ellos se consideraban blancos con una alta autoestima de 
identidad cultural perteneciente a un país que había colonizado el Nuevo Mundo. Para La 
Vanguardia (17/9/1907), la diferencia la marcaban la capacidad económica de los países. 
En los que había trabajo, sus ciudadanos disponían de mejores puestos y buena 
remuneración, mientras que en los más pobres, con salarios bajos, expulsaban ciudadanos 
que iban a ocupar en las naciones de destino las peores y menos cualificados ocupaciones, 
recibiendo un salario inferior. 
En realidad, la llegada de los europeos rompió el esquema racista que habían establecido 
los norteamericanos. Aceptaron que españoles e italianos eran “superiores” a los negros 
pero estaban por debajo de la raza que tenía supuestamente la misión de civilizar al mundo: 
la anglosajona (Parker, 2010). Los españoles se encontraron, pues, en una zona ambigua, 
liminal, entre una identidad blanca y europea que les debería situar en el área de la lista 
dorada. Sin embargo, la consideración de semiblancos unas veces, blancos otras y 
asimilados a los negros en ocasiones, terminó por decepcionarlos, razón por la que 
lucharon por pertenecer, en la medida de lo posible, al estatus de la nómina dorada 
distanciándose de los negros (Greene, 2004). 
Además de expresar el racismo presente en todas las capas sociales de los Estados Unidos, 
la otra función esencial de las listas de oro y plata, con todo el entramado de diferenciación 
dentro de cada una de ellas, era dividir a los trabajadores, provocar la competencia entre sí 
y evitar una unión         que pusiera en dificultades a las autoridades norteamericanas
207
.  Este 
principio de división lo manifestó claramente el ingeniero jefe John Stevens cuando 
promovió la idea de contratar trabajadores en Europa. Aunque los gallegos llevados de 
Cuba dieron excelentes resultados, quiso que se contratasen al menos de tres 
nacionalidades distintas para que no creyesen que su fuerza laboral era imprescindible en 
el Canal (Parker, 2010). 
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Por consiguiente, la delegación que se desplazó al Viejo Continente para llevar a cabo el 
encargo, actuó en diferentes países siguiendo las instrucciones de la Comisión. Al principio 
pretendió que el número de obreros de cada nacionalidad fuese equilibrado (Borrazás y 
Sieiro, 2011), objetivo que no pudo cumplir. Por lo demás, la incorporación de europeos a 
las obras encerraba un mensaje a los afro-caribeños: si no trabajaban con eficacia, a la 
larga serían sustituidos, demostrando que la Comisión tenía recursos para hacerlo. 
Con esta política de personal de fondo, aunque en la Península no estaban considerados 
racistas, los españoles sí lo fueron en la Zona del canal, protagonizando varios 
enfrentamientos con los obreros negros. El 24 de febrero de 1909 protestaron porque un 
grupo de afro-antillanos ocuparon parte de un vagón destinado a trabajadores blancos. Dos 
años antes se habían amotinado junto a los italianos por la misma causa; una protesta 
generada tras una pelea entre un español y un negro caribeño. “Los afro-antillanos y los 
gallegos siempre se llevaron muy mal” (Pérez, 2007, p. 156). 
Esta relación liminal de los españoles provocó a la larga un mayor rendimiento laboral de 
los caribeños, una mano de obra dócil que al principio no daba el rendimiento que 
esperaban los responsables de la CCI, pero que con el paso del tiempo resultó una masa 
obrera más atractiva que los europeos a medida que estos fueron manifestando su 
descontento, marchándose a otros países o haciendo huelgas (Parker, 2010).   
8.1. LA IMAGEN INSALUBRE DE PANAMÁ Y LA ACCIÓN SANITARIA DE 
LOS ESTADOS UNIDOS 
Cuando LeRoy Park llegó a España, la imagen del canal como lugar de muerte estaba 
plenamente consolidada desde la etapa francesa (Pérez, 2007). Desde aquí, sanitariamente a 
Panamá y el Caribe, se los asimilaba a Cuba y Puerto Rico, psicológicamente países más 
próximos por haber sido colonias hacía pocos años. Las enfermedades más temidas de esa 
región eran bien conocidas de los españoles desde el siglo XVII. Particularmente la fiebre 
amarilla denominada entonces vómito negro208. 
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Tras la guerra con los Estados Unidos, algunos periodistas de la época le llamaban a Cuba 
“pudridero del Caribe” en alusión a las endémicas afecciones allí presentes. Era una forma 
de restarle importancia a la pérdida de la isla, pero al mismo tiempo denotaba la imagen 
que se tenía en España de la zona.  
Lo que no se reconocía era que las enfermedades tropicales fueron muchas veces una 
potente arma de guerra que inclinaron las batallas de un lado o de otro. Casi siempre 
fueron aliadas de los españoles en la zona. Incluso exterminaron pueblos hostiles o no 
como los del Caribe (Diamond, 2009).  Ciudades y países fueron conquistados más con las 
enfermedades endémicas que con la espada. O repelieron acciones de conquista que 
hubiesen cambiado el curso de la historia. Tal fue el caso de la resistencia de la Habana y 
de Cartagena de Indias a los intentos de conquista por parte de los ingleses en el siglo 
XVIII. 
Esta última ciudad fue objeto de un ataque de la armada de Inglaterra en 1741 dirigido a 
acabar con el poder hispánico en América. 23.000 hombres y 123 navíos británicos se 
enfrentaron a un pequeño ejército español de 2.600 soldados y seis barcos. La diferencia 
era patente, pero había un aspecto que los invasores no habían tenido en cuenta: no estaban 
inmunizados contra la fiebre amarilla y, en cambio, los defensores sí. El resultado fue una 
inesperada y total derrota de los ingleses que perdieron 8.400 soldados; en cambio los 
españoles, sólo 600. Aquellos vieron desaparecer el 37 por ciento de todos sus efectivos y 
la mitad de sus convalecientes frente al 23 de los defensores. “La aliada silenciosa de los 
españoles fue la fiebre amarilla” (Tomori, 2002, p. 195), inmunizados por el contacto 
habitual que con ella mantenían.  
Los primeros brotes de la enfermedad se produjeron un siglo antes de esta batalla en 
México, Barbados, Guadalupe y Cuba. Posteriormente llegó a los países del sur de Europa 
y de los Estados Unidos. Pero esta imagen de los países del Caribe como foco de 
enfermedades mortales se reforzó en Panamá durante la etapa francesa de la construcción 
del Canal. A lo largo de los más de 17 años que trabajaron allí, la fiebre amarilla fue su 
peor enemigo. Un enemigo que, junto a la malaria, Lesseps no quiso ver y eso que ya era 
conocida la terrible experiencia de la construcción del ferrocarril interoceánico al que 
acompañó la leyenda negra de que debajo de cada traviesa había un obrero enterrado. 
Los franceses, al igual que la empresa constructora del vial férreo, no llevaron un buen 




causa de diferentes enfermedades
209
, entre ellos muchos ingenieros, directivos y 
familiares
210 
(ver tablas 8.1 y 8.2). Las dos compañías galas hicieron muchos esfuerzos 
para limitar la mortandad creando hospitales y centros de salud, pero tenían el gran 
inconveniente de que aún se desconocía el origen y modo de transmisión de las dos 
principales cusas de las muertes: la fiebre amarilla y la malaria. 
Tabla 8.1: Cálculo del número de empleados de la primera compañía y porcentaje de 
fallecidos. 
Año 
Número medio de 
empleados 




1881 928 66,8 59,2 
1882 1.910 66,0 65,4 
1883 6.287 66,6 67,2 
1884 17.615 66,6 69,9 
1885 15.215 55,2 71,3 
1886 14.935 51.0 64,0 
1887 16.217 66,8 63,7 
1888 13.725 47,5 44,2 
Fuente: Mack Gerstle (1993). 
  
                                               
209 Ver capítulo 5. 
210 El militar español Eliseo Sanchíz Basadre (1886), que visitó las obras en ese año, dijo que morían entre el 




Tabla 8.2: Cálculo del número total de muertos entre la fuerza laboral durante la etapa 
francesa de la vieja compañía del Canal de Panamá. 
Fuente Número de muertos Causas 
Cálculo del coronel 
Gorgas 
5.527 
Fiebre amarilla: 1.026 
Malaria: 1.368 
Sin especificar: el resto 
Cálculo de la Nouvelle 
Compagnie 
4.987 
Fiebre amarilla: 1.018 
Sin especificar: el resto 
 
Fuente: Mack Gerstle (1993). 
En el informe de la Nueva Compañía, redactado en 1898, se concluía (Mack, 1993), entre 
otras cosas, que los más resistentes eran los negros caribeños por soportar mejor el calor, 
ser inmunes a la fiebre amarilla y parcialmente a la malaria. En cambio chinos, hindúes y 
negros de África no lo eran y además sufrían el beriberi a causa de una ausencia de 
vitaminas que entonces se creía de origen microbiano. Los blancos soportaban todo 
mientras no trabajasen en las excavaciones. Aquella zona era conocida como la tumba del 
hombre blanco. 
Hubo campañas periodísticas en Francia contra el Canal en las que se exageraba la 
mortalidad, incluso por encima de la cifra total de trabajadores. Pero también es cierto que 
las empresas contratistas a veces despedían a los trabajadores nada más ponerse enfermos 
para ahorrarse el coste de hospitalización y los propios trabajadores hacían lo posible para 
no ingresar aterrorizados por el convencimiento de que allí se contagiarían de malaria y 
fiebre amarilla (McCullough, 2004). 
Todas estas campañas bien pudieron llegar a España a través de la agencia de noticias Havas 
que canalizaba a través de Fabra la información internacional
211
, conformándose en el 
imaginario colectivo una imagen de país de muerte. Es decir, la tumba del hombre blanco. 
Se intentó combatir esta mala imagen. El cónsul de Panamá en Santander –puerto por 
donde habían salido buena parte de los trabajadores reclutado para la Zona del Canal- 
                                               
211 Ver capítulo 3. 




intentó mejorarla en su intervención ante el Congreso de emigración reunido en Santiago 
de Compostela en septiembre de 1909. En su opinión, la creencia común en España de un 
país de pestes mortíferas provenía de las numerosas muertes de emigrantes españoles en la 
etapa francesa, pero que, en su opinión, ya habían sido superadas en ese momento (Valdés, 
1909). 
Los franceses se esforzaron en acabar con las enfermedades o al menos limitar sus daños. 
Al desconocerse entonces que los mosquitos eran transmisores de estas pestes, adornaban 
los hospitales con flores bien regadas y ponían tiestos de agua en las patas de las camas 
para evitar el paso de las hormigas, convirtiéndolos de este modo en lugares idóneos para 
su reproducción. Con todo, la dotación y atención hospitalaria eran muy buenas a juicio de 
los médicos de la época (Mack, 1993). 
Como hemos visto
212
, las  enfermedades no fueron la única causa que derrotó en el canal a 
los franceses, pero fue un arma desmoralizante que señalaban cruel e indistintamente a 
cualquiera. Causó estupor el que le arrebatasen toda la familia al ingeniero jefe Jules 
Dingler y la vida a numerosos directivos de la Compañía. 
Sin embargo, este precedente no fue considerado por las autoridades norteamericanas que, 
en un primer momento, no designaron a nadie que se encargase del sistema sanitario. Entre 
otras razones por falta de experiencia suficiente como imperialistas. Fueron los europeos 
los que en siglo XIX empezaron a desarrollar la salud pública internacional para proteger 
el comercio que era la vía de transmisión de nuevos contagios y pestes. Se estudiaba 
seriamente como combatirlas e impusieron cuarentenas (Gómez y Khoshnood, 1991). 
Los norteamericanos tuvieron que hacer frente a este problema tras la guerra de Cuba en la 
que perdieron en combate 460 soldados como resultados de las heridas causadas en las 
batallas, pero los muertos en sus filas por malaria, fiebre amarilla y disenterías ascendió a 
5.200 soldados (Gómez y Khoshnood,  1991), causando por ejemplo una retirada parcial de 
las tropas en Puerto Rico dirigidas por Theodore Roosevelt. 
Con estos antecedentes, una comisión de destacados médicos se entrevistó con él –ya 
presidente- advirtiéndole de que era un error olvidarse de la sanidad en la construcción del 
Canal. El resultado fuel el nombramiento de William Gorgas, un militar médico con 






amplia experiencia en la lucha contra enfermedades tropicales adquirida en Cuba tras la 
ocupación de la isla por los Estados Unidos (McCullough, 2004). Contó con la ventaja 
respecto a los franceses, de que para entonces se habían descubierto las causas de la fiebre 
amarilla y la malaria: la transmitían determinados tipos de mosquitos. Pero él puso de su 
parte su entusiasmo y el sentido de la organización. Había contraído la primera dolencia, 
quedando así inmunizado contra ella (MacK, 1993).  
Durante la guerra con España, fue el encargado sanitario en Siboney. Se benefició de los 
estudios del médico cubano Carlos Finlay que la había estudiado. En 1881 descubrió que la 
fiebre amarilla se transmitía por un mosquito, pero no pudo demostrarlo. Tuvo más suerte 
años después el norteamericano Walter Red (Tomori, 2002). 
Gorgas llevó a cabo el plan de saneamiento de la Habana y posteriormente se hizo cargo de 
la sanidad en la Zona del Canal en junio de 1904. Su estrategia fue en una triple dirección: 
separar a los mosquitos del contacto de los pacientes ya contaminados; la destrucción, en la 
medida de lo posible, de estos insectos, alejarlos de los trabajadores mediante talas de 
árboles y eliminación de arbustos, y prevenir la propagación de nuevos gérmenes. 
En los primeros meses apenas se registraron casos y fallecimientos a causa de la fiebre 
amarilla. Comenzó a aumentar con la llegada masiva de nuevos trabajadores a partir de 
abril de 1905 cuando alcanzó una magnitud de epidemia. Al contrario que los nativos e al 
igual que los soldados ingleses dos siglos antes, no estaban inmunizados y, en 
consecuencia, corrieron similar suerte. Sucedió lo mismo con la llegada en masa de 
emigrantes españoles a Cuba después de la guerra con los EE. UU. (MacK, 1993). 
El enfrentamiento con las enfermedades tropicales se hizo desde una perspectiva no exenta 
de un trasfondo ideológico de fondo, de separar o alejar al medio tropical del hombre 
blanco sobre todo. Los Estados Unidos se enfrentaron a las enfermedades del trópico 
siguiendo el modelo de los franceses e ingleses, que habían definido el concepto de 
enfermedad en las colonias por su incidencia en los blancos (Lindsay-Poland, 2006). Por 
ello, a pesar de que la pulmonía y la tuberculosis fueron las que más afectaron a la 
población negra durante la construcción del Canal, no figuraron en las prioridades de los 
responsables sanitarios ni en las de la opinión publicada. 
Desde el punto de vista sanitario occidental, el trópico era visto como un lugar enfermizo 
donde, con el paso del tiempo, el hombre blanco  “degeneraba”, término que significaba un 




razas consideradas entonces inferiores. En este sentido, había investigadores sanitarios que 
no encuadraban a los españoles entre los blancos (Lindsay-Poland, 2006), ya que, dentro 
del estrecho criterio norteamericano de división de razas entre blancos y negros, no 
siempre tenían claro en qué grupo ubicarlos. 
Bajo este prisma, las campañas sanitarias consiguieron en poco tiempo erradicar casi por 
completo la fiebre amarilla, pero no la malaria cuyo mosquito transmisor se reproducía en 
las pequeñas charcas creadas en los trabajos de construcción (Sutter, 2005). Eso sí, los 
distintos testimonios de la época señalan que se alejó del entorno de los trabajadores el 
mosquito transmisor. 
Gorgas, que como militar ejecutor de normas participaba de este enfoque racista, dividió la 
Zona del canal en distritos. Al frente de cada uno puso una brigada que investigaba el 
desarrollo de la enfermedad y fumigaba la zona como había hecho en Cuba. Marcada la 
zona considerada peligrosa, cada uno procedía fumigarla, verter aceite en todas las charcas 
para evitar el desarrollo de las larvas y destruir las plantas ornamentales colocadas por los 
franceses en hospitales, edificios administrativos y viviendas así como eliminar la vegetación 
que las rodeaba. 
El equipo encargado de la salud pública, que llegó a disponer de 4.000 hombres, saneó las 
ciudades de Panamá y Colón, acabando con los cursos callejeros de aguas fétidas. 
Fumigaron las casas, incluso varias veces. Los depósitos de agua y las letrinas las rociaban 
con queroseno una vez a la semana. Para evitar criaderos de mosquitos en las cisternas 
caseras, instalaron agua corriente en siete localidades (McCullough, 2004). 
Sin la campaña antipalúdica con tanta energía sostenida por las autoridades 
sanitarias del istmo, nadie es capaz de decir cuánto tiempo habríamos de tardar 
en ver que el éxito coronaba el esfuerzo que los ingenieros están realizando” 
(Redondo, 30/5/1909, p. 6). 
En octubre de 1905, la fiebre amarilla, a causa de la cual habían muerto ese año 57 personas 
y sufrido 184, empezó a remitir. Y en septiembre del año siguiente se registró en el hospital 
de Ancón la última autopsia en la que se detectó una deceso por fiebre amarilla (Sánchez, 
2006). Esto no quiere decir que no haya habido algunos fallecimientos más durante el tiempo 
que duraron los trabajos, pero como peste, desapareció.  
La fiebre amarilla de 2005 causó una gran alarma entre trabajadores del Canal que, como 




comenzaron las primeras migraciones organizadas. Los negros la sufrían menos que los 
blancos al estar inmunizados.  
En cambio, la malaria no produce inmunidad. Estaba menos extendida que la fiebre 
amarilla. La lucha fue similar: drenaje de pozas, envenenamiento de las mismas, combate 
con peces y otros animales para que se comiesen las larvas. El resultado fue la disminución 
de esta enfermedad (MacK, 1993), según la mayoría de los autores que nos cuentan este 
lance histórico de la lucha contra las enfermedades tropicales. Otros, apoyándose en 
estudios de entomólogos críticos con el triunfalismo norteamericano, aseguran que, como 
resultado de estas prácticas, la enfermedad aumentó (Sutter, 2005). 
La malaria se combatía con el “esmero” del personal sanitario en administrar quinina a los 
trabajadores (Redondo, 30/5/1909), que tomaban voluntariamente o no. Era habitual que lo 
interpretasen como una forma de maltrato laboral. Un obrero del primer embarque 
realizado en Vigo, en septiembre de 1906, se lo contaba a la publicación de esta ciudad, 
Solidaridad Obrera, carta recogida por El Socialista (21/12/1906): “También es verdad 
que hay médico, medicinas y hospitales gratis; pero antes de ir uno al hospital le matan con 
quinina y de hambre” (p.4).  
La Zona del Canal bajo dominio norteamericano abarcaba unas 500 millas cuadradas en 
donde trabajaban, en los momentos de mayor concentración de mano de obra, cerca de 
50.000 personas. Sanitariamente fue dividida en 17 distritos al frente de cada uno había un 
inspector sanitario, tres ayudantes y cerca de medio centenar de operarios.  
Cada ayudante tenía una función diferente: uno era un entomólogo, otros se encargaba de 
la ejecución de las obras y el tercero, del saneamiento de las charcas. En cada distrito había 
un dispensario que facilita quinina a los trabajadores “que la quieren tomar” (Marín, 
30/5/1909, p.9) pese a que la Junta Central Sanitaria le daba mucha importancia a esta 
sustancia en el combate del paludismo
213
. Se consumían al día 20.000 dosis. Diariamente, 
el distrito daba parte de los afectados por la enfermedad y cuando los infectados pasaban 
del 1,5 por ciento, se extreman las precauciones y trabajos. 
Aunque los periódicos españoles no lo mencionan, el jefe sanitario encontró todo tipo de 
obstáculos a su labor. La primera Comisión lo veía como una imposición de Roosevelt. En 
la segunda, Stevens ya confió en él y le apoyó pero le puso plazos y pidió resultados 
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(McCullough, 2004). El principio propuesto y defendido por el ingeniero jefe era el 
siguiente: primero sanear, luego construir. 
En resumen, las acciones americanas contra los mosquitos de la fiebre amarilla y la malaria 
en Panamá fueron las siguientes: 
- Ampliar y ubicar los hospitales  y demás centros sanitarios en colinas, terrenos bien 
drenados y sin vegetación alrededor. 
- Tapiar las ventanas con telas metálicas. 
- Poner puertas de mallas en las entradas. 
- Rellenar charcos con petróleo o secarlos. 
- Prohibir el agua en barriles abiertos. 
- Análisis periódicos de las aguas almacenadas para comprobar que estaban libres de 
mosquitos. 
- Sulfatación de estancias donde hubiese habido enfermos de fiebre amarilla. 
- Control de barcos procedentes de lugares contaminados. 
- Fumigación de los focos de mosquitos. 
- Limpieza de calles y exterminación de ratas. 
- Saneamientos de las ciudades de Colón, de Panamá y varias localidades más de la 
Zona. 
- Corta de matorrales. 
- Introducir en estanques y lagunas unos peces voraces de la isla de Trinidad 
devoradores de  larvas de mosquitos. 
- Verter petróleo y un larvicida cuando escaseaba aquel en los estanques para ahogar 
a los gusanos. 
Un testigo muy atento fue el ingeniero ruso Vsevolod Evgenevich Timonov. Enviado por 
su gobierno  en 1911 para que le informarse sobre las obras del Canal de Panamá, algo así 
como un espía tolerado, investigó todos los aspectos de la obra. En su informe, que 
después transformaría en libro, aseguraba que los lugares de cría de los mosquitos en la 
zona del canal fueron reducidos entre dos veces y en diez cerca de las casas (Timonov, 
2000)
214
. Como resultado, aporta una experiencia personal durante su estancia en el istmo 
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de Panamá. Aseveró que no oyó zumbido, ni vio ningún mosquito y ni una sola vez resultó 
picado por estos insectos. 
La cifra total de muertes entre la fuerza laboral durante los diez años del período 
norteamericano (1904-1914) tampoco se escapa a las interpretaciones y a las estadísticas 
incompletas. El doctor Gorgas calculó que habrían perecido por diferentes causas entre 
cinco y siete mil personas, mientras que el médico Franklin Martin estimó el número de 
muertes en 6.630 para una masa laboral media de 39.000, lo que suponía el fallecimiento 
de 663 personas al año lo que, en su opinión, era una cifra inferior a la de cualquier ciudad 
norteamericana en aquella época (Sánchez, 2006). 
Cierta imprecisión aún persiste acerca de las causas como el número de muertes, salvo los 
datos generales estimados por Gorgas que, por lo demás, son aproximados y con 
frecuencia fueron instrumentados propagandísticamente. Muchos historiadores 
norteamericanos suelen insistir en la fiebre amarilla y la malaria. Oficialmente, aquella 
quedó erradicada en septiembre de 1906 y la malaria habría causado 724 muertes. Las 
autoridades del Canal le contaron a Timonov (2000) que el porcentaje de muertos por mil 
habitantes a causa de estas dos enfermedades era de 4,05 por ciento y por las mismas o 
causas equivalentes, en Nueva York era del 15.  
McCullough (2004) asimila blancos con norteamericanos y negros con antillanos, 
dejándonos sin aclarar dónde encuadra a los demás. Tomando como referencia los 10 
primeros meses de 1906, los fallecimientos entre el primer grupo fueron del 17 por mil y 
entre el segundo, del 59 por mil, tres veces más. Las principales causas de muertes entre 
los negros fueron la neumonía y en segundo lugar la malaria. 
El médico patólogo Gil Alberto Sánchez (2006) revisó las 4.155 autopsias hechas en los 
hospitales de la Zona del Canal entre 1904 y 1914. Detectó que a los fallecidos por malaria 
les acompañaban otras enfermedades derivadas de infecciones bacterianas: neumonías, 
septicemias, nefritis, meningitis, miocarditis y sinusitis. 
En 920 casos, la causa principal de fallecimientos fue por estas infecciones. Oficialmente, 
los decesos por diversas enfermedades fueron 4.262 (tablas 8.3), una cifra inferior a la 





Tabla 8.3: Cálculo del número total de muertos entre la fuerza laboral de 1904 a 1914. 
 Enfermedad causante de la muerte Número de muertos 
Infecciones bacterianas:  930 
Tuberculosis 810 
Malaria 724 
Fiebre Amarilla 17 
Otras enfermedades 1.781 
Total 4.262 
Fuente: Elaboración propia a partir de Gil Alberto Sánchez (2006). 
La muerte a causa de enfermedades por mil habitantes (tabla 8.4) era bastante elevada en 
los dos primeros años de reclutamiento de trabajadores llevada a cabo en España por la 
CCI. Tras la confianza depositada en Gorgas, la acción de su equipo consiguió un notable 




Tabla 8.4. Muertes por enfermedad en la Zona  
del Canal por cada mil empleados.                                                                                                                             











Fuente: Mack (1993, p. 513). 
 
La campaña de saneamiento llevada a cabo por las autoridades norteamericanas en Panamá 
tuvo un amplio eco en los periódicos españoles aunque, como es lógico, no la interpretaron 
de la manera que les hubiese gustado a aquellas. Tanto en lo referente a las condiciones 
sanitarias como a las generales de los trabajadores españoles en las obras del Canal, la 
prensa española y gallega informó de dos maneras totalmente diferente. Los dos primeros 
años estudiados 1906 y 1907 se publican noticias muy críticas y alarmantes a este respecto, 
una trayectoria que cesa casi de manera reprentina a finales de 1907. En el año y medio 
siguiente, la versión de lo que acontecía en Panamá cambia radicalmente cuando no reinó 
el silencio informativo acerca de esta cuestión. 
En los dos primeros años citados, el decenario de divulgación de ciencia y técnica Madrid 
Científico quizá fuese el más templado o favorable a los intereses norteamericanos y, en 




también colaboraba en Vida Marítima, un periódico que defendía los intereses de los 
sectores navieros.  
Este autor opinaba en 1906 que las enfermedades no eran obstáculo para construir el Canal 
como lo fueron en la etapa francesa. Después de elogiar los trabajos de fumigación 
aseguraba que “ya no es la muerte la que se opone con tenacidad invencible a la ejecución 
de un proyecto que ha de modificar la geografía del planeta” (Redondo, 1906, nº 529, p. 7-
9). Añadía que el lugar más sano para trabajar es el Corte Culebra y que la capital se ha 
convertido en una ciudad moderna tras el saneamiento llevado a cabo por los 
norteamericanos.  
Aunque la revista pocas veces hacía referencia a sus fuentes, normalmente utilizaba los 
informes de la Comisión para sus artículos. Parece ser el caso de este autor quien añadía en 
este mismo número, que a causa de las medidas de sanidad, alimentación y recreo, “la 
mortalidad aterradora de otros tiempos se ha reducido en Panamá a cifras más naturales”. 
Al hablar de las medidas recreativas, se está refiriendo a los blancos norteamericanos de la lista 
de oro y el creía que eran para todos cuando no era así como veremos más adelante.   
Esto es un claro indicio de que utilizaba como fuente informativa los informes de la 
Comisión, por lo que estaba contribuyendo, de manera consciente o no, a los esfuerzos 
norteamericanos por presentar una situación plenamente normal para criterios sanitarios 
occidentales. Esta línea nada tremendista que seguía la revista en comparación con sus 
colegas la mantuvo en los números siguientes tanto en informaciones sin firmar como en 
las que sí la llevaban. De esta manera, meses después, en el número 555 de Madrid 
Científico (1907) se muestra elogioso hacía las autoridades norteamericanas al relatar las 
campañas para hacer frente a la fiebre amarilla y a la malaria que “hacían estragos entre los 
trabajadores” (p. 9) y que gracias a estos esfuerzos el nivel sanitario era igual al del Sur de 
los Estados Unidos. 
El enfoque de este problema que presentaban otras revistas y diarios no coincidía con el de 
este magazín. Para la Ilustración Artística (9/7/1906), Panamá seguía siendo un “mortífero 
país, y suelo inhospitalario para quien llega de otras latitudes, hecho a otra temperatura y a 
condiciones geográficas muy diferentes” (p. 2), pese a la lucha titánica que llevaban las 
brigadas de saneamiento, señalaba el semanario barcelonés. El País (Lafuente, 17/12/1906) 
describía la nación centroamericana como el si fuese el infierno de Dante, donde toda 




paludismo y “el vómito negro”215 estaban muy generalizados, de  manera que, de cada cien 
personas, mueren noventa “y los que no mueren quedan inútiles para toda su vida”. 
La mala imagen de Panamá reflejada por la prensa española, tanto en el orden sanitario como 
en lo tocante a las condiciones y trato laboral dado a los obreros, se vehiculizaba también a 
través de cartas a los periódicos, supuestamente escritas por obreros. Cartas que, cuando 
aparecían en uno, pronto eran reproducidas por otros de forma total o parcial.  Eran cartas en 
las que se daba una visión tenebrosa con la declarada finalidad de que los labriegos y 
obreros españoles no se dejasen convencer por las lisonjeras descripciones de los 
“ganchos”. 
Aunque seguramente basadas en hechos puntuales ciertos, las misivas, a juzgar por su 
redacción, términos utilizados y referencias a la actualidad española, no cabe duda de que 
fueron redactadas por personas letradas, versadas en la escritura, cualidad que no era un 
denominador común de los emigrantes
216
. 
Todo apunta a que, como información, algunos de los extremos expresados eran 
exageraciones, impresiones dramáticas o que extendían a todo el canal lo que ocurría en 
algún grupo concreto. Es probable que los autores fuesen personas contrarias a la 
emigración en general o a esta en particular por motivos económicos, ideológicos o de 
competencia empresarial que, al recoger relatos de obreros, los aprovechasen para 
instrumentalizar sus lamentos de acuerdo con sus onjetivos. 
Pero también es cierto que los españoles emigrados al canal encontraron una situación 
mucho peor que la que les prometieron. Con respecto a la sanidad, se contaban algunos 
episodios que parecen exagerados, pero que bien pudieron suceder sin ser una norma 
general.  
La Gaceta de Galicia (27/05/1907) reproduce una misiva de un supuesto obrero de las 
obras del Canal en la que, entre otras cosas, se refería a la soledad del enfermo ante la 
muerte. Aseguraba que los que se morían no disponían de sacerdote que los auxiliase 
espiritualmente “ni más cementerio, lápida, cruces que una fosa y una estaca con la que les 
atraviesan el cuerpo”. Esta expresión parece más bien recogida por algún escritor o 
periodista, inspirado en la novela Drácula de Bram Stoker, publicada diez años antes, y 
                                               
215 Era la denominación popular de la fiebre amarilla por la sangre ennegrecida que echaban los enfermos.  
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que popularizó el método de dar muerte a los monstruosos y malignos vampiros de ficción 
mediante el método que textualmente recogía el periódico gallego. 
Es cierto, no obstante, que en un cierto clima de insolidaridad y desconfianza entre los 
obreros, sucedían cosas degradantes para la condición humana. Lo relató uno de los 
trabajadores españoles a su hijo. Antonio Sánchez, que llegó a la Zona del canal a finales 
de 1908, trabajó en el Corte Culebra y aseguró que cuando un obrero moría “lo 
desplumaban como a un pollo” apoderándose de su dinero y pertenencias (Donadío, 2003). 
Sin embargo, como vemos, las cartas narraban cosas mucho peores en las que la hipérbole 
se entrevera con hechos verosímiles.  
En cualquier caso, una parte de la prensa llevó a cabo una campaña contra el reclutamiento 
de trabajadores mediante este tipo de argumentos. El Noroeste (6/1/1907) publicó el 
resumen de otra carta relatando un infierno de muerte y penalidades. El autor que se cita 
era Ernesto Montero, que desde la Póboa do Caramiñal  contaba su experiencia en las 
obras del Canal en las que manifestaba que había trabajado de listero
217
. Aseguraba que de 
doscientos embarcados con él en Vigo sólo permanecían  a las 24 días 18 trabajando, 83 
muertos y el resto “agonizando en el hospital”218. Tal cantidad de fallecimientos de 
gallegos era posible –aseguraba- porque diariamente morían muchos obreros a causa de 
diferentes enfermedades, entre ellas la fiebre amarilla. Los cadáveres eran apilados en 
carretas y enterrados en fosas comunes. 
Esta carta presenta varias inexactitudes y contradicciones lo que nos apunta a una pluma 
experimentada y alejada de los hechos, sustituidos por los lugares comunes que la prensa 
publicaba sobre este tema. Suponiendo que se embarcase en septiembre u octubre del año 
anterior, no serían 200 pues desde Vigo nunca llegaron a hacerlo en tal cantidad en un solo 
embarque hasta agosto de 1907. Aunque justifica el haber podido regresar tan pronto (en 
diciembre) se contradice con las afirmaciones de que apenas se podía ahorrar para pagar 
los pasajes de vuelta. Por lo demás, la fiebre amarilla que cita como causa de la muerte ya 
no lo era -salvo algún caso esporádico- a finales de 1906 como hemos visto más arriba. 
También se afirma que después de 24 días de “trabajos rudos y penosos, la expedición 
quedó reducida a 18”. Los restantes 83 habrían fallecido o estaban en el Hospital. Como 
veremos más adelante, muchos trabajadores se marcharon de Panamá para otras repúblicas 
                                               
217 El que controlaba el número de obreros en un grupo a las órdenes de un capataz. 
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sudamericanas captados por agentes de estas. También es cierto que las enfermedades 
afectaron a la mayoría en los primeros meses de trabajo. Al menos fue el caso de los 
gallegos llevados desde Cuba. Después de cuatro semanas, 165 de los 270 habían sido 
hospitalizados, más del 60 por ciento, "prácticamente todos con malaria" (Parker, 2010), 
pero no fallecido.  
Todo esto nos lleva a pensar que estas cartas, basadas probablemente en relatos de 
retornados,  constituían una acción propagandística contra la actividad de reclutamiento de 
la CCI que llevaba a cabo, entre otros, a través de la red de ganchos de Estanislao Durán y 
sus colaboradores.    
Otra carta firmada por Manuel Sanz en calidad de emigrante en Panamá, pero no obrero de las 
obras, fue publicada en El Cantábrico y reproducida por El País (8/3/1907). En un tono 
manifiestamente antinorteamericano, relataba un sinfín de penalidades (que veremos en el 
siguiente epígrafe). Aseguraba que la Zona del canal era un lugar insalubre donde los 
obreros enfermaban antes de los quince días de iniciar sus tareas. De los hospitales 
afirmaba que habían pasado de casas de salud a prisiones, donde los obreros eran 
maltratados y castigados cuando se oponían a las decisiones de médicos y enfermeros. 
Supuestamente desde Panamá y firmada por un anónimo emigrante, en otra misiva se 
atestiguaba que los barracones eran un lugar de contagio al estar mezclados personas 
afectadas por alguna enfermedad con las sanas, propiciando así la propagación de las 
afecciones. Cuando se declaraban enfermos, se los llevaban a un barracón “donde se nos 
mata de hambre, nos atrofian de quinina” (El País, 6/5/1907) si antes no los pasaban al 
hospital. Por lo demás, en este extenso escrito epistolar se reproducen casi literalmente el 
contenido de los reportajes que para El Liberal hizo en la Zona del Canal, Andrés Marín, 
que veremos más adelante. 
Este punto de vista de retratar la Zona del canal como el lugar de muerte segura -
podríamos decir parafraseando un dicho famoso entonces, la tumba del emigrante español- 
tuvo cierto eco en los periódicos, particularmente entre los gallegos. La Correspondencia 
Gallega (01/08/1907), citando fuentes de “autorizado origen”, pero que no descubre, 
alertaba de los peligros para la salud de aquellas tierras e incidiendo en informaciones que 
daba por ciertas, aseguraba que “permiten consignar que la mortalidad es horrible entre los 
obreros españoles emigrados a Panamá”. Señalaba al paludismo como la causa principal de 




Que la publicasen varios periódicos gallegos
219
, nos indica una más que probable filtración 
interesada de alguna autoridad. De hecho, La Voz de Galicia (27/8/07) sí cita días después 
una fuente oficial, el ministro de Gobernación, quien habría informado que en Panamá los 
hospitales estaban abarrotados de infelices familias que no podían soportar las 
enfermedades propias de aquel clima. 
Es preciso recordar que en enero de ese año el Gobierno español había pasado de manos 
liberales al partido conservador, encabezado por Antonio Maura, un político decidido a 
integrar las masas en el sistema político desde una perspectiva paternalista, por lo que entre 
otras reformas, propició políticas sociales que aliviaran su pésima situación. En este marco 
nacieron la Ley de Emigración, el Instituto Nacional de Previsión -la antecesora de nuestra 
Seguridad Social-  y antes, el Instituto de Reformas Sociales, bajo la influencia de sociólogos 
krausistas como Azcárate y católicos como Maluquer (Guillén, 1990). 
En este contexto de conservadurismo y cierta sensibilidad social desplegada para 
arrebatarle las masas obreras al republicanismo, socialismo y anarquismo –excluidos del 
sistema monárquico- entendemos que se preocupase por la emigración a Panamá; un 
fenómeno que, además, favorecía al proyecto más importante del país causante de la 
derrota española en Cuba de 1898.  
En mayo de 1907 toma posesión del consulado español en Panamá Juan Potous que empezó 
a gestionar las quejas de los obreros de un modo más enérgico que sus predecesores e incluso 
que sus colegas inglés y francés. El primero escribió a su Gobierno que “Potous se encarga 
con celo de hacer llegar las quejas a las autoridades del canal, por triviales que éstas puedan 
ser, por parte de sus compatriotas empleados en las obras del canal” (Greene, 2011, p. 211). 
Al mes y medio de su llegada informó al ministro de Estado
220
 que la salud pública en las 
ciudades de Panamá y Colón era satisfactoria. No así en la Zona del canal donde el 
paludismo estaba atacando a muchos españoles (Potous, 1/7/1907), resaltaba en su 
informe. Tres meses más tarde reafirmó su información anterior pero se mostró más 
alarmado en referencia a lo que ocurría en la Zona, donde, informaba, que “el paludismo, 
la disentería y las fiebre tifoideas hacen verdaderos estragos entre nuestros compatriotas. 
Es tal el número de enfermos que ya no caben en los hospitales” razón por la cual los 
                                               
219 Esta noticia de tres párrafos aparece entre otras  distintas bajo el título “miscelánea provincial”. La 
reproducen días después El Norte de Galicia (22/08/1907) y El Diario de Pontevedra  (24/08/1907). 
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médicos los metían en los barracones donde duermen los españoles (Potous, 2/10/1907). 
En este como en posteriores informes los finaliza recomendando al Gobierno que límite la 
emigración a Panamá. Las enfermedades aumentaban en la estación de lluvias que iba de 
abril a octubre y era cuando aumentaban considerablemente las enfermedades. Tanto que 
incluso el cónsul proponía que se prohibiese la emigración en este período (Potous, 
1/4/1908). 
Mientras tanto, los periódicos informaban que la casi totalidad de los trabajadores 
enfermaban al menos una vez al año. En Vida Marítima, Juan Redondo (30/5/1909) 
aseguraba que en 1906
221
 el número  de enfermos por malaria de una masa de 26.505 
trabajadores  fue 21.938 de cuales murieron 199, esto suponía el 7,45 por mil. En 1908, de 
un total de 43.890 trabajadores fueron al hospital 12.372, falleciendo 59; esto es, el 1,34, 
experimentando un considerable  descenso. Calificaba las cifras de claro éxito sustentado 
en la labor de los médicos y en la inversión de la comisión. Los resultados en cuanto a 
decesos eran mejores que en España por lo que sospechamos que esta información tuvo su 
origen en la CCI.  
Menos optimistas eran los datos recogidos por Gerstle MacK (1993) en las que se puede 
establecer una correlación entre la llegada masiva de nuevos trabajadores tras la 
reanudación de las obras a finales de 1905 y principios de 1906. (Ver tabla 8.5). 
  
                                               
221 Probablemente se refiriese al año fiscal 1906-1907 y cuando habla en el mismo artículo de 1908, sea al 




Tabla 8.5: Casos de malaria por mil empleados. 









Fuente: Elaboración propia a partir de Timonov (2000).  
Los años son anualidades fiscales. 
Las muertes causadas por esta enfermedad en los años fiscales 1906-07 y 1907-08 fueron 
respectivamente de 211 y 111. 
Pero no toda prensa relataba una situación tan escalofriante. Para Juan Redondo en Vida 
Marítima  (10/4/1907),  la sanidad había mejorado mucho debido al trabajo de saneamiento, 
fumigación, cuidados médicos y medidas de higiene pública llevadas a cabo por los 
norteamericanos en la Zona del Canal. Apoyaba sus afirmaciones en testimonios de 
personalidades y revistas norteamericanas y, por lo tanto, centraba su enfoque en la malaria 
y fiebre amarilla. Apuntaba que el número de fallecimientos había descendido 
notablemente a 22 diarios. De los 1.055 tratados en los centros sanitarios, sólo habrían 
fallecido cinco, según fuentes de la CCI. 
Este mismo médico de la Armada española publicó otro artículo también en Madrid 
Científico (Redondo, 1907, nº 577) en el que volvió a hablar de los logros conseguidos en 
la Zona del canal. Unos objetivos sanitarios que el nuevo ingeniero Jefe, Goethals, 
consideraba necesarios para aumentar la productividad. Sin embargo, previene al lector de 
que los datos son discutibles al venir de fuentes informativas norteamericanas
222
, pero 
tampoco cree que sean tan malos como los publicitados por los que se oponían a la 
                                               




emigración. Informaba en Mundo Científico de la existencia de una lucha propagandística 
entre ambos bandos: 
Desde luego se puede asegurar que el aspecto sanitario de la zona del istmo 
que ha de atravesar el Canal, es hoy mucho mejor que antes. Quizá no lo sea 
tanto como dicen los americanos, interesados en mantener la nota brillante 
del saneamiento eficaz realizado por ellos… pero quizá, también, no sea la 
mejora tan pequeña como afirman los que mirando las cosas desde punto de 
vista muy distinto, tienen como principal y casi único objetivo, poner trabas 
a la emigración. (Redondo, 1907, nº 577,  p. 8, p.8)  
Las mejoras de salud pública habían mejorado considerablemente. Hay un dato 
significativo: el colaborador de El Liberal
223
, Andrés Marín, que informó en la primavera de 
1907 desde la Zona del canal, apenas se refiere a las enfermedades en sus críticas crónicas 
sobre la situación de los obreros españoles que trabajaban allí. Tampoco a El Socialista le 
este aspecto le dedicó atención en comparación con otras publicaciones. En su oposición a 
la emigración a Panamá, apuntaba que habían fallecido varios ingenieros y, razonaba, que 
si eso le pasaba a los directivos del proyecto, qué no les ocurriría a los peones 
(29/11/1907). 
Otros periódicos no llevaron una línea de ataque constante por el flanco de la sanidad. A 
veces se contradecían. La Vanguardia (9/4/1907) aseguraba que se registraban muy pocas 
enfermedades, pero unos meses más tarde (17/9/1907) calificaba los trabajos en aquellas 
obras de “duros, insalubres, verdaderamente mortíferos”. 
A finales de año la prensa norteamericana se hace eco de la campaña que sus colegas 
españoles estaban llevando a cabo contra la emigración a Panamá al calificar la Zona del 
canal de, lugar mortífero, lleno de peligros para la salud. Ilustración Artística (Beltrán, 
23/12/1907) recogió esta opinión de sus colegas de aquel país e informó del malestar de su 
Gobierno. Una preocupación que comenzó en el mes de septiembre cuando el gobernador 
civil de Santander publicó una circular en la que se afirmaba que los trabajadores estaban 
en malas condiciones y muchos se morían, obligando a los agentes de la emigración a 
                                               
223 Publicó tres reportajes en El Liberal (Marín, 25/4/1907, 9/6/1907 y 17/6/1907) que veremos en el 




distribuir el contenido (Pérez, 2007). Esta decisión provocó la una protesta formal del 
gobierno norteamericano224.  
La embajada norteamericana en Madrid llevó a cabo una campaña de contra-propaganda 
con informes elaborados por la Comisión que desmentían los del Gobierno español. La 
línea de defensa del embajador Collier se sustentaba en afirmar con datos que las 
condiciones sanitarias eran buenas y, según esta revista, no podía evitarse que las 
pulmonías causasen bastantes víctimas225 entre los obreros españoles226. 
Es posible, como hipótesis, que la preocupación de muchos periódicos por la emigración a 
Panamá fuese también en parte a causa de la lucha política en torno al debate de la Ley de 
Emigración e 1907, aprobada el 21 de diciembre de ese año. Sea cual sea la razón, lo cierto 
es que a partir de estas fechas, la situación sanitaria en el canal de Panamá prácticamente  
desaparece de los periódicos españoles al igual que todos los demás aspecto denostados 
por la prensa tal como iremos viendo.  
A finales de mes Ramiro de Maeztu envió desde Londres una crónica –probablemente 
escrita varios días antes- en la que, entre otras cosas, se refiere a la campaña de salud 
pública en la Zona del canal, donde los norteamericanos, dice, acabaron con la fiebre 
amarilla y la malaria. Esto último no era exactamente cierto. Sin embargo, la crónica nos 
indica que al menos algunos periódicos londinenses –fuente habitual de corresponsales 
ubicados allí- daban por veraz la información. 
Con el nuevo año, cambió en la prensa española la información sobre las enfermedades. 
Apenas encontramos noticias o artículos que hablen de las obras sobre las que se pintó un 
cuadro de horror y muerte en las páginas de los rotativos de todo el mundo. Empezaron a 
publicarse informaciones presentando el problema como resuelto. En julio, La 
Correspondencia Gallega (1/7/1908) recogía el resumen que la prensa norteamericana hizo 
del Informe de la delegación del Centro Gallego en La Habana en el que, en lo esencial, se 
culpabilizaba a los obreros de las penurias que estaban pasando. 
Se indicaba que la fiebre amarilla y la malaria afectaban a los trabajadores europeos; que, 
en parte, era porque no se les suministraba a todos los obreros agua potabilizada, de 
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manera que muchos la bebían directamente del río. Aseguraba que “un quince por ciento 
de los obreros españoles, sufre en los hospitales de la Zona los efectos de esa terrible 
fiebre” (la malaria). El informe finaliza diciendo que gracias a la “inteligente intervención 
médica” no causaba más que un 3 por ciento de mortalidad al año entre la masa obrera. 
Quizá para no parecer tan pro-norteamericanos, sus autores apuntaban dos problemas 
fácticos de incierta solución: la malaria y el desconocimiento del inglés. Y proponían dos 
recomendaciones: que todos los obreros dispusieran de suficiente “agua filtrada” y que se 
dotase de un servicio de intérpretes en los campamentos y juzgados. 
Fuera de esta información y del ocasional calificativo de “mortífero” referido a Panamá, en 
los periódicos de Galicia no se volvió a calificar al istmo centroamericano de insalubre
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ni otras adjetivos por el estilo. 
Aunque publicó pocas noticias sobre Panamá, El Socialista (16/10/1908) mantuvo la línea 
anterior a lo largo del año. En una carta de trabajadores del Canal, denuncia la falta de 
cuidados en los hospitales, de manera que la superación de la enfermedad dependía, a su 
entender, de la resistencia y salud del enfermo. El órgano de expresión socialista no 
censura, no obstante, el racismo expresado por los informantes, quienes consideraban a los 
enfermeros de color un contratiempo. Contaban que al enfermo en el hospital lo llevaban a 
una sala, dejándolo al “cuidado de un negro que, como es natural, no se ocupa de tal cosa”. 
En la prensa no gallega, tenemos que esperar al mes de noviembre para leer algo 
relacionado con el aspecto sanitario de la Zona. Se trata de uno de los argumentos dados en 
el Real decreto de prohibición de la emigración a Panamá en el que, entre otras razonas, el 
Gobierno fundamentó su decisión en la insalubridad del istmo  de “todos conocida” pero 
que habría aumentado en los últimos meses de “forma alarmante”. En el pasado mes de 
junio –se añadía en el decreto- había en los hospitales de la zona 4.000 enfermos de 
paludismo de todas las nacionalidades. Consideraba que si afecta a los antillanos mucho 
más a los emigrantes españoles (El Día, 14/11/1908).  
Y al año siguiente, en 1909, El Socialista  publica una crónica desde Colón firmada por 
Víctor Huergo (14/5/09) sobre la situación de los obreros en esta empresa. Aseguraba 
que el trabajo no era excesivamente duro, pero advierte al obrero que quiera ir trabajar 
allí lo “expuesto que está a las enfermedades endémicas”. Manifestaba que eran raros 
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los que “resisten un año sin ser atacados por la fiebre” y “son muchos los que pagan su 
tributo a la muerte”. 
Pese a los duros calificativos, la situación sanitaria no fue uno de los aspectos de las obras 
del Canal de Panamá al que la prensa española dedicase un mayor número de noticias. Más 
bien al contrario (tabla 8.6). Apenas informó de las variaciones climáticas y su 
incidencia en las enfermedades en Panamá, entre la montaña y la costa, por un lado y 
la estación seca y lluviosa, por otro. La primera abarca los cuatro primeros meses del 
año y en este período apenas se registraban enfermedades según el cónsul Potous 
(1/4/1908), pero en el verano las muertes aumentaban significativamente según los 
informes que el diplomático remitía al Gobierno. 
8.1.1. Imágenes de la contra propaganda de la CCI: las fotografías de los centros de 
salud 
Parece oportuno detenerse brevemente en las fotografías sobre la lucha contra las 
enfermedades en la Zona del canal y la sanidad prestada a los trabajadores. La prensa 
española publicó pocas imágenes de la construcción del canal de Panamá en el período 
analizado. Dentro de los pocos periódicos que publicaron al menos alguna, el que más se 
destacó fue Madrid Científico que, por lo demás, fue uno de los que en alguna ocasión citó 
a la CCI como fuente de información. 
En el número ya citado más arriba (1906, nº 529) y bajo el título “Saneamiento del istmo 
de Panamá”, dedicó un artículo de tres páginas a hablar del saneamiento de la Zona del 
Canal en el que incluyó dos fotografías. Una de ellas la reprodujo en el centro de la página 
8, la 2ª del artículo. Abarca una columna y media en una página de dos. El color que 
vemos ahora es gris azulado. Lleva el pie “Hospital de convalecientes de la Isla Taboga” y 
en ella se ve la fachada de un edificio de dos plantas con porches en ambas, rodeado de 
palmeras y jardines, construido en la cima de una pequeña colina. Al lado se encuentra otra 
edificación más modesta.  
El conjunto sugiere buena habitabilidad, aislamiento, naturaleza, reposo, cierta prestancia y 
atención, ya que en la parte inferior derecha se ven tres hombres en un sendero charlando 




En la página 9, la revista publicó otra fotografía del hospital de Ancón a dos columnas, que 
en este caso equivale el ancho de la página, y en el centro. El color es el mismo. El pie nos 
indica de que se trata: “salas del hospital de Ancon”. Se ve un camino rodeado de varias 
edificaciones levantadas a distintos niveles en un terreno en pendiente, con algunos árboles 
altos y palmera pequeñas en un espacio cuidado. 
La imagen está encuadrada en el sentido del sendero. Se observan varias edificaciones con 
porche. Sugiere como la anterior un aislamiento, lugar saludable de reposo, atención 
adecuada a diferentes tipos de enfermedad al disponer de varios edificios y limpieza al 
estar todo en orden y cuidado. 
En estas imágenes observamos el “dominio” y ordenamiento de la naturaleza al estilo 
occidental; naturaleza alterada en la lucha contra las enfermedades propias de los trópicos 
(Lindsay-Poland, 2006). Se contrapone al “desorden” expresado por las infraviviendas de 
los nativos y una naturaleza salvaje y feraz frente al “orden” de la misma y calidad de las 
construcciones que introduce el hombre blanco. 
La creación de estas áreas separadas del resto, reflejadas en estas fotografías, conforma la 
imagen de la ideología dominante en los Estados Unidos respecto a los insalubres trópicos. 
Se “presentó en términos de una estética del paisaje el eje del programa ideológico de 
sanidad de la Zona del canal: la separación ambiental y social de los trópicos malignos de 
los trópicos benignos y prodigiosos” (Sutter, 2005, p. 85). Era el objetivo del responsable 
Sanitario W. Gorgas (1909) cuando decía que allí el hombre blanco podría florecer. 
Meses después, Madrid Científico, en el nº 577 (Redondo, 1907) vuelve a publicar varias 
fotografías sobre la construcción de la vía marítima. Una de ellas aparece  en la página 
diez, con de las mismas cualidades técnicas que las anteriores. Aparece en el centro de la 
página con el pie “Hospital de Colón”. Dos edificios alineados y largos, con balcones en 
las dos plantas, aportan una imagen de capacidad, pulcritud y amplitud a través de las 
dimensiones, su estado y un espacio exterior bien ordenado, con accesos balaustrados. Una 
metáfora de la salud. Está construido en un desnivel de terreno en caída y apenas aparecen 
árboles. 
Imágenes como estas fueron mostradas a obreros españoles por los “ganchos” en su labor 




pensar que, en caso de enfermedad, dispondrían en España de lugares de recuperación 
como los que sugieren estas fotografías.  
Tabla 8.6: Contenidos sobre las enfermedades en Panamá publicadas por la prensa española. 
Periódicos Número de contenidos 
Madrid Científico 6 
Vida Marítima, El Socialista   4 cada uno. Total: 8 
Ilustración Artística y El País 3 cada uno. Total: 6 
La Correspondencia Gallega, La Voz de Galicia, 
Diario de Pontevedra  y La Vanguardia 
2 cada uno. Total: 8 
El Noroeste, El Norte de Galicia, Manifiesto coruñés 
sobre la huelga de Puig, La Gaceta de Galicia, 
Arquitectura y Construcción, El Liberal, La 
Correspondencia de España y El Día 
1 cada uno. Total: 8 
Total contenidos: 36 
Fuente: Elaboración propia. 
8.2. LA RECOMPENSA ECONÓMICA: EL SALARIO, AHORRO, MULTAS, Y 
LA DURACIÓN DE LA JORNADA 
Sobre el papel, los salarios eran buenos, incluso muy buenos si se comparan con los que 
había en España cuando se podía encontrar trabajo. 
Ya hemos visto en el capítulo 2 que un peón ganaba en España –si encontraba trabajo- 
alrededor de 2,5 pesetas diarias y una cantidad inferior en la agricultura. En el Canal, el 
salario era de 20 centavos de dólar la hora, un poco más de una peseta (1,1), de manera que 
en una jornada de 9 horas ganaba casi 10 (1,80 dólares), algo que no podía imaginar en 




quedándole un sueldo neto diario de unas 7,6 pesetas. Si hacía dos horas extras cada día
228
, 
el total alcanzaría las 12,2 que se quedaban en 9,8 pesetas.  
Trabajando 6 jornadas a la semana y las dos horas extras, 26 días al mes, le saldría un 
sueldo neto de 317,2 pesetas. La misma cantidad de trabajo en España le supondría 78 
pesetas
229 
sin la comida, alojamiento y la sanidad
230.
 
Por lo menos hasta febrero de 1909, los obreros españoles cobraban 20 centavos oro, el 
doble de valor entonces, según el informe teniente coronel H.F. Hodges, ingeniero jefe en 
funciones en ese momento, recogido por Juan Manuel Pérez (2007). Era sólo aplicable a 
los que tenían contrato y dentro de los europeos, sólo se les pagaba a los españoles. De 
acuerdo con este autor, J. Stevens lo había justificado porque los gallegos trabajaban el 
triple y era justo reconocer esta productividad en el salario. El sueldo era de 1,80 al día 
para una jornada de nueve horas
231.
  
Sin embargo, sobre todo al principio, pocas veces los obreros conseguían ahorros 
significativos. No todos podían prolongar la jornada dos horas en un clima durísimo a la 
vez que se daban otras circunstancias que mermaban ese sueldo. En los primeros meses –
alrededor de 11 (Borrazás y Sieiro, 2011)-, se le descontaba una parte, 4 dólares al mes -24 
pesetas- para pagar el pasaje; dinero que la Comisión había anticipado a la vez que era una 
manera de que permaneciesen un tiempo mínimo en las obras. 
Otra deducción habitual la constituían las multas que imponían los capataces con criterios 
subjetivos derivados de su experiencia personal con los esclavos del Sur, por causa justa o 
por los frecuentes malentendidos causados por la barrera del idioma. Con frecuencia estas 
deducciones se hacían de forma arbitraria para, de esta forma, retenerlos y pagar menos 
(Navas, 1979). Los días que estaban internados en el hospital por enfermedad o accidente 
no los cobraban. 
Fuera de estos abusos, frecuentemente denunciados por la prensa española como veremos, 
en general los españoles sabían que estaban bien pagados con respecto a España, pero no 
                                               
228 La hora extra se pagaba a 30 centavos. 
229 Calculamos un sueldo de 3 pesetas añadiendo 2 horas extras. 
230 Estos cálculos están basados en datos aportados por Juan Manuel Pérez (2007), El Socialista (Huergo, 
14/5/09), Borrazás y Sieiro (2011), y Serrano Jover y Fernando de la Roda (1909).  
231 La jornada que se ofreció en los primeros meses fue de 8 horas, la establecida en Estados Unidos. Poco 
después las autoridades de ese país decidieron aumentarla a 9 horas en la Zona del Canal. De esta manera, el 




en la Zona del canal donde el coste de la vida era mucho más elevado (Parker, 2010) y, en 
consecuencia, el ahorro era difícil. 
Como relató el salmantino Antonio Sánchez a su segunda familia muchos años después de 
inaugurarse el Canal, los españoles se dieron cuenta de las dificultades de ahorrar dinero 
con el que pagar el vapor de regreso. Para sus compañeros de grupo en el Corte Culebra, se 
convirtió en una obsesión lograr los ahorros suficientes para poder volver a España 
(Donadío, 2003). Él fue uno de ellos. Fue bracero de pico y pala 4 años y 9 meses, 
haciendo horas extras, llegando a trabajar en un mes 310. Una vez terminadas las obras 
siguió de empleado en la Zona del Canal hasta que fue jubilado a final de la década de los 
treinta. Nunca pudo volver a su pueblo natal, Valero de la Sierra, ni volver a ver a la 
familia que había dejado allí. 
La idea de que no conseguían apenas ahorrar para pagarse el viaje de vuelta era 
generalizada. En 1911, cuando el trabajo empezaba a escasear, en la prensa norteamericana 
se decía que los españoles apenas disponían de dinero para regresar a su país (The 
Milwaukee Sentinel, 26/5/ 1911), un hecho que la española había publicado desde el 
principio de la emigración a Panamá. 
En diciembre de 1906, cuando los primeros trabajadores españoles de la Península 
llevaban 3 meses en las obras canaleras, El Socialista (21/12/1906) reprodujo en sus 
páginas las quejas que le remitían los obreros desde allí al periódico de su órbita ideológica 
en Vigo: Solidaridad. En una de ellas, tres obreros gallegos reconocían que se cumplía la 
jornada laboral y la paga era buena pero que se gastaba “en la misma proporción”. Además 
cuentan que la Comisión se quedaba con una “quincena del jornal”232 para abonar el 
importe del pasaje que esta les había adelantado. 
Meses después, varios obreros militantes socialistas enviaron sus quejas a este semanario 
(24/5/1907). Sobre el sueldo, volvían a incidir en que la CCI se quedaba con la primera 
quincena para hacer un fondo e inciden en los descuentos, de 2 “pesos” –entendemos que 
son dólares plata
233-
 y que era frecuente que dedujesen del salario de dos a seis dólares 
“siendo estéril el reclamar”.  
                                               
232 La primera quincena del primer mes. En los siguientes meses, fueron menos días hasta pagar la deuda que, 
como vimos, se hacía en torno a las once meses de trabajo. 
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En octubre de ese mismo año, volvió a publicar el resumen de una carta de varios obreros 
en la que, entre otras cosas, se quejaban del incumplimiento de la promesa de pagar cada 
quince días, pagando a final de mes (El Socialista, 16/10/08). Se referían a la primera 
quincena del primer mes que se quedaba la Comisión para resarcirse del pago del pasaje 
que había adelantado. Por lo tanto, al descontar ese medio mes, no pagaban la siguiente 
quincena hasta finalizarla. Los obreros, a los que los “ganchos” habían dicho que el pasaje 
era gratis,  entendían que no se cumplía el contrato de pagar cada quince días. 
En mayo del año siguiente, Víctor Huergo publicó una crónica en El Socialista (14/5/09) 
después de visitar las obras del Canal de Panamá en Colón; crónica que resulta aclaratoria 
en cuanto a los descuentos del sueldo, multas y otros castigos aparte. Calculó un sueldo 
similar al que hemos expuesto más arriba por una jornada de de 9 o 10 horas a 20 centavos 
cada una, lo que equivalía a 1,15 pesetas, según sus estimaciones. Por comer y dormir en el 
barracón, les cobraban, lo equivalente a 2,30 pesetas/día. Si comían en fondas, podían 
dormir gratis. Al final, cifraba el sueldo neto medio diario de un obrero en 7 pesetas. Es 
decir, de diez gastaban 3 y le quedaban 7. 
En el aludido informe de LeRoy Park (9/3/1908) a Jackson Smith  acerca de la opinión de 
los españoles retornados de las obras del Canal, estos no se quejaban del salario sino de 
todo los demás. 
En cuanto a la jornada, se incumplió lo prometido en el folleto empleado para convencer a 
los futuros emigrantes al aumentarla a 9 en 1907. En el panfleto se decía que un “obrero 
trabajará ocho horas diarias, o sea, desde las 7 a las 11 de la mañana y desde la 1 a las 5 de 
la tarde” (Borrazás y Sieiro, 2011, p. 71). Como estamos viendo, los periódicos españoles 
informaron de una jornada más amplia aunque no especificaban si una parte eran horas 
extras.  
Este aspecto lo aclara en unas declaraciones el presidente de la American Federation of 
Labor (AFL), Samuel Gompers, quien lamentó que se hubiese anulada en la Zona del 
Canal la jornada de ocho horas en la mayor obra pública jamás realizada por el Gobierno, 
con el pretexto de que las condiciones allí eran diferentes de los Estados Unidos. 




atmosphere” 234 en que la jornada prolongada no sólo era “improper, but outrageous and 
brutal”. (The New York Times, 12/8/1906).  
En la misma noticia, el presidente de la CCI Theodore Shonts replicaba que la jornada de 
ocho horas estaba bien para trabajos de alto nivel como había en Estados Unidos, pero no 
para los braceros del Canal. Consideraba un acto de amabilidad a favor de sus intereses el 
que pudiesen trabajar 10 ya que se le pagaba por hora.  Se calló que no se pagaba lo mismo 
una hora ordinaria que una extraordinaria por lo que este cambio vino a suponer un 
abaratamiento en el coste por hora, además de un incumplimiento de la primera oferta 
hecha en España. 
Esta supresión de derechos pasó a los folletos que se repartían en España para reclutar 
mano de obra, según la propuesta que LeRoy Park (25/10/1906) le hizo al ingeniero jefe. A 
partir de 1907 la jornada anunciada era de diez horas, de las cuales 9 eran obligatoria y la 
estante, extraordinaria. Las primeras se pagarían a 20 centavos y a partir de esa cifra a 30 
(Goethals, 26/5/1907), Es decir, la jornada le salía a 2,10 dólares (1,80 dólares de las 9 
horas ordinarias más 0,30 centavos de la extraordinaria).  
El diario El Liberal, que no fue de los que mayor número de noticias dedicó a este 
proyecto, publicó en la primavera de 2007 tres crónicas desde el lugar de los hechos, 
dedicadas a la situación de los obreros españoles, firmadas por Andrés Marín.  Pero 
también recogió en sus páginas los resúmenes de los informes de la Sociedad Española de 
Beneficencia de Panamá y la realizada por el Centro Gallego en la Habana. El primero 
muy crítico, mientras el segundo era bastante complaciente con las autoridades de la 
Comisión. 
En la primera de las crónicas en El Liberal, Andrés Marín (25/3/1907) aseguraba que el 
salario había sido un falso señuelo para atraer trabajadores. Los españoles, escribió, fueron 
a trabajar al Canal por una oferta de 1,80 a 2 “pesos oro en moneda americana”235, cuando 
en realidad estaban cobrando en plata, cotizada a la mitad que el oro, a lo que habría que 
añadir los descuentos: 2 pesetas diarias por la comida, 20 al mes por el viaje –el primer 
mes, el importe de la primera quincena- y 5 más “por la chapa”, es decir, la inscripción, 
                                               
234 “[Una] atmósfera pestilente y miasmática…[no sólo era] inadecuada, sino indignante y brutal”. 
(traducción del autor). 
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“de manera que un obrero que haya podido trabajar todo al mes viene a cobrar unas 11 
pesetas”236.  
Y en los meses sucesivos –continúa-, si no cae enfermo, cosa habitual, y a causa del 
sistema de multas por un sinnúmero de cosas, “con razón o sin ella”, les saca las ganancias, 
de manera que el trabajador se ve condenado a trabajos forzados a perpetuidad, al no poder 
reunir el dinero necesario para marcharse. Multas por hablar de noche, por reclamar y por 
hacer “aguas en el campo, pero fuera del lugar marcado”237. Un sistema de sanciones que 
entendía estaba planificado por la Comisión para retener la fuerza laboral.  
En la crónica especificaba algunos importes de las siguientes infracciones: el que habla 
molestando a los compañeros de barracón: “7 pesos de multa”; el que hace una 
reclamación, 27; “el que hace aguas fuera de los sitios marcados, 10” y por muchas más 
cosas. Lamentaba que se impongan por un capataz, policía o “simplemente un negro de los 
que ellos tienen para su servicio”. 
La multa fácil, además de mantener el orden y recaudar dinero, quizá fuese pensada 
también para retener a los obreros, ya que, como asegura Juan Manuel Pérez (2007), la 
Comisión desplegó todo tipo de recursos para evitar que se le marchasen, especialmente si 
todavía no habían abonado el pago del pasaje que les había adelantado. 
Alguno de los pocos testimonios que dejaron los obreros parece refrendar esta afirmación. 
Fue el caso del salmantino Antonio Sánchez, que tampoco pudo retornar (Donadío, 2003). 
Sin embargo, hubo otros que sí pudieron regresar o escapar. En este caso, es probable que 
se debiese más a las circunstancias de cada uno: capacidad de trabajo, salud y habilidades 
para reclamar sus derechos o no hacer dejación de los mismos por ignorancia. 
Los periódicos españoles hablaron del sueldo en 1906 y 1907. Se dieron multitud de cifras 
mezclando, dólares, pesetas, pesos
238 
y reales. La regla común es que carecían casi todas de 
rigor y mucho menos de contextualización. En este sentido, en varias noticias publicadas 
                                               
236 Como en el caso de El Socialista, Andrés Marín se está refiriendo al mes en que más descuentos le hacían 
por el pasaje que la Comisión les había adelantado: la primera quincena del primer mes de trabajo. 
237 Esta crónica la publicó íntegramente El Regional (29/04/1907). 
238 No sabemos en qué sentido se utilizó el peso. Creemos que era una traducción de dólar por dos razones: el 
peso fuerte fue la primera moneda de los norteamericanos antes de adoptar el dólar y fue el antecesor de 
nuestro “duro”, moneda de cinco pesetas que coge su nombre del peso fuerte o peso duro (Aledón, 2002). En 
la época de la que estamos hablando, en concreto 1906, tenía un valor semejante. En el folleto para captar 
obreros que circuló por Galicia, los norteamericanos en el punto 2 le daban un valor al dólar de 6 pesetas, 




en los periódicos, se decía que los españoles cobraban al día cuatro pesetas cuando en 
realidad era más del doble en una jornada de nueve horas. Al indicar que era en plata, 
traducían el sueldo en cuatro pesetas, una o una y media más de lo que entonces ganaba un 
obrero no especializado en España cuando tenía trabajo.  
Vemos esta afirmación en varias publicaciones. En Ilustración Artística lo aseguraba 
Beltrán Rózpide (10/6/1907) quien, citando datos que le habrían remitido trabajadores 
desde Panamá, señalaba además que mediante castigos los obligaban a trabajar aún por 
menos, aparte de las numerosas multas que contribuían a reducir aún más el salario. En su 
opinión, el sueldo resultaba escaso y era imposible ahorrar en un país muy caro en 
comparación con los precios de España
239
. En cambio, Manuel Colom y Bermejo  en El 
Correo de Galicia (24/07/1906) hizo las cuentas de distinta manera. El sueldo lo situaba 
entre las 4 y 7 pesetas oro
240
. 
De la imposibilidad de ahorrar, también dejó constancia el supuesto ex trabajador de la 
Póboa do Caramiñal en la carta que hemos visto publicada por El Noroeste (6/1/1907). 
Aseguraba que ningún operario podía salir por la imposibilidad de ahorrar los “50 pesos 
oro del pasaje de ida” (en realidad, 41-44 dólares) y que del 1,60 dólares que ganaba 
diariamente es muy poco “lo que puede economizar” dado el coste de la vida, apunta. Los 
obreros más sanos y fuertes  -sigue- no podían trabajar más de cinco horas al día de manera 
que ahorrar era poco menos que imposible
241
. 
Como hemos visto, el autor de esta carta pudo tratarse de algún abogado que llevaba una 
reclamación de algún obrero o bien de alguien que tenía alguna relación con los emigrados. 
En todo caso, parece una persona ajena a las obras porque su presencia en Galicia a tres 
meses de su partida desmentiría todo lo afirmado en la carta. 
Ahorrar para regresar con posibilidades de montar un pequeño negocio o comprar fincas y 
ganado era lo normal. Pero tanto en esta carta como en noticias de otros periódicos se 
informaba que apenas daba para sobrevivir. Así lo publicó La Gaceta de Galicia 
(27/05/1907) en otra misiva escrita presuntamente por un obrero emigrado a la Zona del 
canal.  Se lamentaba del descuento de la comida al final de la quincena -28 pesetas- que 
                                               
239 Publican la misma información o muy similar con más de un mes de retraso El Imparcial (13/7/1907), y 
El Regional (16/07/1907). 
240 Este colaborador de El Regional aportaba el dato del coste total de las nóminas de la CCI: 600.000 
millones de pesetas en el año fiscal de 1905 según el informe de la Comisión. 
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calificaba de abuso. Indicaba que el sueldo era de 4 reales
242
 por hora, esto es, una peseta -
algo menos de lo estipulado en el folleto de la CCI. Aseguraba, además, que una vez 
deducido aquel descuento, lo que le quedaba libre al obrero eran 32 pesetas al mes. En 




La información de este diario gallego no coincide con la del coruñés La Voz de Galicia 
(25/6/1907) que, en una de sus escasas noticias sobre la emigración a Panamá, da una 
versión muy distinta. Al corresponsal en Santiago, unos obreros de Sar de vacaciones de 
sus trabajos en el Istmo, le contaron que ganaban al día 42 reales (algo más de 10 pesetas), 
la comida le costaba 10 (2,5) y las horas festivas se las pagaban a 7 reales (1,75 pesetas). 
Aunque la situación de los obreros en el Canal que se describe en la crónica difiere 
bastante de la mayoría de los diarios, los demás datos coinciden con los cálculos hechos 
hasta ahora. 
En definitiva, entre la denominación en distintas monedas, la inexactitud de las 
informaciones, sea por falta de fuentes fidedignas o por llevar a cabo una campaña de 
contra-propaganda, el resultado fue una gran desinformación sobre los sueldos y la 
capacidad de ahorro. Y aunque en la prensa se habló ocasionalmente de que pagaban en 
moneda de plata, lo cierto es que, fuese en dólares oro o plata, la CCI mantuvo el 
contravalor en pesetas –ya citado- ofertado en los folletos de reclutamientos de obreros en 
España.  
También fue confusa la información sobre la duración de la jornada. En el folleto 
distribuido en el noroeste España para captar obreros se precisaba una jornada de ocho 
horas. Pero en el informe que el jefe del departamento de trabajo de la CCI, Jackson Smith 
(25/3/1907) envió al ingeniero jefe señala que la jornada laboral había aumentado a 10 
horas desde el primero de enero para para todo trabajador extranjero que disfrutase de los 
mismos privilegios en los economatos que los demás empleados (se refiere a los 
norteamericanos). Se deja entrever en esta comunicación interna la diversidad de horarios 
que oscilaban entre las nueve y las diez horas siendo suprimida la jornada de ocho horas 
para los obreros de pico y pala. 
                                               
242 Este importe por hora expresado en reales lo publicó en un suelto unos días antes este mismo diario (La 
Gaceta de Galicia, 22/05/1907). 
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Estos cambios provocaron la imprecisión en los relatos periodísticos y en estudios o 
testimonios de la época. Alfredo Serrano y Fernando de la Roda (1909) informaban a 
través de una guía del emigrante que la jornada era de nueve horas. Más precisa es la del 
ingeniero ruso V.E. Timonov (2000) que visitó las obras en 1911: ocho horas para el 
norteamericano, nueve para los demás. 
De esta manera tiene sentido la afirmación de Andrés Marín (25/4/1907), El Liberal,  de 
que las ocho horas ofrecidas se convirtieron en nueve “interminables”. Y Víctor Huergo en 
El Socialista (14/5/1909) habla de nueve o diez horas. Quizá con ello quiso expresar que si 
hacían una hora extra lo jornada era de diez. Los demás periódicos, unos decían que era de 
ocho
244,
 y otros de nueve
245
. 
A los primeros españoles contratados en el segundo semestre de 1906 se les ofreció una 
jornada de ocho como los norteamericanos, quizá con el fin de servir de cebo destinado a 
nuevos trabajadores y más tarde se le aumentase a nueve. 
Este era uno de los objetivos de la Comisión que intentó eliminar la limitación de ocho 
horas para los trabajadores norteamericanos con el fin de conseguir una mayor 
productividad, según El Norte de Galicia (14/02/1908). Pero como vimos más arriba, se les 
pagaba por hora y lo que se ahorraba la Comisión eran los diez céntimos de dólar con que 
primaba la hora extra. 
Es llamativa la poca atención que los periódicos prestaron al elemento esencial en toda 
llamada a la emigración: el salario, la posibilidad de ahorro y la jornada laboral (Ver tabla 
8.7) así como la desaparición de estos aspectos de las páginas de La Vanguardia, La 
Época, La Correspondencia de España, El Día, Madrid Científico, El Norte de Galicia o 
Faro de Vigo qué tantas informaciones destinaron a otros aspectos relacionados con el 
Canal -este último, no. 
En cambio, El Socialista, que no publicó nada referente a otros ámbitos de las obras, si le 
dedicó atención a las retribuciones y a otros temas relativos a la situación de los obreros 
españoles. Pese a sus estrecheces económicas, fechó desde Colón, en la primavera de 1909, 
una crónica desprovista del tremendismo de la prensa burguesa.  
                                               
244 Es posible que estos periódicos tomasen el dato del folleto de captación de trabajadores. Dijeron que era 
de ocho: La Gaceta de Galicia (22/5/1907), El Imparcial (13/7/1907), El Regional (16/7/1907), El País 
(6/5/1907).  
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Esta ecuanimidad dentro de la perspectiva sindical y política de izquierdas, situadas fuera 
del régimen de la Restauración, es uno de los rasgos del semanario de la UGT y PSOE que, 
desde un enfoque profesional, está más cerca del modo de hacer periodismo hoy día que la 
prensa burguesa de entonces.   
Es razonable pensar que este silencio de parte de la prensa del Régimen de la Restauración 
se pudo haber debido a la intención de no contribuir a lo que hoy denominamos “efecto 
llamada” y a no estimular las reivindicaciones salariales de los obreros en España. 
Tabla 8.7: Número de contenidos publicados por los periódicos relativos a los salarios y la 
jornada laboral de los braceros españoles en las obras del Canal de Panamá. 
Periódicos Número de contenidos 
El Socialista 4 
El Liberal y Gaceta de Galicia, 3 cada uno. Total: 6 
El País, El Regional y  El Imparcial 2 cada uno. Total: 6 
Ilustración Artística, El Noroeste, El Norte de Galicia El 
Correo de Galicia, Diario de Pontevedra y La Voz de Galicia 
1 cada uno. Total: 6 
Total contenidos: 22 
Fuente: elaboración propia. 
8.3. EL TRABAJO: TRATO LABORAL, ACCIDENTES, MUERTES Y 
PROTESTAS 
Con frecuencia, Panamá era presentado como un país parecido al infierno. Como vimos en 
el epígrafe anterior, cuando se hablaba de enfermedades se le calificaba de “mortífero”. 
Enfermedades aparte, no era recomendable para el trabajo por inhóspito, con un clima 
caluroso e inapropiado para el hombre de otras latitudes (Ilustración Artística, 7/9/1906). 
Pero lo peor, a juicio de este semanario barcelonés, era el maltrato dado a los obreros 




policía “a palos y culatazos si es preciso, a los lugares de trabajo” (Ilustración Artística, 
18/2/1907, p. 2).  
Es difícil discernir lo que hay de cierto en lo que afirmaba la prensa. La última parte de 
esta información tiene todo el cariz de ser una exageración más allá de posibles casos 
puntuales ya que no está respaldada por posteriores investigaciones ni por los testimonios 
de los trabajadores publicados en otros medios de comunicación. Sin embargo, se 
produjeron episodios parecidos, aunque no habituales. Pero sí fue cierto que el 
menosprecio era una moneda de uso corriente en las obras del Canal.  
La primera impresión de los españoles al poner pie en Panamá era desagradable. El 
emigrante Antonio Sánchez pensó al llegar que había intercambiado un sitio de peste por 
otro similar; que había llegado a un país inhabitable, según explicó a su hijo muchos años 
más tarde (Donadío, 2003).  
Tras este choque de entrada, los obreros podían vislumbrar que con aquel calor, gentes y 
tipo de obras no constituían el material apropiado con el que construir el paraíso que 
soñaban mientras escuchaban a los “ganchos” las maravillas de Panamá. Al llegar, los que 
desertaban alegaban haber sido engañados, otros que no era su trabajo pese a la claridad 
con que se indicaba en el folleto de reclutamiento, otros que la comida era mala e 
insuficiente (Potous, 6/6/1907) y cosas por el estilo.  
Tampoco cabe descartar que los engañados fuesen los de la Comisión. Algunos obreros 
aprovecharon el viaje pagado por ésta para re-emigrar a otros destinos de Sudamérica 
como señala el cónsul en este informe, de manera que los norteamericanos comenzaron a 
vigilar los puertos. La CCI estaba preocupada también por los  que desertaban o, al menos lo 
intentaban, en La Habana (McIntire, 16/5/1907), donde los vapores de la Mala Real Inglesa 
tocaban puerto. 
Pero la CCI no era inocente. Las primeras informaciones también relataban 
incumplimientos de promesas y maltrato (El Regional, 14/11/1907) de los capataces. El 
desprecio a los trabajadores europeos fue casi su única forma de dirigir a los trabajadores, 
seguida por ingenieros y otros responsables directos de la mano de obra. No había ningún 
respeto por la vida de gente que unas veces eran asimilados a negros como semiblancos y 
otras, a blancos despreciables, brutos, de poca educación tal como percibían los 
estadounidenses a los españoles después de la guerra de Cuba porque así los retrató la 




Por otro lado, es fácil imaginarse el choque brutal que experimentaría un paisano de 1906, 
que no había salido de su aldea, que apenas sabía leer o era analfabeto –en la Zona, alrededor 
de un 70 por ciento lo era (Franck, 1913). Llegaba a un país completamente diferente, donde 
para su sorpresa, los que mandaban impartían órdenes en una lengua ininteligible, se 
enfadaban porque pensaban que no se les hacía caso y, en fin, que la cultura del trabajo – el 
conjunto de las relaciones en la organización y ejecución del trabajo- era diferente.  
La relación de los españoles con los capataces fue a menudo tensa. Al no entenderse en 
la misma lengua y pertenecer a tradiciones laborales distintas, a menudo se generaban 
malentendidos que terminaban en conflictos.  Tal fue el caso del plante de 80 jornaleros  
el 29 de agosto de 1907 porque el capataz había despedido a cuatro compañeros suyos 
por una equivocación. Al final se aclaró el incidente, pero “cualquier cosa podía 
desencadenar un problema mayor” (Pérez, 2007, p. 159). 
La generación de conflictos a causa de las dificultades idiomáticas fue reconocida en el 
informe que hizo una comisión especial del Senado norteamericano en agosto de 1908 
(United States Senate, 6/8/1908) tras visitar las obras en el mes de mayo anterior.  
Pero no sólo la barrera idiomática y las tradiciones laborales diferentes fueron fuentes de 
hostilidades. También la actitud de los mandos de la organización de la CCI.  Cuando los 
americanos se hicieron cargo de las obras, la mayoría de los trabajadores eran afro-
antillanos de manera que nombraron a capataces y otros oficiales relacionados con el 
personal a racistas del Sur de los Estados Unidos con la intención de aplicar su tradicional 
conocimiento en el manejo de esclavos a los obreros negros del Canal (Navas, 1979).  
Todo esto contrastaba enormemente con las ideas persuasivas que les había metido en la 
cabeza el “gancho”: buen trato, sanidad, buen salario... Todo ello contribuyó, sin duda, a 
agrandar los malentendidos que terminaron en multas y castigos. Castigos perfectamente 
lógicos para los capataces; abusivos para los trabajadores. 
En la aludida carta publicada en El Cantábrico y reproducida por El País (8/3/1907), el 
autor se queja de las humillaciones a los españoles por parte de los capataces, de las 
frecuentes multas por diversas faltas y de las duras condiciones de prisión, donde a los 
reos, afirmaba, les sujetaban con una argolla al cuello atada a una bola de metal. 
Finalmente, pedía que el Gobierno ayudase a los trabajadores que quisieran a regresar al 




Víctor Huergo en El Socialista (14/5/1909) precisaba dos años después que cualquier 
denuncia de la policía, “tenga o no fundamento” terminaba con un castigo. Las 
infracciones de carácter laboral suponían entre 10 y 20 días sin empleo y sueldo; las de 
higiene, con multas, y las reyertas, con trabajos forzados. Con este tipo de condenados, 
construían, dice, una carretera que cruzaba el istmo desde Colón a Panamá.  
En 1907, cuando habían llegado cartas y relatos de personas que se encontraban en el 
Canal, trabajando en el o no, la idea de que era un lugar esclavizante se extendió por toda 
la prensa. El autor anónimo (A. de A.) lo aseguraba en Madrid Científico (1907, nº 569), 
en un artículo destacado en primera página, titulado “Los esclavos modernos”. Pese dejar 
claro que opinaba sobre los publicado en los periódicos, manifestaba su estupor al ver que 
tantas personas, para escapar de la miseria, emigrasen a Panamá donde buscar “la solución 
redentora en firmar un pacto de esclavitud, punto menos que irredimible” (p.1)246.  Daba 
así por ciertas las informaciones que, sin embargo, unos párrafos antes ponía en duda al no 
poder contrastarlas de otra forma que no fuese con los informes propagandísticos de la 
Comisión. 
Desde el lugar de los hechos, Andrés Marín (25/4/1907) en El Liberal siguió esta línea 
narrativa – más bien fue el precursor al firmar como testigo presencial- del supuesto 
infierno obrero al contar que los empleados del Canal “se encuentran sufriendo el 
despotismo y el terror de los norteamericanos”.  
Hizo un relato de una jornada en un tono bastante realista. “Los obreros están divididos en 
cuadrillas o secciones de 25 o 30”, describe. A las seis de la mañana se reunían en la puerta 
de la cantina, donde tomaban café y partían al trabajo; unos a pie y otros en tren. 
Trabajaban constantemente con el pico y pala sin “levantar cabeza” –precisa- ante un serio 
capataz que no hablaba español. Si uno se detenía a secarse el sudor que les corría a 
chorros, prosigue, el capataz se dirigía en inglés y sólo decía en español la frase: “a 
trabajar, a trabajar”. Realizaban las tareas a pleno sol, comentaban que en España se les 
permitiría fumar y aquí “se les trata como si fueran bestias”, apunta. A la frase del capataz 
“está bueno”, se detenían y marchaban detrás de él hacia la cantina. Allí comían “bazofia” 
por turnos –sostiene el cronista- y el trato dispensado no era de hombres. Y vuelta al 
trabajo sin descanso. Concluye diciendo que fueron vilmente engañados, tratados como 
                                               
246 La Lectura Dominical (16/1/1909) describe los trabajos en el canal como un campo de “esclavitud” y 




esclavos. Denunció la falta de registros, de modo que los que faltaban no se sabía si habían 
muerto o fugado. 
Casi idéntico contenido de esta y otra crónica de Marín es la que publicó días después El 
País (6/5/1907) en forma de carta de un trabajador anónimo
247
. Sin embargo, añadió algún 
dato que contradice afirmaciones de aquel. El autor se centró más en cargar las tintas 
contra el Gobierno de España –recordemos que este diario era republicano- que en 
preocuparse por la veracidad de lo que narraba.  Aseguraba que “el trabajo no mata”, pero 
el que reclamaba, lo llevaban a trabajos forzados o a presidio de donde se salía muy 
debilitado, “no vuelve a ser hombre en toda su vida”, señalaba. Equiparaba los 
padecimientos y privaciones de la estancia en el hospital con los de prisión. 
También relataba que de los 6.000 trabajadores españoles que emigraron allí, la mitad se 
había escapado de las obras en ese momento y al resto sólo le dejaban embarcarse para 
España si previamente había pagado el pasaje de ida. Añadía que los italianos fueron en 
mejores condiciones, entre ellas con el compromiso de repatriación a cargo de la CCI, 
condición impuesta por su Gobierno. Finalmente, dice que el cónsul español -honorario en 
esos momentos- “no pinta nada” y reclama un retorno general. 
Esta carta fue aprovechada por El Globo (27/4/1907) para, sin poner en duda ninguno de 
los extremos relatados en un artículo de opinión, atacar la emigración, a los diferentes 
gobiernos por no ser capaces de poner remedio y reclamaba una industrialización que 
paliase el éxodo de españoles. Como diario liberal – en esos momentos gobernaban los 
conservadores), pone más empeño en atacar al Gobierno que en aclarar las 
informaciones. 
También lo hace El Socialista (17/5/1907) para concluir con la proclama revolucionario 
de que a los trabajadores no les sirven ni repúblicas ni monarquías.  
Sobre si se trataba de un trabajo duro o no, la prensa española afirmó que lo era y lo 
contrario. Es lógico suponer que a lo largo del Canal se darían circunstancias muy diversas 
en este aspecto. En las zonas bajas y costeras el sol ecuatorial resultaría abrasador para 
muchos españoles y en las zonas de montaña, más llevadero. De noche, incluso hacía 
fresco. 
                                               
247 Como hemos visto en el capítulo 3, en los periódicos de la época se copiaban muchas noticias unos de 
otros, dándole la vuelta para no ser acusados públicamente de plagio. Este recurso a una carta anónima para 




Que “el trabajo no mata”, además de El País –que acabamos de ver– empleó esta expresión 
Gaceta de Galicia (22/05/1907) para expresar un trabajo manual de dureza normal. Para 
Víctor Huergo, en El Socialista (14/5/1909), era “poco material” ya que la parte dura la 
realizaban las máquinas, contaba en la crónica.   
En cambio, dijeron que era un trabajo duro Andrés Marín en El Liberal (25/4/1907), 
Fabián Vidal en La Correspondencia de España (22/12/1908); tres trabajadores que 
viajaron en el primer embarque organizado por LeRoy Park lo calificaron en El Socialista 
(21/12/1906) de “trabajo penoso” y el ex listero248 Ernesto Montero (El Noroeste, 
6/1/1907), de “trabajos rudos y penosos”. 
Las noticias que se estaban publicando empezaban a conformar una opinión de rechazo a 
estas obras en determinadas élites. Es el caso del dramaturgo y periodista Joaquín Dicenta 
quien, en un artículo ensalzando el primero de mayo, preconizaba un mundo mejor y más 
justo en contrate con “los ayes de angustias y los gritos de hambre de las criaturas 
asesinadas por la policía americana en la Inquisición de Panamá” (El Socialista, 
10/5/1907).  
En aquel mes, El Liberal (17/5/1907)
249
 vuelve a pintar una situación dantesca, esta vez de 
mano de la Sociedad Española de Beneficencia de Panamá (SEBP) que envió un informe 
en forma de carta al presidente del Gobierno, Antonio Maura. Repite algunos de los 
calificativos de la carta anónima publicada por El País y el contenido es muy similar a las 
críticas vertidas por Andrés Marín. 
Aseguraba la SEBP que Panamá era “un país inhospitalario y malsano”, donde los 
trabajadores no encontraban ningún apoyo. Y eso incluía al Gobierno a través de la 
pasividad e ineficiencia del cónsul honorario de Colón, señor Preciado. “Los españoles son 
tratados en Panamá con menos consideración que los negros”, se dice en el informe.  
Se les castiga sin piedad –continúa- y se les obliga a hacer más de lo que pueden. 
Se les condena por cualquier bagatela a trabajos forzados, a pan y agua sin salario 
ninguno. Y para que el castigo sea más horrible, se les coloca en el pie derecho una 
                                               
248 Encargado del control de los trabajadores que acudían a su puesto laboral. 
249 El informe está firmado en Panamá el 23 de abril de 1907 por el presidente Santos Jorge y el secretario C. 








Finalmente La SEBP solicitaba la prohibición de la emigración y que se enviase a Panamá 
un cónsul de carrera con instrucciones para facilitar el pasaje de los obreros que quisieran 
marcharse de allí aunque fuese a puertos próximos. 
El informe está firmado en Panamá el 23 de abril de 1907 y todo parece indicar que el 
Gobierno le hizo caso. En mayo envió al cónsul de carrera Juan Potous a Panamá. Las 
instrucciones debieron ser estrictas acerca de la vigilancia del trato y las condiciones 
laborales de los españoles en la Zona del canal, ya que en este asunto fue muy puntilloso a 
diferencia del honorario Ildefonso Preciado, que era más comprensivo con la CCI. Contra 
éste dirigieron los trabajadores, sindicatos y la prensa española ataques por entender que no 
desempeñaba con honestidad su trabajo. 
El Liberal terminó sumándose a esta petición al Gobierno “por humanidad” y recordaba 
que a esa tierra, un día fueron los españoles como conquistadores y ahora volvían “como 
miserables esclavos”. Una reflexión que también hizo el escritor norteamericano Harry 
Franck (1913) aunque los denominó trabajadores y no esclavos. 
El maltrato dado por los norteamericanos a los españoles, supuesto o no, fue el centro de la 
argumentación de un mitin que organizó en junio la Federación de Trabajadores de UGT 
en Vigo contra la emigración en general y, en particular contra la encaminada a Panamá 
(El Socialista, 6/6/1907). Un años más tarde, este mismo periódico detallaba (16/10/1908) 
un cuadro de fuerte represión. “Los abusos y atropellos son cosas de todos los días”. En 
ellos destacaba que se despedía o suspendía con frecuencia a cuadrillas enteras sin 
motivo aparente y ante una protesta, intervenía la policía. Si el parado pedía limosna, lo 
metían “en la cárcel”, concluía.  
Gaceta de Galicia (27/05/1907) también denunció  “la miserable condición a que se ven 
reducidos los obreros del Canal” a la vez que recogía el testimonio de uno de ellos 
diciendo que no entendía a los capataces. En cambio y en contra de lo publicado por 
otros colegas consideraba “satisfactoria” la inspección de las obras cursada por el cónsul; 
una inspección que censuró Andrés Marín. 
                                               
250 El Regional (22/06/1907) resumió este artículo y  La Lectura Dominical (30/11/1907) opinaba de manera 




Dos meses después, El Regional (16/07/1907) aseguraba que entre todos los males que 
sufrían los emigrantes en la Zona del canal lo peor eran las multas por insignificancias y 
los despidos para después “obligarles por hambre a que trabajen más barato”251. 
El geógrafo y periodista Beltrán Rózpide, en Ilustración Artística (10/6/1907), se sumó a 
esta descripción que llamó infernal. Sus fuentes –escribió- le enviaron por correo la 
información. Los trabajadores se encontraban extenuados por “una alimentación deficiente y 
mala -relataba-, trabajo duro y continuo, por las fiebres y por el calor de horno de vidrio que 
se siente en aquel país, caen a centenares para no levantarse más”. Y aseguraba más adelante 
que se les “despide solo para amansarlos”. Se lamentaba de que no hubiese cónsul252  y que 
el honorario era un cubano que no sentía, en su opinión, afecto hacia “España y los 
españoles” (p. 2). Proponía que el Gobierno español fiscalizase los contratos y velase por su 
cumplimiento. 
Una crónica muy similar, pero con afirmaciones más contundentes, la publicó El Imparcial 
(13/7/1907), lo que nos indicaría la existencia de una o varias fuentes de información que 
actuaban siguiendo un plan de contra-propaganda frente a la captación de obreros. Pero 
también pudo ser que, como apuntamos en el capítulo 3, se tratase de un artículo copiado, 
hecho muy frecuente en la práctica periodística de entonces y con fines claramente 
políticos. Este periódico añadía que las condiciones eran tan penosas que  los braceros 
españoles “caen a centenares, sembrando con sus huesos los linderos de la vía férrea, llena a 
uno y otro lado de cementerios improvisados”253.  
Una opinión muy similar mantenía un año después Fabián Vidal (22/12/1908), en La 
Correspondencia de España. Se lamentaba del duro trabajo y la anónima sepultura que 
recibían los braceros muertos. Y para recalcar esto daba un argumento racista. Para él se 
trataba de un trabajo tan malo que “los negros no querían”. 
Estas crónicas mantenían medio siglo después el tópico nacido durante la construcción del 
ferrocarril interoceánico y que tuvo mucho éxito durante la etapa francesa
254
. Sin embargo, 
se basa en algunos hechos reales. Como veremos, muchos obreros resultaron heridos y 
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la cárcel, donde se veía obligado a trabajar gratis. 
252 En ese momento ya había tomado posesión Juan Potous. 
253 El Regional  (16/07/1907 también habla de un trabajo duro y unas obras en que los trabajadores mueren y 
quedan sepultados anónimamente para siempre. 
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sepultados por los derrumbes, las explosiones de dinamita (Donadío, 2003) y los 
numerosos accidentes laborales en las vías del tren (Parker, 2010), aunque en este caso no 
significaba que los enterraran en cualquier lugar de las cercanías. 
Contrasta con este punto de vista, el expuesto por dos obreros de Sar -Santiago de 
Compostela-, quienes le manifestaron al corresponsal de La Voz de Galicia (25/6/1907) lo 
llevadero del trabajo, que cualquiera se acostumbraba a la dureza del clima y que había 
cuadrillas de gallegos y andaluces mandadas por vecinos. Concluyen afirmando que “más 
se trabaja aquí en un día que allí en una semana”. 
Sin embargo, no era este el relato que hacían otros obreros cuando regresaban. El informe 
que hizo la empresa del puerto de A Coruña Vial e Hijos en junio de 1908 (Borrazás y 
Sieiro, 2011) recoge las declaraciones de “gran número” de retornados. Decían que habían 
regresado en cuanto pudieron ahorrar para el pasaje. Añadían que el trato era “severo”, los 
multaban por “cualquier falta” y que si no las pagaban, les ponían cadenas en los pies. Es 
preciso tener en cuenta que estas encuestas organizadas por empresas competidoras en el 
mercado de emigrantes intentaban desprestigiar otros destinos para los que no daban 
servicios
255
.   
El entonces cónsul de Panamá en Santander -uno de los tres principales puertos por el que 
se embarcaban los obreros con destino al Canal- reconocía en el Congreso de emigración 
de Santiago que los trabajos eran muy duros, presentando el resto del país como una buena 
alternativa a la emigración (Valdés, 1909), una afirmación muy distinta a las enviadas 
desde Panamá por el consulado. 
La situación pintada a través de la prensa era tan mala que El Centro Gallego en La 
Habana junto con las sociedades Casino Español decidió enviar una delegación a la Zona 
del Canal para evaluar la situación. La decisión fue celebrada por la prensa gallega que dio 
la noticia, comentándola favorablemente “ante la pasividad oficial en presencia de 
inhumanidades evidentes”, señalaba La Correspondencia Gallega (01/11/1907) a la vez 
que denunciaba las “trapisondadas (sic) diplomáticas” en referencia al supuesto 
comportamiento desleal de los diplomáticos españoles destacados en  Panamá. Esta 
argumentación fue seguida por otros diarios gallegos
256
, que no andaban bien informados 
                                               
255 Ver capítulo 9. 
256 El Norte de Galicia (25/11/1907), El Noroeste (26/11/1907), El Diario de Pontevedra (4/12/1907), La Voz 
de Galicia (6/12/1907) y (Varela, 14/1/1908); Gaceta de Galicia (27/11/1907), (10/12/1907) y (17/12/1907). 




ya que hacía varios meses que el cónsul era Juan Potous, quien se destacó por denunciar 
cualquier irregularidad y pedir la prohibición de la emigración a la Zona del Canal. 
Sin embargo, el informe de esta delegación no fue publicado más que por La 
Correspondencia Gallega (01/07/1908) y del que ya hemos entresacado más arriba lo 
referente a la sanidad
257.
 De una forma rotunda, los autores negaron prácticamente todo lo 
que venía contando la prensa a lo largo de 1907. “No es cierto –destacó  del informe este 
diario- que el obrero español esté maltratado y mal retribuido en el istmo de Panamá; 
creemos, por el contrario, que está mejor tratado que en ninguna otra parte, que está bien 
retribuido”. 
Las únicas mejoras que propuso esta delegación –como hemos visto- fueron las de 
garantizar el suministro de agua “filtrada” a todos los trabajadores y la contratación de 
intérpretes. Lo finalizaron dando las gracias a las autoridades por las facilidades dadas. 
Parece evidente que el dictaminen fue elaborado para no molestar a los norteamericanos 
que entonces regían también los destinos de Cuba tras la reocupación que llevaron a cabo 
entre 1906 y 1909. Incluso hay autores (Navas, 1979) convencidos de que esta comisión 
investigadora fue creada a instancias de la CCI: 
Los de la “Comisión investigadora” arriban a Panamá el 9 de enero de 1908, 
prestos a cumplir el papel que le asignaron los imperialistas. Después de 
ponerse de acuerdo con las autoridades locales y de la Zona del Canal, 
entrevistan, quizás a los que previamente les habían designado, y que eran 
indiscutiblemente, los mejor pagados y que sentían indiferencia por sus 
compañeros, ya que como capataces y “acomodados” se identificaban con el 
patrón. El informe, en consecuencia, no habló de la prolongada jornada de 
trabajo, ni de nada parecido; tampoco mencionó las luchas escenificadas 
recientemente por los españoles y hasta por los obreros norteamericanos en 
defensa de sus intereses (pp. 140-141).  
Pese a la benevolencia de la información, no le gustó nada al ingeniero jefe, el coronel 
Goethals (11 /4/1908) que, en una nota al secretario de la Comisión Joseph Bishop, dijo 
que estaba mal escrito y lleno de errores por lo que le instaba a preparar una condena del 
mismo para publicar en el periódico oficial, el Canal Record. El militar norteamericano no 
                                               
257 La Voz de Galicia (Varela, 28/1/1908) cuenta que regresó a La Habana la mencionada Comisión, pero no 




era capaz siquiera de aceptar las más mínimas críticas que, por otro lado, contribuían a dar 
veracidad al resto del texto, en general laudatorio con la Comisión.  
La relación entre los emigrantes españoles y sus jefes de la CCI fue presentada a menudo 
como un trato vejatorio y esclavizante. Sin embargo, algunos periódicos -entre ellos 
Ilustración Artística (10/6/1907) y Madrid Científico (1907, nºs. 555, 1907 y 569)- se 
hicieron eco del reconocimiento de los norteamericanos para con los españoles; una estima 
que se fundaba en la buena impresión causada por los primeros obreros importados desde 
Cuba y España 
Esta impresión, no obstante, desapareció pronto dando paso a las noticias denuncia sobre 
los abusos laborales de los que se quejaron los obreros.  1907 fue un año en el que los 
españoles empezaron a descender un poco en el ritmo de trabajo acorde con los rigores del 
clima; a demandar derechos y un mayor sueldo. Protagonizaron huelgas, altercados y 
quejas, reprimidas por la policía yanqui. La conflictividad fue creciendo hasta el punto de 
que en algunos informes de la Comisión se empieza a dudar de la idoneidad de su 
contratación (Parker, 2010). 
A finales de enero, unos mil que trabajaban en el Corte Culebra fueron a la huelga 
pidiendo un aumento de sueldo de 1,60-1,80 dólares al día a 2,50. Los antillanos no la 
secundaron, empezando los problemas entre estos dos colectivos (Parker, 2008). La huelga 
fue duramente reprimida registrándose muertos, heridos y detenidos sin que la prensa 
española se hiciese eco de esta revuelta en la que los españoles perdieron la inocencia, 
aumentaron las quejas y los norteamericanos dejaron de verlos con tan buenos ojos como 
al principio. 
Los incidentes no sólo se produjeron con los jefes norteamericanos. El 27 de febrero de 
1907 dos gallegos fueron arrestados por darle una paliza a un capataz italiano que los 
trataba mal. El 12 de marzo hubo un serio enfrentamiento entre afro-antillanos y 
gallegos. Días después, también en un comedor, se volvieron a enfrentar en Pedro Miguel 
los camareros negros, españoles y la policía. Y al mismo tiempo se registró otro motín en 
Río Grande (Pérez, 2007). 
Estas dos últimas revueltas las relató Andrés Marín (30/4/1907) en El Liberal, en un tono 
bélico. “Eran dos fuerzas que, caminando frente a frente, no tenían más remedio que 
encontrarse”. El conflicto en Pedro Miguel comenzó al protestar por la comida que, en su 




mayordomo quien le amenazó con una pistola. Los españoles –continúa el cronista- 
protestaron alborotando, gritando, provocando la intervención de la policía en el comedor 
y, en un determinado momento, se produjo una explosión, saliendo en estampida del 
comedor al grito de asesinos. 
Fuera empezó una lucha desigual –prosigue Marín- entre las piedras de los españoles y las 
balas de los norteamericanos hasta que cayó herido por arma de fuego José Gómez. 
Entonces, unos huyeron y otros permanecieron quietos, cesando el enfrentamiento. 
La policía trasladó el herido al hospital y registró los barracones donde encontraron 
escondido a Ramón Álvarez Expósito, de Betanzos, al que le propinaron una brutal paliza 
y luego lo llevaron al hospital, relata Marín. 
En Río Grande, la protesta fue por el mismo motivo, resultando muerto un obrero por balas 
de la policía.  Hubo varios detenidos. Todos hicieron un paro, pero no ocurrió así en Pedro 
Miguel, donde siguieron trabajando algunas cuadrillas
258
. Tras la protesta se inició en 
Pedro Miguel una investigación, concluyendo la policía que las demandas de los 
trabajadores estaban fundadas dada la mala calidad de la comida (Pérez, 2007). 
Sin embargo, las reclamaciones y alborotos solían terminar en castigos de distinta dureza. 
La Gaceta de Galicia (22/05/1907) aseguraba que el que se mostraba disconforme con 
algo iba a la cárcel, donde trabajaba gratis y unos días después (27/05/1907) reprodujo una 
carta de un obrero anónimo que informaba de que las quejas terminaban en despido. 
Concluye señalando que los sueños de oro que motivaron su marcha “es una mentira”. 
Prosiguieron los conflictos. Uno de ellos motivado por un choque de culturas. A 
mediados de noviembre varios periódicos
259
 relataron el enfrentamiento entre obreros 
españoles y la policía de la Zona cuando aquellos estaban celebrando la fiesta del Pilar y 
la policía les mandó callar. Sitúan la raíz del accidente en la dificultad de comunicarse a 
causa del idioma. Cuando los agentes les mandaron parar, los trabajadores, a causa del 
desconocimiento del inglés, no pudieron explicarles el significado de la celebración. 
Entonces aquellos intentaron detener a dos, dando inicio al enfrentamiento con el 
resultado de varios heridos.  
                                               
258 El País (6/5/1907) también se hizo eco de estos enfrentamientos citando una carta de un obrero en la que 
concluía que hechos como este no ocurrían “ni en Siberia” y se refiere a los americanos como “pieles rojas 
carnívoros o negros”. Igualmente, El Socialista (24/5/1907) resumió la crónica de Marín.  
259 Con diferente extensión, narran este enfrentamiento La Correspondencia de España (16/11/1907), ABC 




Un mes después de los hechos, los familiares de empleados de la Comisión pidieron 
ayuda a las autoridades. El Heraldo de Madrid (13/11/1907) informaba sobre la reunión 
con el gobernador civil de Zaragoza al que le contaron que los heridos estaban en el 
hospital y en “las cartas relatan grandes sufrimientos y vejaciones, estando 
imposibilitados de volver por falta de recursos”. El Gobernador trasladó la información 
al Gobierno para que averiguase lo sucedido
260
. La Vanguardia (13/11/1907) añadió un 
detalle paternalista de la autoridad provincial que, tras prometer hacer cuanto pudiese, 
“obsequió a los niños é261 infelices mujeres que formaban parte de la referida comisión”. 
El Socialista (22/11/07) aprovecho este grave incidente para atacar al Gobierno. Relató 
este enfrentamiento copiando El Heraldo de Aragón que a su vez elaboró la noticia citando 
a las publicadas por la prensa norteamericana y cartas de obreros. El órgano de expresión 
de la UGT calificó de “criminal indiferencia del Gobierno respecto a los españoles que 
trabajan el en Canal de Panamá”. Condenaba su impasibilidad ante las reclamaciones de la 
prensa y del Partido Socialista que, en su opinión, no habían sido capaces de que Maura
262 
tomase interés en el asunto. Terminó diciendo que si fueran hijos de burgueses adoptaría 
otra actitud, una lección que los trabajadores no debían echar en el olvido, finaliza la 
publicación ugetista. 
En esta ocasión se equivocaba. El ministro de Estado pidió al cónsul en Panamá un 
informe de lo ocurrido. El diplomático le restó importancia al suceso, pero aun así presentó 
una reclamación. Su relato es similar al de la prensa, explicando que la raíz de todo fue la 
imposibilidad de entenderse. Los emigrantes, pese a estar prohibida durante la noche y ser 
advertidos de ello, continuaron la fiesta que terminó con la intervención policial. El cónsul 
Potous (14/11/1908) restó importancia al asunto. 
A lo largo del año, los españoles protagonizaron numerosas protestas, motines y huelgas 
obteniendo alguna victoria entre numerosas derrotas: 
“The Spaniards enjoyed only the rare victory amidst many defeats. Yet they 
fought against the inhumanity of foremen and the absurdity of US 
government policies on the job. They struggled to win better food. They 
opposed police and judges who seemed to them to abuse their authority. 
                                               
260 Una noticia similar sobre este tema la publicó también El País (14/11/1907). 
261 La conjunción “e” aparece casi siempre acentuada igual que la preposición “a”. 
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And they expressed great hostility towards black Caribbeans whom they 
saw, increasingly, as the government’s best weapon against their efforts to 
organize” (Greene, 2004, p. 94)263. 
Los sindicatos españoles se organizaron en el Canal y llegaron a publicar periódicos. El 
escritor de viajes Harry Franck, que trabajó allí como oficial de policía y era de los pocos 
norteamericanos que hablaba español, cita la publicación de orientación anarquista El 
Único que se editaba en Miraflores (Franck, 1913). Por su parte El Socialista (3/6/1907) 
informaba que que los trabajadores en el Canal de Panamá publicaban otro, llamado El 
Obrero. Tres meses después (El Socialista, 13/9/1907) precisaba que había sido sustituido 
por La luz del pueblo, elaborado en la capital por “elementos socialistas”. 
Por lo demás, en una situación parecida a lo que sucede hoy en día en algunos destinos de 
emigración, se encontraban entre los obreros españoles de pico y pala, profesionales con 
estudios, incluso universitarios y, en todo caso, algunos que leían libros de los filósofos 
más en boga entonces. Este es el caso de Federico Malero
264
, bracero que compartía con 
sus compañeros libros de “Hegel, Fichte, Spencer, Huxley and a half-dozen others 




Franck también nos cuenta la historia de José, un gallego aspirante a escritor que le había 
manifestado haber sido corresponsal de El Liberal en la Zona y en varias ciudades 
españolas. Asimismo, asegura que una de las víctimas en una explosión de dinamita en el 
Corte Culebra fue un famoso abogado español que se encontraba trabajando allí. 
Los periódicos empezaron a solicitar la intervención del Gobierno para que ayudase a 
repatriar a aquellos españoles que lo deseasen, una demanda que le había hecho la 
Sociedad Española de Beneficencia de Panamá.  
Pero el maltrato no era el peor de los males que podrían sufrir allí los emigrantes. Los 
accidentes se llevaron muchas vidas o dejaron numerosos lisiados incapaces de ganarse la 
                                               
263 “Los españoles disfrutaron de alguna rara victoria entre muchas derrotas. Aun así lucharon contra la 
inhumanidad de los capataces y las absurdas políticas del gobierno de los Estados Unidos sobre el trabajo. 
Pelearon para ganar mejor comida. Se opusieron a policías y jueces que les parecían que abusaban de su 
autoridad. Y mostraron una gran hostilidad hacia los caribeños negros a los que veían, cada vez más, como la 
mejor arma del gobierno contra sus esfuerzos de organizarse” (Traducción del autor). 
264 Quizá el apellido fuese Melero. 
265 “Hegel, Fitche, Spencer y Huxley, así como media docena de otros títulos muy habituados ya a la misma 




vida. La prensa española se hizo eco de las condiciones sanitarias y laborales de los 
españoles, pero prestó poca atención a los accidentes laborales. Si en cambio fue una 
preocupación del cónsul en Panamá. A las cinco semanas de tomar posesión de su cargo, 
recomendó (Potous, 12/6/1907) al Gobierno que exigiese la aplicación de la ley de 
accidentes de trabajo en la Zona. Alegaba que los familiares de los fallecidos recibían una 
parte del salario y los que quedaban inválidos caían en la miseria sin posibilidad de ganarse 
el sustento. 
Como hemos visto, tal vez por el seguidismo de la prensa de los Estados Unidos, país que 
puso el énfasis en dos enfermedades, la fiebre amarilla y la malaria, obviando las demás 
enfermedades; también los accidentes laborales que cercenaron la vida de muchos 
trabajadores o los dejaron incapacitados para el trabajo sin ningún auxilio por parte de la 
Comisión que no fuesen los hospitalarios. Y eso que lamentablemente abundaban en 
algunas zonas de construcción como en el Corte Culebra a causa de las explosiones de 
dinamita y los derrumbes. Pero también, en los trabajos ferroviarios de montar, desmontar 
y cambiar líneas, destino al que fueron a parar numerosos españoles.  
A lo largo de la construcción del Canal hubo grandes siniestros como derrumbes y 
explosiones de dinamita descontroladas. Pero quizá lo más grave fue el desprecio a la vida 
de los trabajadores que practicaba la CCI. Este sería un buen ejemplo. En octubre de 1907 
un grupo de trabajadores españoles en Miraflores cargaron un tren con troncos de madera, 
viajando algunos en la parte superior de la carga. Para descargar el vagón, el capataz 
simplemente ató una cuerda a un madero que se encontraba debajo de todo y tiró por él, 
arrastrando con los troncos a los trabajadores. Muchos salieron heridos y uno de ellos se 
rompió el cuello y un brazo. Los responsable de la ICC concluyeron que la culpa era de los 
operarios (Greene, 2011). 
Este era el tipo de siniestros que rara vez se publicó en la prensa española que, por lo 
general, se limitó a los de grandes dimensiones. El más conocido y recogido por la prensa 
española de entonces fue la explosión de Bas Obispo ocurrida el 12 de diciembre de 1908. 
Los periódicos que durante 1908 permanecieron callados sobre la situación de los obreros 
españolas en Panamá –ABC, La Vanguardia, La Época y El Siglo Futuro, entre otros- 
dieron rápidamente la noticia lo que prueba su posibilidad de acceder a las fuentes aunque, 





La Época (13/12/1908) fue el primero en informar de la explosión causada por 25 
toneladas de dinamita causando diez muertos y 50 heridos. “La mayor parte de las 
víctimas, que son casi todos españoles, fueron sepultados por una enorme peña y montón 
de pedruscos, que arrancó y proyectó a gran distancia la explosión”. Sin embargo, el ABC 
(14/12/1908,) señalaba al día siguiente que su información era de su “servicio particular”, 
pero es literalmente igual al de su colega. Lo más probable es que fuera de agencia y La 
Época pudo insertarla en sus páginas el mismo día en que estaba fechado el servicio en 
Colón (Panamá)
266
. La Vanguardia (14/12/1908) aumentó la magnitud de la noticia –en 
este caso fechada en Londres, elevando el número de muertos a 12 y heridos a 60. Precisa 
que el número de toneladas era de 40, lo que nos indica que la procedencia era de otra 
agencia distinta a la de sus colegas madrileños. 
Las noticias no presentan ninguna apostilla como era habitual entonces. Sí lo hizo El 
Socialista (25/12/08)
267
 para atacar al Gobierno por no investigar este suceso y, en general 
por lo que entendía como pasividad ante el trato que recibían los emigrantes en las obras de 
aquel proyecto. Expresó su temor de que no vaya a hacer nada para averiguar lo que 
pasaba “en el matadero humano de Panamá” porque, en su opinión, los consideraba –el 
Gobierno-  “escoria social y que no vale la pena ocuparse de su suerte”. En el comentario, 
recoge el dato de que entre los muertos por accidente figuraba un niño obrero de 14 años. 
Un mes después (El Socialista, 29/1/09), publicó la lista de los mayores accidentes 
ocurridos en el mundo en los últimos meses por el número de obreros muertos. La 
encabeza el centenar de fallecidos en una mina de Virginia y los muertos por esta 
explosión de Panamá ya los rebajó a 20. 
En Galicia, la noticia apenas tuvo repercusión. Algunos diarios se limitaron a dar los 
nombres de algunos vecinos de sus respectivos municipios de origen. Pese a las noticias 
publicadas en España, las víctimas no fueron en su mayoría españolas. Fallecieron tres de 
un total de 23. La peor parte la llevaron los trabajadores caribeños
268
. Los heridos fueron 
                                               
266 Esta misma información la recoge también El Siglo Futuro (14/12/1908) con la particularidad de que 
publicó dentro de la misma noticia el despacho de la agencia del día 12 en el que se aseguraba que la 
explosión había sido causada por 40 toneladas de dinamita. Tanto su información como la de sus dos colegas 
empezaban diciendo que no fueron 40 sino 27 toneladas. Por lo demás, no deja dudas de que las 
informaciones eran despachos de agencias a través del telégrafo como especifica este diario católico. 
267 En ese número, El Socialista hace un balance del año y, entre otras cosas, se congratulaba del aumento de 
la presencia del semanario, cuya tirada había aumentado a 1.500 ejemplares. 
268 Entonces se denominaba a las islas del Caribe, indias occidentales. Consecuentemente, muchos autores se 




sesenta, pertenecientes a diversas nacionalidades, mientras los restos mortales de los que 
perecieron se habían esparcido por los alrededores en donde se podía ver “carne colgando 
de los árboles lejanos” (Parker, 2010, p. 511). 
Los accidentes eran habituales e inevitables a causa de la indiferencia de los jefes de obra 
hacia los trabajadores como vimos en el caso de la descarga de troncos. Este desprecio por 
la vida se materializaba asimismo en la total ausencia de medidas de seguridad más 
elementales como, por ejemplo, ante las explosiones de dinamita, lo que causaba heridos y 
muertos de forma habitual. Es lo que narró Antonio Sánchez (Donadío, 2003) y eso que él 
trabajó hasta el final desde los últimos meses de 1908 y vivió para contarlo. 
Relató a su hijo dos tipos de accidentes laborales habituales en el Corte Culebra. Los 
derrumbes que sepultaban obreros en el momento de producirse. Si los encontraban, 
estaban muertos y totalmente desfigurados. Otro tipo de siniestros frecuentes que apuntó 
eran los causados por las explosiones de dinamita.  En primer lugar, las que se producían 
cuando las excavadoras tocaban cargas que no habían detonado, un tipo de tragedia 
documentada por los historiadores norteamericanos ya que en ellas morían los 
conductores de las máquinas (McCullough, 2004).  
Ir al trabajo era como ir a la guerra. No había donde cobijarse cuando avisaban de las 
detonaciones. Con frecuencia las piedras golpeaban a los obreros dejándoles heridos o 
inconscientes y a veces, muertos, contó a sus hijos. Se protegían la cabeza con las palas. 
Entonces no se utilizaban cascos para escudarse de las rocas. Recordaba que “hombres 
valientes” quedaron lisiados a causa de estos infortunios. 
Sánchez tampoco se pudo escapar del infortunio aunque fuese menor. Sufrió dos 
accidentes, ninguno de este tipo. Uno en el montaje de una vía de tren en que un convoy le 
atrapó un pie por el que estuvo tres meses de baja a punto de perderlo y, otro de carácter 
menor, al clavase un clavo en un pie ya que en el Corte Culebra trabajaban sobre 
planchones de madera para no hundirse en el barro. Por esta causa, sólo estuvo una semana 
de baja. En un entorno de dureza laboral, contó que había personas supersticiosas que 
creían que los accidentes eran una venganza de la naturaleza por la profanación de la 
montaña que le causaba el hombre. 
El Corte Culebra era realmente un sitio peligroso. Con tantos hombres, máquinas  y 
explosivos concentrados en aquel espacio pequeño, difícilmente podría haber en el mundo 




“vale poco”269. La Lectura Dominical (30/11/1907) informó que eran tan habituales que 
incluso “el cónsul de España se ha creído obligado a llamar la atención del gobierno, pues 
parece evidente que en aquellas obras babilónicas no se observa precaución alguna” (p. 10).  
"Había tantos motores a la vez en el Corte"
270
, recordó el trabajador Rufus Forde, "que la 
mayoría de los meses, un hombre perdía una pierna o sufría graves daños… En aquellos 
días, la vida de un pájaro era más valiosa que las nuestras” (Parker, 2010, p. 509).  
La consideración a la vida de los trabajadores era escasa. Víctor Huergo, en El Socialista 
(14/5/09), observó que la vida del obrero no se apreciaba mucho “por eso ocurren 
constantes accidentes”.  Según relató un panameño, en una ocasión vio como a un hombre 
cortado limpiamente en dos, con las piernas arrastradas por el tren,  el ingeniero 
responsable de la sección no se molestó en parar. A menudo decía que “pararía el tren por 
un caballo o una vaca, pero no por un ser humano. Esas eran siempre sus palabras" (Parker, 
2010, p. 509). 
La exposición al peligro era constante y estructural. Los trenes no frenaban y con 
frecuencia atropellaban a los trabajadores que recolocaban o reparaban las vías. Las 
grandes excavadoras, con sus movimientos, causaban heridas o la muerte a los trabajadores 
que se movían en aquel espacio. 
Además del de Bas Obispo, algunos periódicos se hicieron eco de varios siniestros. En 
mayo de 1909 un tren cargado con escombros mató a once personas e hirió a otras 9 al 
volcar (La Vanguardia, 3/5/1909). La Voz  de Galicia (13/1/1909) y el Faro de Vigo 
(14/1/1909) dieron cuenta de otra explosión, en este caso en Pedro Miguel, en donde 
fallecieron dos personas y ocho resultaron heridos.  
Nuestra impresión es que estas informaciones fueron publicadas más por la 
espectacularidad de la explosión o del accidente que por el resultado fatídico que conllevó. 
Si no fuese así, sería de esperar que estos periódicos incluyesen crónicas de la mortalidad en 
la zona a causa de los siniestros laborales si fuese ese el tema que querían acercar al lector. 
Era, en cambio motivo de preocupación para el cónsul de Panamá (Potous, 17/6/1907) que 
insistía en recomendar que se adoptasen soluciones ante la gran cantidad de víctimas que 
                                               
269 A veces los periódicos añadían un toque de frivolidad a la tragedia de los accidentes laborales. Es el caso 
de La Gaceta de Galicia (27/05/1907) que a los peligros enumerados le añadía la quinina. 
270




se estaban produciendo en las obras aquel año a las que “no se los indemniza ni a ellos ni a 
sus familias”. 
Desde finales de 1907, la prensa española comenzó a publicar pequeñas noticias en las 




. Con frecuencia, la mayor 
parte de la gallega daba el nombre y la aldea o el municipio de origen. En total hemos 
contabilizada en el período estudiado, doce noticias en la prensa gallega
273 
y diez en la 
del resto de España
274
.  Estas informaciones coinciden con la aparición de las luctuosas 
listas publicadas en la Gaceta de Madrid, el precedente del BOE. En la gallega, la 
mayoría fueron publicadas en El Norte de Galicia, El Regional y El Correo de Galicia en 
el mes de julio de 1908 y en febrero y marzo de 1909. Mientras que en la española fue El 
País el que mayor número de noticias recogió de La Gaceta. La casi totalidad eran 
obreros de la CCI. Las informaciones no especifican la causa de los fallecimientos 
aunque casi siempre el lugar de nacimiento y la edad. Esta oscilaba entre  los 19 y los 
sesenta años. 
Los accidentados eran afortunados si se podían recuperar para el trabajo en el hospital. 
La posibilidad de quedarse inválido preocupaba a los trabajadores al quedarse totalmente 
desamparados; preocupación que transmitían a las autoridades consulares. Como 
veremos en el siguiente capítulo, esta ausencia de cobertura laboral fue uno de los 
argumentos utilizados por el Gobierno español para prohibir la emigración al Istmo. 
Con la finalidad de atajar campañas de prensa o prevenir decisiones gubernamentales, 
tanto en esta ocasión como en otras anteriores la administración norteamericana y la CCI 
relataron informes, con frecuencia inexactos. Tal es el caso del elaborado por Rufus Lane, 
jefe de la oficina del Departamento de Guerra. Recordó la existencia de una circular en la 
que se enumeraban los días festivos abonados  y una paga por accidentes. “Lo que Lane no 
mencionó es que esa circular era sólo aplicable a los  obreros norteamericanos (Pérez, 
2007, p. 101). 
                                               
271 No necesariamente significaba que habían muerto. Simplemente, habrían abandonado las obras. 
272 También de los ocurridos en otros destinos de emigración como Argelia. 
273 Los periódicos que publicaron estas noticias fueron: El Noroeste (10/7/1908), La Idea Moderna  
(11/7/1908), El Norte de Galicia (18/7/1908), (12/02/1909) y (13/2/1909); El Regional (12/2/1909), 
(17/3/1909) y (18/03/1909); El Correo de Galicia (15/2/1909), (17/2/1909)  y (22/3/1909).  
274 En este caso fueron: La Vanguardia (26/8/1907) y (19/12/1908); El Globo (5/6/1908), El País 
(15/11/1907), (10/1/1908) (Varela, 10/1/1908), (5/6/1908), (9/7/1908) y (14/5/1909); El Heraldo de Madrid 




A este asunto se había referido pocos meses antes La Correspondencia Gallega (01/08/1907) 
en un suelto advirtiendo que, aunque la Zona del canal se consideraba territorio 
norteamericano, “no se aplica allí la ley de accidentes de trabajo que rige en los Estados 
Unidos”275. 
Año y medio más tarde algunas cosas habían cambiado pero no para todos. Víctor Huergo 
(El Socialista, 14/5/1909) precisaba que no todos recibían una compensación. A unos se 
les indemnizaba y a otros no. “Los que obtienen indemnización son aquellos que mejor 
saben defender sus derechos”, es la impresión que sacó después de haber hablado con 
varios trabajadores en la zona de Colón. 
Una de las fuentes de opinión sobre lo que ocurría en Panamá eran los obreros retornados. 
En el período analizado, apenas se  registraron noticias. En ninguna se les da voz a los 
protagonistas. El periodismo español aún no habían incorporado el formato del reportaje a 
sus páginas, de manera que se limitaba a dar la información que consistía en una 
combinación de datos mezclados con opinión. 
El Norte de Galicia (15/01/1908), en una reseña orientada a desanimar la emigración, daba 
cuenta de la llegada al puerto de Santander de varios emigrantes procedentes de las obras 
del Canal. Manifestaron que la situación “se hace cada día más difícil para la vida de los 
obreros españoles”.  Un año más tarde, Faro de Vigo (23/1/1909) cuenta que desembarcaron 
en el puerto de Barcelona 70 braceros retornados de las obras del Canal, casi todos de 
Salamanca. “Vienen en un lamentable estado de miseria. Aquí fueron auxiliados. Varios 
ingresaron en el hospital”276. 
Como hemos visto más arriba, a finales de 1907 el gobierno norteamericano presentó una 
queja ante el español por lo que consideraba una campaña de difamación que la prensa 
estaba llevando contra las obras del Canal. Sea por la labor contra-propagandística de la 
embajada yanqui en Madrid, sea por las presiones que directa o indirectamente pudo hacer, 
sea porque el Gobierno también pudo templar la situación, lo cierto es que a lo largo de 
1908 la mala imagen de las obras del Canal prácticamente desaparecieron de las páginas de 
los periódicos.  
                                               
275 Una afirmación que también recoge El Socialista (29/11/1907). 
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Hasta poco después de la prohibición en noviembre, no retornaron las noticias sombrías 
sobre los padecimientos de nuestros emigrantes en el Istmo. Es más, se llegó a publicar que 
la situación había cambiado por completo: 
Aun cuando ha habido algunas tentativas de huelga de vez en cuando, los obreros, 
entre los que están representadas las más diversas nacionalidades, parecen 
satisfechos y su estado físico y moral excelente, contribuye mucho al rápido avance 
de las obras (El Día, 12/2/1908). 
Tanto este diario como Vida Marítima (10/3/1908) añadían una serie de datos orientados a 
realzar el avance de las obras en un tono de optimismo. 
No debemos concluir que la prensa cambió repentinamente el signo de la información 
como puede sugerir la publicada por estos dos periódicos. La línea predominante seguida 
fue el silencio o trasladar las quejas al fenómeno general de la emigración y, como hemos 
visto, comenzaron a publicarse listas de muertos
277
 que en Panamá no siempre 
correspondían a trabajadores del Canal. 
El maltrato, el trabajo, accidentes y muertes de los obreros en el Canal fueron aspectos a 
los que la prensa española dedicó poca atención a describir lo que allí ocurría en relación al 
dramatismo con que los describía en sus crónicas. Pese a lo que en una primera lectura nos 
ofrece la estadística de contenidos publicados (ver tabla 8.8), salvo media docena de 
periódicos, los restantes publicaron una noticia; a lo sumo se refirieron a ello en una 
información en la que abordaban varios aspectos. 
Por otra parte, la casi totalidad de los diarios gallegos anunciaron el acuerdo del Centro 
Gallego en La Habana de enviar una delegación a inspeccionar la situación de los obreros. 
Aplaudían la evaluación de los hechos desde el lugar donde se producían, lo que evidencia 
las dudas que tenían acerca de la veracidad de las noticias que publicaban; es decir, 
expresaban la necesidad de una información objetiva.  
No obstante, sólo uno (La Correspondencia Gallega, 01/07/1908) dio cuenta de los 
resultados. Y La Voz de Galicia, (Varela, 28/2/1908) anunció el regreso de la comisión a la 
                                               
277 En estas listas encontramos braceros menores de 25 años o de esa edad lo que nos indica que la Comisión 
a través de Estanislao Durán y otros empresarios de la emigración violaban la ley que prohibía emigrar a los 
mozos en edad militar. Algunos ejemplos los encontramos en El Globo (5/6/1908) publica una lista de 
fallecido en Panamá en la cual encontramos a Agapito Vega Rodríguez, natural de Castro Ñuño (Valladolid), 
de veinticinco años, fallecido en el Hospital de Ancón y a Francisco García, natural de Lugo, de 19 años de 




capital cubana pero no recogió en sus páginas el resultado, quizá porque defraudó las 
expectativas, quizá porque los periódicos eran conscientes de las presiones 
norteamericanas, quizá porque en algunos casos no quisieron indisponerse con la industria 
de la exportación de emigrantes con los que algunas publicaciones mantenían demasiados 
intereses cruzados.  
La prensa española no conto todo esto en imágenes. Las pocas que vieron la luz entonces dan 
una imagen de normalidad laboral, despojada de la dureza de la que se hablaba en las noticias. 
Nada que no se pudiese ver en España. Madrid Científico (1907) publicó varias en su número 
577, pero sólo dos dedicadas a los trabajadores en plena faena. 
La primera, en la esquina superior derecha de la página 9 -la mejor posición para la vista-, 
tiene por pie la leyenda “trabajadores españoles”. En ella se distingue una cuadrilla de en 
plena faena con los picos y palas cavando una zanja al lado de un edificio con una máquina 
excavadora al fondo. Es una escena típica de obra, donde los braceros aparecen cubiertos 
por sombreros y boinas. Transmite esfuerzo ya que el trabajador que se haya en primer 
término está con el pico alzado para clavarlo en la continuación de la zanja, mientras a su 
lado se encuentran compañeros con las palas. Resume a la perfección la oferta de trabajo 
de pico y pala que la Comisión hacía en ese momento en España 
En la otra fotografía de iguales cualidades técnicas, pero colocada en la esquina inferior 
izquierda, lleva la leyenda “trabajadores italianos”. En ella observamos un grupo de obreros 
más numeroso, pero a diferencia del anterior, estos están en una actitud más relajada. No se 
aprecia entre los del primer plano ningún pico y pala, sólo uno está empujando un 
contenedor sobre raíles, aunque sí parece que alguno está con la pala al fondo. Podría decirse 
que los españoles -¿gallegos?- tienen aquí una actitud más dedicada al trabajo que los 
italianos, aunque lógicamente bien pudo haber sido una casualidad o que el capataz 
permitiese unos segundos de descanso aprovechando la presencia del fotógrafo. 
En ninguna de las dos, distinguimos por su actitud o ropajes a los capataces, tan temidos y 





Tabla 8.8: Número de contenidos publicados por los periódicos relativos al maltrato, 
naturaleza del trabajo, accidentes y muertes braceros españoles en obras del Canal de 
Panamá. 
Periódicos Nº de contenidos 
El Socialista 15 
Gaceta de Galicia 8 
El País, La Voz de Galicia y El Liberal  5 cada uno. Total: 15 
La Lectura dominical  4 
Ilustración Artística, El Imparcial, La Vanguardia, La 
Correspondencia de España, El Regional y La 
Correspondencia Gallega 
3 cada uno. Total: 18 
 ABC, El Noroeste, y Faro de Vigo   2 cada uno. Total: 6 
El Norte de Galicia, El Diario de Pontevedra, Madrid 
Científico, El Globo, El Heraldo de Madrid, La 
Época, El Siglo Futuro, El Día y Vida Marítima 
1 cada uno. Total: 9 
Total contenidos 76 
Fuente: Elaboración propia. 
8.4. LA COMIDA, ALOJAMIENTO, ABANDONO DEL TRABAJO Y VIDA 
SOCIAL 
Tal como vimos más arriba, en la oferta laboral de la CCI, además del salario y atención 
sanitaria, se ofrecían “tres buenas comidas con carne” y alojamiento “con toda la higiene”. 
Lo que los “ganchos” pudieron hacer con este folleto, acompañado de fotografías por las 
aldeas gallegas y pueblos castellanos sólo lo podemos imaginar. El propio LeRoy Park 
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Si al llegar las condiciones laborales decepcionaron rápidamente a los emigrantes, como  
hemos dicho, también ocurrió con la manutención y el alojamiento. La prensa española de 
entonces recogía las quejas y la profunda decepción (ver tabla 8.9). 
El 21 de marzo de 1907, tras una protesta, los gallegos hicieron llegar a las autoridades sus 
quejas por la comida que consideraban “insuficiente y de muy baja calidad”. Ese día los menús 
consistieron en café y pan al desayuno sin que alcanzara para todos; macarrones, patatas, 
guisantes, café y pan al mediodía y a la cena, sopa, café y pan (Pérez, 2007). 
La carne de las “tres buenas comidas” no apareció en aquella jornada por ninguna parte. En 
cambio observamos que en sus ingredientes dominaban los carbohidratos que aportaban 
energía y el café que la estimulaba, siendo escasos los proteínicos. Es decir, parece que fue 
pensado para aprovechar lo máximo de la fuerza laboral sin tener en cuenta otras 
consideraciones nutritivas que pudieran mantener el equilibrio saludable de los 
trabajadores. La mayoría no podía comer lo mismo tres veces al día en Galicia u otros 
puntos de España, pero tampoco debía soportar un duro trabajo de pico y pala en los que se 
alternaban los aguaceros con un sol hiriente.  
Sin embargo, los responsables de la CCI pensaban que el alimento era bueno y abundante, 
según un informe que el funcionario Settoon (4/4/1908) envió al responsable de la sección 
de trabajadores, Jackson Smith. Esta inspección se llevó a cabo después de haber recibido 
este alto responsable de la CCI un informe del reclutador de mano de obra en Europa, 
LeRoy Park (9/3/1908) en el que contaba que los trabajadores retornados que 
desembarcaban en Santander eran de la opinión unánime de que la comida era mala. 
Esta deficiente alimentación contrastaba con el menú de los obreros norteamericanos de la 
lista dorada en el Corte Culebra en 1906: 
Desayuno: café, copos de avena con nata, patatas fritas, jamón, huevos, torta 
delgada cocida sobre una plancha y almíbar. Almuerzo: sopa de vegetales, 
judías, cebollas y pepinos verdes, bistec, patatas, macarrones, té ciruelas, 
galletas y zumo de naranja; cena: sopa de ostras, sardinas, carne guisada con 
setas, macarrones, patatas, helado y té (Pérez, 2007, pp. 187-188).  
Lo peor de la comida para los norteamericanos blancos es que era repetitiva y no siempre 
bien preparada. También era una de las razones de las quejas de los españoles. La 




También en este aspecto 1907 es el año de las protestas y de su reflejo en la prensa 
española. Recordemos, además, que al menos dos conflictos, la mecha que inició los 
conflictos de Pedro Miguel y Río Grande fue a causa de la mala comida (Marín, 
30/4/1907), algo que terminaron admitiendo las autoridades de la CCI. 
El Liberal, Andrés Marín (25/4/1907) fue el primero en referirse a la alimentación y el 
alojamiento. A aquella la consideraba de pésima calidad. Puso un ejemplo contundente 
para convencer a los lectores: “es mucho más mala que la que se daba hace diez años en 
los cuarteles en España”. Según Marín, el menú repetitivo se componía de “garbanzos, 
arroz y huevos” al mediodía y a la cena durante varios días consecutivos. Concluía que de 
esta manera el contratista podía cocinar en un día la comida para tres o cuatro, ahorrando 
así en tiempo, personal y dinero. Se comía por turnos en los locales habilitados para ello, 
donde “los negros comienzan a distribuir la bazofia de todos los días”, distribuyéndola con 
cazos en los platos de los obreros de tal manera que muchas veces caía en la mesa, en el 
suelo o encima “de aquellos pobres infelices”, señala Marín. 
La comida siempre fue denostada. Un mes más tarde El Liberal (17/5/1907) publicó el citado 
informe de la Sociedad Española de Beneficencia de Panamá. Aseguraba que a los obreros se 
les alimenta con productos “averiados y de calidad ínfima”.  Por aquellos días El Socialista 
(24/5/1907) hablaba de las lamentables consecuencias de la mala comida que, como casi 
todos, calificaba de “bazofia” y motivo de frecuentes disputas. Afirmaba que de las 
enfermedades –emplea la palabra fiebre279- no se libraba nadie “contribuyendo a ello la 
mala alimentación”. Año y medio más tarde, este semanario (16/10/19 08) apuntaba que 
las comidas que servían a los obreros estaban  “podridas la mayor parte de las veces”. 
Aunque se construyeron barracones para alojar a los obreros españoles, el alojamiento fue, 
sin embargo, motivo de numerosas quejas. Fuesen cuales fuesen las causas de las mismas, 
lo cierto es que en 1908 la Comisión reconoció su incapacidad para albergar a todos los 
obreros (Navas, 1979). Una parte de los afro-antillanos dormían en sus chozas construidas 
por ellos y la prensa española denunció casos de conciudadanos que dormían en el suelo de 
los barracones, disponiendo sólo de una manta. 
Pronto se dieron cuenta de que el hotel que aparecía fotografiado en el folleto 
de propaganda que se había repartido por Galicia no era para ellos, sino unos 
barracones donde tendrían que dormir al estilo militar. (Pérez, 2007, p. 127)  
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Marín (El Liberal, 25/4/1907), contaba que dormían de 80 a 100 en barracones, sobre 
colchonetas duras, sin sábanas ni almohadas, presentando un aspecto digno de ser descrito 
por Zola, aseguraba
280
. Emulando el estilo del novelista francés, informaba que los obreros 
dormían sin apenas espacio en un barracón sin muebles, de manera que si “quieren 
sentarse, tienen que hacerlo en el suelo al estilo árabe”. Al no disponer más que de una 
lona para taparse, dice, utilizaban sus ropas de vestir para la cama. “Ponen el pantalón y el 
chaleco de cabecera y la chaqueta la convierten en improvisada sábana”. Y para guarecerse 
de las “brisas excesivamente frescas de la noche, duermen encogidos con las rodillas 
tocando a la barba” (El Liberal, 25/ 4/1907) 281. 
En similares términos -quizá una copia del artículo de Marín-, se expresaba alguien de 
forma anónima en una carta publicada por El País (6/5/1907). Le añadía el detalle de que 
el té estaba lleno de quinina que, como hemos dicho más arriba, era percibida como un 
castigo más y no una medida preventiva de la malaria. Indicaba la existencia de una mala 
organización del alojamiento que no impedía la mezcla de personas sanas con enfermas, 
siendo así un lugar de propagación de infecciones, según escribía Beltrán Rózpide 
(10/6/1907) en Ilustración Artística. Relataba que dormían en tiendas de campaña “sobre 
fangoso suelo que exhala los terribles miasmas de la fiebre”282. Este geógrafo citó 
productos de la dieta de los emigrantes que ningún otro periódico señaló: “pescado 
ahumado o salado y ñame son los manjares que consumen los braceros españoles”. 
Las expresiones para relatar una mala alimentación y el lugar inadecuado para dormir se 
repiten con bastante exactitud lo que nos indica que la Sociedad Española de Beneficencia 
logró imponer su percepción en este aspecto. Luego los enemigos de la emigración a 
Panamá, lo repitieron contribuyendo a ello la entonces habitual práctica periodística de 
copiarse unos a otros más o menos disimuladamente unas veces, citándose, otras.    
Expresiones literales de esta carta a Maura la reprodujeron varios periódicos. Tales como 
“productos averiados de calidad ínfima” referida al menú de los emigrantes en Panamá  la 
recogieron literalmente en sus páginas El Liberal (17/5/1907) y El Regional (22/06/1907). 
Que el té estaba lleno de quinina lo publicó El País (6/5/1907) y semanas más tarde Gaceta 
                                               
280 Probablemente estuviese en su mente la miseria y pobreza de los mineros que el autor naturalista francés 
describía en Germinal.  
281 El Regional (22/06/1907) resume el artículo de El Liberal 
282 Reproducen esta idea El Imparcial (13/7/1907) y El Regional (16/07/1907) que añade una “alimentación 




de Galicia (22/05/1907). Esta añadió que, cuando los obreros eran encerrados en prisión, 
comían aún peor. Y que dormían sobre un “suelo fangoso”, además de la Ilustración 
Artística, lo publicó El Regional (16/07/1907). 
Donde se dieron discrepancias discrepancia fue en el precio de la alimentación -40 
centavos de dólar- que se pagaba por las tres comidas diarias. Gaceta de Galicia 
(27/05/1907) consideraba un alto coste por una comida que era “poca y mala”. Por el 
contrario, La Voz de Galicia (25/6/1907) pone en boca de unos obreros de Sar –Santiago 
de Compostela-  que la alimentación era buena y abundante y relativamente poco costosa, 
aportando el dato exacto: 10 reales, lo que equivalían a 40 centavos de dólar. 
En La Correspondencia de España, Fabián Vidal (22/12/1908) lo presentaba año y medio 
más tarde todo de color negro: los hospitales y las barracas de miseria, malos tratos, 
pésima comida, unos precios altísimos de los productos de primera necesidad que dejaban 
a los emigrantes sin capacidad de ahorro que enviar a la Península. También El País 
(8/3/1907), en una carta escrita por Manuel Sanz y que reprodujo de El Cantábrico, se 
quejaba del maltrato dado a los españoles y también de la comida a la que califica de 
“bazofia contenida en una especie de pocilga, a la que pomposamente llaman cocina, por la 
cual les cobran cuatro pesetas del país”.  
Las quejas por la baja calidad de la alimentación se castigaban con el despido en los momentos 
en que sobraban trabajadores. Un capataz llegó a echar a un buen jornalero español, que 
trabajaba con “ardor”, porque le había manifestado que la comida no era buena (Greene, 
2004).  
Ilustración Artística (Beltrán Rózpide, 23/12/1907) resumió el informe que realizó 
Gertrude Beecks, secretaria de bienestar de la Federación Cívica Nacional de EE.UU.
283
, 
tras una visita de tres semanas en el verano a la Zona del Canal. Señaló que los 
trabajadores carecían de protección contra el frío, sus viviendas eran míseras y plagadas de 
insectos; recibían medicamentos adulterados, agua sucia y alimentos impuros. No tenían 
recreo y los vapores que los trasladaban estaban en tan malas condiciones que los calificó 
de “verdadera deshonra para la nación”. 
                                               
283 La Federación Cívica Nacional fue una organización creada en Los Estados Unidos en 1904 (Nelson, 
1975) con el fin de mejorar las relaciones laborales entre los industriales y los trabajadores y, a la vez, evitar 
la consolidación de un sindicalismo más radical, a la europea. Fue apoyado por los grandes empresarios más 




Su testimonio fue publicado por los periódicos norteamericanos el 30 de septiembre y su 
contenido tenía un sentido positivo, alejado de toda visión radical. En relación con los 
trabajadores europeos e incluso de su país, denunció la falta de mantas, causa por la que 
muchos enfermaban (The Washington Times, 30/9/1907)
284
. 
Estuvo 23 días en el Istmo. Partió de Nueva York el 8 de junio y regresó el 12 del mes 
siguiente, haciendo una amplia inspección en los hospitales, comedores escolares, clubes, 
economatos, comedores, iglesias, lugares de trabajo y los medios de transporte (The 
Washintong Herald, 30/9/1907). Manifestó que en los barracones de los europeos había 60 o 
70 catres en un dormitorio corrido en filas de tres. Denunció la falta de mobiliario para sentarse 
y cambiarse la ropa; la gran cantidad de chinches, pulgas y cucarachas que asediaban a los 
obreros en los dormitorios y en los comedores, perjudicando su rendimiento laboral. “A man 
cannot be in a contented frame of mind at work after suffering from vermin at night”285 (The 
Evening Star, 30/9/1907).  
Esta publicación recoge también sugerencias de Miss Beecks para mejorar la comida que 
los empleados calificaban de monótona y al mismo tiempo que el Gobierno proporcionase 
ayuda a los familiares dependientes de los heridos y muertos, hechos habituales en las 
zonas de explosiones. 
Casi un año después, Víctor Huergo (14/5/1909) visitó a los obreros españoles en la 
comarca de Colón donde los trabajos eran menos duros que en el Corte Culebra. Allí 
observó que la comida era buena pero, según le contaron los obreros y él recogió en El 
Socialista, les aburría “por la poca variación”. Era la razón por la que muchos iban a comer 
a las fondas, algunas de las cuales habían sido montadas por ex trabajadores del Canal y 
sus familias (Pérez, 2007).  
Las compras las hacían en los economatos que Huergo denomina “factorías”286 donde se 
podían adquirir todo tipo de artículos de comer, beber y vestir “a precios muy arreglados”. 
A los que comían en bares particulares, la CCI le daba “el dormitorio gratis”. Es decir, 
entonces ya no era gratis como se prometía un par de años antes.  
                                               
284 Suponemos que fue un error, aunque tratándose de un diario de W.R. Hearst es posible que no, pero lo 
cierto es que el nombre que se le da a Gertrude Beecks en este periódico es de “miss Beers”, es decir, 
señorita Cervezas. Este era el titular: REPORT ON ZONE FROM MISS BEERS MOST GRATIFYING. 
285 “Un hombre no puede estar satisfecho y centrado en el trabajo después de sufrir los insectos por la noche”. 
(Traducción del autor). 
286 En la mayoría de los periódicos de la época y en los libros escritos en Panamá sobre el canal se les 




Los barracones de alojamiento los describió de manera diferente a los otros periódicos. “La 
limpieza e higiene de los dormitorios está muy atendida; en cada barracón de madera 
comen y duermen 25 obreros, y tiene cada barracón dos empleados para el servicio de 
limpieza”. 
Es, obviamente, un retrato de la alimentación y alojamiento muy distinto de los realizados 
dos años antes por Andrés Marín. Pero también muy diferente de lo que contaba el propio 
El Socialista (16/10/1908) seis meses antes cuando calificaba los dormitorios de 
“asquerosas pocilgas, indignas de ser habitadas por seres humanos”. 
No llegó a tanto, Gaceta de Galicia (27/05/1907) al informaba que los obreros descansaban 
mal porque los barracones comunitarios no eran adecuados para el buen sueño. Algunos que 
regresaron por el puerto de A Coruña calificaron la comida de mala, con carne de días y 
pésimos garbanzos (Borrazás y Sieiro, 2011). 
La sorpresa de encontrar un infierno en vez de un El Dorado laboral, las malas condiciones 
laborales y la labor de captación de mano de obra por agentes a cargo de países 
latinoamericanos produjo una corriente de re-emigración que preocupó seriamente a los 
responsables de la Comisión. Algunos países como Perú, Chile y Brasil aprovecharon el 
descontento de los españoles en las obras del Canal para reclutar mano de obra en el Istmo. 
A través de los servicios consulares y de agentes como William Spiller, consiguieron 
embarcar a numerosos trabajadores en 1907, un año en el que, como vimos, se registraron 
numerosos conflictos y huelgas. El abuso propició, pues, el abandono del trabajo de 
muchos españoles que iban disminuyendo sin cesar (Parker, 2010) pasando de los casi seis 
mil hasta los 2.500, cifra que se mantuvo hasta cerca de la finalización de las obras. 
Las promesas de los países latinoamericanos eran aún mejores que las le hicieron los 
“ganchos” de la Comisión en España: 15 pesetas diarias más vivienda gratis para ir a 
construir el ferrocarril del Amazonas en Brasil
287
; 4 dólares oro al mes y tierras para 
trabajar, en Perú; Chile le  pagaba el vapor.  
Fueron muchos los que se marcharon. La Comisión estimó que entre abril y agosto de 1909 
se fueron entre 900 y 1.000 obreros de manera que el gobierno norteamericano promulgó 
una disposición castigando penalmente las actividades de captación de obreros en Panamá 
(Pérez, 2007). 
                                               





Sin embargo, a la opinión pública trasladó un mensaje tranquilizador, restándole 
importancia al fenómeno y señalando que los re-emigrados no superaban el diez por ciento 
de los braceros contratados en Europa. La Comisión vino a decir que esta demanda de 
obreros se saturaría pronto y después los trabajadores se quedarían en el Istmo (National 
Tribune, 27/6/1907).  
Fue un fenómeno muy tempranero. Ya en 1906 se produjeron las primeras deserciones 
laborales. Tres trabajadores que llegaron a las obras en el primer embarque organizado por 
LeRoy Park contaron a Solidaridad de Vigo (El Socialista, 21/12/1906) que sus compañeros 
se estaban escapando a causa de unas condiciones laborales duras que incumplían lo 
prometido en España. “De los 332 emigrantes venidos de Cuba”, decían, “no hay más que 
40, y de la primera emigración de España compuesta de 65, no estamos más que 34. Unos se 
marcharon de esta República y otros se marcharon a la capital”. 
Reconocían, sin embargo, que si se les devolvía el dinero adelantado del pasaje, las 
autoridades de la Comisión no presionaban a los trabajadores para que permaneciesen en 
sus puestos. Una afirmación que este semanario mantiene un año después (El Socialista, 
29/11/1907). 
Andrés Marín (9/6/1907),  en El Liberal, en un tono manifiestamente patriotero – “España se 
interesa por ustedes”– relataba como trabajadores españoles despedidos tras los conflictos 
protagonizados en la primavera de 1907 deambulaban por las calles de Panamá “unos 
buscando trabajo, otros queriendo emigrar a Chile”. “Queremos salir de aquí como sea y no 
volver más al Canal” le dice uno. El reportero les advertía que no es fácil salir de la Zona ya 
que los norteamericanos “tienen vigilados los puertos para que no se vaya ninguno”. 
La causa por la que no se podía salir de la Zona del canal era, según Ernesto Montero (El 
Noroeste, 6/1/1907), la falta de recursos para abonar el viaje de ida
288
. En cambio Beltrán 
Rózpide (10/6/1907), en Ilustración Artística lo explicaba como una estratagema para  
controlar los conflictos: los despedidos no se podían marchar y tenían que volver a pedir 
trabajo “amansados”. Informa también de que el ingeniero jefe protestó ante varias 
repúblicas latinoamericanas por intentar contratar a trabajadores del Canal incluso después 
de haber sido despedidos. 
                                               
288




Meses más tarde Ilustración Artística  (Beltrán Rózpide, 23/12/1907) se hace eco del 
informe realizado tras una visita de tres semanas por la secretaria del Departamento 
Bienestar de la Federación Cívica Nacional, Gertrude Beecks. Entre otras cosas comprobó 
que los obreros querían escapar de las obras y que la Comisión procuraba retenerlos a todo 
trance, incluso estableciendo contactos con Chile y Perú para que no enviasen vapores que 
pudiesen trasladarlos. 
Crear las condiciones de una vida social y de sano esparcimiento de los trabajadores 
norteamericanos y sus familias fue una de las propuestas de esta directiva de la Federación 
Cívica Nacional. (The Washington Herald, 30/9/1907). De esta manera, se promovieron 
clubes con los correspondientes locales a donde podían ir los trabajadores norteamericanos 
acompañados de sus familias. Para todos los demás, no se previó nada. Iban a las ciudades 
donde el obrero europeo o negro gastaba su dinero en timbas de juego o en los numerosos 
locales de prostitución (Pérez, 2007). 
Hacia los años finales de las obras Harry Franck (1913) nos cuenta que los españoles 
solían asistir los domingos por la tarde a bailes y francachelas en donde se originaban 
algunos problemas como peleas y robos que, en algunos casos, terminaban en denuncias 
ante la policía de la Zona. Pero las mañanas del día de descanso las pasaban tumbados, 
aseándose y lavando la ropa. Y, como hemos visto, algunos leyendo libros de filósofos que 
fue lo que le llamó poderosamente la atención a este escritor, ocasionalmente policía en la 
obras del Canal. 
Los periódicos españoles consultados no le dedicaron ni una línea a este tema si 
exceptuamos, como vimos, el relato de una fiesta en honor de la virgen del Pilar, motivo de 





Tabla 8.9: Número de contenidos publicados por los periódicos relativos a la comida, 
alojamiento y vida social.  
Periódicos Número de contenidos 
El Socialista 6 
El Liberal y Gaceta de Galicia 4 cada uno. Total: 8 
Ilustración Artística 3 
El País y El Regional  2 cada uno. Total: 4 
El Imparcial, La Voz de Galicia,                                    
La Correspondencia de España y El Noroeste 
1 cada uno. Total : 4 
Total contenidos 25 
Fuente: Elaboración propia. 
8.5. LA IMAGEN DE LOS GALLEGOS EN EL CANAL DE PANAMÁ 
Los responsables de la Comisión buscaron obreros con mayor interés en el cuadrante 
noroeste de España, principalmente en Galicia de donde se estima que procedía el 72 por 
ciento del total de la fuerza obrera emigrante española reclutada para las obras del Canal. 
Como sabemos, en América la palabra “gallego” no designa sólo a los naturales de Galicia, 
sino a todos los españoles. Es más, dada la afluencia de emigrantes procedentes de esta 
Comunidad autónoma, con sus hábitos aldeanos, sin socializar los modos y costumbres 
urbanas en donde se insertaba, incluso significó y lamentablemente significa paleto, rudo y 
abstruso. 
También es cierto que al incorporarse en la fuerza multiétnica y multicultural de las obras 
del Istmo tanto gallegos como castellanos mantuvieron sus identidades muy diferenciadas 
que tenían en la península, entre ellas la lengua, la actitud ante el trabajo y los prejuicios 
mutuos. Uno de ellos era la identificación de los gallegos con las fuerzas represoras en los 





Esta investigadora norteamericana, citando al anarcosindicalista Ángel Pestana, señala que 
el odio en España era muy patente entre gallegos y el resto. Una enfrentamiento que venía 
de viejo, enlazando con las campañas de desprestigio social de los gallegos en España, 
particularmente en Castilla y Madrid, desarrolladas en los siglos XVI y XVII (Murado, 
2008).  
En algunos reportajes de la prensa norteamericana se expresa este enfrentamiento derivado 
del desprecio castellano para con los gallegos. El New-York Daily Tribune (25/2/1902) 
recoge expresiones españolas como "The Galicians in Galicia, when they celebrate a 
wedding, feast on bread crusts"(p.8)
289
 u otros, tópicos con los que el diario neoyorkino 
presentaba esa diferencia de puntos de vista entre españoles y gallegos. 
En Panamá se mantuvieron las diferencias identitarias históricas que modularía las 
actitudes ante huelgas y protestas.Testimonios presenciales de esos posibles 
enfrentamientos hemos encontrado el de Antonio Sánchez quien explicó que los gallegos 
estaban cuidadosamente separados del resto de los españoles porque se odiaban 
mutuamente (Donadío, 2003).  
Las propias autoridades de la CCI distinguían perfectamente estas identidades. En primer 
lugar, manifestando su predilección por contratar gallegos. En segundo lugar, 
diferenciando a unos de otros como consta en numerosos informes internos. Por ejemplo, 
el jefe de policía Edward Sandrad  (febrero-marzo 1907), con motivo de las ofertas de Perú 
a los trabajadores de la Zona, distingue italianos, españoles y gallegos en varios informes a 
sus superiores sobre la captación de obreros en el Canal. 
El escritor Harry Franck (1913) hablaba de los diferentes pueblos españoles. Situaba a los 
de la boina en los Pirineos, de los castellanos decía que hablaban como disparos, de los 
andaluces que tenían un discurso menos torpe y destacaba la lentitud y laboriosidad de los 
gallegos.  
Esta diferenciación, agudizada en momentos difíciles como enfrentamientos y huelgas, 
quedó patente en un artículo del nº 569 de la revista Madrid Científico (A., A., 1907), 
semanario que se puede considerar riguroso entre la prensa de entonces:  
A falta de una información propia, independiente y fidedigna, nos quedamos 
sin ninguna de las dos, torturándonos la sospecha de si el calificar de 
                                               





especialmente admirables a los trabajadores del norte de España, y sobre 
todo a los gallegos, dato que hemos encontrado en un informe yanqui sobre 
las obras del canal, no será debido a que esos trabajadores sean 
precisamente los más sufridos y los que con menor violencia se resignen al 
abuso (p. 1). 
Los estudiosos de la construcción del Canal que le prestaron atención a la mano de obra 
indican que la decisión de contratar europeos para mejorar la fuerza laborar se experimentó 
con la incorporación de 500 obreros, la casi totalidad gallegos, importados de Cuba, donde 
buena parte habían dado altos rendimientos en la ampliación de las líneas del ferrocarril y 
también lo hicieron en  el Canal donde su trabajo equivalía al de tres obreros caribeños, 
según las primeras estimaciones.  
Ilustración Artística (24/12/1906), en un artículo en el que todo indica que los datos 
proceden de los habituales informes de la Comisión, aseguraba que a finales de 1906 había 
23.000 operarios, entre ellos españoles. “Estos, en su mayoría gallegos y vizcaínos, son los 
más apreciados, porque resisten y trabajan más y mejor que nadie”290.  
Su fama de trabajadores se había extendido en América de tal suerte que los países 
deseosos de incorporar inmigrantes encargaban a sus reclutadores en España que lo 
hiciesen sólo en el noroeste tal como vimos en el capítulo 2. Y esta es la misma opinión 
que  algunos responsables de la Comisión manifestaron en entrevistas recogidas por la 
prensa norteamericana.  
A principios de 1906 con motivo de la contratación de medio millar de gallegos en Cuba 
para las obras de Panamá el New-York Tribune (25/2/1906)
291 
publicó un reportaje sobre 
los gallegos en el que arrancaba con una cita de un viajero de 1692: "For you must know 
that Galicia is so poor and mean a Country, that there's no place for bragging”292. 
Empezaba de esta manera el reportaje para decir que en dos siglos casi nada había 
cambiado. Como se trataba de contratarlos para las obras del Canal, este diario destacaba 
                                               
290 El Álbum Ibero Americano (Flaquer, 7/1/1907) publicó un extracto de la misma crónica pero le atribuye 
esas cualidades a todos los españoles. 
291 Completo o resumido, este reportaje fue reproducido en los meses siguientes por los periódicos The News-
Herald (12/4/1906) de Ohio, Tazewell Republican (24/5/1906) de Virginia y el The Holt County 
Sentinel.(22/6/1906) de Missouri. 
292 “Debes saber que Galicia es muy pobre y significa un país, en el cual no hay lugar para la jactancia”. 




de ellos que estaban aparentemente bien adaptados para el trabajo físico y además, eran 
fuertes y capaces de trabajar duro durante largo tiempo debajo del sol abrasador.  
Roosevelt se refirió a los gallegos llevados de Cuba en su mensaje al Congreso del 17 de 
diciembre de 1906 como trabajadores excelentes (The San Francisco Call, 18/12/1906), una 
opinión que seguramente le transmitió el ingeniero jefe Stevens deseoso de poder contratar 
mano de obra de manera urgente. De muy  fuertes y apegados al trabajo los calificó LeRoy 
Park en una entrevista concedida a The Washington Herald, (13/5/1907). 
Construido ya la nueva vía interoceánica la imagen de los gallegos que quedó entre los 
norteamericanos fue de gente trabajadora, eficiente y frugal. Ya con las obras 
prácticamente concluidas, Rene Bache (The Sun, 1/2/1914) señalaba que los gallegos –
especificando que son un pueblo de noroeste de España- “have show themselves to be very 
efficient”293 como trabajadores, a la vez que publica una fotografía de un grupo de ellos 
posando.  
Un año y medio más tarde el articulista James Morgan (The Washington Herald, 26/9/1915) 
nos describía como personas que “are a frugal, laborious people”294, en un amplio reportaje 
sobre la neutralidad de España en la Primera Guerra Mundial.  Y recordaba su trabajo en el 
istmo centroamericano: “The Gallegos were among the most tireless diggers that the American 
engineers enlisted for the construction of the Panama Canal”295. 
En definitiva, la prensa norteamericana siempre elogió a los gallegos como buenos 
trabajadores, que no le dieron grandes problemas. 
 
  
                                               
293 “Demostraron ser muy eficientes”. (Traducción del autor). 
294 “Gente frugal y laboriosa. (Traducción del autor). 
295 “Los gallegos fueron  entre los más incansables cavadores que los ingenieros norteamericanos alistaron 





CAPITULO 9.   LA POLÍTICA MIGRATORIA Y LA CAMPAÑA DE 
CAPTACIÓN DE OBREROS EN ESPAÑA 
9.1. LA LABORIOSIDAD DE LOS GALLEGOS COMO ALTERNATIVA A LOS 
CHINOS 
Como hemos dicho, cuando el ingeniero jefe de las obras del Canal de Panamá John 
Stevens se hizo cargo en la primavera de 1905, el panorama laboral era desolador. 
Imperaba la desorganización,  la intendencia seguía siendo prácticamente la misma que la 
de los franceses, la burocracia y el miedo a repetir el supuesto despilfarro de sus 
predecesores hacía de la Comisión del Canal Ístmico (CCI) una entidad inoperante, no 
había proyecto norteamericano, se había extendido el pánico a la fiebre amarilla y muchos 
trabajadores sólo pensaban en marcharse
296
. 
Pero además Stevens despidió a algunos técnicos inoperantes de los que se decía que 
probablemente habían llegado allí mediante influencias políticas. Los obreros de pico y 
pala eran en su casi totalidad afrocaribeños mal alimentados, que vivían en penosas 
condiciones. Pese a mejorar su alimentación y construir barracones para dormir en vez de 
chabolas asentadas en la tierra fangosa, su situación seguía siendo lamentable como el 
propio Roosevelt observó en su visita al Istmo en otoño de 1906 (Parker, 2008) y por esa 
razón su rendimiento laboral seguía siendo bajo. 
A principios de 1906, Stevens pensó en contratar japoneses y chinos. Pero esta idea 
chocaba con las leyes norteamericanas y con el informe muy negativo que había realizado 
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el año anterior una delegación nipona, en el que calificó las condiciones de 
“insatisfactorias” en el marco y crecientes tensiones políticas entre ambos países, que en el 
curso escolar siguiente explotaron con la marginación de los escolares de origen nipón en 
las escuelas de California
297
. Los chinos tampoco estaban por la labor después del pésimo 
trato dado por los británicos en Transvaal y las desastrosas experiencias sufridas por ellos 
en la etapa francesa. 
Pese a los desmentidos de la Comisión, la idea de contratar chinos había sido madurada y 
expuesta por Stevens dada la necesidad perentoria de mano de obra poco cualificada. Estaba 
decidido a contratarlos porque había trabajado con ellos en el ferrocarril del Oeste y le 
merecían el mayor respecto, tanto como obreros como personas (Stevens, 1915). Aunque lo 
intentó, una fuerte reacción de la opinión pública unida a las leyes de exclusión de los chinos 
hizo imposible llevar a cabo el propósito. En febrero de 1907, Roosevelt accedió a 
autorizarla, pero se opuso el Gobierno del país asiático (Greene, 2011) y de la opinión 
pública norteamericana, cerrando definitivamente esta aspiración del ingeniero jefe. 
Las leyes de exclusión de trabajadores chinos eran invocadas con frecuencia a través de los 
periódicos de Estados Unidos, asentando el rechazo en la opinión pública. Entre los más 
firmes oponentes, se situaban los sindicatos. El presidente de la American Federation of 
Labor (AFL), Samuel Gompers, manifestó entonces su oposición frontal a la idea del 
ingeniero jefe, John Stevens y del presidente de la Comisión, Theodore Shonts, por 
vulnerar la ley: 
The existing law excludes Chinese laborers and coolies from the United 
States or any of its possessions. The Panama Canal Zone is an American 
possession and it is as much a violation of the law to bring Chinese coolies 




En esa misma noticia, Shonts y Stevens, que llegaban en ese momento a Nueva York, 
desmintieron que fueran a contratar “coolies”299 y que su objetivo era hacerlo en España a 
                                               
297 Ver capítulo 7. 
298 "La legislación vigente excluye a los trabajadores chinos y los coolies de los Estados Unidos o de 
cualquiera de sus posesiones. La Zona del Canal de Panamá es una posesión norteamericana y, por lo tanto, 
sería una violación de la ley llevar coolies chinos allí como a otras partes de nuestro país”. (Traducción del 
autor). 
299 Era como se le denominaba popularmente en los siglos XIX y principios del XX a las personas 




razón de 500 trabajadores cada mes y con esa finalidad habían enviado a un agente 
reclutador a Europa. Con estas declaraciones estaban ocultando la verdad. Los chinos eran 
la primera opción y los europeos el plan B como lo demuestran las palabras de Roosevelt 
pocos días después, en el  mensaje al Congreso, en el que dio cuenta de su reciente viaje a 
Panamá, y anunció que la Comisión se proponía contratar varios miles de trabajadores 
chinos para emplear en las obras del Canal (The San Francisco Call, 18/12/1906). 
La prensa española también informaba que de una manera u otra la Comisión contrataría 
obreros chinos. El País (10/9/1906) lo daba por hecho, pese a que el sindicalista Gompers 
se oponía; añadiendo que el líder obrero veía, en cambio, con simpatía la contratación de 
españoles, elogiados por los ingenieros. Este diario concluía que, al no ser suficientes, “no 
hay más solución que los chinos”300. 
Dos meses antes, Ilustración Artística (9/7/1906) ofrecía un panorama sombrío del 
proyecto del Istmo: “la falta de braceros, las fiebres, la mala fe y la inmoralidad de los 
funcionarios yanquis, todo contribuye a que las dificultades aumenten” (p. 2).  
En 1905 y 1906 salieron a la luz pública varios aspectos negativos relacionados con el 
Canal: la inoperancia y el fracaso de la primera Comisión, las contrataciones de 
especialistas realizadas mediante influencias y presiones políticas, aireadas por la prensa; 
algunos trabajadores especialistas que resultaron inoperantes, despedidos cuando llegó 
Stevens, y la falta de definición del proyecto de canal.  
El parón para diseñarlo y la intensificación en 1906 de la malaria, un año después de haber 
ocurrido lo mismo con la fiebre amarilla, contribuyeron a dibujar un panorama poco acorde 
con los discursos políticos acerca  de la construcción de la vía interoceánica. Este estado de 
cosas propició que en un sector de la prensa norteamericana, se convirtiese en una moda 
hablar del Canal como una extravagancia pese a que muchos periodistas intentaron 
informar con rigor (Parker, 2010), pero el enfoque amarillo se imponía como corriente 
dominante en los periódicos. 
                                                                                                                                              
procedían la mayor parte de los emigrantes que llegaban a América. Hoy día es una palabra con 
connotaciones raciales en esos países. 
300 Un mes antes de que Shonts aclarase que no iba a contratar chinos, La Época (3/8/1906) y El Siglo Futuro 
(4/8/1906), compartieron este enfoque de El País: el que era inevitable la contratación de  trabajadores 
procedentes de China al no haber suficientes obreros del Caribe y españoles. Entonces los únicos españoles 




Cualquiera que fuese el proyecto final, no iría adelante sin una fuerza laboral amplia, 
indispensable para continuar las obras con éxito. Esta era una de las principales 
preocupaciones de los responsables de la CCI. Las alternativas a los chinos estaban dando 
pocos resultados o directamente ninguno a principios de 1906. Desecharon la idea de 
contratar afroamericanos en el sur de EE.UU por las protestas de los hacendados, como 
hicieron sus colegas en Cuba con la contratación de gallegos (Greene, 2011). En las islas 
del Caribe, los gobernadores ponían muchas trabas, también presionados por los 
hacendados, excepto en Barbados. 
Ante todas estas dificultades, la Comisión decidió experimentar con obreros gallegos que 
después de la guerra hispanoamericana emigraron en masa a Cuba, donde habían 
sorprendido por su efectividad en el tendido de líneas férreas. El responsable de la fuerza 
laboral y del alojamiento en La Comisión, Jackson Smith, los conocía desde su estancia 
en la isla. El propósito era llevarse mil, pero ante las protestas del gobierno Cubano y, 
como vimos, de las empresas afectadas, se quedó en alrededor de quinientos. Fueron 
destinados principalmente a trabajos ferroviarios. La operación se llevó a cabo en 
febrero de 1906. 
Dieron un gran rendimiento en el ferrocarril como ya lo habían hecho en Cuba. Stevens 
llegó a afirmar que uno de ellos está haciendo el trabajo de tres de nuestros obreros negros 
indianos (Bennett, 1915) ya que el resultado estaba siendo muy satisfactorio.  La frase no 
sólo era descriptiva de la realidad sino que habría que encuadrarla quizás en la necesidad 
del ingeniero jefe de convencer a los demás directivos de la Comisión y del Gobierno para 
autorizase la captación de obreros europeos. 
La idea de que la producción del hombre blanco era superior al del trabajador negro 
también en los trópicos fue la defendida por Juan Redondo (1906) en Madrid Científico. 
Desde su punto de vista, los negros resistían mejor las enfermedades de las zonas cálidas 
del planeta que el blanco, pero sólo había trabajado con normalidad cuando era esclavo. 
Esta opinión racista la remachaba al decir que el blanco era “más inteligente, más 
industrioso” (p.7) y más responsable.  
La Vanguardia (5/12/1907) concretaba esta supuesta superioridad laboral del hombre 




haber “en el mundo obrero blanco que rinda tal cantidad útil de trabajo como el obrero 
español”301. 
Ante el resultado dado por los gallegos llegados de Cuba, la CCI envió al agente reclutador 
de mano de obra a Europa LeRoy Park del que hablaron Shonts y Stevens en el “Times” y 
que había sido el reclutador de los gallegos de Cuba
302
. Como alto funcionario del 
departamento de Guerra en esa isla tras la ocupación norteamericana, era según Stevens 
(1915), muy versado en las leyes españolas y con un buen dominio del castellano.  
9.2. LAS GESTIONES DISCRETAS DE LA COMISIÓN EN ESPAÑA 
Estableció su sede en París para no molestar a las autoridades españolas con una opinión 
pública aún resentida tras la derrota sin paliativos de 1898. Sin embargo, cuando llegó a 
España el 14 de junio de 1906, las autoridades sabían a lo que venía (Pérez, 2007) y no 
encontró ninguna oposición seria a sus planes. 
Pasó prácticamente inadvertido o consiguió que nadie hablara de él. En un párrafo de tres 
líneas, La Vanguardia (6/6/1906) informó de su llegada en una miscelánea de noticias 
variadas sobre América, y El País (10/9/1906) lo hizo en un par de líneas meses más tarde, 
citando al corresponsal en Washington del Diario de la Marina.  
Los españoles eran la primera opción, pero Steven quería variedad de nacionalidades “para 
que ninguna de ellas crea que es la única fuente de suministro del mundo”. Se contrataron 
8.200 españoles
303
, 2.000 italianos, 1.100 griegos
304. El pasaje costaba “unos excesivos” 45 
dólares” (Parker, 2010, pp. 435-436) que se deducían de las primeras pagas. No se 
garantizaba el retorno. Cabe citar también la presencia de varios centenares de europeos de 
otras nacionalidades que fueron allí por su cuenta. 
                                               
301 El artículo fue reproducido de El Imparcial (3/12/1907). 
302 El corresponsal de La Voz de Galicia (30/3/1907) en La Habana informó con más de 9 meses de retraso de 
la decisión de Estados Unidos de reclutar trabajadores en España para el Canal. 
303 Las cifras varían un poco según el autor. Borrazás y Sieiro (2011) hablan de 8.500 entre 1906 y 1908, año 
de la prohibición. Juan Manuel Pérez citando documentos de la Comisión dice que entre el primer año y el 1 
de octubre de 1907 fueron 5.353. 
304 En un artículo, Juan Redondo (1907) en Madrid Científico aseguraba que el país con el mayor número de 




Con el apoyo y la información de la embajada norteamericana en Madrid, Park inició una serie 
de gestiones para poder llevar a cabo su labor, siempre fuera de los focos de la prensa. Se fue a 
Vigo, adonde llegó el 2 de julio en compañía del embajador norteamericano William 
Miller Collier. Allí contactó con Estanislao Durán, consignatario entre otras compañías, de 
la Royal Mail Steam Packet Company, empresa  que hacía varias rutas desde Europa a 
América Latina, transportando desde Galicia emigrantes. 
Durán era un destacado hombre de negocios en Vigo, bien conectado con todo el 
entramado político y económico de la Restauración. Además de consignatario, era 
almacenista y fue miembro del consejo de administración de Faro de Vigo. De la fortuna 
que disfrutaba da idea el palacete situado en la esquina de las calles Príncipe, 41 con 
Velázquez Moreno, proyectado en 1901 por el arquitecto Manuel Felipe Quintana. 
Disponía quizás de la mejor red de agentes de captación de emigrantes -los popularmente 
llamados “ganchos”-  en Galicia que siguió activa durante muchos años e incluso fue 
utilizada como red captadora de votos. En aquel verano de 1906, según informó LeRoy 
Park a Jackson Smith, tenía más de 120 y una experiencia de 30 años en la captación de 
emigrantes con destino a Latinoamérica (Park, 17/9/1906). 
¿Cómo consiguió encontrar este agente de la CCI a un hombre tan adecuado para este 
cometido en tan poco tiempo? Además de la información que le pudo aportar el embajador 
norteamericano en Madrid  Willian M. Collier, algunos hechos apuntan que no fueron 
ajenas las estrechas relaciones de las autoridades yanquis con la mencionada compañía 
inglesa, la Royal Mail, conocida en Galicia como la Mala Real Inglesa
305
.  
Esta armadora había colaborado con los responsables de los intereses norteamericanos en 
Panamá en el momento de su independencia al prestarse a admitir a bordo las tropas 
colombianas y adelantar el dinero del coste del pasaje (McCullough, 2004). Un ejército 
que podía frustrar los planes de aquellos para la independencia de Panamá
306
. Por esta 
                                               
305 En adelante a la Royal Mail Steam Packet Company le llamaremos abreviadamente Royal Mail o Mala 
Real Inglesa, nombre por el que era conocida en España y así se anunciaba en los periódicos. 
306 Cuando los generales colombianos, separados de sus tropas, fueron hechos prisioneros en la ciudad de 
Panamá el día de la proclamación de la independencia patrocinada por los Estados Unidos, su ejército seguía 
en Colón, en la costa Atlántica al mando del Coronel Eliseo Torres, quien amenazó con incendiar la ciudad y 
asesinar a varios norteamericanos lo que hubiese obligado a intervenir claramente a esta potencia. Pero al 
final, después de recibir un soborno, aceptó embarcar sus tropas con rumbo a Colombia. El vapor era el  
Orinoco de la Royal Mail Steam Packet Company, que hacía las conexiones desde Gran Bretaña al Caribe 
(entonces llamadas Indias Occidentales). Presumimos que se trata del mismo buque que apenas tres años 
después acogió al primer contingente de trabajadores gallegos con destino a las obras del Canal. Llevaba 20 




especial vinculación y el afán de negocio, creemos que es muy posible que se lo 
recomendara la armadora inglesa. 
LeRoy Park se movió fuera de los ojos de la opinión pública. En los 28 meses que estuvo 
en España, su nombre permaneció oculto ante casi el centenar de periódicos que hemos 
consultado. Únicamente, lo menciona Faro de Vigo en dos ocasiones, pero como un ilustre 
visitante de la ciudad y en ningún momento alude al verdadero objetivo de su estancia. 
En la primera de ellas (Faro de Vigo, 10/8/1906), se refiere a él como “el capitalista 
norteamericano Mr. Le Roy Park” que asistió a una velada musical la noche anterior, 
ofrecida por el consignatario Durán en su casa en honor del director gerente de la Mala 
Real Inglesa, el embajador norteamericano en España, Miller Collier y destacadas 
personalidades de la ciudad. El orfeón de La Oliva amenizó la fiesta.   
El diario olívico informó también que ese mismo día estuvo en Vigo Montero Ríos aunque 
no aparece ninguna información acerca de una posible reunión con su amigo Durán o Park. 
En todo caso, como veremos, al día siguiente se firmó el acuerdo entre la CCI, Estanislao 
Durán y la Mala Real Inglesa para transportar obreros a Panamá. 
La otra fue cinco semanas antes (Faro de Vigo, 3/7/1906) al dar la lista de personalidades 
que habían llegado a Vigo y se hospedaban en el hotel Continental. En lo sucesivo, cuando 
otras publicaciones criticaban la captación de obreros para Panamá, se referían a la 
empresa norteamericana, pero nunca a su representante en España como tampoco al 
embajador. Las pocas críticas se dirigieron a los “ganchos” y al Gobierno. 
En Faro de Vigo no encontramos informaciones sobre el reclutamiento de trabajadores ni 
acerca de su posterior situación laboral en las obras del Canal. Otro tanto se puede decir de 
La Voz de Galicia. Las escasas informaciones que publicó este rotativo no se referían a lo 
que estaba ocurriendo en su ámbito de difusión. Ambos periódicos insertaban casi a diario 
en sus páginas anuncios de la Mala Real Inglesa, sin duda uno de los ingresos seguros que, 
como diarios comerciales, no querrían perder.  
Por lo demás, el embajador Collier estuvo en A Coruña (Faro de Vigo, 4/7/1906) 
entendemos que haciendo gestiones relacionadas con la captación y transporte de gallegos  
con destino a Panamá. Entre ellas, las llevadas a cabo con la consignataria de la Mala Real 
                                                                                                                                              
de 1906 al colisionar en las proximidades de Cherburgo con el vapor alemán “Kaise Wilhelm der gross”, 





Inglesa, Rubine e Hijos (Pérez, 2007) con este fin. El recorrido que este periódico da del 
embajador de EE.UU. en Galicia lo enfoca como un viaje de vacaciones -“en excursión de 
recreo”. A causa de los intereses entrecruzados, no quiso informar de la verdadera naturaleza 
de este viaje a Vigo, Coruña y quizás Santiago, aunque el relato de varios días deja pistas del 
auténtico objetivo. 
El periplo del embajador norteamericano que nos deja Faro de Vigo (3/7/1906) es el 
siguiente: llega a Vigo el 2 de julio en compañía de LeRoy Park y se hospedan en el Hotel 
Continental. Al día siguiente, se entrevista con el cónsul de su país en la ciudad, Enrique 
Mulder (4/7/1906). La única declaración que hace es sobre la belleza de Galicia. Y el día 4 
sale para Santiago y Coruña en el tren de las diez (6/7/1906). Park dijo a sus superiores que 
para pasar inadvertido estaba siendo aconsejado por personas “de la más alta habilidad 
política y legal de Galicia” (Pérez, 2007, p. 97) y la verdad es que consiguió el objetivo.  
Durán no tenía sólo una buena red de ganchos, también otra de buenos contactos políticos 
y mano en la prensa local, al menos en Faro de Vigo como lo prueba la noticia de este 
diario (6/10/1908) sobre la invitación al diputado monterista por Pontevedra Eduardo 
Vincenti y al hijo del propio Montero Ríos, Avelino Montero Villegas, representante por 
Mondoñedo, a visitar el nuevo vapor Asturias de la Mala Real Inglesa. Noticia que había 
anticipado dos días antes (4/10/1908).   
Pero la prueba principal fue la carta que le escribió Montero Ríos pocos días después, el 12 
de julio a petición de Durán, al presidente del Gobierno José Domínguez solicitando que le 
facilitase la misión a LeRoy Park: 
Las condiciones que la Comisión ofrece a estos [los trabajadores] las he 
leído y me parecen muy buenas. Mr. LeRoy Park se las entregará también a 
V. y su deseo es que el Gobierno les recomiende a los Gobernadores de las 
provincias especialmente de Galicia, Asturias, Vascongadas y Castilla, que 
es de donde con preferencia desean llevar los operarios, pero desea que no 
se le confunda con tantos contratistas de carne blanca que se dedican a este 




                                               




Park había acertado plenamente en la elección del grupo de poder. Después de contarle a 
sus superiores las gestiones, el presidente de la CCI agradeció la gestión del líder del 
Partido Liberal pero la respuesta de Domínguez aparentemente no fue satisfactoria ya que 
le negaba formalmente sus pretensiones, alegando que la situación política no era la 
apropiada para permitir la emigración toda vez que se podía convertir en un medio para 
eludir el servicio militar (Pérez, 2007). 
Domínguez había sometido la petición a la deliberación del Consejo de ministros celebrado 
el 8 de agosto. En una “nota oficiosa” que recogen el mismo día La Voz de Galicia y Faro 
de Vigo (9/8/1906), el ministro Dávila, con una extraña redacción, publicada por los dos 
diarios, decía que el Consejo se opuso a las pretensiones de “una empresa extranjera que 
pretendía contratar a los trabajadores españoles”. Más adelante, en otro, epígrafe del 
comunicado, aclara que se trataba de una empresa norteamericana “que pretendía llevarlos 
a Panamá”. 
Cuatro días después, el presidente del Gobierno fecha en Madrid la misiva en la que 
responde a Park que no puede colaborar en su misión. Las pretensiones de que hablaba la 
nota se referían a la colaboración del Gobierno en el empeño de la CCI, pero no le prohibía 
su labor de captación de obreros. La actitud del Ejecutivo se puede considerar muy positiva 
para los intereses de la CCI. La redacción de la notificación del Consejo expresa un 
rechazo pero no se da nombre alguno de manera que podría ser una empresa privada como 
tantas otras que llevaban años reclutando trabajadores para diversos países 
Latinoamericanos.  
Por consiguiente, cabe interpretarla como una negativa meramente formal que salvaba la 
cara al Gobierno frente al propósito de captar emigrantes, algo que no era bien visto, sobre 
todo si se trataba de una potencia como los Estados Unidos contra la que duraba en 
resentimiento. Era una declaración en la que daba a entender que no molestaría esta 
actividad mientras no ocurriese algo que pusiese al Ejecutivo en evidencia. Se puede 
traducir por un dicho gallego utilizado para hacer algo no autorizado: “ti vai facendo” –
hazlo con discreción- que se popularizó décadas después en la forma de afrontar la política 
de permisos urbanísticos. La realidad era que el Gobierno en aquel momento acababa de 
firmar un tratado comercial beneficioso para la agricultura española, elogiado incluso por 





LeRoy Park así lo entendió. Le comunicó al funcionario Pepperment, jefe de gabinete del 
ingeniero jefe, que el Gobierno no le ayudaba, pero no le prohibía hacer su trabajo (¿julio 
de 1906?)
308
 y si no protestaba, él se sentía en libertad para seguir con sus operaciones 
(Park, 27/8/1906). Les comunicó también a sus superiores que la ambigüedad 
gubernamental le hizo perder tiempo;  que empleó muchos días de junio, julio y parte de 
agosto jugando al escondite con el gobierno español que no autorizó esta línea de 
emigración hasta el 17 de agosto (Park, 14/11/1906). Poco después se enteró que el 
Ejecutivo español estaba deseoso de desarrollar relaciones comerciales con su país, 
previstas en el tratado comercial firmado ese año (Park, 12/12/1906). Deducía de ello que 
no iba a tener graves problemas con las autoridades si se atenía formalmente a las leyes. 
Un indicio de la pasividad nada inocente del Gobierno lo constituye el hecho de la 
publicación de la nota sólo en los dos periódicos citados que, sin embargo, posteriormente 
ocultaron el reclutamiento y el trato dado a los obreros en las obras del Canal. Ambos 
estaban muy conectados a los intereses del entramado industrial de la exportación de 
manos de obra
309
 y lo que menos necesitaban eran denuncias en la prensa contra la 
emigración. 
Se omitió no sólo el nombre sino el carácter gubernamental de esta empresa a cuyos propósitos 
ni el Gobierno y los gobernadores civiles opusieron obstáculo serio alguno hasta año y medio 
después cuando habían pasado a manos del partido conservador de Maura. La CCI habló de 
acuerdo aunque tuvo que hacer alguna concesión (Bennett, 1915) como respetar la limitación 
legal de emigrar antes de los 25 años, entonces vigente, aunque se la saltaron a menudo 
mediante el habitual soborno de las autoridades portuarias. 
De hecho, Estanislao Durán justificó las 25 pesetas que cobraba por cada obrero 
embarcado, entre otras razones, porque debía hacer frente a estos sobornos para que los 
agentes de aduanas mirasen para otro lado. La Comisión no cometía ninguna ilegalidad 
porque quienes hacían todo el trabajo eran empresas y agentes españoles (Pérez, 2007). 
Con esta formalidad, salvaba sus responsabilidades.  
                                               
308 No se identifica la fecha en el documento, pero del contexto de la comunicación entre ambos, deducimos 
que es de julio de 1906. 
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9.3. LAS ESTRATEGIAS DE PERSUASIÓN DE BRACEROS 
Se imprimieron diez mil folletos repartidos a través de los “ganchos”310 por Galicia y las 
provincias del noroeste de la Península. Hicieron su trabajo de forma eficaz, persuadiendo 
con promesas que era música celestial para los oídos de trabajadores desocupados y sin 
futuro en un momento de crisis y paro, especialmente para los jóvenes que, además de 
ganarse la vida, evitaban de paso el largo servicio militar. 
En el folleto en que la Comisión especificaban las condiciones laborales, a los obreros se 
les garantizaba el pago por quincena de “tres buenas comidas con carne al día, a razón de 
40 centavos” y tendrían “gratis la casa en que habiten, cuyos departamentos están 
instalados con toda la higiene” (Borrazás y Sieiro, 2011, p. 71).  
Es fácil imaginar la habilidad de persuasión de los ganchos en las ferias, fiestas y otras 
concentraciones humanas en Galicia para arrastrar a los paisanos desocupados y miserables 
a las obras de Panamá. La persuasión no puede ser difícil cuando encontramos a alguien 
necesitado al que se le ofrece con maestría de oficio la solución de su problema. El primero 
tiende a darlo por bueno cuando le llega una información acorde con sus necesidades y sus 
tendencias previas, según establece el principio de la disonancia cognitiva (Festinger, 
1975).  
La idea que se hicieron distaba mucho de lo que se encontraron al llegar. Las casas se 
trocaron en barracones, a veces en malas condiciones y abarrotados. Cuando estos hechos 
fueron denunciados por la Federación Cívica Nacional, la Comisión respondió negándolo, 
pero admitió que algunos trabajadores europeos pudieron ser engañados con promesas no 
autorizadas (New York Daily Tribune, 25/10/ 1907). 
Las habilidades persuasorias las recogía El Día (21/3/1907) que reproducía una carta 
publicada por El Mercurio de Barcelona. Viene a ser muy similar a la suscrita por Manuel 
Sanz en El Cantábrico. El Día decía que se deben publicar estas denuncias contra “los 
agentes de las obras de aquel canal continúan contratando trabajadores para aquellas obras, 
alucinándolos con fantásticas esperanzas de mejoramiento”311. 
                                               
310 Al hablar de la miserable situación de los obreros españoles en Panamá, Gaceta de Galicia (27/05/1907) 
explica como si fuese una novedad que en Galicia se utilizaban “ganchos” para captar obreros. 
311 La Ilustración Artística (Beltrán Rózpide, 10/6/1907), El Liberal (Marín, 25/4/1907) también aseguran 




Estas expresiones son también similares a las empleadas por el entonces recién nombrado 
cónsul en Panamá Juan Potous, quien afirmaba que los agentes de emigración alucinaban a 
los jornaleros de tal manera que llegaban “a centenares” al puerto de Colón. Al no 
encontrar lo prometido, fueron muchos los que abandonaron las obras para emigrar a otros 
países americanos. A menudo alegaban que habían sido engañados (Potous, 6/6/1907). 
Sobre las añagazas de los agentes y de la Comisión vuelve a finales de año La Lectura 
Dominical (30/11/1907): 
Nuestros desventurados compatriotas de Panamá fueron reclutados aquí, en 
su mayor parte clandestinamente, por esos agentes sin conciencia (que ya no 
son un misterio para nadie, y menos para las autoridades superiores de las 
provincias), y llevados luego con promesas engañosas, y mediante un 
contrato verbal, a las obras del Canal, donde las condiciones de vida son 
dificilísimas, el clima mortífero y los trabajos técnicamente insalubres” 
(p.10). 
Y el texto no nos habla sólo del engaño, sino también de cómo los captadores de 
emigrantes trabajaban sin ser relacionados con la CCI. El Liberal (17/5/1907) en la carta 
que publicó de la Sociedad Española de Beneficencia de Panamá envió a Maura, recoge la 
denuncia de las tretas y promesas con que los “ganchos” engatusaban a los emigrantes 
aprovechándose de su ignorancia
312
. 
Que los trabajadores habían sido persuadidos con promesas fraudulentas, fue una opinión 
casi generalizada en la prensa española a lo largo de 1907. El Socialista (29/11/1907) 
aseguraba que fueron al Canal embaucados por los agentes del Gobierno norteamericano y 
que al llegar allí se percataron de la falsedad. La Vanguardia (3/7/1907) reproducía una 
noticia de El Heraldo de Aragón en la que informaba de la partida hacia Panamá 30 o 40 
padres de familias para trabajar en las obras del Canal al ofrecérsele “el oro a manos 
llenas”. 
Si varias publicaciones coincidían en publicar la actividad marrullera de los agentes de 
captación de emigrantes, lo propio de un Gobierno hubiera sido desarrollar una campaña 
informativa para hacer frente a esta desinformación. Lo hizo mediante una circular a los 
gobernadores civiles para que diesen a conocer “por cuantos medios les sea posible” los 
                                               
312




rigores de los trabajos en el Canal y las falsas promesas de los agentes de la emigración, 
publicada por El Socialista (13/9/1907). Lamentaba el semanario que no se les castigase.  
Los “ganchos” ofrecían un nuevo El Dorado. Al poner pie en el istmo, empezaba el 
desencanto lo que se tradujo a lo largo de 1907 en una serie de demandas y protestas que 
sorprendió a los directivos de la Comisión. Pronto se dieron cuenta de que algo iba mal. 
Goethals le pidió a Park que le informase de las promesas que les estaban haciendo para 
poder aclarar el malentendido a los trabajadores (Goethals, 20/8/1907).  
Pero Park ya se había dado cuenta de las historias extraordinarias que estaban circulando a 
finales del año anterior. Aclaró a las empresas colaboradoras que sus agentes se limitasen a 
ofrecer únicamente las condiciones contenidas en el folleto pues la Comisión no consentía 
que ningún obrero fuese embarcado con ideas equivocadas respecto a la jornada o salario 
(Park, 5/12/1906). Además de la finalidad evidente, la misiva tenía en propósito de 
cubrirse las espaldas ante reclamaciones del Gobierno español, desviando toda la 
responsabilidad a los agentes de la emigración, pues Park era buen conocedor del sistema 
de captación de emigrantes. El mismo ideó una campaña propagandística que veremos 
enseguida. 
Lo cierto es que la demanda era grande en una situación crítica del empleo en España, que 
los “ganchos” y la Comisión supieron encaminar a miles de obreros hacía Panamá. Según 
publicaron dos diarios gallegos
313
, una comisión de obreros de Baracaldo se presentó ante 
el representante de la Mala Real Inglesa deseando embarcarse en Barcelona para trabajar 
en la construcción del Canal.  
La Lectura Dominical (30/11/1907) participaba de este punto de vista lamentando que la 
vida cruel que llevaban los españoles en las obras del Canal era el resultado de haber sido 
llevados de manera engañosa por agentes bien conocidos. Hizo un llamamiento a las 
autoridades para que siguiesen el ejemplo del gobernador civil de A Coruña, Valentín 
Gómez, que se había mostrado contrario a la emigración con ese destino. Los diarios 
informaban asimismo que se solicitaban 14.000 trabajadores para un período de cinco años 
a 9 francos diarios. “Los viajes serán pagados por la empresa explotadora”, añaden. Una 
información que, como vimos en el capítulo anterior, llevó a muchos equívocos reales o 
supuestos. 
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En aquel semestre de 1906, la labor de captación realizada por los agentes de la emigración 
no se vio reflejada en las páginas de los periódicos. Hubo que esperar al nuevo año para 
que salieran a la luz las primeras alusiones y críticas a la persuasión de los “ganchos”. 
Pero la imagen de Panamá era terrible. Por ello LeRoy Park ideó una herramienta de 
persuasión que entendía que iba a ser definitiva en su tarea. Aprovechó la salida desde 
Vigo de los primeros obreros reclutados para solicitar del responsable de mano de obra y 
secretario de la Comisión, Jackson Smith, que se los trataran bien, les pagasen con 
regularidad el salario, le diesen buena comida y les exhortasen a escribir cartas contando su 
situación. Señaló especialmente a cinco: 
These men have been carefully selected from different towns and village in 
Galicia, and they have it in their power (though they do not know it) to 
almost make or break our Spanish movement. For each one of these men 
there are 200 or 500 in the different places from which they come, waiting 
to hear what these men have to say about the climate, the work, whether or 
not the wages are paid promptly, etc. […] If you have a diplomatic man 
there, Stewart might do it, it would be advisable to establish a sort of 
unostentatious  censorship on the letters these men write, and all those that 
are written at the instance of this diplomatic, and are satisfactory, send them 




El encargo fue cumplido y no sólo se recibieron misivas escritas en Vigo, sino fotografías 
de gallegos en las obras (Pérez, 2007), intentando superar así la mala imagen que existía 
desde el período francés. 
También le enviaron al consignatario copias de dos cartas rubricadas por los cónsules 
honorarios españoles en Panamá y Colón, Ildefonso Preciado y Eduardo Bastart 
respectivamente, según lo recoge Andrés Marín en El Liberal (17/6/1907). Firmadas a 
principios de octubre de 1906, en ellas aseguran que los alojamientos son “son amplios y 
                                               
314 “Estos hombres han sido cuidadosamente seleccionados de diferentes pueblos y villas de Galicia, y tienen 
en su poder  (aunque ellos no lo saben) el promocionar o interrumpir nuestra operación española. Por cada 
uno de estos hombres hay de 200 a 500 en los diferentes lugares de los que ellos proceden, esperando oír lo 
que estos hombres cuenten sobre el clima, el trabajo, si se paga o no lo prometido, etc. […] Si tienes allí un 
hombre diplomático, Stewart podría hacerlo, sería conveniente establecer una especie de censura sencilla en 
las cartas que escriban estos hombres, y cuando todos hayan escrito a instancias de ese diplomático, si son 
satisfactorias, se envían a Estanislao Durán, en Vigo, y se les deja para que las manejen sus agentes”. 




bien ventilados, y en cuanto a la limpieza, no deja nada quo desear”. Aseguraban que a los 
obreros les proporcionaban tres comidas con carne, verduras y “agua con hielo”, disponían 
de baños con duchas y además todas las “probabilidades de evitar tanto la fiebre amarilla 
como el paludismo”. Argumentaban que el trato dado a los obreros era bueno y como 
prueba señalaban que no habían recibido hasta el momento ni una sola queja. 
El reportero calificó las misivas de “arma innoble para fomentar la emigración”. Se 
entrevistó con el cónsul Preciado y este reconoció la autoría de la carta y le contó que la 
había redactado después de reunirse con los jefes de las obras en las oficinas y que no había 
visto a los obreros. Le conto también que de la comida se había informado a través del 
cocinero. Finalmente negó que la hubiese escrito para ayudar al proceso de captación de 
braceros en España con el pueril argumento de que no había autorizado hacer uso de ella. 
El informador no se creyó la excusa arguyendo que si fue distribuida sin su 
consentimiento, debería haberse querellado porque fueron ampliamente utilizadas. Incluso 
la carta suscrita por el cónsul en Colón, Eduardo Bastard, fue una “prueba” utilizada en la 
captación de braceros en Italia ya que “figura en los cuadernos editados en lengua 
italiana”, dando las garantías arriba citadas315. 
Con el folleto de la oferta laboral, las fotografías, las cartas de los obreros y la de los 
cónsules confirmando todo lo que pudieran decir aquellos junto al poder de persuasión de 
los “ganchos”, constituía material suficiente para construir en las mentes de los posibles 
candidatos el paraíso de oro y miel que se imaginó Antonio Sánchez y del que se 
desengañó nada más poner pie en Panamá como vimos en el anterior capítulo.  
En definitiva, LeRoy Park y el embajador Collier establecieron la estrategia de captación, 
dejando la ejecución del operativo en manos de gallegos y españoles del cuadrante 
noroccidental de la Península, evitando así que la Comisión pudiese ser acusada de una 
actividad ilegal. Y así se lo hizo saber a Durán cargándole con toda responsabilidad si las 
autoridades intervenían (Park, 17/8/1906). Park estaba al tanto de los sobornos de Durán a 
las autoridades españolas, pero prefería ser muy cauto. Por ello también canalizó, incluso 
antes de la prohibición, muchos emigrantes por el puerto de Burdeos que no cumplían los 
requisitos legales. 
                                               
315 El Liberal (17/5/1907) volvió sobre el tema al reproducir la mencionada carta a Maura de la Sociedad 
Española de Beneficencia de Panamá en la que acusa a los cónsules de colaborar en la recluta de trabajadores 




Todo el trabajo de captación de emigrantes fue bien “vendido” por la CCI a la opinión 
pública norteamericana. Una nota que lo atestigua nos la encontramos en La 
Correspondencia Gallega (01/04/1907) informando que un periódico norteamericano 
asegura que el agente de la Comisión en Europa había enviado a las obras del Canal 
durante un año cinco mil braceros europeos, “de los cuales cuatro mil por lo bajo son 
españoles y notables por su laboriosidad, energía, resistencia y disciplina”316. La cifra de 
españoles es exagerada a la luz de los datos que envió a la Comisión LeRoy Park. A 31 de 
marzo habían embarcado oficialmente en puertos españoles hacia Panamá 2.882 
emigrantes y 5.277 a final de año (Borrazás y Sieiro, 2011). A ellos habría que añadir los 
que le hicieron ilegalmente. 
A este diseño de propaganda a favor del trabajo en las obras del Canal de Panamá, no tardó 
en aparecer la contra-propaganda a través de folletos, mítines y, más tarde, en las 
informaciones de los periódicos que vimos en el capítulo anterior.  
Quizá el primer folleto fuese el recogido por LeRoy Park en Vigo y enviado a Smith el 14 
de septiembre de 1906 en el Orinoco. Alertaba a los obreros a no dejarse “engañar por 
anuncios halagüeños” y  el engaño de los “agentes sin conciencia” que no ponen reparos en 
llevar a compatriotas a un “país enfermizo”317 en el que “mueren por cada cien personas 
noventa y los que no mueren quedan inútiles para toda su vida”, según el resumen 
publicado por El País (Lafuente, 17/12/1906).  También prevenía a los candidatos a 
emigrar que el pasaje no era gratis sino que se deducía del “mísero sueldo” y de los vicios 
existentes en Panamá como el juego. Les exhortaba a que no firmasen ningún contrato  
Finalmente, este diario aportó una información que no se encuentra en el resto de la prensa 
española: la Comisión, a través de sus gestores locales, reclutaba jóvenes en edad militar, lo 
que estaba prohibido expresamente por las leyes de entonces que no permitían la emigración 
hasta haber cumplido los 25 años. Aseguraba que se embarcaban desde los 18 años.  
La información coincidía en lineas generales con la del cónsul Potous al Gobierno 
(10/7/1907) en laque daba cuenta de la llegada de jóvenes en edad de cumplir el servicio 
militar, “los menores de veinte y tres años, que constituyen gran parte de la emigración y 
                                               
316 Esta noticia la reproduce El Correo de Galicia (18/04/1907). El Noroeste (16/4/1907) publica una curiosa 
noticia aludiendo a otra que había publicado con anterioridad y no registrada en el período de estudio que 
abarca esta tesis. Asegura que después de contar que se reclutaba sin garantía de ningún tipo, intervinieron 
las autoridades y la “leva quedó en suspenso”. Nada de este se pudo verificar. 
317 Varias de estas ideas se repiten en otro manifiesto obrero de A Coruña con motivo de la huelga de Puig 




ninguno de los cuales ha  cumplido el servicio militar”. Proponía como remedio realizar 
una estricta vigilancia de los puertos para evitar que se incumpliese la ley, pero, sobre todo 
para evitar que se embarcasen “niños de doce a catorce años como algunos que aquí vienen 
para las obras del Canal y que son las primeras víctimas de las enfermedades del país”.  
Los niños siguieron emigrando. Entre la lista de cien obreros que llegaron a Colón en marzo 
de 1908 (lista de obreros, 15/3/1908) procedentes de Burdeos y Santander aparece el niño de 
14 años Hermenegildo Vega, y un adolescente de 17, Clemente Vallejo. Y los mozos en 
edad militar, también. A partir de 1908, aparecen en las listas de españoles fallecidos en el 
extranjero varios nombres de jóvenes por debajo de los 25 años
318
 como hemos visto en el 
capítulo anterior.  
La Comisión era conocedora de esta práctica. Se lo explicó LeRoy Park a su jefe Jackson 
Smith (17/9/1906) al justificar el pago de 25 pesetas a Estanislao Durán por obrero 
embarcado. Señalaba que parte de este dinero se destinaba a soborno de las autoridades 
para poder embarcar a jóvenes en edad militar. En la Zona, el controlador jefe del trabajo 
informó al ingeniero jefe de que había muchos trabajadores llevados en barco no tenían más 
de 17 años y algunos, menos de 14 y que cambiaban sus nombres para evitar identificaciones 
y las deducciones por el transporte. 
El engatusamiento llevado a cabo por los “ganchos” también fue denunciado en algunas 
cartas de supuestos emigrantes publicadas en los periódicos. Antes de finalizar el año, El 
Socialista (21/12/1906) resume una misiva enviada por tres trabajadores del Canal y 
publicada en Solidaridad de Vigo, en la que avisan a los posibles candidatos a emigrar allí 
que “no se dejen engañar por escritos halagüeños como a muchos ha pasado”.  
El primer vapor partió el 14 de septiembre de Vigo donde embarcó 43 trabajadores para el 
Canal. El Faro de Vigo (15/9/1906) cita la entrada y salida del Orinoco con destino a 
Colón en la sección diaria El Puerto. Tres semanas después (Faro de Vigo, 5/10/1906) 
informó de que llegó a Colón el 1º de octubre sin novedad.  
Previamente, el 10 de agosto anterior, la Comisión y la Royal Mail firmaron un acuerdo 
para transportar emigrantes a Panamá. La compañía unía Europa con el Caribe y Nueva 
York y ahora se trataba de atracar en algunos puertos estratégicos, según el contrato 
firmado entre LeRoy Park en representación de la Comisión y Estanislao Durán, 
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representando a la Mala Real Inglesa (Park  y Durán, 10/8/1906). La noticia de esta nueva 
línea la publicó El Faro de Vigo (31/8/1906) en una gacetilla en la que anunciaba que la 
Mala Real Inglesa la inauguraría el 14 de septiembre en cuya singladura estaría incluido en 
el Caribe el Puerto de Colón. Los vapores que cubrirían esta ruta iban a ser el Orinoco que 
partía por primera vez el 14 de septiembre y el Tagus, el 29. Entre otros puerto de destino 
citaba a Barbados, Trinidad, La Guaira, Puerto Colombia (Sabanilla), Cartagena, Colon, 
Puerto Limón, Jamaica y Nueva York.  
Desde el día siguiente y hasta la prohibición de la emigración a Panamá a mediados de 
noviembre de 1908, la Mala Real Inglesa publicó puntualmente en el diario vigués 
anuncios de las salidas de vapores para Panamá, aunque evitaba este nombre 
sustituyéndolo por Centroamérica. Se detallaban los destinos, el nombre del barco, al que 
se le adornaba con sus cualidades reales o inventadas, y el tonelaje. Los vapores que 
hicieron este transporte fueron, además de los citados, La Plata y el Trent
319
. 
Durante varios meses a lo largo de este período, la naviera británica también publicaba otro 
anuncio diario con distintos rumbos en los que citaba los vapores de pasajeros de su 
propiedad: Avon, Aragón, Amazon, Araguya y Asturias. Por alguna razón, los bautizaba 
de manera que la primera letra siguiera el orden alfabético.  
Pero el éxito de Park en Galicia no fue completo. Algunas empresas ligadas a actividades 
portuarias hicieron informes sobre los retornados de Panamá como hemos visto en el 
capítulo anterior. Sus opiniones, publicadas a través de los periódicos –quizá el material de 
las cartas al director-  se difundieron por las ciudades a las que regresaban y terminasen por 
influir en las autoridades, sindicatos y otras entidades. 
En la industria de la exportación de emigrantes había una dura competencia. Las 
compañías que se sintieron perjudicadas por la irrupción del nuevo destino hicieron 
campaña contra  las obras del Canal. De ello se quejaba ya a finales de 1906, LeRoy Park. 
En un informe reservado (Park, 14/11/1906) que le envió al ingeniero jefe J. Stevens desde 
Paris, le contaba que el cónsul honorario de Estados Unidos en Vigo Enrique Mulder era 
también agente de la naviera Hamburg American S.S. Line, dedicada al transporte de 
emigrantes. Él aseguraba que Panamá era un infierno. 
                                               
319 Un anuncio habitual era el siguiente, publicado en el mes de noviembre: “El día 28 de Noviembre, saldrá 
de este puerto para los de Barbados, Trinidad, La Guayra, Puerto Colombia (Sabanilla), Cartagena, Colón, 





Park calificaba la situación de confusa y se quejaba de que muchos gallegos lo percibían 
como un mentiroso de primera clase. Dos meses después (Park, 23/1/1907) señaló las 
consecuencias. Le explicó a J. Smith que se abstuvo de reclutar desde A Coruña porque los 
periódicos condenaron la operación para llevar trabajadores a Panamá y al Gobierno 
español por permitirlo. Señaló como origen de esta mala imagen a las compañías de 
transporte a América del Sur, pero la oposición más amarga la estaba llevando la Cuban 
Mining Companies.  
La presencia de agentes de la CCI en España, Italia y Grecia para intentar satisfacer la 
necesidad de mano de obra no cualificada movió a algún empresario a hacer ofrecimientos 
de miles de obreros. Cuentan varios periódicos
320
 que un español  apellidado Guzmán y 
residente en Colón ofreció a la Comisión del Canal la contratación de 30.000 obreros 
españoles e italianos y se comprometía a desembarcarlos en esta ciudad panameña en un 
plazo de seis meses. Citan como fuente a la CCI.  
También es cierto que pudiera tratarse de un recurso publicitario de este organismo o, 
quizá, una argucia para no dar la imagen antes sus trabajadores en el Canal de la enorme 
necesidad de mano de obra por la que atravesaba y que podía estimularlos a una demanda 
de mejores condiciones laborales y salariales.  
Por lo demás, todo indica que la noticia se difundió a través de una agencia internacional al 
tener la misma redacción en los diferentes diarios, incluido La Correspondencia de España 
que la fechó en Londres. Algunos añadieron un párrafo informando que ya se estaban 
embarcando en puertos españoles numerosos emigrantes con destino a Panamá reclutados 
por la CCI.  
 
9.3.1. Un momento propicio para la emigración 
Toda la mala imagen dada a lo largo de 1907 por la prensa española no sirvió para detener 
el flujo de emigrantes con destino a las obras del Istmo. En agosto, se difundió una 
información de agencia sobre la imposibilidad de contenerlo.  
                                               
320 Dieron esta noticia El Norte de Galicia (07/02/1907), La Correspondencia de España (5/2/1907), El País 
(11/2/1907), ABC (4/2/1907), La Época (5/2/1907), El Globo (9/2/1907) y El Siglo Futuro (12/2/1907) y El 
Regional (14/02/1907) y (18/02/1907) que advierte que los que se enrolen pueden “encontrar la muerte en 




De Zaragoza comunican que aumenta considerablemente la emigración a 
Panamá. La crisis del trabajo es horrible. Cuantas medidas adoptan las 
autoridades para contener la emigración resultan inútiles. Esto constituye el 
único tema da conversación en tabernas y centros de reunión” (La Voz de 
Galicia, 22/8/1907, p. 2)
321.
. 
El dilema al que debían hacer frente las personas paradas, sin futuro, lo resume en El 
Heraldo de Madrid (3/9/1907) el escritor Alejandro Saint-Aubin Bonnefon en el 
reportaje de un viaje de Madrid a Florencia. En Marsella se encontró con 300 italianos 
que emigraban a Panamá y le contaron sus expectativas: la mayoría se morirán, algunos 
regresarán pobres y enfermos pero uno rico y sano. “Morir de hambre en el país o de 
fiebre en Panamá, da lo mismo”, le expresaron así al dilema que se enfrentaban. 
Era exactamente de la misma opinión el escritor y militante obrerista, Eduardo Torralba 
Beci
322
  (El Socialista, 14/2/1908) al señalar que el paro y la desesperación abundaba en 
España. Concluía que el obrero no tenía más salida que emigrar o morir de hambre; 
emigrar a Panamá a Chile “por poco dinero”, pero por lo menos “allí se puede comer”.  
Ya medio año antes de llegar a España el comisionado de la CCI, había interés por el 
trabajo ofrecido por la CCI. En Vigo, los interesados preguntaban al cónsul de Panamá 
Javier Puig (27/1/1906) que, a su vez, informó a John Stevens y le preguntó qué le debía 
responder.  
En aquellos primeros años del siglo XX se extendía una ola proteccionismo por Europa. En 
España, se materializó sindicando los intereses de la industria pesada del País Vasco, la 
algodonera de Cataluña y la cerealista de Castilla, formándose un eje Bilbao-Valladolid-
Barcelona al que benefició la política del Gobierno (Carr R., 1983) en prejuicio del resto del 
país, donde naufragaba la agricultura y la industria tradicional. Una opción de futuro era, 
entonces, la emigración.  
Esta falta de empleo era la causa de que se marchasen a Panamá obreros andaluces según 
un resumen de la prensa de aquella región que recogió La Voz de Galicia (31/7/08). “Faltos 
de remunerador trabajo y enganchados por los reclamos de los buscadores de emigrantes, 
                                               
321 Una noticia similar la inserta en sus páginas el ABC (21/8/07). 
322 Eduardo Torralba Beci colaboró a temprana edad en el periódico republicano El Cantábrico en el que se 
publicaron varias críticas a la emigración a Panamá. Fue destacado militante de la UGT, director de El 




se contratan para marchar a Panamá”, mientras la cosecha esperaba en el campo, apuntó el 
rotativo coruñés. Llama la atención la inserción de esta noticia, poco destacada por otra 
parte, en el rotativo coruñés, en donde resaltaba en medio del silencio que mantenía acerca 
de lo que ocurría en Galicia sobre este asunto, un tema de actualidad en la opinión pública 
de entonces que se nutría del boca a boca además de lo publicado por los periódicos. Una 
prueba de ello la tenemos en otra información de este rotativo coruñés sobre el carnaval en 
Santiago de Compostela, en la que se citan tres comparsas. Una  se denominaba “los 
emigrantes del Canal de Panamá” (La Voz de Galicia, 25/2/1909). Es sabido que los temas de 
actualidad más controvertidos eran y son puestos en solfa en estas fiestas. 
Al reclutar parados y, en general, personas sin recursos económicos, la CCI encontró otro 
medio de persuasión: adelantar el dinero del pasaje que se descontaría después de los 
primeros salarios. Había sido una sugerencia del cónsul de Panamá en Vigo (Puig, 
12/4/1906)
323.
 Además, el sistema presentaba la ventaja de mantener a los contratados en 
sus puestos hasta que pagaran la deuda contraída, evitando una rápida re-emigración que 
convirtiese en baldíos los esfuerzos de contratación
324
. Sin embargo, como vimos en el 
capítulo anterior, muchos trabajadores entendieron que era gratis, porque así se lo contaban 
los “ganchos”325 y protestaron por las deducciones salariales para saldar la deuda.  
La colaboración de los cónsules honorarios
326
 españoles en Panamá con la Comisión fue 
ampliamente denunciada en los periódicos en 1907, especialmente por El Liberal que 
aportó pruebas tal como hemos dicho más arriba. En otros periódicos también se 
recogieron estas acusaciones. No diferenciaron entre la labor de los primeros, que tenían 
una condición honorarios, con la posterior de Juan Potous, cónsul funcionario que, según 
su colega británico en Panamá, Claude Mallet, hostigaba a los responsables de la CCI 
más allá de lo razonable (Greene, 2011).  
A los primeros, los periódicos les afeaban la conducta institucional comprándolos con 
sus homólogos italianos. “Delante de estos horrores, el Gobierno italiano, hostigado por 
sus cónsules, ha dispuesto que todo el que quiera marchar para su país, puede hacerlo en 
                                               
323 En esta carta, Puig no sólo daba ideas sino que se proponía como agente reclutar y proponía firmar un 
convenio con la Compañía Trasatlántica. 
324 Ver capítulo 8. 
325 Así lo aseguraba la Ilustración Artística (18/2/1907). 
326 Hasta primeros de mayo de 1907 cuando Juan Potous tomó posesión de su cargo, no hubo un cónsul de 
carrera representando los intereses de España. Entonces no había embajada. El primer embajador fue 




los vapores españoles e italianos” (El Día, 21/3/1907). Para El Socialista (24/5/1907) el 
representante del Gobierno español en Panamá tenía desamparados a sus conciudadanos 
que recibirían un trato “cruel y bárbaro” […] “cual si estuviera subvencionado por la 
compañía explotadora”. 
Las acusaciones no iban desencaminadas. Un año más tarde (El Socialista, 14/8/1908), en un 
resumen de la reunión del Instituto de Reformas Sociales (IRS) del 13 de enero de 1908, 
informa de la propuesta del cónsul español en Panamá de destituir al honorario por ayudar en 
la captación de obreros y desautorizar sus quejas.  Resumía con un año de retraso un 
despacho del cónsul Potous (27/6/1907) en  el que proponía reducir el margen de 
maniobra de Preciado –cónsul honorario de España en Panamá-, con sumo tacto ya que 
gozaba de prestigio en este país. En este informe lo acusaba de hacer propaganda a favor 
de las obras del Canal para facilitar el reclutamiento de trabajadores. El Gobierno los 
destituyó inmediatamente el 20 de julio. 
El reclutamiento de mano de obra en España fue un aspecto al que la prensa española 
dedicó poca atención (véase tabla 9.1) en comparación con las denuncias  de maltrato y, 
en general, la poca consideración que la CCI daba a los braceros españoles.  Cierto es 
que la actividad de los “ganchos” era habitual y que países como Argentina, Chile y Perú 
deseaban importar mano de obra en aquellos años como para ser una noticia de relieve en 
una prensa liberal que, como tal, no se oponía formalmente a la libre circulación de las 
personas. 
Pero también es cierto, que el paso por España de LeRoy Park fue silenciado tal como 
era su interés. Una vez puesta en  marcha el operativo de captación de obreros, su 
preocupación pasó a ser la mala imagen del trabajo en la construcción del Canal que 





Tabla 9.1: Número de contenidos publicados por los periódicos relativos al reclutamiento en 
España de braceros españoles para las obras del Canal de Panamá. 
Periódicos Nº de contenidos 
El Socialista  6 
La Voz de Galicia
327
  5 
El País, y El Liberal 
4 cada uno. 
 Total: 8  
Ilustración Artística 3 
El Siglo Futuro, Madrid Científico, La Vanguardia, ABC, 
La Época, El Correo de Galicia, El Regional y El día 
2 cada uno.  
Total: 16 
El Imparcial, El Noticiero de Vigo, El Norte de Galicia, 
Gaceta de Galicia, Faro de Vigo
328
 La Correspondencia 
de España, El Globo, La Correspondencia Gallega,  La 
Lectura Dominical y El Heraldo de Madrid 
 
1 cada uno.  
Total: 10 
Total Contenidos 48 
Fuente: Elaboración propia. 
9.4. LA POLÍTICA DE LAS AUTORIDADES ESPAÑOLAS ANTE LA 
EMIGRACIÓN A PANAMÁ 
En la primera década del siglo XX cristalizaron las ideas sociales en los programas de 
gobierno de los dos partidos de la Restauración. Los conservadores idearon un plan de 
reformas con el que hacer frente a las ideas revolucionarias de los trabajadores y que se 
tradujo en un conjunto de leyes de carácter social implementadas por los gobiernos 
conservadores de la primera década. Y más tarde por los liberales.  
                                               
327 Los contenidos que publicó La Voz de Galicia sobre este tema fueron genéricos o ajenos a Galicia, su 
ámbito de difusión. Dedicó sendas noticias a hablar de los emigrantes aragoneses y andaluces que se 
encaminaban a Panamá, pero ninguna sobre lo que acontecía en Galicia. 
328Faro de Vigo trató en sus noticias a LeRoy Park como un millonario norteamericano en viaje de negocios 
en Galicia sin dar una sola pista de su verdadero propósito. A través de este diario se pueden seguir las 
relaciones de la Royail Mail con el entramado político económico de la ciudad. También las salidas de los 




Pero mientras Maura lo hacía desde la perspectiva de regular el comportamiento social 
desde el Estado, los liberales de Moret y Canalejas entendían las reformas como justicia 
social en el horizonte de integrar la disidencia en el sistema político monárquico (Esdaille 
y Tusell, 2007). 
1907 fue un año en que la prensa logró que la sociedad se interesase por los problemas de 
los trabajadores en el Canal. Fue en el que los conservadores de Maura accedieron al 
poder. Y también el de la celebración de unas elecciones a mediados de año, momento 
político que siempre agita los ánimos informativos y propagandísticos. Unas circunstancias 
que no dejaron indiferentes a una prensa tan política. 
El líder conservador impulsó numerosas reformas sociales e institucionales, proyecto 
político al que se le conoce con el nombre de “Revolución desde arriba”. Esta propuesta 
sin la participación del pueblo llano entroncaba en parte con las ideas de los 
regeneracionistas. Los líderes conservadores la pretendían llevar a cabo mediante la 
reforma de la administración local con el doble fin de acercar la política al pueblo y, de 
esta manera, integrarlo en el sistema político de la Restauración. Otro objetivo era frenar 
sus aspiraciones de Cataluña a la autonomía. 
No fue capaz de incorporar a este propósito a los liberales que veían en estos intentos una 
manera de afirmarse en el poder. Un poder que consideraban autoritario y clerical por lo 
que prefirieron aliarse con los excluidos del sistema: socialistas y republicanos. Este 
distanciamiento fue un golpe mortal al turnismo de la Restauración provocando el 
fraccionamiento de los dos partidos en los que se sustentaba el Régimen (Carr, 2009). 
La libre emigración siempre fue objeto de debate público desde que se había levantado la 
prohibición a mediados del siglo XIX
329
. Ahora,  con la pujanza de las ideas anarquistas y 
socialistas, que propiciaron la irrupción de propuestas sociales de los partidos gobernantes, 
se discutían además sobre las condiciones en que emigraban los españoles. 
Ya hemos visto como los gobiernos liberales no opusieron más obstáculos al reclutamiento 
de trabajadores en España que el cumplimiento de la ley. En el mismo Consejo celebrado 
el 8 de agosto de 1906 en que el Gobierno se había negado a colaborar con la Comisión 
para encaminar trabajadores españoles a las obras del Canal (La Voz de Galicia, 9/8/1906), 
el ministro Dávila anunciaba la presentación de un proyecto de ley regulador de la 
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emigración “sobre la base de proyectos presentados por el Instituto de Reformas Sociales”.  
Después de su debate en las Cortes fue aprobada el 21 de diciembre de aquel año. Le 
siguió el Reglamento provisional para su ejecución, aprobado el 30 de abril de 1908 y 
varias disposiciones complementarias.  
La discusión coincidió con el año más conflictivo que los braceros españoles 
protagonizaron el Panamá, indignados por no ver cumplidas las promesas hechas en 
España y un trabajo duro al mando de capataces, a menudo con mentalidad de esclavistas, 
que los periódicos reflejaron en sus páginas. 
9.4.1. Los debates en las Cortes y la actitud del Gobierno 
En el capítulo anterior vimos que la prensa española mostró una imagen de trabajadores 
desesperados por el maltrato próximo al esclavismo, las dificultades de ahorrar y la miseria 
de los enfermos, heridos en accidentes laborales y de los despedidos a causa de los 
numerosos conflictos.   
Pero al mismo tiempo se debatía en las Cortes la Ley de Emigración que incluyó por 
primera vez el principio de que el Gobierno debía de proteger a los emigrantes, 
desarrollado en su articulado. 
Este enfoque más social en lo referente a la emigración que la práctica tradicional, también 
tuvo eco en alguna prensa y en los debates sobre la captación y situación de los obreros 
españoles en el Istmo. 
Al Gobierno se le reclamaba su intervención en varios sentidos: 
- Que se informase si se estaban conculcando los derechos de los emigrantes y, en 
general, si las condiciones laborales eran las pactadas en España, habida cuenta de 
las informaciones contradictorias existentes. 
- Que sustituyese a los cónsules a los que se acusaba de colaborar con la CCI y los 
sustituyese por otros que defendieran los derechos de los emigrantes. 
- Y cuando las noticias de los periódicos apuntaban a un mal trato generalizado, se 




En definitiva, prensa y diputados pedían para los trabajadores españoles del Canal el 
amparo del Gobierno; peticiones que comenzaron a mediados de 1907 cuando ya se habían 
publicado numerosas noticias acerca de la pésima situación en que se encontraban.  
Ya a finales de 1906 y a principios de 1907 algunos diarios empezaron a denunciar que se 
estaba incumpliendo la ley en el reclutamiento de braceros para Panamá. El diario 
republicano El País (Lafuente, 17/12/1906), como vimos más arriba, publicó el folleto 
distribuido en Vigo contrario a la emigración al Canal en el que, además de engaños, 
asegura que se están embarcando emigrantes de 18 a 40 años
330
 y sugiere al Gobierno que 
impidiese la emigración al Canal. “Todos los gobiernos prohibieron esta emigración. 
Veremos lo que hace el nuestro”.  
La noticia fue publicada días después de la intervención en el Congreso del republicano 
Alejandro Lerroux
331
, notable por su demagogia, en la que denunciaba muertes de 
europeos a centenares “de viruelas y fiebres perniciosas”  en las obras del Istmo. Pedía que 
se prohibiese la emigración a ese país o, al menos, se les advirtiese a los obreros de las 
enfermedades y miserias que les esperaban allí (El País, 11/12/1906). 
Dos meses más tarde, el diario republicano vuelve a ocuparse de esta emigración al 
reproducir una noticia del también republicano El Cantábrico, en la que llamaba la 
atención del Gobierno, “si se la dejan libre los manejos electorales”, para que diese amparo 
a los emigrantes: 
No ignoramos que cada cual es dueño de emigrar y de ir allí a donde crea 
que le espera la fortuna; pero el Estado tiene el deber de velar por los 
ciudadanos, ya dándoles aquí medios de vida ya entorpeciendo su 
alejamiento del suelo patrio, ya velando para que no sean engañados con 
brillantes promesas. (El País, (11/2/1907) 
Las penalidades de los españoles en Panamá la aprovecharon los asistentes a un congreso 
africanista desarrollado en Madrid para solicitar de las autoridades que orientasen la 
emigración que fluía a Panamá hacia África (El Liberal, 11/1/1907). El proponente era 
Ruiz Velasco miembro del IRS.  
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servicio militar 
331 Lerroux había sido director de este diario republicano al que seguía unido. En su mancheta, debajo de su 




La Federación de Trabajadores de Vigo (UGT) envió, tras un mitin, un telegrama al 
Consejo de Ministros en el que solicitaba su intervención para cortar estos abusos y en 
general los cometidos contra los emigrantes en América. Le contestó el presidente 
anunciándole que le pasaba el asunto al Ministro de Estado
332
 (El Socialista, 6/6/1907). 
Como se publicaban muchas noticias sobre abusos cometidos contra los españoles, algunos 
periódicos exigieron la  intervención del Gobierno al que no consideraban ajeno a esta 
situación. Así, en El Liberal (17/6/1907) Andrés Marín culpaba lo del desamparo de los 
trabajadores por no hacer nada ante las peticiones de las destituciones de los cónsules 
formuladas por la Sociedad Española de Beneficencia de Panamá. 
No obstante, los obreros seguían embarcándose rumbo al país centroamericano. Una 
circunstancia que aprovechó La Vanguardia (3/7/1907) para apelar a las autoridades a que 
frenasen esta “sangría”. “Conviene que las autoridades presten la debida atención al 
asunto” con la finalidad de evitar la “desbandada de obreros”.  Un punto de vista que 
compartía El Imparcial (13/7/1907) que, después de detallar la explotación de la que en su 
opinión eran víctimas los españoles y asegurar que le constaba la veracidad de los hechos, 
instaba al Gobierno a protegerlos sin dilación “contra inicuas explotaciones”. 
El estado de opinión llegó al Senado de mano de algunos de sus miembros, particularmente 
de Rafael de Labra que insistió en que el Ejecutivo informase y se implicase en la 
resolución de las dificultades que los emigrantes pudieran tener en las obras del Canal. El 
senador interpeló al ministro de Estado el 6 de julio sobre las noticias que obraban en su 
poder acerca de los emigrantes españoles en Panamá y en Brasil, y las medidas que había 
adoptado para mejorarla. 
El titular de Estado Manuel Allendesalazar le respondió que con motivo de  aquellas obras, 
la Comisión había acudido a todas partes para disponer de obreros con promesas “hechas 
por los agentes de emigración” que “luego no se cumplen” (La Vanguardia, 8/7/1907)333. 
Emplazó al interpelante a discutir este asunto cuando se debatiese la Ley de emigración (El 
Noroeste, 7/7/1907) y prometió pedir informes a los representantes de España en 
Panamá
334
 .De Labra se interesó diez días después por el resultado, respondiéndole el 
ministro que no tenía constancia de malos tratos. Afirmó que el cónsul se había informado 
                                               
332 Hoy se llama ministro de Asuntos Exteriores. 
333 Esta noticia que aparece en el periódico catalán es, según se asegura en la información, un resumen que le 
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detalladamente y comprobado que “no son objeto de malos tratos como se ha dicho” (El 
País, 17/7/1907). “Sólo han tenido reclamaciones acerca de la alimentación que les daban 
sus contratistas y de la inobservancia de algunas de las cláusulas de los compromisos de 
trabajo” (La Correspondencia de España, 17/7/1907). 
Aprovechó el debate para desmentir que el Gobierno se despreocupaba por los emigrados a 
Panamá (El Globo, 17/7/1907) y explicó que el descontento provenía de no cobrar todo el 
salario al descontársele una parte para pagar el pasaje y porque encontraron un trabajo duro 
por lo que quieren regresar (El Imparcial, 17/7/1907). 
Aunque no lo recogió la prensa, el titular de Estado achacó en parte las protestas a que los 
trabajadores que encontraron el trabajo demasiado duro, “rudo o se creían faltos de 
condiciones para el mismo”. A las críticas dirigidas al servicio consular, dijo que  en mayo 
pasado se había nombrado un cónsul de carrera. No obstante, desvió el problema hacia los 
obreros. Aseguró que de 12.000 españoles que trabajaban en ese momento o lo habían 
hecho –cifra que parece exagerada en comparación con los datos de la CCI-, sólo se habían 
inscrito 19 (Senado, 16/7/1907, boletín 58). 
Lo que no precisó es que con unos cónsules honorarios cuestionados, más pendientes de 
agradar a la Comisión que servir a los españoles habituados, por lo demás, a no recibir 
servicios sino obligaciones –impuestos y servicio militar- del Estado de la Restauración, es 
normal que los obreros no viesen utilidad en hacerlo.   
Si juzgamos por lo publicado, el ministro recogió sólo algunos de los aspectos más suaves 
que le había enviado el cónsul (Potous, 10/7/1907). Después de hacer una inspección a las 
obras, éste informó que a Colón llegan “hombres robustos, sanos y vigorosos” y a los 
pocos días “sólo quedan algunos aptos para el trabajo y la mayoría van a llenar las salas de 
los hospitales o vienen a buscar a esta ciudad ocupación”, donde no la había por lo que 
decidían partir para otras repúblicas americanas, mientras los enfermos e inválidos se 
quedaban en la ciudad ofreciendo un “espectáculo tristísimo”. 
Potous (10/7/1907) hizo un relato pesimista, enumerando las situaciones adversas en que 
se encontraban los obreros españoles:  
- En la Zona del Canal no existía ninguna ley de accidentes del trabajo. 
- La Comisión despedía a los obreros cuando le parecía conveniente. Conculcar 
- Las leyes de sanidad eran muy severas y sus infracciones eran castigadas con penas 




- La Zona del Canal no se hablaba otro idioma que el inglés lo que hacía muy difícil 
plantear legalmente por parte de los afectados quejas y las reclamaciones 
- La legislación aplicable era la norteamericana y que si el obrero abandonaba las 
obras, “es casi imposible que pueda hallar ocupación en esta República”. 
A la prensa más crítica y a los senadores no les convenció la respuesta de Allendesalazar. De 
Labra observó que las informaciones oficiales no se correspondían con las publicadas “por 
los periódicos” (ABC, 16/7/1907) tal vez porque “las reclamaciones no hayan tenido carácter 
oficial”, razón por la que animó al Gobierno a realizar gestiones “más precisas” (La 
Correspondencia de España, 17/7/1907)
335
.  
Casi una semana más tarde El Socialista (26/7/1907) criticó la respuesta del ministro de la 
Gobernación por haber quitado hierro a la cuestión después de haberse publicado “las 
lastimeras cartas de aquellos trabajadores” e irónicamente indicaba que para el Gobierno 
serían “producto de la fantasía de algunos descontentos, y los desdichados que allí han 
sucumbido habrán dejado esta vida por no querer soportar tanta ventura”. 
Un mes antes, el senador Rahola había preguntado por la contratación engañosa de 
emigrantes con destinos a las obras del Canal de Panamá. El ministro de la Gobernación, 
De la Cierva, le respondió aludiendo a los esfuerzos del Gobierno para regular la 
emigración mediante una ley y que, en todo caso, daría instrucciones al Gobernador civil 
de Barcelona para cortar el mal de raíz (La Correspondencia de España, 11/6/1907). 
Una promesa que no cumplió enteramente pero sí quiso poner algunos obstáculos de 
diferente graduación según la zona de España de que se tratase. Unas medidas más suaves, 
pero aparentes, que las sugeridas por el cónsul Potous. Envió telegramas a los 
gobernadores civiles del Noroeste de España (ABC, 29/8/1907) ordenándoles una actitud 
vigilante con el cumplimiento de las normas de emigración, con la finalidad de que los que 
tuviesen la intención de emigrar a Panamá supieran las duras condiciones de trabajo que 
les esperaban. 
En la versión dada por La Voz de Galicia (27/8/1907), el  ministro se mostró más 
contundente. Le habría encargado al gobernador civil de A Coruña que “procure evitar que 
salgan de aquí emigrantes para Panamá”.  
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Tras exponer datos que retratan una pésima situación laboral, le indicó que “adopte 
medidas de energía para perseguir a los agentes de emigración que reclutan para aquella 
tierra incautos, haciéndoles creer que, trasladándose a Panamá, lograrán mejorar su 
situación”, señalaba el rotativo coruñés336. 
El otro telegrama dirigido a otros gobiernos civiles les encargó que advirtiesen a los 
obreros que no se dejasen engañar por agentes de emigración que realizaban “falsas ofertas 
para trabajar en las obras del Canal de Panamá” (ABC, 27/8/1907)337. 
El de Mallorca emitió a su vez una circular contra los ganchos y advirtiendo que el país era 
insano, donde la aclimatación de los españoles “es imposible y donde, por el cebo de un 
jornal, sólo cuantioso en la apariencia, se juegan la vida con escasas probabilidades de 
éxito” (La Época, 27/8/1907). Este periódico, que permaneció mudo en cuanto a las 
denuncias sobre la situación de los españoles en las obras del Canal, elogia la circular de la 
autoridad isleña. 
De la Cierva concedía por aquellas fechas entrevistas sobre varios asuntos de actualidad 
que competían a su departamento. Citó como un éxito de gestión suya el haber dificultado 
a través de las circulares la emigración a Panamá. 
El País (30/8/1907) lo critica severamente a la vez que da información sobre la eficacia de 
este procedimiento. Se pregunta el diario republicano si ha reclamado a los Estados 
Unidos, repatriado a los obreros o metido en la cárcel a los agentes reclutadores de la CCI. 
Se contesta diciendo que los gobernadores a su vez han enviado circulares a los 
ayuntamientos en donde no tendrán trascendencia alguna. 
Esta pamplina y la mayor de la Cierva equivalen a un salvo conducto para 
que la empresa de construcción siga utilizando procedimientos engañosos: 
hacer público el Consejo, por medio del Boletín Oficial, equivale a 
ocultarlo. Aun la publicidad en los periódicos serviría de poco, pues el 
                                               
336 La Voz de Galicia dice al final de la nota que fue el primero en protestar contra esta emigración sin 
garantías. Sin embargo, pese la minuciosa lectura de los ejemplares durante este período de tres años, no a 
hemos hallado. Si bien es cierto que a la colección consultada le faltaban algunos ejemplares, un volumen 
nada significativo, esta circunstancia no invalida nuestra apreciación de que en esta cuestión, por el contrario, 
guardó un notorio silencio. Dos días después, informó que estas instrucciones fueron publicadas en el Boletín 
de la provincia (La Voz de Galicia, 29/8/1907).  
337 El Faro de Vigo (29/8/1907) publicó una escueta noticia dando cuenta de la existencia de esta circular 




emigrante o el que puede llegar a serlo por engaño, o no sabe leer o no tiene 
ni cinco céntimos que gastar en un diario (p. 1)  
Poner “una cataplasma sobre una úlcera maligna”. Así resume la gestión de De la Cierva. 
Sin embargo, gobernadores como los de A Coruña y Santander cumplieron el espíritu de 
las órdenes del ministro de la Gobernación. Este último ordenando a los “ganchos” a 
contarle a sus clientes lo mal que estaban los obreros en Panamá
338
. 
Dos meses después, el Departamento de Estado presentó una protesta contra el Gobierno 
de España, particularmente por el contenido de la circular del gobernador civil de 
Santander (The Pittsburgh Press, 10/11/1907) por las descalificaciones que había hecho 
del trato que se habría estado dando a los trabajadores españoles en el canal. 
La protesta sólo fue recogida, entre todos los periódicos analizados y con un mes de 
retraso, por Ilustración Artística (Beltrán Rózpide, 23/12/1907). Sin embargo, el silencio 
acerca de lo que venían denunciando como abusos y arbitrariedades que cometía la CCI 
con los españoles se fue extendiendo a todos, salvo alguna noticia aislada o las publicadas 
por El Socialista, a partir de diciembre de aquel año. 
Entre las medidas de vigilancia de Gobernación y la protesta norteamericana en los meses 
de septiembre y octubre los periódicos españoles siguieron recogiendo en sus páginas 
diferentes abusos o hechos que presentaban como tal. Fue el caso de los incidentes del Día 
del Pilar
339
, cuando varios obreros resultaron heridos y sus familiares fueron a ver al 
gobernador de Zaragoza para que intercediera por ellos. Éste le respondió con buenas 
palabras, que haría todo lo posible
340
 (La Vanguardia, 13/11/1907)
341
. 
Tres días después el diario catalán (La Vanguardía, 16/11/1907) resume el informe del 
cónsul español en Panamá sobre los citados incidentes, indicando que se produjeron 
porque en la hora de silencio varios obreros quisieron celebrar ese día conculcando la 
norma de silencio nocturno y no consiguieron hacerse entender con la policía
342
. Las 
medidas de vigilancia tuvieron cierto éxito ya que disminuyó la afluencia de trabajadores a 
Panamá (Potous, 1/1/1908). 
                                               
338 Ver capítulo 8. 
339 Ver capítulo 8. 
340 Ver capítulo 8. 
341
 La noticia sin la parte entrecomillada también la pública El Heraldo de Madrid (13/11/1907). 
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Pese a la campaña del ministro de Gobernación, la prensa también prosiguió exigiendo 
responsabilidades al Gobierno, al que acusaba de desentenderse de la tragedia de los 
braceros de las obras del Istmo.  
Le reclamaban que hiciese algo, que no los abandonase porque sería una actitud 
vergonzosa (Galicia Nueva, 14/11/1907). Incluso pedía que los repatriase. En este sentido 
es elocuente el titular de El Socialista (29/11/1907): “¡A repatriarlos!” Lamenta la 
pasividad del Gobierno con respeto a los sufrimientos de los trabajadores en El Canal de 
Panamá, a pesar a las manifestaciones hechas por diputados y por el IRS
343
. 
En unas obras tan peligrosas, deploraba el semanario de la UGT que los obreros no 
estuviesen cubiertos por un seguro de accidentes. Exigía al gobierno español que los 
“devuelva a la libertad”, porque entendía que la mayoría se encontraba allí en contra de su 
voluntad y, finalmente, solicitaba su repatriación cuanto antes porque, apuntaba, cada día 
de retraso se perdían vidas.  
Opinaba el periódico socialista que el Gobierno tenía, además, un deber moral porque 
había “contraído” una responsabilidad “al dejar huérfanos a sus nacionales” y permanecer 
de brazos cruzados ante lo que consideraba una industria criminal del reclutamiento por lo 
que, aseguraba, que su responsabilidad sería “mayor” si se mantuviese impasible.  
Concluía diciendo que es mejor gastar 4 o 5 millones de pesetas en “reintegrar a la 
libertad” a estos obreros que 200 en reconstruir un “remedo de escuadra”, en alusión a la 
política del gobierno de Maura de impulsar la marina. 
Además de pedir la repatriación por cuenta del Estado, la prensa demandaba del Gobierno 
que fiscalizase las promesas hechas en España a los obreros así como el trato laboral 
correcto. Esta interpelación se hace directamente o calificando su actitud de pasividad ante 
el maltrato
344
.   
La Lectura Dominical (30/11/1907) puso como ejemplo al gobernador civil de A Coruña, 
Valentín Gómez
345
, que estaba en contra de esta emigración. 
                                               
343 Recordemos, IRS: Instituto de Reformas Sociales. 
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La petición de repatriar a los emigrados a Panamá no era sólo de los periódicos. El 
Instituto de Reformas Sociales la aprobó en varias reuniones. El 18 de noviembre debatió 
el informe enviado por el cónsul de Panamá en el que, según la información de El 
Socialista (17/4/1908)
346
, afirmaba que los obreros estaban bien atendidos pero el trato era 
inhumano. Hubo disconformidad con los informes y, tras un debate, acordó dirigirse al 
ministro de la Gobernación protestando por el maltrato a los braceros y proponerle que 
entablase negociaciones diplomáticas con Estados Unidos a fin de “respetar la salud y la 
vida” de los trabajadores y facilitase el regreso a España.  
El IRS se había dirigido con anterioridad al Gobierno para que interviniese ante las 
autoridades de este país instándoles al cese en los malos tratos a los obreros españoles. 
Aseguraba conocerlos de primera mano a través de emigrantes que trabajaban allí (El 
Socialista, 20/3/1908).  
Uno de los miembros estaba convencido de que el maltrato era producto del racismo: “La 
raza latina a la que pertenecen la mayoría de los trabajadores, es objeto allí de los tratos 
más duros”, señalaba el periódico ugetista. 
En noviembre se reunió para debatir una proposición sobre la repatriación de los españoles 
en Panamá (La Voz de Galicia, 19/11/1907)
347
. La noticia es muy escueta pero evidencia que 
la repatriación era una idea que llegó a las instituciones, aunque como solía pasar en la 
Restauración terminase en juegos de artificio sin ningún resultado. 
También desde el Congreso, en el transcurso del debate de los presupuestos del Estado, los 
diputados Eduardo Vincenti, Suárez Inclán y Burel propusieron en aquellas fechas 
consignar gastos para la repatriación de los emigrantes en América. La sesión se levantó 
por “escasez de diputados” (La Voz de Galicia, 15/11/1907). 
Pero Vincenti, decidido partidario de la emigración y con lazos estrechos con la industria 
de la exportación de mano de obra, se mostraba en contra de cualquier prohibición. La veía 
como una opción de futuro para el obrero y el país, cuya población crecía más que su 
producción.  
Este saldo negativo de la balanza comercial “fue sostenida mediante créditos extranjeros 
renovados y gracias a los ahorros de los emigrantes” (Carr, 1983, p. 383) por lo que el 
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diputado monterista evidenciaba una situación económica que los gobiernos no podían 
obviar fuese cual fuese su posición ideológica con respecto a la emigración. 
Argumentaba el político gallego que la misión del Gobierno era aconsejar, no prohibir. 
Señaló los numerosos beneficios que tenía para Galicia como lo eran las fundaciones 
educativas y de otra naturaleza social de los indianos (La Voz de Galicia, 3/12/1907). 
La emigración a Panamá casi desaparece del debate público a lo largo de 1908 por las 
razones mencionadas, si exceptuamos la prohibición en el de noviembre que expondremos 
más abajo. 
En el mes siguiente, en diciembre de 1908, la explosión de dinamita alarmó a la sociedad 
española. En las primeras informaciones, los periódicos hablaron de una decena de muertos 
y cerca de medio centenar de heridos españoles. Cuando aún no se sabía con exactitud el 
número de víctimas
348
, a los cinco días de aparecer las noticias en los diarios, el día 18 por 
la tarde, “con muy poca concurrencia en los escaños” (El Globo, 19/12/1908), el diputado 
Villanueva pregunta al ministro De la Cierva por la información que disponía el Gobierno 
y qué iba a hacer para socorrer a las víctimas. 
El ministro respondió que, apenas se enteró, pidió informes al cónsul en Panamá y que el 
Gobierno tenía la intención de hacer cuanto estuviese en su mano. Recordó que un mes 
antes había prohibido la emigración
349
. 
Al contrario de lo ocurre hoy en día, aquellas Cortes eran más ágiles en incorporar temas 
de la actualidad al debate en sede parlamentaria, aunque en este caso no tuvo continuidad, 
tal vez porque las cifras iniciales acerca del número de muertes de españoles se redujo 
considerablemente.  
9.4.2. La prohibición de la emigración a Panamá 
La prohibición de la emigración a Panamá la acordó el Consejo de ministros el 12 de 
noviembre. Llama la atención que la medida la tomase en un contexto de una opinión 
                                               
348 Al final fueron 3 muertos y un número de heridos sin determinar, pero en ese momento no se sabía. Ver 
capítulo 8. 
349 Esta información, además de El Globo, la publicaron el mismo día en las ediciones vespertinas, La 
Correspondencia Militar (18/12/1908), ABC (18/12/1908) y La Época (18/12/1908). Al día siguiente, El 
Liberal (19/12/1908), El Heraldo de Madrid (19/12/1908), La Vanguardia (19/12/1908), El Noroeste 




pública, o quizá habría que decir la publicada por los periódicos, que casi se había olvidado 
de las acusaciones de la mala situación en que se supuestamente se hallaban los obreros en 
las obras del Canal.  
Pero sí estaba agitada por otras causas. Maura gobernó en relativa calma hasta septiembre de 
1908 cuando, con motivo del cincuenta aniversario de La Gloriosa
350
, los liberales 
organizaron una gran manifestación en Madrid junto con la izquierda y republicanos.  En la 
prensa, contó con el apoyo del Trust (El Imparcial, El Liberal y El Heraldo de Canalejas) y 
el republicano El País que se pronunciaron en contra de la ley antiterrorista (La Parra, 2004). 
Esta alianza fue el principio del fin del sistema turnista ideado por Cánovas
351
. 
En los meses que precedieron a la prohibición, apenas se registraron noticias-denuncia 
acerca de la emigración a Panamá. En cuanto a los debates parlamentarios, hemos 
encontrado sólo dos en el Senado y de menor importancia al corresponder al apartado de 
ruegos y preguntas. 
El senador, el conde de Peña Ramiro, pidió a mediados de octubre que se prohibiese la 
emigración a Panamá (La Voz de Galicia, 16/10/1908), una demanda que no fue la única, ya 
que en el resumen del debate, este diario utiliza la expresión “también pide” que se prohíba. 
Sin embargo, no hallamos ninguna otra referencia publicada en los demás periódicos.  
Y en lo que parece una pregunta destinada a destacar la labor del Gobierno, este senador 
volvió a interesarse tres semanas más tarde por la emigración al Istmo. En esta ocasión, se 
interesó por la veracidad de la noticia de que en un puerto español habían embarcado 1.700 
emigrantes ilegales para ese país. Le respondió De la Cierva diciendo que para “evitar y 
cortar abusos”, ese mismo día (12/11/08) había firmado la real orden prohibiendo la 
emigración a ese destino (La Voz de Galicia, 13/11/1908). Esta decisión del Consejo de 
ministros la publicó el mismo día por la tarde el diario ABC (12/11/1908) en una breve 
nota de cinco líneas en el marco de los acuerdos adoptados en la reunión.  
En los siguientes días, fueron siete los periódicos
352
 que se hicieron eco la noticia. El Día 
(14/11/1908) publicó íntegro el decreto. El gobierno dijo que había adoptado esta decisión 
                                               
350 El golpe de Estado que derrocó a Isabel II. 
351 Ver capítulo 2. 
352 Publicaron y comentaron la noticia más o menos de forma sucinta: Faro de Vigo (13/11/1908).  La 




después de que hubiese sido aprobada unánimemente por el Consejo Superior de 
Emigración en la reunión celebrada el 30 de octubre anterior. Y fundamentó la decisión en: 
- La insalubridad de la zona, según los informes recibidos por los cónsules que habrían 
informado de un rebrote de la malaria. “Parece que en estos últimos meses ha 
aumentado [la insalubridad] en proporciones alarmantes, y el paludismo hace 
verdaderos estragos en toda la zona”. Aseguraba que en el mes de julio pasado se 
habrían registrado en los hospitales 4.000 enfermos. 
- La inexistencia de un convenio internacional sobre accidentes de trabajo “que en el 
Canal son de una frecuencia lamentable” de manera que los heridos y lisiados “se ven 
abandonados y sin medio alguno de ganar el sustento”. 
- La total discreción de la Comisión en admitir y despedir a los obreros sin sujeción a 
normas laborales de manera que “los obreros [que] enferman son sustituidos 
inmediatamente, dejándoles en la imposibilidad de encontrar recursos”. 
- La dificultad de trabajar a las órdenes de personas con las que no se entienden por no 
hablar el mismo idioma. 
En la parte dispositiva, prohibió además la venta de billetes a Panamá y finalmente encargó a 
diversas autoridades velar por el cumplimiento de esta medida. De los cuatro diarios 
restantes, tres publicaron un resumen de agencia de varios párrafos y el Faro de Vigo 
(13/11/1908) apenas dio dos líneas perdidas en los acuerdos del Consejo de Ministros.  
Posteriormente, la decisión gubernamental apenas fue comentada.  En un artículo sobre la 
emigración de profesores españoles a América, A. Balbín (El Día, 23/11/1908) aplaudía la 
resolución del Gobierno a causa del trabajo arriesgado en la construcción de la vía 
interoceánica: “daba grima y pesar leer todos los meses en los periódicos la letanía de 
nombres de las pobres victimas del trabajo material que allí perecían”. 
Semanas más tarde, Plácido Quiebra, en Madrid Científico (1909) dudaba de la eficacia de la 
prohibición. Pensaba que iba ser una de tantas medidas que se podrían burlar con este disfraz 
legal y “siga, a pesar de la ley, habiendo emigración española a Panamá, y en que por la 
clandestinidad de esa emigración puedan las victimas juzgarse completamente sin derecho a 
protección alguna por parte de su patria” (p. 4). 
La exposición de motivos del decreto de prohibición recoge algunas de las principales líneas 
de denuncia de la prensa española acerca de la situación de los emigrantes en las obras del 




desprecio que el presidente del Gobierno Antonio Maura mantenía hacia los periódicos. A 
los que los que no eran adeptos, los denominaba despectivamente “el sonajero”. Los llamaba 
así al entender que se hacían eco de las demagogias de políticos callejeros. Una línea de 
pensamiento (la de Maura) seguida por el periódico más afín, La Época, que no escribió ni 
acogió en sus páginas queja alguna de los trabajadores españoles del Canal. 
Algunos periódicos como La Época, ABC o Faro de Vigo que silenciaron en sus páginas la 
polémica sobre los trabajadores españoles en Panamá o apenas le prestaron atención como 
La Vanguardia o La Voz de Galicia se hicieron eco, sin embargo, de algunos debates 
parlamentarios hablando del asunto 9.2). 
Tabla 9.2: Número de contenidos publicados por los periódicos relativos a la política de las 
autoridades españolas en relación a la emigración a Panamá. 
Periódicos Número de contenidos 
La Voz de Galicia 8 
ABC y La Vanguardia 5 cada uno. Total: 10 
El Socialista y El País 4 cada uno. Total: 8 
El Liberal, La Correspondencia de España, El Globo, El 
Noroeste y La Época 
3 cada uno. Total: 15 
El Imparcial, El Día, El Heraldo de Madrid, El Regional, 
Faro de Vigo y  
2 cada uno. Total: 10 
Madrid Científico, La Correspondencia Militar, El Norte 
de Galicia, Galicia Nueva y La Lectura Dominical 
1 cada uno. Total: 6 
Total contenidos 57 








En esta tesis que estamos a punto de concluir, hemos analizado empíricamente la 
representación de la construcción del canal de Panamá en la prensa española entre junio de 
1906 y el mismo mes de 1909; un objetivo de los Estados Unidos, foco de atención de la 
política y la actualidad mundial de entonces por las dimensiones del reto, las necesidades 
de comunicación que lo habían convertido en un sueño de siglos y por el valor funcional –
mejorar la comunicación entre sus dos costas- y simbólico –anunciar y afirmar su nuevo 
estatus de potencia mundial- que tenía para este país. En nuestra investigación, hemos 
hecho un análisis minucioso de 50 periódicos, combinando planteamientos cualitativos y 
cuantitativos, cuyos resultados pasamos a exponer.  
La prensa española mantuvo dos líneas informativas diferentes. Por un lado la 
conservadora y liberal-moderada centró su atención en el proceso de construcción y la 
gestión de las obras expresando un punto de vista cíclicamente crítico hasta 1909, 
coincidiendo con las dudas y reveses que surgieron hasta aquel año. No obstante, en 
general, defendió el punto de vista norteamericano que era el de afirmarse como país de 
primera línea en el tablero internacional con la construcción de la mayor obra de ingeniería 
de todos los tiempos, un reto donde los europeos habían fracasado o, pese a su interés, no 
se habían atrevido a intentarlo.  
Los periódicos que mayor volumen de información publicaron de esta temática fueron La 
Vanguardia, El Norte de Galicia, El Día, La Correspondencia de España, El Correo de 
Galicia y La Correspondencia Gallega, todos conservadores o liberales-moderados, salvo 
La Correspondencia de España que solía expresar los puntos de vista del Gobierno 
cualquiera que fuese el color político de este. También se destacaron en esta línea los 
semanarios que encuadramos dentro del ámbito profesional-sectorial, Madrid Científico y 
Vida Marítima. Los medios más conservadores, El Siglo Futuro, La Época y ABC, que 
acogieron poca información del Canal en sus páginas, no divulgaron opiniones ni noticias 
críticas o pesimistas sobre este proyecto. En este aspecto, como en los demás que tuvieron 
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que ver con la construcción de esta vía de comunicación, siempre se alinearon con los 
puntos de vista del Gobierno norteamericano. 
La otra línea informativa la conformaron los periódicos republicanos, obreristas y, en 
menor medida, los liberales progresistas, que se centraron en la situación socio-laboral de 
los españoles que trabajaban en la construcción del Canal y en el reclutamiento en España 
de mano de obra organizada por la Comisión del Canal de Panamá (CCI). Se mostró muy 
crítica desde finales de 1906 hasta finales de 1907, período en el que, por un lado, puso en 
duda que llegase a término el propósito de construcción, resaltando los contratiempos y 
aspectos más negativos de la gestión de las obras y, por otro, representó al país 
centroamericano como un lugar insalubre, no apto para los emigrantes españoles, a los que 
advertía con insistencia de que les esperaba la muerte. Al mismo tiempo, denunciaba  el 
trato laboral que recibían, con la finalidad de disuadirlos de emigrar allí y evitar de esta 
manera que colaborasen con la que, en el imaginario popular, era aún una nación enemiga 
de España. Se conformó de esta manera un discurso antinorteamericano en el que se ponía 
en duda su supuesta superioridad técnica al tiempo que denostaba la brutalidad con que 
trataban a los obreros. A partir de la fecha indicada, este discurso se interrumpió casi por 
completo hasta finales de 1908 cuando se prohibió la emigración a Panamá. 
Cuantitativamente, los periódicos que publicaron un mayor número de contenidos sobre 
este aspecto fueron El Socialista –que mantuvo siempre la línea crítica con la emigración a 
Panamá y, por lo demás, no informó de ningún otro asunto relacionado con el Canal-, el 
semanario Ilustración Artística y los diarios El Liberal, Gaceta de Galicia y El País; este 
último republicano y los dos anteriores liberales progresistas. En algunas ocasiones, se 
sumaron a esta línea informativa otras publicaciones liberales y las englobadas en el 
ámbito profesional-sectorial y, excepcionalmente, las que compartían el denominador 
común de la moderación y el conservadurismo.    
Pero la exclusión de estas informaciones  de temática social, no sólo fue debida a motivos 
ideológicos, sino también económicos. Los periódicos moderados, editados en ciudades 
portuarias de donde partían las principales corrientes de emigración a América, se 
abstuvieron, con excepciones puntuales, de comentar el estado de los obreros españoles en 
la Zona del canal. Fue el caso de La Vanguardia, Faro de Vigo y La Voz de Galicia, los 
dos primeros de tendencia liberal moderada y el tercero, liberal progresista –en 1909 
participó en la campaña “Maura no”. Los tres publicaban diariamente varios anuncios de 
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compañías trasatlánticas dedicadas al transporte de emigrantes en los que informaban de 
los viajes. El diario barcelonés y el herculino hicieron algunas excepciones a ese silencio 
sobre la situación de los emigrantes en Panamá. Este último, sólo se refirió a esta 
emigración cuando procedía de fuera de Galicia. 
Las razones por las que en 1907 parte de la prensa española descalificó la corriente de 
emigración a ese país, cuando no hacía lo mismo con otros destinos, son varias y de 
diversa índole. Creemos que las más destacadas son las que comentamos a continuación.  
Pronto llegaron a España los ecos de las numerosas protestas y huelgas, protagonizadas por 
los trabajadores españoles al sentirse engañados por no encontrar en Panamá el paraíso que 
le dibujaron los agentes de emigración, los entonces popularmente conocidos como 
“ganchos”. Se vieron ubicados a medio camino entre blancos y negros en una organización 
del trabajo claramente racista, en la que, sin embargo, ellos se consideraban pertenecientes 
al primer grupo. Sufrían frecuentes injusticias a causa de malentendidos originados por las 
diferencias idiomáticas y de cultura del trabajo o por simple autoritarismo de los capataces. 
A ello se añadió la dificultad de ahorrar durante el primer año, las enfermedades y 
accidentes laborales que sufrían con frecuencia. Todas estas circunstancias terminaron por 
minar rápidamente su moral. 
La difusión en España de este malestar contó con diversos grupos interesados. Las 
organizaciones obreras, por razones obvias, clamaron contra esta situación y contra el 
reclutamiento de braceros que se estaba llevando a cabo. Contaron con grupos locales que 
se oponía a la emigración en general y, sobre todo, con los consignatarios y agentes de 
emigración que trabajaban para otras compañías de transporte de emigrantes a distintos 
destinos tradicionales de América que, al sentirse perjudicados por la competencia de la 
nueva ruta, hicieron campañas de desacreditación del trabajo en las obras del Canal, 
llevando a cabo, entre otras acciones, encuestas entre los trabajadores retornados, 
interpretándolas en la línea de sus intereses.  
Desde el Istmo, la Sociedad Española de Beneficencia de Panamá (SEBP) desplegó un 
plan propagandístico contra el trabajo en el Canal difundiendo las quejas de los españoles 
entre periódicos a la vez que realizó numerosas gestiones ante las autoridades españolas 
para que tomasen medidas de vigilancia acerca del cumplimiento de las condiciones 
laborales y estableciesen trabas o la prohibición de emigrar a este país centroamericano. 
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No fue la única organización que lamentó el mal estado de los trabajadores europeos. En 
verano, una delegación de la Federación Cívica Nacional (FCN) de Estados Unidos –un 
think tank que procuraba mediar entre los empresarios y sindicatos- visitó la Zona del 
canal, cuyo informe recomendando numerosas mejoras para el bienestar de los obreros, fue 
ampliamente difundido por la prensa norteamericana. 
En España, las instituciones afrontaron la situación tomando algunas medidas. El Gobierno 
nombró en mayo de 1907 cónsul en Panamá a Juan Potous que, en sus informes, describía 
situaciones penosas que debían afrontar los trabajadores, recomendado una mayor 
vigilancia sobre los embarques con este destino, sugiriendo incluso la prohibición o, al 
menos, la restricción; todo ello en la línea de la SEBP. Por su parte, el Instituto de 
Reformas Sociales (IRS) se hacía eco de las denuncias de malos tratos a los emigrantes, 
mientras en las Cortes se debatía la Ley de Emigración con la polémica de la emigración a 
Panamá de fondo; ley que fue aprobada en diciembre de ese año. 
Todo este flujo informativo y propagandístico encontró pronto eco en la prensa progresista 
en un año que los conservadores, liderados por Antonio Maura, accedieron al poder -el 25 
de enero. En aquella primavera, se celebraron elecciones en las que alcanzaron una amplia 
mayoría mientras el Partido Liberal sufrió una severa derrota al presentarse dividido. 
Aunque los periódicos de mayor circulación funcionaban ya como empresas, la mayoría 
tenía lazos estrechos con partidos políticos y facciones o líderes de los mismos por lo que 
entendemos que las informaciones que llegaban de Centroamérica, hallaron el terreno 
abonado en la lucha política. 
Un indicio del carácter propagandístico de muchas de estas informaciones lo constituía la 
publicación de cartas de supuestos obreros empleados en las obras del Canal que, por su 
redacción, nivel cultural y desconocimiento de la situación en la Zona del canal que 
revelaban, apuntan, en cuanto a su autoría real, a personas o entidades que, por las razones 
explicadas más arriba, estaban contra la emigración a Panamá. Con frecuencia estas 
misivas eran reproducidas por varios periódicos, dándole una enorme relevancia a alguien 
anónimo para el lector pero, quizá no para el editor.  
La temática de las informaciones y opiniones publicadas en los periódicos se centraban en 
el maltrato dado a los españoles, las enfermedades, las muertes, el salario conformado por 
la paga en metálico más la comida y el alojamiento. Un conjunto de penalidades con el que 
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trasmitir la imagen del trabajo en las obras del Canal como un campo de concentración, 
donde los obreros no podían ahorrar, carecían de derechos, pasaban hambre, estaban mal 
alojados y tenían dificultades para huir a causa de la vigilancia de la policía y carencia de 
dinero para abonar el pasaje de vuelta. Frecuentemente utilizaban calificativos como cárcel 
en alusión al lugar de trabajo, bazofia para referirse a la comida, pocilga para describir los 
barracones donde dormían, negreros para calificar a los capataces, esclavos para denunciar 
la condición en que habían terminado los trabajadores y cementerio para indicar que era 
muy probable que la aventura del emigrante terminase en muerte por accidente laboral o 
enfermedad. 
Esta representación de las obras del Canal por parte de la prensa progresista y, 
ocasionalmente por el resto, apenas fue contrarrestada desde otras instancias o por la 
prensa conservadora y liberal moderada, que acogió pocas informaciones en sus páginas 
sobre esta temática. Aquel año sólo encontramos unas declaraciones en La Voz de Galicia 
(25/6/1907) de dos obreros de Sar –Santiago de Compostela- en las que hacían un relato 
positivo, donde el trabajo era llevadero, el salario y la comida buenos, el trato correcto, 
mostrándose satisfechos con su empleo. En los dos años siguientes, se publicaron en este 
sentido algunas noticias más en otras cabeceras. 
Sin embargo, pese al tono alarmista, esta campaña cesó casi de manera repentina a finales 
de ese año y no se volvieron a publicar informaciones sobre la difícil situación –real o 
supuesta- de los obreros en Panamá hasta 1909 a excepción de El Socialista que no dejó en 
combatir la emigración a Centroamérica. No es concebible un cambio de línea informativa 
de una manera casi brusca en todos los periódicos sin alguna causa o causas que lo 
expliquen. Aunque no podemos determinarla con exactitud, apuntamos algunos hechos y 
circunstancias políticas que rodearon este hecho. 
A principios de octubre, el Gobierno norteamericano protestó por el contenido de una 
circular del gobernador civil de Santander contra la emigración a Panamá en la que recogía 
similares descalificaciones a las de la prensa acerca del trato laboral dado a los emigrantes 
españoles. En aquel momento el Gobierno español estaba negociando el desarrollo de 
relaciones comerciales previstas en el tratado firmado el año anterior con Estados Unidos, 
con el que no quería tensiones. La embajada de ese país en Madrid rebatió las 
informaciones que hablaban del mal trato a los españoles por parte de la CCI y entendemos 
que, como es habitual dentro del trabajo de la legaciones de países extranjeros, llevase a 
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cabo alguna operación informativa para contrarrestar esa la mala imagen. Paralelamente en 
Panamá los responsables de la CCI mejoraban algunas de las condiciones de vida de los 
trabajadores denunciadas por la FCN con el fin de evitar una mala imagen en la opinión 
pública interna y externa.  
No obstante, esta campaña de propaganda contra la emigración a Panamá no interfirió la 
labor de captación de obreros que una delegación de la CCI, encabezada por un alto 
funcionario del Departamento de Guerra de Estados Unidos, LeRoy Park, llevaba a cabo 
en el Norte y Noroeste de España, con la ayuda de políticos y empresas, y la anuencia del 
Gobierno. Fue una operación iniciada en julio de 1906 que duraría hasta mediados de 
noviembre de 1908 cuando fue prohibida. En todo este tiempo, ningún periódico informó 
de su presencia en España, ni mencionó su nombre ni del trabajo que estaba llevando a 
cabo, pese a ser denunciada genéricamente por la mayoría de la prensa. Únicamente El 
Socialista apuntó a la empresa norteamericana como responsable,  pero no publicó su 
nombre ni el de su delegado en España. 
LeRoy Park, aconsejado por los que le estaban ayudando, hizo todo lo posible para pasar 
desapercibido y de hecho estableció su oficina en París a fin de evitar suspicacias. Aun 
así estuvo en Vigo en varias ocasiones haciendo gestiones, se entrevistó con varias 
autoridades, y políticos de relevancia en Galicia y Madrid; asistió al menos a un debate 
en las Cortes, hizo lobbismo contra la Ley de Emigración, pero su nombre nunca salió a 
la luz pública como máximo responsable del reclutamiento de trabajadores para Panamá 
más que en una ocasión en Faro de Vigo, que lo presentó como un millonario 
norteamericano de visita en la ciudad. Llevó a cabo su gestión en un momento político 
muy propicio. Gobierno y diversos grupos de interés económico estaban satisfechos del 
tratado comercial que aquel acababa de firmar con Estados Unidos y, al mismo tiempo, 
pendientes de su desarrollo que se podría complicar con una negativa o entorpecimiento 
del trabajo de captación de obreros españoles.  
En este contexto, Park y el embajador norteamericano en Madrid, Miller Collier, 
establecieron la estrategia para llevarse españoles al Canal, encargando la ejecución y 
embarque a empresarios dedicados a esta tarea. En Galicia trabajaron para la Comisión la 
red de “ganchos” de Estanislao Durán en Vigo, la consignataria “Rubine e hijos” en A 
Coruña; en Santander “Vial e Hijos” y la agencia de emigración Cándido Dalama en 
Valladolid y Salamanca entre otras. De esta manera, la CCI se ponía a resguardo ante 
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cualquier dificultad o circunstancia que pudiera señalarla o ser acusada de actividad ilegal. 
De hecho estuvo detrás de las irregularidades al abonar el precio de los sobornos pagados 
por las consignatarias a las autoridades portuarias para conseguir el embarque de mano de 
obra joven e incluso adolescentes cuando no estaba permitido a menores de 25 años.  
Además del habitual y capacidad de los “ganchos” en el cometido de persuadir a 
potenciales emigrantes con destino a las obras de Panamá, la Comisión diseñó una serie de 
instrumentos persuasivos que ayudasen a aquellos a convencer al mayor número posible. 
- Seleccionó obreros en Galicia en los primeros embarques para darle en Panamá un 
buen trato a fin de que lo reflejasen en sus cartas a familiares, de manera que 
sirviesen de gancho a parientes, allegados y vecinos. 
- Censura de las cartas de los obreros eligiendo sólo las que contaban hechos 
positivos. 
- Distribución de informes de los cónsules honorarios reflejando una buena imagen 
del trabajo en la Zona del canal.  
- Fotografías en las que, al igual que las publicadas en Madrid Científico y Vida 
Marítima, daban una buena impresión de las obras del canal y servicios sanitarios.  
A esta campaña propagandística implementada a través de agentes de emigración, las 
organizaciones obreras contraatacaron denunciando las dificultades de los emigrantes en la 
Zona del canal a través de folletos, mítines y pasquines. Más tarde se unieron otros grupos 
sociales opuestos, en general, a la emigración para hacer lo mismo en los periódicos. 
En el plano institucional, la atracción de españoles atracción a Panamá y su situación allí 
mereció algunas preguntas en el Congreso y Senado que llevaron al Gobierno en 1907 a 
enviar a los gobernadores civiles una circular para que vigilasen la emigración con destino 
al Istmo; una medida que terminó provocando la protesta del gobierno norteamericano.  
A finales del año siguiente, el Gobierno decretó la prohibición de emigrar a la Zona del 
Canal, asumiendo así una propuesta del IRS en un momento en que la prensa había cesado 
hacía un año su campaña contra la emigración a Panamá. Sin embargo, fundamentó la 
medida en los argumentos que esta había publicado el año anterior, lo que apunta a la 
existencia de otros motivos de la decisión, probablemente las dificultades en el desarrollo 
de las relaciones económicas con Estados Unidos o algún guiño político a los oponentes a 
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la emigración. En todo caso, que queda patente que no fue la presión mediática la que lo 
llevó a adoptar esta medida tal como se ha apuntado en investigaciones anteriores.  
Como hemos adelantado al principio, el otro discurso sobre la construcción del canal de 
Panamá en lo referente a la marcha y gestión de las obras, lo protagonizó principalmente, 
aunque no de manera exclusiva, la prensa conservadora, liberal- moderada y la que podríamos 
encuadra como técnico-profesional, ligada a organizaciones profesionales o sectores 
económicos. Se centró casi exclusivamente en la marcha de las obras y los retos técnicos y 
financieros a los que tuvo que hacer frente el Gobierno norteamericano. 
Esta representación se producía en un momento en que se estaba produciendo un cambio 
geopolítico y económico internacional que iba a limitar la capacidad de los países 
europeos en su política de dominación del mundo. Una transformación caracterizada por 
la emergencia de nuevos centros económicos y políticos, en particular de Japón y Estados 
Unidos. El Gobierno de este país quería afirmar ante su opinión pública y la mundial su 
capacidad técnica, financiera y posición geoestratégica con el Canal que iba a acortar 
buena parte de las rutas del comercio y le permitiría una mayor integración y defensa 
territorial con una mejor comunicación de costa a costa. En Europa, las naciones con 
mayor pasado o presente colonial –España, Reino Unido y Francia- observaban con 
recelo el reto norteamericano. Su prensa fue, con frecuencia en los primeros años, crítica 
y desdeñosa con el proyecto. No ocultó su escepticismo y dejó incluso entrever cierto 
regocijo ante los errores y fracasos puntuales de los nuevos constructores. 
Los contratiempos abundaron en los primeros años. Al hacerse con el Canal, Estados 
Unidos, en sus deseos por demostrar eficacia y poderío, empezó a excavar prosiguiendo las 
obras que dejó la empresa francesa. Pero ante la falta de definición técnica del proyecto, la 
construcción se paralizó un año desde la primavera de 1905, tiempo que llevó reorganizar 
la Comisión del Canal Ístmico (CCI) y redactar un proyecto propio en que la mayor duda 
fue construirlo a nivel o por esclusas. En 1906, se enfrentó a la escasez de mano de obra, 
en 1907 a otra reorganización de la CCI, quedando a partir de entonces, en manos de 
militares, y en 1908, al igual que en años sucesivos, a frecuentes derrumbes en el Corte 
Culebra, el tramo de construcción más difícil. 
Este arranque confuso, provocó dudas en la opinión pública de los Estados Unidos, poco 
convencida de la necesidad de hacer una inversión tan grande en un proyecto al que no lo 
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veían de gran utilidad en el momento que se tendían numerosas líneas férreas y 
construían canales para comunicarlo internamente. Esta convicción era alimentada por un 
sector de la prensa que se mostró muy crítica hasta ensañarse con un proyecto que 
ligaban a un deseo personal del presidente Roosevelt y a los intereses de los grupos 
políticos y financieros que lo apoyaban. El gobierno norteamericano reaccionó con 
medidas y gestos políticos de carácter propagandístico, tendentes a lograr el consenso de 
sus conciudadanos con el fin de asegurarse la financiación y apoyo. 
La prensa española reflejó estas dudas y las reacciones del gobierno norteamericano que 
se preocupaba también por su imagen exterior. Entre 1906 y principios de 1909, se 
alternaron en sus páginas informaciones que tachaban esta infraestructura de costosa e 
inviable, tanto técnica como económicamente, con otras en las que recogían el optimismo 
gubernamental y los gestos de apoyo entre los que sobresalieron las visitas de los 
presidente Roosevelt y Taft a la Zona del canal. 
Especialmente relevante fue la visita llevada a cabo por el primero en noviembre de 1906 
por su valor propagandístico de nivel internacional. Contribuyó a disipar desconfianzas 
en el proyecto, crear un consenso entre los norteamericanos sobre el valor que el Canal 
tenía para su país y dio un mensaje al mundo de que esa vez se terminaría y lo harían los 
norteamericanos solos, sin necesidad de los europeos, viejos amos del mundo. Su viaje 
sirvió para demostrar el poderío tecnológico del país y las intenciones de llegar a ser una 
potencia marítima.  
La gira estuvo rodeada de gestos propagandísticos orientados a afirmar estos mensajes y 
reforzar la imagen del presidente: escapadas del protocolo, recorridos a pie agotadores, 
modernos sistemas de comunicación que le permitían mantenerse en contacto de su 
gobierno y reuniones con los responsables de la CCI y gobierno de Panamá. Pero entre los 
recursos de comunicación política, sobresalió la fotografía del presidente Roosevelt 
encaramado en una gran excavadora que en España publicaron el ABC a toda página y las 
revistas Madrid Científico y Vida Marítima. Aquella ilustración lo asociaba a él y a su país 
con el proyecto del Canal. A él, como impulsor, se le ve a los mandos de una enorme y 
moderna máquina, metáfora de los puestos de conducción en el liderazgo del país. 
Sentado en una de las cabinas de mando, lanzaba un mensaje a la opinión pública propia 
y mundial de que Estados Unidos, como la excavadora, demostraban eficacia, 
superioridad tecnológica y conquista de la naturaleza, haciendo frente a los retos de la vía 
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interoceánica, donde los demás habían fracasado. Este potente mensaje propagandístico 
junto a las explicaciones dadas posteriormente a las cámaras –los mensajes del 
presidente-, lo mantuvieron en lugares destacados de la prensa norteamericana y 
española, en la que fue noticia en 19 de los periódicos consultados, casi todos al día 
siguiente de producirse los hechos. 
A pesar de este gesto de apoyo y quedar encarrilado el proyecto, las dudas y anuncios de 
fracasos siguieron apareciendo durante 1907 y 1908 en las páginas de las publicaciones 
periodísticas españolas y, en menor medida, en las norteamericanas. Este flujo informativo 
crítico se fundamentaba en las dificultades y errores puntuales en las obras, escándalos de 
corrupción, dudas sobre la operatividad del sistema de esclusas; dificultades en la 
financiación y unas perspectivas económicas negativas para la futura empresa explotadora 
del Canal. Los diarios españoles llegaron a poner en duda la viabilidad del proyecto.  
El gobierno de Estados Unidos y la CCI intentaron contrarrestar esta mala imagen con 
cifras de excavaciones, avances de las obras, anuncios de la fecha de finalización de las 
mismas y cantidades de dinero previstas para su inversión que hicieron públicas a través de 
y comparecencias en el Senado y Congreso norteamericanos y del periódico The Canal 
Record. Este periódico era editado por la CCI, donde publicaba habitualmente las cifras e 
informes de los avances de las obras, centrando en estos aspectos el interés de los 
periódicos norteamericanos y del todo el mundo, entre ellos los españoles, en vez de otros 
temas controvertidos.   
En otros momentos críticos para la imagen del Canal, el gobierno norteamericano 
respondió con las visitas del secretario de guerra William Taft a la Zona del canal en la 
primavera de 1908 y a principios de 1909, en esta ocasión ya como presidente electo -aún 
no había tomado posesión-, acompañado por  una comisión de expertos. Las giras fueron 
un éxito de cara a la opinión pública, especialmente la de 1909. Los técnicos respaldaron 
sin fisuras el plan de obra y las medidas de los directivos de la Comisión, dando 
tranquilidad a la opinión pública.  
En España, la prensa lo interpretó como un decidido apoyo del Gobierno a las obras, 
desapareciendo de sus páginas casi por completo las noticias que lo ponían en duda. El 
convencimiento de que el Canal saldría adelante se hizo prácticamente definitivo cuando 
en la toma de posesión a principios de marzo, Taft aseguró que finalizaría el Canal 
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costase lo que costase. A partir de ese momento se asienta definitivamente el 
convencimiento en España de que el Canal se terminaría y las noticias que lo ponían en 
duda no tuvieron demasiado recorrido, finalizando el período de crisis cíclicas sobre la 
viabilidad de la obra. Fue una imagen que se fue consolidando poco a poco en la prensa 
española desde 1908, al conseguir la CCI que la prensa centrase el debate en la fecha de  
la inauguración, las cifras de tierra removida, las hazañas tecnológicas y la capacidad 
financiera para hacer frente a los costes, en lugar de ponerlo en duda cada vez que surgía 
un contratiempo, venciendo así la inercia arrastrada desde las dificultades iniciales.  
Los periódicos españoles hicieron este mismo recorrido en lo relativo al debate sobre la 
incidencia que el Canal iba tener para el comercio mundial. Pasaron del escepticismo a 
entender que sería una vía de comunicación revolucionaria. En 1906 y 1907, la opinión 
que se publicaba en sus páginas mostraba un alto escepticismo, tanto en lo referente a la 
capacidad de amortización del capital invertido y autofinanciación a través de los peajes 
como a su función de vía impulsora de la economía mundial. Un punto de vista que 
compartió con sus colegas de Londres y París. Pero poco a poco, en 1908 y 1909 
cambiaron de opinión y no dudaron en advertir la importancia comercial que tendría para 
el mundo y las ventajas que se derivaban en particular para los Estados Unidos. Incluso 
vieron la luz las primeras reflexiones sobre la globalización de la economía y la política. 
En este aspecto, la española reprodujo el debate que tuvo lugar en la prensa extranjera. 
Fue un tema que, comparativamente con los anteriores, les despertó poco interés. Los que 
disponían  de corresponsales o colaboradores en los Estados Unidos, El Día, ABC o Vida 
Marítima fueron los que publicaron más información y la más ajustada a lo que iba a 
suponer en el futuro.   
Para la prensa española, la principal razón de ser del Canal era el valor estratégico que 
tenía para Estados Unidos en su política de expansión hacia el Pacífico y Latinoamérica. 
Cabeceras de todas las ideologías daban por hecho la intención de la república de las 
barras y estrellas de controlar el subcontinente hispano. Pero, en términos cuantitativos, 
le otorgaron más importancia a la posibilidad de una guerra entre aquel país y Japón por 
el dominio del océano Pacífico, conflicto en el que esta vía de comunicación jugaría el 
papel que determinaría el ganador del mismo. 
La mera posibilidad de que así ocurriese, dividió a los periódicos españoles en dos 
bandos: la mayoría, que se mostró con entusiasmo pro-japonesa, consideraba que el 
 
   
464 
 
conflicto tenía muchos visos de producirse. Por el contrario, los pro-norteamericanos 
ABC y La Época, le restaron toda credibilidad a esta perspectiva, aduciendo el temor del 
gobierno yanqui a perder el mercado asiático. De todo lo publicado por los periódicos 
españoles, nos lleva a pensar que el presidente Roosevelt pudo alimentar la imagen de 
una posible guerra con Japón como parte de su estrategia para convencer a los sectores 
reticentes de su opinión pública a apoyar la construcción y mantenimiento de una gran 
flota de guerra que protegiese a la civil en su expansión comercial.  
Si el canal centroamericano como punto estratégico de alto valor en esta hipotética 
conflagración mereció su atención, la incidencia económica que podría tener para 
España, apenas despertó el interés de las publicaciones periodísticas. Y eso que los 
sectores económicos más dinámicos eran conscientes de los cambios que en este campo 
se avecinaban. Todo ello apunta a una dependencia intelectual de la prensa española de la 
extranjera pues al no producirse en esta un debate que como el que comentamos afectaba 
sólo a España, la española no lo generó por sí misma. Entendemos, por lo demás que es 
un síntoma de la falta de debate público de las líneas esenciales de una política de 
Estado. 
De las 579 noticias halladas sobre la construcción del Canal en los 50 periódicos 
consultados, sólo se publicaron 7 en otros tantos medios. La mayoría se centraron en la 
adecuación de las obras del puerto de Cádiz. De las oportunidades de los puertos gallegos 
sólo fueron apuntadas por El Norte de Galicia, editado en Lugo, y del de Barcelona, por 
la revista Nuevo Mundo, editada en esta ciudad. En cambio, consideraron importantes y 
saludaron con entusiasmo los proyectos de nuevas vías de comunicación interoceánica a 
través de otros países del istmo centroamericano, a las que atribuían con regocijo 
nacionalista el papel de seria competencia del Canal. Se trataba de vías férreas y un canal 
por Nicaragua que, aún hoy en día, se siguen presentando como proyectos a ampliar o 
construir.   
Además del análisis de los contenidos de las informaciones  y opiniones  publicadas en la 
prensa española acerca de la construcción del canal de Panamá, creemos oportuno 
referirnos al tratamiento formal dado. Este acontecimiento mereció pocas veces formatos 
de reputación mediática de entonces, que eran el artículo de fondo, la firma de prestigio –
habitualmente un intelectual, periodista o político destacados-, el incipiente reportaje 
realizado desde el lugar de los hechos y las imágenes –fotografías o grabados. Buena parte 
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de los contenidos referidos al Canal se publicó en la sección de la gacetilla, página de los 
diarios en que se insertaban las noticias cortas denominadas gacetillas y sueltos. No hemos 
hallado ningún artículo de fondo equivalente al editorial de nuestros días ni tampoco 
reportajes, un género aún incipiente, en un momento histórico del periodismo en el que 
este espacio lo ocupaba la crónica. 
Hemos contabilizado, al menos, seis informaciones con este formato y algunas se 
aproximan al incipiente reportaje. Cinco fueron publicadas en El Liberal por Andrés Marín 
y una por Víctor Huergo en El Socialista, los únicos periodistas que hicieron sus relatos 
desde la Zona del canal. Como cronistas narraron los hechos impregnados de su particular 
versión, pero no utilizaron el recurso a las declaraciones textuales y experiencias de 
individuos concretos para desarrollar una historia más viva y creíble, capaz de atraer la 
atención de los lectores, ni la contextualización de los hechos, elementos imprescindibles 
en un reportaje.  En las crónicas de Marín, observamos, sin embargo, recursos propios de 
ese género como la descripción minuciosa de los hechos y la utilización de los tiempos 
verbales del presente como fórmula de verosimilitud y de acercamiento del pasado al 
tiempo del lector. 
En cuanto a la presentación visual de los contenidos, la prensa española aún estaba en el 
siglo anterior, dominada por una maquetación simple, vertical. En cuanto a imágenes, entre 
fotografías y grabados, hemos hallado 20 publicadas en Madrid Científico, Vida Marítima 
y ABC. La mayoría, de un alto contenido propagandístico del labor de saneamiento y 
presencia de maquinaria de alta tecnología además del apoyo gubernamental ya visto. 
 
Pocos intelectuales y escritores de los que tanto colaboraron en la prensa de la 
Restauración, escribieron algo sobre este tema. Entre ellos cabe destacar a Ramiro de 
Maeztu, entonces en su faceta de periodista como corresponsal en Londres de La 
Correspondencia de España; Eduardo Torralba Beci, escritor, periodista y dirigente 
obrero; Alejandro Saint Aubin Bonnefon, crítico, político y periodista y Gonzalo de 
Reparaz, escritor, periodista y geógrafo. Destacaron también Ricardo Beltrán Rózpide, 
historiador y geógrafo, y Juan Redondo, médico de la Armada que escribió sobre todo del 
saneamiento del Istmo. 
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Este tratamiento debemos situarlo no sólo en el contexto político y social, sino también en 
la perspectiva de la evolución histórica de la prensa española. En aquellos años estaba en 
un momento inicial de transformación técnica y profesional. Sin embargo seguía 
manteniendo las características fundamentales de finales del siglo XIX. Los rasgos 
comunes de carácter profesional observados en las informaciones relacionadas con el 
objeto de la presente tesis en las publicaciones examinadas son los siguientes: 
- Permanecía la profusión de sueltos y gacetillas, así como páginas dedicadas a este 
tipo de formatos de información donde se publicó buena parte de la referida a la 
construcción del canal de Panamá. 
- Ausencia de una titulación profesional que de forma atractiva o simbólica 
resumiese el contenido del texto y atrajese la atención del lector. Aún se mantenía 
en parte un criterio de titulación más propio del sistema de clasificación de una 
entidad burocrática –por ejemplo, titulando diferentes noticias con la frase “El 
canal de Panamá”. No obstante, en aquellos años se aprecia una evolución al añadir 
a esta frase otro u otros títulos o subtítulos más concretos en línea con la prensa 
extranjera, entonces más avanzada. 
- Pocas veces se citaba la fuente de las informaciones. Con frecuencia se recurría a 
las expresiones “se dice”, “se comenta en”, “se escuchó en” y expresiones similares 
que hoy son propias del rumor y no de la noticia. Entonces era material publicable 
sin el obligado contraste de fuentes.   
- Era habitual la mezcla de información y opinión, un rasgo del periodismo 
meridional de Europa. 
- La mayor parte de los periódicos tampoco citaban la agencia que les suministraba 
las noticias. La Vanguardia, sin embargo, lo hacía con frecuencia. 
- Era poco habitual la contextualización y el contraste de las informaciones que hoy 
son esenciales en una información veraz y de calidad. En las revistas – semanales, 
decenales, quincenales, mensuales y de otras periodicidades-  se advierte esta 
práctica profesional en ocasiones, dependiendo de la pericia del autor, pero casi 
nunca en los diarios, donde buena parte de las noticias publicadas resultaban 
confusas, provocando desinformación.  
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- Los cables telegráficos sobre las medidas y datos del Canal se insertaban, 
generalmente, sin edición alguna. Los elementos más extremos de todo ello lo 
representaba la publicación de las magnitudes de las excavaciones en medidas 
anglosajonas, sin expresar las equivalencias en el sistema métrico decimal o en los 
aún populares sistemas de pesas y medidas tradiciones. De esta manera, las 
informaciones carecían de significado alguno para la mayor parte de los lectores 
españoles de entonces. Lo mismo ocurría con los valores monetarios de los sueldos 
de los trabajadores o de operaciones financieras, en las que rara vez se traducían a 
su equivalencia en la moneda española. 
- Con frecuencia, se expresaba el punto de vista editorial en el título de una 
información, añadiendo comentarios al principio o al final del texto procedente de 
una agencia. 
- En la segunda mitad del primer decenio del siglo XX, la prensa española ya había 
alcanzado altas cotas de inmediatez gracias al desarrollo del telégrafo y el teléfono. 
Noticias publicadas en la prensa norteamericana eran reproducidas al día siguiente 
por sus colegas españoles y así lo hemos constatado.   
Las fuentes de información que cita la prensa española para contar las vicisitudes de lo que 
ocurría en el istmo centroamericano eran, por lo general, servicios de agencias, fuentes 
anónimas, los informes de la CCI, los corresponsales en el exterior, la prensa tanto la 
extranjera, cuyos contenidos llegaban vía agencia o corresponsal, y la española.  
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NOTA SOBRE EL MODELO DE CITACIÓN 
Las referencias bibliográficas van clasificadas por capítulos y dentro de cada uno, si 
corresponde, hacemos dos divisiones: referencias de noticias sin autor en periódicos y 
referencias por autores.   
Hemos seguido la norma del APA sexta edición con algunas salvedades en orden a cumplir 
la misión esencial de toda referencia: que siempre nos lleve a la fuente sin equívocos. En 
este sentido, hemos hecho algunas modificaciones del sistema cuando citamos periódicos 
al entender que el APA no se ajusta cabalmente a esta finalidad cuando tratamos de diarios 
españoles de hace más de un siglo. Entonces casi nunca se firmaban las informaciones si 
exceptuamos los incipientes reportajes, colaboraciones destacadas, informaciones muy 
relevantes y los artículos de fondo. 
Por otro lado, la mayor parte de las noticias referentes a la construcción del canal de 
Panamá aparecen publicadas bajo el titular genérico “Canal de Panamá” u otros similares 
que se reiteran a lo largo de los tres años objeto de estudio. De esta manera, se dificultaría la 
diferenciación de las mismas y, por lo tanto, el acceso a la fuente. Por esta razón hemos creído 
oportuno citar en el texto la fecha completa de publicación –día/mes/año.  Tampoco se 
concreta siempre la página en las citas textuales en los diarios dado que entonces, en su 
mayoría, no numeraban las cuatro páginas y, cuando aumentaban a seis u ocho, en 
ocasiones la numeración  no es legible. 
Por lo demás, el diario El Día pasó a denominarse el 6 de abril de 1908 El Día de 
Madrid. Hemos decidido llamarle por la forma más breve toda vez que quiso mantener la 
continuidad al recordar diariamente en su cabecera la secuencia numérica de su 
predecesor. En 1916 volvió a su denominación original.   
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ANEXO I  
ALGUNOS PERIÓDICOS ESPAÑOLES Y NORTEAMERICANOS 







LA VAKGUJABDIA Página 9.—Martes 18 Diciembre de de 1906
do arzobispal á la nueva residencia del pre-
lado parisién, separando ambas partes una
distancia de escasamente 500 metros.
Un pupo de un centenar de personas, la
mayoría señoras, le aguardaba en su nueva
residencia, donde penetra el arzobispo bendi-
ciendo á los fieles que le acompañan, quienes
desfilan luego por el jardín que hay detrás
del edificio, viéndoles pasar el arzobispo sen-
tado en un sillón junto á una ventana.—
Blasco.
Error diplomático
París 17, 6'51 tarde.
The Tribune, de Londres, nlce que en el
Vaticano se ha reconocido ya el error cometi-
do al dejar en París á monseñor Montagnini,
después de rotas las relaciones con el gobier-
no francés, haciéndose responsable de este
error al cardenal DellaChiesa, quien dicese
que presentará 1A dimisión de su cargo.En Marruecos
Le Matin publica un despacho de Tánger,
en el cual se asegura que El-Raisuli ha decla-
rado que no se tolerará por mucho tiempo la
presencia de buques franceses y españoles en
aguas de Tánger, permitiéndose esperar que
pronto habrán ya partido.
Respecto á las tropas marroquíes que han
de llegar procedentes de Fez, ha dicho El-
Raísuii que él cree que se unirán á los suyos
para la defensa de los derechos del imperio, y
que si acaso Ben-el-Guebleas rehusa hacerlo
le presentaría inmediatamente batalla.
Combate sangriento
De Milán dicen que el periódico V Italia
Militare publica un despacho de Asmorz (Afri
ca), diciendo que se ha librado un sangriento
combate entre tropas italianas y abisinias, en
el cual ha habido bastantes muertos y heri-
dos
Política alemana
De Berlín nos comunican que la Gaceta
de Colonia ha dicho que el gobierno imperial
tiene la intención de disolver también el
futuro Keichstag en el caso de que sea igual-
mente hostil á ST7.P deseos; otro periódico afir-
ma que si el gobierno recurre por segunda vez
á una semejante medida ya no se hallará en
todo el imperio un solo liberal que le sos-
tensra.'
De Boma dicen que la Santa Sede no pien-
sa intervenir para nada en la lucha electoral
entablada en estos momentos en Alemania,
pues no se hallan en ella en juego los intere-
ses religiosos.—Blasco.
Por loa aires
París 17, 7'13 noche.
El globo dirigible «Patrie» tripulado por
aeronautas militares, ha hecho boy grandes
maniobras de prueba, con el éxito más satis-
factorio.
Los religiosos franceses
Las declaraciones previas para el ejerci-
cio regular del culto católico van generali-
zándose en toda Francia.
En algunos pueblos de los Vosgos se han
realizado manifestaciones de carácter católi-
co en el acto de abandonar los obispos sus pa-
lacios, pero sin incidentes graves en ninguna
parte.
EnAngers, Amiens yMontpellier se han
producido manifestaciones análogas que han
provocado contra-manifestaciones, lo que ha
dado motivo á desórdenes públicos que la po-
licía ha restablecido fácilmente.—Blasco.
En Roma
Roma 17, 6'23 tarde.
El Quirinal ha encargado especialmente á
Giolitti que procure el gobierno mantenerse
en la más absoluta neutralidad en la cuestión
religiosa planteada en Francia.
Temiendo que puedan producirse desór-
denes, las tropas italianas custodian los al-
rededores del Vaticano, San Pedro y algunas
embajadas.
D, José Antonio Nicolao y Bujons
HA FALLECIDO
( E. p. D. ) ;
Sus afligidos esposa, hijos Juan y Joaquina, su hermano, hermanos y
hermanas políticos, tia, sobrinos, primos y demás parientes (presentes y
ausentes), al participar á sus amigos y conocidos tan sensible pérdida, les
ruegan se sirvan tenerle presente en sus oraciones.
¡La hora del entierro se avisará oportunamente
Centenario Galdoni
El municipio de Venecia ha acordado ce-
lebrar el centenario próximo de Galdoni re-
galando una colección de las obras completas
del poeta á las academias de las naciones la-
tinas.— Montero.
Naufragio
Londres 17,11*41 noche.—(Por cable.)
De Jamaica dicen que el trasatlántico
Princesa Victoria Luisa, de la «Hamburg-
American», á cuyo bordo iban gran número
de turistas, se ha ido á pique cerca de Port-
Royal, salvándose, afortunadamente, toda la
tripulación y viajeros.— Wilson.
Desórdenes en París
París, 17, 7'29 noche. (Recibido con re-
traso).
Ya instalado en su nuevo palacio el carde-
nal Richard, su coadjutor fue á la vecina igle-
sia de San Francisco Javier seguido de gran
número de católicos, quienes á la entrada y á
la salida del templo dieron varios gritos, al-
gunos de ellos hostiles al gobierno.
La policía quiso disolver la manifestación
y esto fue origen de algún desorden, repar-
tiéndose golpes y efectuándose algunas deten-
ciones.
Entonces el coche del coadjutor partió á
escape, y los manifestantes intentaron diri-
girse á la Cámara y al ministerio de Cultos,
pero la policía lo impidió.—Blasco.
Manifestación socialista
París 18, 12'17 madrugada. (Por cable).
De Berlín dicen que los periódicos socialis-
tas de Alemania publican todos un manifies-
to del partido dirigido á los electores, en el
cual se dice que la situación del país es muy
grave, pues el Imperio alemán va colocándo-
se en un absoluto aislamiento dentro de Eu-
ropa.
El manifiesto dice que solamente el presu-
puesto de la Guerra absorbe mil millones, y
acaba pidiendo la pronta aplicación del pro-
grama socialista como único remedio á los
males del país.—Blasco.
Mensaje presidencial
París 18, 1'29 madr. (Por cable).
De Nueva York nos comunican que en el
mensaje dirigido al Congreso por el presiden-
te Roosevelt, da cuenta de su viaje á Panamá
y expresa la esperanza de que obra tan gi-
gantesca será llevada á buen fin, á pesar de
todas su» grandes dificultades, dando á Amé-
rica la gloria de haber cumplido la empresa
más grande que han visto los siglos.—Blasco.
Dos no t i c i a s
Londres 17, 7'2O noche.
Como resultado de la visita de Mr. Roose-
velt á Panamá serán reemplazados algunos
de los técnicos norteamericanos empleados en
las obras del canal, quienes sufren los efectos
del clima.
La casa Bornam y Bailey, de Nueva York,
ha ofrecido un premio de diez mil dollars al




El 4 por 100 interior á 81*30 contado.
El 5 por 100 amortizable á 100*00.
Acciones del Banco de España, á 441*00.




Después del cierre el interior ñn mes á
81*37 dinero.
Telegramas comerciales
Valladolid 17.—En los almacenes del Ca-
nal se ha pagado el trigo de 39'75 á 40 reales
fanega, y en los Generales de 40 á 40'25.
Mercado firme. —El corresponsal.
Rioseco 17.— Se ha cedido el trigo á 39'00
reales fanega.
Mercado sostenido — El corresponsal.
Nava del Rey 17.—El trigo á 39 reales fa-
nega.
Mercado sostenido.—El corresponsal.
Medina dsl Campo 17. — El trigo á 38*00
reales fanega.
Mercado sostenido.—fH corrtsponsál.
Arévalo 17.—Se ha cotizado el trigo de 40*00
reales fanega. ________
ULTIMA HORA
Madrid, martes 18, 4 madrugada.—ur-
gente.
Comunican de Santander que ha quedado
restablecida la circulación en las líneas da
Bilbao y Asturias, pero continúan intercepta-
das varias carreteras y el puente de Barandio
que se halla en estado peligroso.
También dicen de Santander que de los
Picos de Europa se han desprendido enormeB
bloques de piedra sobre el canal del río Sor-
da, transformando completamente aquellos
terrenos y cambiando la corriente del río la
cual ha dejado incomunicados varios pue-
blos.
—Han salido del Ferrol para Cádiz, á bor-
do del vapor Tambre, fuerzas de infantería
de Marina que se incorporarán al batallón
expedicionario.
—En la Audiencia de Sevilla ha empezado
la vista de un pleito que sostienen una seño-
rita sevillana y un joven de Barcelona, por
matrimonio frustrado.
La no^ia se niega á contraer enlace y eljoven reclama una indemnización de 5.000 pe-
setas.
El novio funda el pleito en cartas recibi-
das y en que había comprado muebles y de-
más efectos.
Impresiones bursátiles
Nuestro mercado de valores inició ayer eiyla
sesión de la mañana un movimiento de ligero re-
troceso en los cursos, quedando después de algu-
nas fluctuaciones el 4 por 100 Interior á 81'36, Nor-
tes á 61'90, Alicantes A 95'90 y Orenses a 29.
La sesión de Bolsa empezó con tendencia Inde-
cisa y poca animación en los corros, acentuándose
después la flojedad en vista de las cotizaciones po-
co satisfactorias que se recibían de Madrid y Pa-
rís.
El 4 por 100 Interior abre á 81'35, para dar tocio
su juego entre 81'37 y 81'30, quedarfdo á 81*32, y eu
el corro de Amortizable se acentuó la calma, pues
sólo obtuvo cotización la serie A que cerraba á
ÍOO'IO.
Los Nortes abren á 61'65 y declinando después
desde 6l'7O i, 6l'4O, para cerrar á 6l'50, y los Ali-
cantes empezaron á cotizarse á 95'80 y oscilan
hasta 95'40, pa ra quedar & 95'50. En el corno de
Orenses se operó algo en t re 29 y 28'80 y en accio-
nes de la Catalana de Crédito a 20'75.
Durante la sesión del Casino Mercantil conti-
nuaron en impresión floja tanto la Renta Interior
como los Nortes y Alicantes, únicos valores que se
cotizaron, dando el cierre las diferencias que con-
tinuamos:
15 Dlcbre. 17 Dicbre. Diferencias
4 por 100 Interior. . . 81'45 81 "25 baja 0*20
5 por lOOAmort. . . 99'97 OO'OO 0*00
Nortes 62'30 61*80 » l'OO
Alicantes 96'3B 95'40 » 0*95
Orenses 29'10 28'85 » 0'25
Coloniales 71'12 00*00 0*00
En Madrid cerró ayer el cambio de francos a 9'20
y el de libras á 27'58, quedando éstos en nuestra
plaza á 9'45 y 27'64.
Ultimas noticias
Anoche, en la calle de Aribau, un automó-
vil de prueba atropello á tres individuos que
por allí pasaban, causándoles varias contu-
siones.
Los conductores del vehículo, una vez
consumado el atropello,abandonaron el auto-
móvil.
En el dispensario de la calle de Sepúlveda
fueron auxiliados los heridos, que se llaman:
Casildo Crespo, de cuarenta años de edad;
Francisco Jordá, de diecisiete, y Alfonso Es-
polet, de diecinueve.
El primero sufre contusiones en e) cuerpo
de pronóstico reservado, y los otros dos ero-
siones y contusiones de escasa gravedad.
LO S EO N CALZDA DE OROPE
PEDID siempre DENTICINA INFALIBLE DE JUSTO FERNÁNDEZ- IZQUIERDO HERMANOS. S f £ E « ^
BBE, AlffTIGUAEIElíTE ACREDITADO. Ninguna Denticina es la primitiva de don Pablo Fernández Izquierdo más que la de siís citados hermanos, que SOL  SE ELAE RA E  C LZADA E OROPE-
SA (TOLEDO). Y sobre todo KO CONrUNDlB los productos qne fueron del dootor Pablo Fernández Izquierdo citado con los que se elaboran en la farmacia de la calle del Sacramento, Madrid, pues no.
tiene nada que ver eon ellos ni con el nombre de Fernando Izquierdo. La verdadera Denticina lleva en una caja metálica el BUSTO DE DON JUSTO FERNANDEZ IZQUIERDO. Pedidla así en toda* partes
Llopis
Adoptado por el primer Dispensarlo Antitu-
berculoso de Barcelona, para el tratamiento y
curación de la
Tuberculosis, Anemia, Neurastenia
y enfermedades consecutivas en general. Digesti-
vo superior á todos los conocidos. Venta en todas
las buenas droguerías y farmacias. Depósito para





Camas 5 palmos para somlera
GRAN surtido en
mesas de nogal á 4
duros, sillas á 5 du-
ros docena, bufetes
á 10 duros, arma-
rio con lunaá 22 du-
ros, lavabos con jue-
go á 2 duros, som-
miers á 6 pesetas, y
sillerías de respaldo
tapizado á 16 duros.
Cortinajes confec-
cionados á 4 duros,
de 2 metros ancho
por 3'10 alto, con dos
paños, cenefa, fleco
y abrazaderas.
4 duros y medio
3 duros y medio
7-Plaza Universidad - 7
Curan y evitan los resfriados, toa, ron-
quera, anginan, bronquitis, catarros,
aftas, o&rraspara, sequedad, irrltaoión
de la garganta y afonía. Farmacia
del DOCTOR AMARGOS, plaza de 8*n-
ta Ana, número 9.
GRAN RECONSTITUYENTE
de composición moderna, gusto agradable y efec-
tos rápidos y seguros. Cura la neurastenia, ane-
mia y clorosis. Indicado en la debilidad gene-
ral, Precio :¡'5O pesetas frasco. Depósito general:
Farmacia Salamó, Ausias March, 81, Baroelona.
FRASCO MUESTRA GRATIS
I DE I
de cienes de 15.000 habitantes
Se hallan i la venta, al precio de UNA peseta el cuaderno, las
CONTESTACIONES A L C U E S T I O N A R I O D E E X Á M E N E S
Están completos los de Gramática y Derecho Administrativo y en publicación los de Aritmética,
Contabilidad y Hacienda pública. Toda la obra constará de 30 cuadernos. Suscripción 20 pesetas,
obra completa, incluido Programa y Reglamento. Se remite á provincias, franco de porte.
Ayuntamientos de más de 15.000 habitantes
También tienten en prensa la Biblioteca Legislativa de la «Gaceta de Madrid» las Oontestaolo-
nes á todos lo>« temas de estos exámenes, con la colaboración de distinguidos catedráticos y
publicistas. Pretcio del cuaderno UNA peseta. La obra constará de 40 cuaderno», Por suscripción, SO
pesetas con el Programa y Reglamento. Remítese á provincias, libre de todo gasto.
Pedido de ejlemplares y prospectos:
Compañía Arrendataria de la «Gaoeta», Fontejoa, 8, Madrid
Esta Sociedad tiene instalada en los sótanos de su ediñcio social, calle
Ancha, núimero 11, una cámara de seguridad dedicada exclusivamente
al servicio de
CAJ.AS CON COMPARTIMENTOS DE ALQUILER
^ desde 28 pesetas anuales
Este servicio está abierto al público durante las horas de oficina
Una dosis de E8TÓ-| MAOO ABTIFICIAI.
tomado al empezar á
comer, produce una| perfecta digestión.
¡¡Con 14 i o s de ¡éxito!
En las farmacias
Alvirol Kileff
Es el mejor preparado que S9
conoce hasta hoy para la conser»
vación de la dentadura. Depó-
sito: Rambla Flores, 4.
PRÉSTAMOS
n I h! r D n sobre papeletas
U i N t l t U Montepío, módico
Interés. También se compran,
Rbla. Cataluña,6(',ento,2'\ decha
con reserva par»
dentro y fuera én I.*
y 2.* Hipoteca de*»
de 3 p. „* anual y en
letra medio meimual ¿ propia-
tarioí,comerciantes ó indiviso»,
Pelayo.M. eut° 1».de 10 Al y 446
500 á 8.000
duros para colocar en el acto en
1.a hipoteca. J. Valeta de Al-
b d A i M ^ 8

el fuego y evitar que sa propagase á las ca-se?, contiguas.
La casa quedó totalmente destruida.
Las pérdidas pasau d@ 40.000 pesetas.
El presupuesto de Guerra
Los aumentos i ntroducidos en el proyec-
to de presupuest o del Ministerio de lo Gue-
rra para 1907, sa aproximan á 13 millones 
de pesetas.
Se eleva el Contingente permanente para 
el próximo ejercicio á la sifra de 100.000 
hombres, '¿utorisándose al ministro para 
licenciar doterminadas épocas del año 
y  elevar, después aquella cifra en épocas 
de ejercicio^ y maniobras.
Se crea >,a Subinspscción en la Capitanía 
general de Galicia, equiparándosela con 
las Bale ares y Canarias.
Con?diluyen aumentos también las refor-
mas p,n el clero castrense por la nueva asi-
milación que se le da y las gratiñcaciones 
al rpersonal del Estado Mayor Central.
D E  V I A J E
Salió ayer para Madrid la señora doña 
María Gasset, viuda de ííeira, aomp8jlft(;a 
da sus hijas María y Joseñta y señorita 
Labaste.
—Para Coruña, xsl abogado D. Alberto 
Oya con su hermana Faz y D. Enrique Pei-
nador Lines, eo'íV su familia.
—Regresó á Vigo Mr. He&ri Baint-Edme 
con su distinguida esposa, después de hacer 
una excursión por Galicia.
—Después de p^s^r una temporada en el 
castillo de. Monte Yíeal on Bayona, regresó
á Vigo 1& señora doña Te.'esa Caamaño de Pereira.
—¿alió 'ayer para Madrid y Sevilla el vi-
cealmirante Sr. Cámara, acompañado de
su señrjra y ja viuda del general La- 
cham>jr0-
—'■jalió de Pontevedra para OádiK D. Mi- 
gsrjl Gay García Camba.
—Ha salido de Coruña para Madrid, don-
de se posesionará da su nuevo destino de 
consejero del Supremo de Guerra y Mari-
na, el Excmo. Sr. D. Adolfo Rodríguez Bru- 
zó d ., excapitaa general de Galicia.
—También han salido para la Corte en el 
¡rápido de ayer el diputado á Cortes por 
ÜLalín, D. Justo Martínez y  los condes de 
Almenia y  su hija Ja Sra. viuda de Taboada.
—Salió para Lisboa y Madrid el Relator 
de la Audiencia de Madrid, D. Jorger Mar- 
íiaez con sa familia.
—Para Orense la señorita Salud Martí-
nez sobrina del Registrador de Vigo 6 hija 
del Presidente de la Audiencia de Orense.
—Sale hoy para Valladolid D. Antonio 
Eernández Arreo.
—Para Jáadrid el Sr. Plañio!.
to, en espera do que no ha de tardar mucho 
la presentación de los aceites nuevos en el 
mercado.
Hasta ahora no hemos podido comprobar 
lo mermado de la última cosecha, pues sin 
exportación casi al extranjero, resulta que 
la escasez de existencias ea general en to-
das las regiones olivares de España, como 
prueba la brusca elevación de precios en 
general.
Este es el resultado de la falta de datos es-
tadísticos sobre que basar eon acierto los 
cálculos.
Son muy vagas y encontradas las noti-
cias que se van obteniendo sobre la nueva 
cosecha, por lo cual es prematura toda opi-
nión de carácter general.
El total de entradas de aceite durante la 
decena en nuestro mercado asciende á unas 
18.000 arrobas, y á 16.800 las exportadas por 
el río.
Los precios, que al comenzar la decena 
eran de 58 á 59 reales, han llegado á 
62, con tendencia de mayor » ,r-a B¡ pronto 
no aparecen en el m erc-a01¿S'“a0eit¿á nue. 
vos.
r .O » tn W




En las cercanías del cementerio de Ara- 
vaca sa ha verificado un desafío entre el i 
Sr. Ruiz Delgado* redactor de España 
va, y el individuo de la Juventud Republi-
cana D. Antonio Monviodro»
El lance fué á sable y á todo juego.
ElSr. Delgado resultó con cinco ¿heridas leves.
La fábrica de Trubia
MADRID 16, 24.
El general Luqueha desmentido rotun-
damente que el Gobierno piense entregar 
la fábrica de armas de Trubia á ia casa 
Kupp, como anunció un revista extran-
jera,
U l t i m a  h o r a
LO S TRA TA D O S
fiullón i¡ RatioWite
, MADRID 17,1*15,
Él embajador da Alpmíiniai Sr. Rádo^it?, 
lia celebrado üaa Conferencia óott el minis-
tro de Estado, Sr. Gullón, al que manifestó 
que el día ‘26 llegarán los comisionados del 
Gobierno alemán encargados de negociar 
_ . — uu iw u iw  uuinencioso ( con los funcionarios que nombró el Go- 
adminxs^-jjtiYo, contra el conde de Roma- ¡ bierno español, para el establecimienton/nr la TMl'MirtOrttAv» ~ ~ ~ 1 -- . J ’
LOS OBISPOS
iío n tra  P.&m.an©n*6
MADRID 16,18'2ó._ 
Según se Ké.bía anunciado, el Sr. Barrio 
y Mier ha presentado hoy, en nombre del 
obispa da Badajoz, un recurso contenciosoaHminíf*" '
A gencia, MI2ÍCHETA 
SERVICIO ESPECIAL DEL «FARO»
:3L*.A. p e s c a
En Vigo
Ventas realizadas ayer en la Lonja:
2.012 merluzas, do 45 á 65 pesetas la do-
cena de 30.
1.185 cestas sardina de la traíña mezcla-
da con parrocha, de 3‘50 á 33 la cesta.
5í idem jurel, de 5 á 6'25.
2.180 besugos, á Q‘58 ei par.
Una casta panchos, ©n 26.




Siguen los jeitos sin tomar sardina. El 
que trae algún ciento lo vende para el con 
sumo público & precios exagerados.
Las artes reunieron unas 20 cestas de 
parrocha. Vendieron de 3 á 4 pasatas la 
cesta.
Indulto
MADRID lé, 3. 
Según nuestros í&iormes el indulto que 
ha de concederse el día del Santo de la Rei-
na, Comprenderá los delitos á que se reñe 




En. Bmtíiana (Castellón de la Piaña) se ha 
celebrado un mitin monstruo, para pedir al 




Se ha solucionado el Conflicto pendiente 
entre los músicMS de los teatros y las em-
presas de éstos, mediante la redacción dé 
un reglamento.
Las empresas aecedtftíOn también á con-
ceder un aumento de sueldo á los músicos. 
Lo» albañiles
MADRID 16, 3‘15 
Una comisión de albañiles \isitó anoche 
al gobernador civil, para darle cuenta d> 
las condiciones que proponte, para aolucio 
nar el conflicto»
que
B O X > A S
Han contraido matrimonio en Orense la 
señorita Clara Cerviiío y el joven D. Nata- 
lio  Puig.
Los novios salieron para Vigo. París y Madrid.
En este último punto fijarán su residen-cia.
NECROLOGIA
En Couto da Oines (Arzúa), la señorita 
María del Pilar Núñaz del Cañal y Forcé- Hado.
—En Pontevedra, el joven. D. Angel Bne- sas Martínez.
rnanana 
detenidos por
P E  CaüLlCIA
En el término municipal de Conjo hubo 
«1 lunes de madrugada una reyerta entre varios matones.
Entre ellos resultaron heridos de arma 
blanca, pasando á curarse al Hospital, don-
de quedó encamado el más grave.
Los agresores ingresaron por la 
en la corcel, habiendo sido 
la Guardia municipal,
%* m
La noche del sábado, al entrar en la esta-
ción de Lugo el tren llamado de mensaje-
rías, descarrilaron dos ruedas de la máqui-
na en las agujas, retrasándose con tal mo-
tivo una hora la salida.
Efecto de varias quemaduras sufridas, ha 
fallecido en Lage, el niño do 18 meses de 
edacl  ^Fructuoso Paces Ourés.a • 0
Dicen de Santiago que José Couto Rama, 
vecino de la parroquia de Verdiilo, de ofi-
c io  cantero, ha puesto fln á su vida; arro-
jándose sn un pozo, que tenía en la era.
Ha terminado el tendido de la nueva lí-
nea telegráfica que une la estación de Car- 
foalío con la de la villa do Corcubión, que-
dando más directo el servicio desde aquel 
plinto y  el semáfaro de Finisterre, con la 
central de La Coruña.
Al disparar nna pistola el muchacho An-
tonio Galán Andrade, da 16 años, de la pa-
rroquia do Andrade; en Carballo, se ha le-
sionado en una mane.
El lunes dieron principio en la Basílica 
•de Lugo, las oposiciones para la provisión 
de la plaza de canónigo magistral.
NOTAS MERCANTILES
LOS ACEITES
La oportunidad de las últimas lluvias se-
guidas de días espléndidos y el tiempo va-
rio y lluvioso, favorecen mucho el arbolado, 
contribuyendo á la perfecta madure;; de la 
oliva y  al mayor rendimiento de la cosecha.
Continúa la cojida de verdeo, siendo en 
general ol fruto sano y de buen aspecto, 
indicios de que en la molienda los aceites 
resultarán de buena calidad.
La situación de nuestro mercado aceitero 
durante la decena ha sido interesante, dada 
la escasez de existencia y ei favor que á 
diario han venido tomando los precios, has-
ta llegar á un limite hace años desconocido.
En efecto han llegado á pagarse 61 lj2 y 
62 reales por aceite corriente.
La exportación de esta grasa como os 
consiguiente á tan elevados precios, ha 
quedado mny reducida; pues todos se atie-
nen á satisfacer las necesidades demomen-
E1 Sr. Alba coatestó que se las llevaran 




Desde Avila telegrafían dando cuenta de 
haberse cometido un robo en el Monie de Piedad.
Para llevarlo á cabo, los ladrones hicia 
ron un escalo desde el piso superior, 
estaba desalquilado.
Se llevaron 5.000 pesetas.
E x t r a n j e r a
Royes á Rosna
MADRID 18,10*50.
Según telegrafían desde Roma, es espera-
do mañana ea amella capital el patriarca 
de Lisboa, con objeto do negociar con el 
Papa á fin de llegar á un acuerdo que facilite 
la visita del Rey Carlos al Quirinal.
Si se obtuviese, es fácil que el Rey de Es 
paña visitase también al de Italia.
Regreso de Cambán
MADRID 16,15*15.
Ha regresado de París el embajador de 
Francia en esta capital, Mr. Cambón.
Hoy celebrará una conferencia con 
ministro de Hacienda, para tratar 





Comunican de París que en la estación 
de Charleroi ha descarrilado un tren ex- 
preso.
I»a locomotora quedó volcada.
Eesultaron muertos el maquinista y 
fogonero.
Muchos viaferOs sufrieron heridas de 
mayor 6 menor consideración.






“L A  G A C E T A "
MADRID 16,11‘30,
El periódico oficial publica en su número 
de hey las siguientes disposiciones:
La cartera de Guerra 
Real decreto nombrando ministro de la 
Guerra al general Luque.
Decretos 
Varios decretos de Guerra, referentes á 
varios asuntos de poca importancia 
Una circular 
Circular del fiscal del Tribunal Supremo, 
relativa al mejor desempeño de las funcio-
nes de los fiscales en materia contencioso 
administrativa.
Fiebre amarilla 
Anunciando que se ha reproducido la 
fiebre amarilla en la Habana, donde han 
ocurrido ya cinco casos de la terrible dolen-
cia.
B a F G ® i& n a
Asalto á un carrito
BARCELONA 16,16‘30.
En el paseo de la Santa Madona fuó asal-
tado por unos desconocidos, un carrito del 
establecimiento La España Industrial, que 
iba cargado de dinero para ingresar en el 
Banco.
De un cuartel cercano salieron unos ar-
tilleros que lograron detener á uno de los 
malhechores, que llevaba un saquito con 
dinero, de los que habían sido arrebatados 
del vehículo.
Los otros ladrones huyeron.
£1 organillero
BARCELONA 16, 16‘30.
- Ha sido puesto en libertad el organillero 
que originó el incidente desarrollado hace 
poco en la puerta del cuartel del Buen Su 
ceso, tocando Els Seyaclors.
Linares
BARCELONA 16, 16‘30. 
Procedente de Olot llegará hoy á esta 
eiudad el general Linares.
Un incendio
BARCELONA 16,16‘30. 
En la barriada de Gracia ha sido destrui-
da por un terrible incendio una fábrica de 
uguetes.
Las pérdidas ocasionadas por el fuego 
son enormes. ’
El dueño del establecimiento sufrió un 
síncope.
Su estado ea grave.
Juicio suspendido
BARCELONA 16, 16‘40.
Se ha suspendido el juicio por injurias á 
las autoridades, que debía verificarse hoy 
contra el Sr. Corpa, director de La Ven de 
Catalunya.
La suspensión fué ocasionada por haber-
se declarado autor de los artículos conside-
rados como injuriosos, el diputado Sr. Ru- 
siñol
TJ-aeS, por la publicación de su Real orden 




El Sr. Saliftefon ha citado á los diputados 
republicanos que se encuentran 6n Madrid, 
para cambiar impresiones y fijar el día en 
que han de reunirse las minorías del parti-
do, antes de la apertura de !as Cartes. 
Acuerdos adoptados
MADRID 16, 22‘10.
En la reunión de diputados republicanos 
celebrada en la Casa del Sr. Salmerón, se 
acordó volver al Congreso, cuando se rea 
nuien las sesiones.
Se repartieron» además  ^los trabajos par» 
lamentará osi , ,
Acordaron presentar varias enmiendas, 
en sentido radical, al proyecto de ley de 
asociaciones. '
Tetaron, ftor ¿ltímo, de eelebrar el 
próximo domingo "n  Mtifi1, fara pío 
testar la CoMucta de los obispos,
D @  G u e s * i * a
Ascensos á generales
MADRID 16,22 20.
El ministro de la Guerra ha sometido 
hoy á la firma del Rey las siffuienfcM dispo 
fiieiones* ,
Ascendiendo á general de división, al de 
brigada D. Tomás Pavía Savignone.
A generales de Brigada, ida cortíne¡lejf don 
AntotticJ TorrcoiUás, de infantería, y don 
Raíael Díaz y Arias Saavedra, de la Guar 
dia civil.
O T R A S  N O T I C I A S
Cacería regia
. S a p r íd  ié, i i ,
fié cucó <iué pronto se celebrará una ca 
cería regia en Daimiel.
Firma regia
MADRID 16,14‘40.
Los decretos de Hacienda y Gobernación 
firmados hoy por el monarca, han carecido 
de interés.
Jura da Luigtia ,
SADRití 16, Ü'tó,
lía  jurado su cargo el ministro de la 
Guerra, general Luque.
ES ministro de Instrucción
MADRID 16,14‘40.
El Sr. Jimeno tiene ya concluido el pre 
supuesto de Instrucción pública.
Los asuntos del Ministerio no le permití' 
rárt ir á Granadas
Éri SU lúgaí irá el subsecretario. 
Conferencia en perspectiva 
MADRID 16,14‘40. 
Hoy celebrarán una conferencia I03 se-
ñores Moret y Jimeno.
Negativa da Merino
MADRID 16,14‘40.
El gobernador del Banco de España, se 
ñor Merino, ha negado fundamento á las 
bases qite lía tíublieado la iTcüsá, relativas 
al proyecto de reforma de la ley de teso-
rerías.
—El Banco—añadió el Sr. Merino—se 




El ministro de Hacienda ha negado tam-
bién fundamento á lo que publicó la Pren-
sa acerea de la ley de tesorerías-.
Calificó de fantasía el proyecto qua die -
ron á conocer los periódicos.
Añadió el Sr. Ñavarrorreverter que ma 
ñaña se reúne el Conssjo de Administra-
ción del Banco, para determinar si ha de 
reformarse el convenio con el Tesoro, ó si 
se prorroga el actual.
El tiempo
„ADRID 16,17.
Ha mejorado algo el estado del tiempo. 
El día se mantuvo hoy ea üaa tempera-
tura bastante agradable.
Los armijiatas
MAD AID 16,22‘10. 
Los amigos políticos del marqués de la 
Vega de Armijo, niegan que sea cierta la 
noticia de que piensen obsequiar á dicho 
señor coa un banquete.
Dicen también que el marquás se halla 
resuelto á apoyar á todo Gabinete liberal.
Temporales en Palma
MADRID 16,22‘10. 
Desde Palma de Mallorca telegrafían dan-
do cuenta de que se ha desencadenado en 
aquella isla un furioso temporal.
En el puerto entró de arribada forzosa 
un buque extranjero.
El vapor correo de Barcelona ha suspen-
dido su salida.
En el campanario de la iglesia parroquial 
del pueblo de Santa María, cayó una chispa, 
que derribó la cúpula y abiñó después en 
el techo del templo un boquete de ochenta 
palmos.
No”hubo desgracias personales. 
Fiestas en Zaragoza
MADRID 16, 2í‘30 
Continúan celebrándose con gran brillan- 
taz en Zaragoza, las fiestas de la Virgen del 
Pilar.
Se ha inaugurado el concurso de gana-
dos, en el que se presentan magníficos ejem-
plares.
Asiste numeroso público.
También se ha inaugurado la Asamblea 
Católica, á la que concurren casi todos los 
párrocos de la diócesis y  varios represen-
tantes del tradicionalismo.
El Sr. Soldevilla pronunció el discurso 
de apertura, qne fué muy aplaudido.
El tercer entorchado
MADRID 16, 24.
Se considera resuelta la cuestión de la va-
cante de capitan general.
En la segunda sesión que celebren las 
Cortes, presentará el ministro de la Guerra 
un proyecto de ley proponiendo la amor-
tización de la actual vacante y de las de-
más que ocurran on la misma categoría.
Si algún general contrajese méritos sufi-
cientes para alcanzar el tercer entorchado, 




Las tropas qua han de tomar parte en las 
maniobras de esta región, saldrán de sus 
respectivas guara icionos el día 23.
Las maniobras so verificarán entre Esca-
lona y Santa Cruz de Retamar (Toledo). 
Tomarán parte dos cuerpos de ejército.
Ea probable que el Rsy presencie las ma-
niobras el día 28.
I Serán aquellas dirigidas por el capitán general de Madrid, Sr. Villar.
| del Tratado comercial entre amhos países.
L O  D E  R U S I A
Cadetes desertores
. . MADRID 17, l ‘Í5.
Según comunican desaa éatt Peteráfc'dr- 
go, han desertado cuarenta cadetes de Ma-
rina, próximos á ascender á oficiales.
EMts*arajg@i«o
Torpedos al Canal
MADRID 17, r m
Dicen de Londres que la corriente arras-
tró seis torpedos hacia el canal de la Man-
cha.
Discípulo y maestro
^ , ,, , MADRID 17,1‘30.
Des.d? Perlín datí Wtáíity de ün Crimen 
! cometido pót fin aitimfid dfclá dftSüeil gtí- 
1 de M iderich.mm xw ► .
El mucnácnó, í}tlé tiefié doce años de 
edadj metió una bola de plomo dentro de 
tfná Media, f  asentó con ojlp^tan fuerte gol-
pe al profesor, que lo ciejo nir^erfo eír el 
acto.
Al ser detenido, manifestó que había rea-
lizado aquel hecho, para vengarse del maes-
tro, el cual le había hecho objeto de algu-
nas vejaciones.
la carrera total alcanzaba nna distancia de 
482 kilómetros y 300 metros.
Los carruajes inscriptos eran de las mar-
cas siguientes: Thomas Flyer, Frayer Millar, 
Locomobile, Haynes y Ohristie, norteame-
ricanos; Panhard Levasson, Hatchkisa, Da- 
rracq, Bayard Clement y Lorraine Dietrích. 
franceses; Mercedes, alemán, y F. I. A. T. ó 
ítala, italianos»
Este año lia ganado la copa el francés 
Wagnor, empleando en recorreí el circuito 
etíairo horas, cincuenta minutos y diez Se- 
gandó§.
Un detalle curioso en estas cárfefas en qüe á ninguno de los coches inscriptos ae 
ledifielnünderW ll W que prueba que en 
la adelantada Amone# áel Norte 
aún añejas supersticiones.
í  imperan
LA CALZADA DE TEIS
En todo el ífayecío d# la carretera de 
Pontevedra que compfefldd eí populoso 
barrio de la Calcada de Teis es iái íá Sücíe- 
ne produce asco al
f i  p s p s s ta  ¡e t ó r i c c i l  í l Jica
L'a ínniundicía que h’ay pof  áííi ricúmuíá- 
da y (lúe áe ya acumulando duránte mesas 
y meses es' lííí yeíáatcferó peligro' para la 
salud. Es también, motivo pírá producir 
sonrojo á todos cuantos desearían dtíe ei 
forastero llevase de Galicia las más grafe* 
impresiones.
M  espectáculo es, en verdad, de una in-
decencia hoi‘rií/20- 
El Ayuntamiento S§ Ííivadores, al cual 
pertenece dicha Calzada, nó &$be tenerla 
en tan censurable abandono. A «¡10 esiá 
obligado por motivos de higiene y también 
consideración muy atendíblé, tju* 
és ue u&iíafS‘*>' tortee} barrio á las puertas de 
Vigo, ó mejor dicafi’ forrea%4p parte de 
nuestra ciudad, de la cual recibe los 
elementos de vida y desarrollo.
De esperar es que el vecino Ayuntamien-
to organice el servicio de limpieza y lo haga 
extensivo al tatabjen populoso barrio del 
Calvario, como el blanqueo de las casas.
T iO SM lIM A Lllir
Sil congreso socialista en Mannhein ha 
terminado gss sesiones.
De las últimáá disuasiones de la asamblea, 
El proyecto de presupuesto del ministerio ¡ la nota más interesante &S la relativa á la 
(le instrucción ptfb’íca,' redactado por el i cuestión llamada militar.
—4 i' n ----- 1 El socialista Lieblcaecht propuso org'ani-
¿ar «na,campaña antimilitarista, encamina-
da á evitáf ol predominio en Alemania de 
las ideas de fuerza f  de preparación para 
guerra; pero Bebel se opu'SC «alérgicamente, 
pronunciando estas palabras:
«Se ha hecho una costumbre repetir as-
tas proposiciones en todos los congresos, 
tííMnd'jnos el ejemplo del extranjero. Se 
olvida qü# el militarismo de Francia y 
Bélgica no es comparable con el de Alema-
nia. En nombre del Comft# d®l partido, de-
claro que no podemos aceptar una propues-
ta semejante. Si queréis votarla, escoger 
los nombres de los que hayan de ejecutar-
la. Tenemos una conciencia'perfecta de 
Muestras responsabilidades para hacer tal 
cosá, f  os pedimos que rechacéis la propo-
sición.»
Votada la proposícíán de Liebkneht, fué 
rechazada por gran mayoría, votando solo 
en favor de ella los elementos más avanza-
dos del socialismo alemán.
Sr. Gimeno y aprobado ayoí' po'r él Oo sejg 
de ministros, es de 49 millones de pesetas, o 
sean tres más del que rige actualmente.
Suprime el ministro los derechos de exá-
menes en la forma en que liasta aquí han 
f  pnido’abonándoffle. Pertenecían estos dere- 
efios á ioS catedrático^ f  Sa cobraban de 
los alumnos en metálico.
En virtud de la reforma, los derechos ios 
cobrará la Hacienda en papel da pagos al 
Estado, y como compensación se aumenta 
en el presupuesto el sueldo de lóa catedrá-
ticos.
Los dereohos de exámenes se aumentan 
•fü tíniz pesetas y producirán al Estado un 
ihgfeSo aproíiiflado de 9ofl. (100 pesétass
El aumento proyectado por el Sr. (Jíníeño 
se produce: 1.°, por la necesidad de dotar 
mejor los servicios para los que falta dinero 
con las consignaciones que tienen en los 
presupuestos vigentes; tales son: los gastos 
de oposiciones á cátedras, de los quinque-
nios legales del Profesorado de Escuelas 
Normales y de Artes y Oficios, Comercio y 
Bellas Arttíá; f  do la reparación de edificios 
y monumentos; 2.°, por ía ámpliaclén Ae 
servicios ya establecidos, y 3.°, por la orgá 
nización de servicios nuevos.
En la ampliación de servicios se aumentan 
pesetas 115.000 para subvenciones á Escue-
las de Artes y Oficios, 350.000 pesetas para 
material científico de Institutos, Escuelas de 
Artes y Oficios y Universidades, y 75. 000 
pesetas para las Clínicas y alnmnos internos 
de laa íacülta les de Barcelona y de Madrid
Se aumentan 200.00(1 pesetas para sttb 
venciones de catedráticos y alumíios en el 
extranjero, y se crea una Junta que cuidará 
de dirigir ó inspeccionar lo¡i trabajos de los 
pensionados españoles.Intentarieste Patro-
nato constituir un organismo, que existe ya 
en todos los países; la Caja de investigacio-
nes científicas destinada á facilitar dinero y 
elementos á cuantos sa dediquen á especia-
les.estudios científicos de utilidad general.
Ba el proyecto déí &r¡ Gim >no los maes-
tros dé Escuela adcjdiórbn la categoría de 
funcionarios del Estado, y dependeíáü de 
la autoridad universitaria.
Proyectaba el ministro crear 1.000 Escue-
las en las 11 provincias cuyo arreglo escolar 
está terminado, pero se limitará ahora á 
crear 500, eligiendo entre aqu lias provin-
cias las que tengan mayor número ae anal-
fabetos.
Bntfe parsonal y material consumirá este 
aumento de nuestra enseñanza primaria 
500.000 pesetas. Adomás figuran entre los 
aumentos 20.000 pesetas para cantinas es-
colares, i0.000 como subvención para las 
E3Ruelas Manjón, de Granada, y 15.000 para 
las Escaelas-Asiios de Madrid.
So crea la Galería iconográfica; una Es-
cuela Superior de Comercio en Canarias, y 
s<ñs cátedras de Arabe en las Escuelas de 
Comercio del litoral.
El ministro propone también la creación 
en Barcelona de una E^cueía espacial para 
la enseñanza de la mujer.
Administración de Co i t o s  de V p
Convocatoria para cartero#
En virtud de lo dispuesto <30 el Regíame^1’ 
to orgánico de las corporaciones da carte-
ros, se convoca para cubrir las plazas de 
nneva creación, á los que reúnan las si-
guientes condiciones:
1.a Haber cumplido diez y  seis años y 
no esceder do veinticinco.
2.a Poseer la aptitud física necesaria 
para el servicio de Ja Cartería.
3.a No haber sido condenado por los 
Tribunales á pena aflictiva ó correccional.
4.a Acreditar buena conducta; debiendo 
prevenir que los opositores habrán de 
demostrar su suficiencia mediante exámen, 
prévia la presentación de instancias, de las 
materias que á continuación se expresan;
Lectura de manuscritos y escritura al 
dictado.
Aritmética (numeración, adición, sustrae 
aiótif multiplicación y división de números 
enteros y decimales y sistema métrico.)
Tarifas de correos, nacionales ó interna-
cionales.
Relación de las autoridades y corporacio-
nes con derecho al apartado oficial.
Preceptos de la Legislación de Correos 
en lo referente á la distribución y entrega 
de la correspondencia á domicilio.
Los ejercicios tendrán lugar el dia 29 del 
actual en el local de esta Administración 
de Correos y á las tres de la tar le.
Lo que se hace público para conocimien-
to de los interesados.
Vigo 15 de Octubre de 1906.—El Adminis-
trador, Juan Gomáleg. 3-2
Cuidados, Instrumentos, Recoleó 
flcación, Conservación da los ben 
res, silos, ramón, y un resumen «de 
tas y prados artificiales más gent. 
cultivados en cada una de las pre, 
de España, por García Moreno, Perito! 
cola. i
Se acaba de publicar por la casad 
ta esta interesante obra, de gran a ’* 
en todas las provincias de España.; 
de un tomo, con 114 grabados, el 
mente encuadernado en tel»f sa 
pesetas. A provincias se remití» "éo 
enviando ú'50 pesetas á Hijos (V ! 
Carretas, 9, Madrid.
M í IB raí
Ea la parr<Jgi*f* de Donas, Aj 
to de Gondomar, /asron capturados 
cinos José Diz Morgada»es, de oficio 
ro; Juan Giraldez Lorenzo, jo 
Joaquín Ferreira, aserrador, i®» c 
atados dg escopetas am enazar^"
Ít maltrataron bárbaramente á iSc oflo, f  ttna joven que acompañaba il&ESSda Dolores Pórtela Fernández cual pretendían abusar los agresor«( ' fueron entregados por la Guardia cít. autoridad judicial, ______n la vía pfib 
Municipio, dos paria* 
bundos, íos cualer s» hallan de;’ . <-> 4 / .  J.
FuertJfi* Recogidos 
los laceros dóf )V
LA COPA VANDERYILT
He aquí algunos nuevos detalles acerca 
de esta importante prueba automovilística 
internacional.
Habían sido inscriptos para disputarse el 
trofeo debido á ia generosidad del archimi-
llonario W. Vanderbilt, 17 vehículos, pro-
cedentes de las mejores fábricas de Ale-
mania, Francia, Italia y los Estados Unidos.
La copa Vanderbilt es un magnífico obje-
to de arte, de plata maciza, reproducción 
fiel de una de las ánforas romanas más 
hermosas del tesoro de Bosco Reale.
Mide 30 centímetros de altura y pesa 13 
kilogramos.
Su fundación data de 1903, fecha en que 
mister Vandorbüt, júnior, ofreció dicha co-
pa á la American Automobile Associatión, 
para que fuera disputada anualmente por 
vehículos cuyo peso no excediese de 1.000 
kilogramos.
Las condiciones se asemojan en un todo 
á las do la copa Gordon-Bennet.
La copa Vanderbilt filé ganada en 1904 
por Mr. G. Ilesth, que dirigía un Panhard 
Levassen y representaba á Francia. Mon- 
sieur Heath invirtió cinco horas, veintiséis 
minutos y cuarenta y cinco segundos en re-
correr los 487 kilómetros y 7ÓÓ metros del 
recorrido.
Un año después obtuvo la victoria el 
francés Hémery, con automóvil Carrack, 
logrando cubrir los 456 kilómetros del cir-
cuito modificado en cuatro horas, treinta y 
seis minutos y ocho segundos.
Según I03 términos del reglamento, la 
copa Vanderbilt debía ser disputada los dos 
primeros años en los Estados Unidos, y des-
pués de la segunda prueba, en el país de 
origen del victorioso.
Correspondía, por tanto, á Francia, en 
virtud dei triunfo do Hómcry, el derecho á 
que la copa Vanderbilt fuera disputada es-
te año on su suelo. Pero el Automobile 
Club, estimando esa prueba peligrosa para 
la industria nacional, renunció á dicho ho-
nor. Por razón de este acuerdo, la copa ha 
sido disputada este año en el circuito de' 
Long Island (Nueva York), que alcanza una 
extensión de 30 millas, 6 sea de 48 kilóme-
tros y 280 metros. Como quiera que los con-
currentes tenían que recorrerlo diez veces,
E l  C a n a l  d e  P a n a m á
Costo calculado del canal de Panamá, 
doscientos millones de pesos.
Cantidad pagada á la Compañía francesa 
por los títulos del canal, 40 millones.
Cantidad pagada al Gobierno de Panamá 
por compra á perpetuidad de los terrenos 
dedicados al canal y sus dependencias, 10 
millones.
Largo del canal, 46 millas.
La anchura del canal varia desde 250 á 
5.000 pies en la superficie; la anchura del 
fondo será de 150 pies.
Tendrá cinco esclusas gemelas de concre-
to y obras de albañilería; cada esclusa de 
733 pies de largo por 72 de ancho, con un 
aumento de nivel de 30 á 32 pies.
El lago artificial de Bohío cubrirá 31 mi-
llas cuadradas.
El lago artificial de Alajuela cubrirá 5.900 
acres y  proveerá fuerza motriz hidraúlica 
para el manejo de las esclusas y para alum-
brar el canal de océano ó océano.
Distancia de Nueva York á San Francis-
co por la antigua ruta, 13.714 millas; por la 
ruta dol canal, 5.293 millas.
Distancia de Nueva York á Manila por la 
ruta actual, vía San Francisco y Yokohama, 
19.530 millas.
Distancia de Nueva York á Manila, cru-
zando el canal de Panamá, via Yokohama, 
11.858 millas.
Distancia que se ahorra en un viaje al-
rededor del mundo por la nueva vía á tra-
vés del canal, 1888 millas.
Et canal de Panamá se comenzó á abrir 
por la Compañía francesa en el año 1883; 
había completado más de las dos quintas 
partes de las excavaciones, pero á causa 
del manejo y dificultades grandes, la Com-
pañía quebró y los trabajos se paralizaron 
el año 1889. Desde entonces se habían con-
tinuado los trabajos da una manera paula-
tina para conservar los títulos válidos.
B I B L I O G R A F I A
Tratado práctico del cultivo de las 
plantas forra jeras y su ensilaje en 
España.
; Contiene: Introducción, Praticultura, Pra-
do, Pradera, Pastizal, Prados artificiales, 
Cima, Terreno, Preparación, Métodos de 
Riego, Elección y mezcla de semillas, Siem-
bra, Alternativa de las plantas forrajeras,
tres se sacrificaron, deagaás da> 
cer 48 horas en el deposite?.
También lué recogido en la <8i 
Jei'ra Menéndez, un cerdo. Su dudto 
recogerlo m  la Casa Consistorial,.
M  Noroet,?* de In Coruña, del di* 
de en Vigo ea el kio0f*> de Manuel1 
Pssrta del Sol.
Se halíaí? an puerto dos" **!-■ 
80.000 kilos de carburo, procec* 
fábrica del Pindó, pájfa D. Segisa 
bello.
Dicen de las Nieves que estos iÚSt 
rrea aquella comarca muchos coq^m 
de vinos y que llevan embarcado® " 
mero de pipas de este artículo para 
y  otros puertos do las rías bajas, « p
El precio de la pipa oscila entre *3f 
duros.
—En Cástrelo del Miño se han vendió 
ganas pipas de vino nuevo al precio 
y 75 pesetas el moyo. -
Vino de Peptona de P. CatálA.- 
nutritivo. Botella 2 pesetas, fartnteif 
M. Sotelo.
En la parroquia do Santa Euüylf*^ 
són, distrito de Lalín ha sido cantUí 
la Guardia civil el vecino de dicha 
dad, Salvador Vales Rubial, de años y 
ro en las minas de Fontao en Ca ' 
autor de la muerte violenta de Miñit; 
cía Santalla, ocurrida ol día de la 
censión del año pasado, en una ro 
lugar de Corpiño, desde cuya fe_ 
ba huido el homicida, burlando. Ja,,/  
de la justicia.
El detenido ingresó en la cárcel & 
á disposición del Juzgado de partido.
Se ha dejado sin efecto el nomb 
de D. Emilio Collazo, como vicecóns* 
República Argentina en Lugo.
Hemoglobina Asimilable Stenqtr», 
muía el apetito, todos los médicos e 
su composición. Venta farmacias y 
rías. ”
Los nuevos billetes encargados 
BaflbP de España á la casa WatartoU 
C.°, de l a d r e s  son de 50 y 100 pe 
bre papel de fibra interior cruzada! 
.bado infatsifkChle- Est8 emisión 
circular en EspJ'®® antes del 
Diciembre. ____
Para perfumar la boft* 
existe un medio tan sólo, 
y que en lo sublime toca 
¿Cuál es? El LICOR PELP
En la parroquia de Setados (Níe 
á luz días pasado?, con toda felicid 
niños, la vecina de aquella parro- 
mona Ricón Alonso.
Tanto la mtdre como laa criaturas1 
lian fuera de peligro.
El orfeón de la Sociedad Ar 
Pontevedra, obsequió anteanoche 
renatas á las autoridades y  centros 
tivos de aquella población.
Kaiser-Bórax S ílíS S
grat
drá
Para do'ores reumiticos, inflamas:  ^
hemorragias es el Extracto doble de J*. 
melis del Dr. tí. G. Brístól, un remedio 
nunca falla, y e s  de efecto tari rájf ‘ 
sorprende á la par que satisface.
Ayer salió para Sadtiago, con obj, 
asistirá las maniobras del regirn5 
Zaragoza, el general gobernador c  
esta plaza Sr. Anel, con su ayudan, 
campo.
est r eñ Tmien i:
se cura con el elixir d»
Cáscara Sagrada El
Droguería de Pardo
El día 26 del actual, á las diez daa* 
ñaña se verificará en Ja Comisaría^ 
rra Intervención de Ingenieros W- 
una segunda subasta, por habar r  
desierta la primera, con objeto de. 
nar once cabezas de ganado cab. 
lar que de la propiedad del Estado 
en la Isla de Sálvora.
El precio estipulado á cadá cabe** J 
nado caballar y mular es de 150 ]
Vacuna «Lancy Vaxina» de Suiza- 
bre registrado y único que garan' 
productos del Instituto Bacteno-theiS 
y Varainal Suisse» desde que otros i 
establecimientos, no oficiales, querifi, 
aprovechar del crédito adquirido, es 
el nombre genérico de vacuna snizt.
Productos vacuníferos y bacterioti 
coa siempre frescos.
Depósito, Farmacia de Manuel V 
Casas. _______  ’ r f
El alcalde de Villagarcía ha pr 
en el Gobierno civil de esta prov’ 
instancia acompañada del respectíf® 
yecto, solicitando que por el 
Fomento, se conceda autorización , 
near y rellenar un trozo da marisma, 
desembocadura del rio del «Con», y ™ 
en condiciones de que sirva paaa e 
en él una plaza de abastos y ar 
barrio del Castro de aquella villa.
Hállase en esta ciudad el actor fSt¡ ’ 
rano.
También han llegado otros artistMi 
que estaban actuando en Santiago. ~
f a s a t i b m :
Entre el módico y  el cliente:
—No se fíe usted de su robusta^; 
sidere que lleva muy mala vida. J li 
—Pero si aun no he llegado i Joti 
ta!... * ‘
—No importa. Hay que tener 




Judges of the Court, of Appeal of the
Third District met this afternoon and
selected their attaches.
L G. H. Chase of Tehalla ia to be clerk,
succeeding H. W. Wood, who an-
nounced some time ago that he would
not be a candidate for reappolntment-
Chase was formerly a deputy clerk.
C._ H. Adams of Placer County is
named \ for stenographer, succeeding
Fred ,Brownlee-
-
W. H. Lowell of Sacramento is ap-
pointed deputyjclerk. G. B. Donaldson,
of Solano retains his position as baIMS.
ItIs stated that It was Lowell's am-
bition to be named as bailiff. The ire-
1tention of Donaldson made this lm-'
possible and he was cared for by the
appointment mentioned.
SAN DIEGO. Dec 17.
—
At a meetinr
today of the Saa Diego and Arizona
-Railroad Company, which was incor-
porated last week. John D. Spreckel*
was elected president. William Clayton
vice president, and Harry L. Titus sec-
retary-treasurer and attorney.-
The new company wilUtake over the
rights of way. franchises and surveys
and al! other property rof the San
Diego Railroad Committee, which was
incorporated as the San Diego Eastern
Railroad, in order that, it might ac-
quire the property. The San Diego and
,Eastern ,will thus secure a franchise
along the water front and through Na-
tional City as well, besides right of
way across a larga portion, of this
county between /here and . the, moun-
tain?.
The committee a!so has acquired
property suitable for ?ermlnal facilities
and it has completed a survey from
here to the Imperial Valley and a pre-






VANCOUVER. Dec 17.—The steamer
Tees from the north brought news to-
day of the loss of the schooner Ga-
brleola, a craft well known In local
waters, and three men who were oa
board
—
Captain Schultz. J. Llndstroa
and an Indian. In September th«
schooner left Skiddegate for Herlott
Bay. Queen Charlotte Island. Noth-
ing,further •was heard of her until tea
days ago, when the wreckage of tha
boat was washed up on Sklddegats
Bar. The bodies of the men were found
on the beach. The Teea had the rough-
est trip for sears, weather at Skldds-
gate being so storcr? that the xnea
did not dare to go inside the bar. The
Tees turned back to Port Simpson, and
for forty hours the boat steamed
against the gale.
EPECIAI. UISPATCH TO THE CALX.
THREE DROWNED IN
SCHOOHER WRECK
The message was accompanied by a
bill, which the President says has the
indorsement even of the officers It will
legislate out of the service, and which
he says willwork a saving of J5.000.004
In the ensuing'seven years by stopping
the voluntary retirement of yoans
lieutenant commanders with the grade
of commanders. The biflalso provides
for the re-establlshment of the grade
of vice admiral.
The American seagoing &a.g officer
reaches that grade at 59 or 60 years
and has an average service of one and
a half years.
-
They hare not the time
or the opportunity to become fully-
qualified for the responsibilities thrust





to "wipe out the present archaic system
of promotion, which he says sacrifices
the good of the service to the Interest
of Individual mediocrity and gravely
compromises the future of our navy, ia
urgently requested by President Roose-
velt in his special message on the per-
sonnel of the navy, transmitted to Con-
gress today.
The message points out that under
our system of seniority appointments
officers reach the grade of captain at
an average age of 55 years and rear
admiral at the average age of <Sd years,
thus becoming Cag officers only a few
months before their retirement. Th«
comparison in this particular with
other sea powers is most unfavorable.
In the English riavy officers reach
the grade of captain at an average ago
of 35 years and have" an average serv-
ice in that grade of more than eleven
years. American captains reach that
grade at 55 years and have an average
service in Itof four and a half years.
In the English navy officers reach the
seagoing flag officer grade at 45 years
and their country has the benefit of








The President deplores existing con-
ditions* on the public ranges, and asks
that they be placed under the control
of the Secretary of Agriculture and
that the antl-fenclng laws be repealed.
The present right of way laws, the
President contends, protect neither the
Government nor the grantee, and ha
recommends their revision under on-
comprehensive act.
The. recommendation least likely to
meet the Congressional sense of fitness
Is t~— as&tng :for;power to put Indian
lands in forest' reserves by proclama-
tion.':>-"" )''"\u25a0' \u25a0";\u25a0;--"\u25a0
Roosevelt's recommendations touch-
ing forests and forest reserves are tt
a cnaracter so radically opposed to the
settled Congressional policy that they
can scarcely be expected to receive
legalization. First, he wbuld have all
forest reserves placed under the con-
trol of the Secretary of Agriculture.
He estimates the value of the reserves
at $1,000,000,000,000. with a stumpage
value of $100,000,000. His contention in
that In four years they will be self-
sustaining, and pending the realization
of this belief asks Congress for $5,000,-
000 working capital.
He would compel the transfer or ex-
cnange of all timber lands In private
or corporate grantees -within reserve
limits to the Federal Government. f
The commutation clause of the home-
stead law. the President says, works
in a majority of cases to defeat the
purpo3« of the law itself, by enabling
speculators and loan and morfgage
sharks to get control
.of the lands'.
Much of the gigantic fraud unearthed
during the last four, years he ascribes
to the faults of the public land laws.
The President ridicules the present
coal land law, which limits the indi-
vidual entry to 160 acres. He contends
that. the law puts a premium on fraud
by making Itimpossible to develop coal
fields and yet comply with the law. He
believes that the law should give Indi-
viduals and corporations the right to
operate bodies of coal' lands large
enough for profitable development un-
der strict governmental control, and
renews, his recommendation for a law-
permitting leasing of coal, oil and gas
lands. He also a>ks that the Secretary
of the Interior be enabled to employ
mining experts for the purpose of ex-
amining tne validityof all mineral land
claims.
WASHINGTON. Dec IT.—The repeal
of;the stone and timber act. the com-
mutation clause of 'the homestead act.
sweeping/ revision, of the desert land
act, a provision for leasing Government
coal, oil and gas lands, the revision of
the "right of "way laws, the right to
create "forest reserves by proclamation
and Government control of public
ranges through the Department of Ag-
riculture are among the recommenda-
tions for,radical changes In the public
land laws made by the President in Sis
special .message transmitted to Con-
gress this, afternoon. , '
The President demands «the uncondi-
tional repeal of the* stone and timber
act, which he says has demonstrated
conclusively that Its effect la. to turn
over the public timber lands to great
corporations. The "desert land law, he
says, results so frequently Infraud and
so seldom In making homes on the
lands that It demands radical "amend-
ment. /The provision providing for as-
signment, he Insists, should be re-
pealed, and the entryman- should be re-
quired to live not less than two years







they work steadily in rock and in. the
harder ground. There were some twen-
ty-five at work during the time I:was




As soon as the type, of canal was de-
cided, this work began in good earnest.-
The rainy season- will shortly "be over,
and then there ,willbe an immense in-
crease Iin*:the ~amoar.i - taken out, but ;
even during the last .three months." in
the \u25a0- rainy season.: steady, progress is
shown by the figures: In August, 242,-000 cubic yards; in September, 291,000
cubic yards. ~andih October. 325.000




dividual shovels as frell as fortheton-
nage haul of individual locomotives.
Passing through- the cut the amount of
new -work can be seen ata glance. -,ln
one place the entire side of a hill had
been taken out recently by twenty-sev-
en, tons -of dynamite, which were ex-
ploded at one blast. On .the top notch
of the Culebra cut the prism is now as
wide \u25a0 as it will bej•'\u25a0All told the canal
bed at .this point has now been sank
about 200 feet below,what it originally
was. It. will;have to be* sunk about
130 feet farther. Throughout" the cut
the- drilling, blasting, shoveling and
hauling are going:on with constantly
increasing energy.. the huge shovels be-ing pressed up. as if they were moun-
tain howitzers, ipto the most unlikely
looking places, where \ they eat their
\u25a0way into the hillside?, a
ItIs not onlj*.natural, but inevitable,
that a work as gigantic as ithis which
has been undertaken on the isthmus
should arouse every species of hostility
and criticism. /Ipe conditions are ,so
new and - so- trying, and the work so
vast. -that it wot*ld be absolutely out
of the question that mistakes should
not be made. Checks will occur. Un-
foreseen difficulties will arise. From
time to time seemingly well-settled
plans will have \u25a0to be changed. At
present 25,000 man are engaged on the
task. - After Ia -•while the number -will
be doubled. In such a multitude it is
Inevitable that there should be here
and there a scoundrel. Very many of
the poorer class of laborers lack the
mental development to protect them-
selves against either the rascality of
others or their own folly, and it is not
possible for human wisdom to devise
a plan by which.they can invariablybe, protected. In a place which has
been for age 3a T»yword for unhealth-fulness," and with so large a congre-gation of"strangers suddenly put down
and set to hard -work,- there "will now
and then be outbreaks of disease.
Finds No Rascality
• There will now and then be' short-
comings in administration; there will
be unlooked-for accidents to delay the
excavation of tha cut or the build-ing of the dams and locks. Each suchincident will be entirely natural, and.even though serious, no one of them
will mean more than a little extra de-lay,or trouble. Teit each, when discov-
ered by sensation-mongers and retailed
to timid, folk of little faith, will serve
as an excuss for the belief that the
whole work is being badly managed.Experiments will continually be tried
In housing, in hygiene, in street re-
pairing, in dredging and in digging
earth and rock. Now and then an ex-
periment will be a failure: and' amongthose who hear of it. a certain pro-portion of doubtjng Thomases will at
once believe that the whole work Is a
failure. Doubtless here and there
some minor rascality will be discov-
ered; but as to this. Ihave to say that
after, the most painstaking inquiry I
have been unable to find a single
reputable person who bad so much asheard of any serious accusations af-
fecting the honesty' of: the commission
or of any responsible officer under it.It\u25a0is not too much to. say that the
whole atmosphere of the commission
breathes honesty aj; It breathes eS-
ciency and energy. Above all. the workhas been kept absolutely ,clear of
politics. Ihave neiver heard even a
suggestion of spoilt; politics in con-
nection with.It. '
Contempt for Libelers
. So much for honetst criticism. There
remains an. immense '.'amount \u25a0-• of -as
reckless slander as
-fcas been published.
Where the slander ars.. are of foreign
origin r-have no concern with them."
"Where they are Americans, jIfeel forthem the heartiest icontempt' and in-dignation; because, 'in a spirit of
wanton dishonesty and malice, they are
trying to interfere .-with, and hamper
the execution of. Uie greatest workof the kind ever attempted, and are
seeking to bring to.naught the efforts
of their countrymen, to put to the
credit of America tine of the 'giant
feats of.the ages. The outrageous -ac-
cusations -of- these slanderers consti-tute a gross libel upon a body of pub-
lic- servants who, for trained intelli-gence, expert ability, high character
and devotion to duty, have never been
excelled anywhere. ; There is not a
man among those directing the work
on the isthmus who has obtained hisposition on any other basis than merit
alone, and not one who has used his po-
sition in any way. for his own personal
or pecuniary advantage. \u25a0
After most capeful consideration wehave decided to let out most of thework by contract, if we can come to
satisfactory terms ,with the contract-
ors.- The whole work is of a kind
suited to the peculiar genius of our
people: and our people have developed
the type of contractor best fitted to
grapple with It. It is of course much
better to do the work in large partby^contract than to do it all by th»Government, provided it is possible
on:the .one hand to ;secure to the con-
tractor a sufficient remuneration Pa
make it worth while for • responsible
contractors: of the fccst:kind to under-
take, the work; and provided on the
other hand it can be done on ;terms
which will not griv<.ian excessive profit
torthe contractor at. the expense of the
Government. . .
Adopt Contract Plan
j After |much consideration the plan
already 'promulgated by the Secretary
of War was adoptud. This plan in its
essential features was drafted, "after
careful and thorough -study, and con-
sideration, by the chief .engineer, Mr.Stevens, who. whjlc In the employment
of,Mr. Hill, the president of the Great
Northern Railroad, had personal ex-perience of; this: very type of contract.Mr,'\u25a0'* Stevens -then:submitted ,the "'„plan
to the chairman of the commission.Mr.;Shonts, who . went -carefullv * overit with Mr. Rorers, the legal \u25a0\u25a0 adviser
of the commission,' to see that all legaldifficulties were met. \u25a0\u25a0 He then sub-
mitted copies :•of the plan to both Sec-
retary Taft and myself. Secretarj'^Taft
submitted: it'to some of the best coun-
sel: at: the. New #Tork bar, and after-
ward -I- wentpver it'very;caref ully
with.Mr."Taft iand Mr. Shonts. "and
we -\u25a0'\u25a0> laid the plan In its general fea-
tures ,-.before Mn•Root. •' My\u25a0 conclusionis that it ;combines the maximum of
advantage wish the . mimimum .of \u25a0 dis-
advantage. ::Under It a premium will
be- put' upon the
"
speedy and econom-
ical construction of the canal, and apenalty "imposea .on delay and waste.The plan.as promulgated, is tentative;
doubtless <, it will-have, to; be changed
In some" respects before we can come
toia^satisfactory agreement ;with re-
sponsible "\u25a0;\u25a0\u25a0' contractors— perhaps i\u25a0 even
after
.< the ) bids have!^een,, received; and
of course it;is possible that' we:can-
not :come tc .an:agreement; In which
case"? the 'Government* will do the work
itself.-.' Meanwhile, the work on .the





seven-heiided commission "Is -of
course)a r cluiasyf executive, instrument.
.We tshould hay but one commissioner,
withrsuch: heads iof v and
other Pi offlcars runder/ him -as ;,we >may
findv necessury.»>jWe -should \u25a0 be 1 express-'r
lyi,permltt td to \ employ the xbest 'en-
gineers sin '\u25a0\u25a0- the -;country,;as
-
consulting




;•: - 1 accompany this:paper ;\u25a0with a.map
showing'. s%l»»cantially what" the canal
will;be -like;vrhen it;is c finished. 'Those
be?tt:informe<l'' believe ttbat-, the';*, work
wiirbe completed in about 'eight years;
but Jit:is '\u25a0 never;safe s to;prophesy •about
sueh 4a ;work as this, especially in the
tropics.-.:;' ;'••\u25a0-\u25a0-;"'-.:*\u25a0\u25a0"\u25a0. \u25a0,'<-- '-\u25a0\u25a0\u25a0'\u25a0\u25a0\u25a0
-:'\u25a0':•\u25a0 ;'"\u25a0•"- .Ofithe^suDcess iof -the 1- enterprise'
-I
am*as ftwel1Vconvinced vasIoneican .be
offany!enterprise* that\ls ihuman.'.;; Itlsfa.lstupendous' |upon Iwhlch (our
fellow;countrymen s are = engaged
-
down
there ?oos the '\u25a0> Isthmus.'g and «while z. we
should f:hold '-them .. to }a strict' account-
ability,;for;the way:in'which they, per-





skilled -labor on* the,, isthmus; is '.done
by West India negroes; chiefly from:Ja-
maica, Barbados, 'and '/.t the other!
English" possessions. --.;One sof ,the Govr:
ernors of the -.-lands In;s question ;has \u25a0
shown an unfriendly;disposition to our:
work.! and has thrown In|
the way of our getting "labor;needed; ;
and - it. is \u25a0 highly undesirable f:to * give;
any outsiders- \u25a0\u25a0' the "*impression.-; how- ;
ever ill founded, that ;they.;are 'indis- ;
pensable and can dictateltennsi to-us.^
The- West India laborer* -are .fairly.|
but gonly fairly.satisfactory. -;.Some of!
the men do very well:indeed; -the bet-
ter, class,, who are to be found 'as fore- ;
men,' as . skilled mechanics, tas \u25a0 police-
men, are good men;- and,;many; of .the





But thousands of those J, who \ are I
brought over; under .contract i(at our
expense) go off into the jungle4 to live,j
or loaf around Colon,";, or j.:*work - 'so
badly after, the first three. or four days
as to cause a serious diminution of the
amount of labor performed ton Friday '<





I-OKoa struck by the superior comfort
and respectability of the lives :of- the
married men. Itwould. In•my;opinion,be a most admirable thing ifia,much
larger number of men" had> their wives,
for|with |their - advent all •complaints
about the food and cooking. are almost
sure to cease. - - -.\u25a0-\u25a0- ,'
Ihadan Interview^ with Mr.-Mallet,
the British Consul, -to find out if there
was any just cause for complaints as
to the treatment of the West = India ne-
groe.3. He informed me most •; emphat-ically that there was not*and author-
ized me to. give his statement pub-
licity. He said that not ;only was \u25a0 the
condition of the laborers far; betterthan had been the case' under the. oldFrench company, but that year by year
the condition was improvlng;.under our
own regime. He stated that complaints
were continually brought to thim and
that he always Investigated! them, and
that for the last six ;months *he had
failed to find a single complaint of a
serious nature that contained any jus-
tification whatever. \u25a0'
This gathering, distributing and car-
Ing for the great force of- laborers Is
one of the giant features -of the work.That friction will from timje to time
occur in connection therewith is In-
evitable. The astonishing thing is that
the work has been performed; so well
and that the machinery runs so smooth-ly...From.my own experience ;1^ am
able to say tiiat more care ,aad >been
exercised in housing, feeding and gen-
erally paying heed to the needs of the
skilled mechanics and ordinary
ers in the work on this: canal than is
the case in the constructions of new
railroads or in any other similar pri-
vate. or public \u25a0work In.' the r- United
States proper, and It is the testimony
of all people competent to speak that
on no other similar work anywhere




forethought end such success 'achieved
in providing for the needs. of the men
who do the work.
Progress Is Rapid
Our people found on the isthmus a
certain amount of old French- material
and equipment which could -be "used.
'Some
.of It in addition could be sold as
scrap Iron. Some, could bemused for
furnishing the foundation for fillingin.
For much no possible use: could 'be .de-
vised that would not cost: more than
it would bring in. !
The work Is now going on with a
vigor and efficiency pleasant to witness.
The three big problems of the canal
are- the La Boca dams, the
-
Gatundam and the Culebra cut.
-.The Cule-bra cut'mustbe made anyhow;?but, of
course, changes as to the dams or at
least as to ;the locks adjacent to the
dams may - still occur. ,The La.;Boca
dams offer no particular; problem, the
bottom material, being 'so -good- that
there is a practical certainty not mere-ly as 'to -what •can be achieved,' but as
to the time of achievementr%The Gatundam offers :the most serious" problem
which we - have .to
-.solve.Vand'.-vet the
ablestimenon the isthmus believe; thatthis problem is certain of solution alongthe lines proposed, although,. of course,it necessitates -great .-,toil fand intelli-gence, and ;jalthough, :equally :.of
course, there will be >some little 'rla^
in- connection, with*1the :work. Ifthehuge earth dam* now contemplated 'iis
thro-svn across from one- foothill to the
other we wnl have what is practically
a low, broad - mountain § ridge behind
which will rise the. inland lake. This{artificialmountain willprobably showless seepage —that is. willhave" great-
er restraining ;capacity— than the av-
erage natural mountain, range. The
exact locality of the locks at thisdam —as at tTJ«* other dams— is nowbeing determined. InApril,next Secre-
tary Taft. with three of the ablest en-gineers of the country-—Messrs. Noble.Steams and Ripley—will.visit the isth-
mus, and the three engineers \u25a0will make
the final and. conclusive* examinations
as to the exacrsite for each lock. Mean-
while the work is going ahead without
a break.
Risks Are Not Great
The Culebra cut does. not offer such
great risks
—
that Is. the damage liableto occur from occasional land slips will
not represent what may be called ma-jor disasters. The work will" merely
call for intelligence, perseverance and
executive capacity.
-
It is, however, the
work upon which most labor wnl have
to be spent. . The dams will be com-
posed of the earth taken out of the
cut, and very possibly the building of
the. locks and dams will taken evenlonger than the cutting In Culebra It-
self. \u25a0 vThe main work Is now>being done inCulebra cut-It was striking and Im-pressive to see the huge steam shovels
in full play, the. dumping trains car-
rying away the rock and earth they
dislodged. The -implements of French
excavating machinery/; which often
stand a little" way from
.the line of
work, though of .excellent construc-tion, look like the veriest toys when
compared with these new steam shov-
els, just as tne French dumping cars
seem like toy cars when compared with
the long trains of huge; cars, dumpedby steam plows.which arc-now in use..
This represents the enormous advance
that has been made; in:machinery, dur-
ing the past quarter of a century. Xo*
doubt a quarter; of century; hence' this
new machinery of which we are now soproud will similarly seemout of date,
but it \u25a0is certainly serving.: its.puropse
well.now." .The old-French' cars had -tobe entirely discarded, iWe still have in
use a few ofthe more: modern, but not
most modern, cars,- which hold but
twelve t yards of earth. VThe y;can be
employed on\certainc- lines with sharp
curves. "But the recent: cars hold fromtwenty-five tothirty yards apiece, andinstead of the '\u25a0 old. clumsy Jmethods :of
unloading them a steam plow;is drawnfrom end to end of the whole vestlbuledtrain, thus Immensely .;economizing la-.bor.l In the • rainy : season •;the
-
steam
shovels can do • but little in dSrt, but
the utter inability of the commlsison todo everything at once.
Care and -forethought have been ex-
ercised by the commission, and. nothinghas reflected more credit- upon -them
than their refusal either to go ahead
too fast or to be deterred by the fear
of criticism from not going ahead fast
enough.' Itis curious, to note the factthat many of the most severe critics
of the commission criticise |them forprecisely opposite reasons, some com-plaining bitterly that the •. worK is notIn a more advanced condition, -while
the others complain that it has been
rushed with such haste that there hasbeen insufficient preparation for . thehygiene and comfort of the employes.
As a matter of fact neitner criticism isjust. It would have been impossible
to go quicker than the commission hasgone, for such quickness would have
meant insufficient preparation. On the
other hand, to refuse to do.anything
until every possible future contingencyhad been met would have caused wholly
unwarranted delay. The right course
to follow was exactly the course which
has been followed.
Maintain Good Schools
Inasmuch ac so many both, of the
white and colored employes havebrought their families
-
with them,
schools have beep, established, the
school service being under Mr. o'Con-
nor. For the white pupils "White Amer-
ican teachers are employed. For., the
colored pupils there are also some
\u25a0white American teachers, one Spanish
teacher and one colored American teach-
er, most of them being colored teachersfrom Jamaica, Barbados and St. Lucia.The schoolrooms were good, and Itwas
a pleasant thing to see the pride that
the teefchers were taking in their work
and their pupils.
There seemed to me to be too many
saloons in the zone, but the new high
license law which goes Into effect onJanuary 1 next will probably close
four-fifths of them. Resolute and suc-
cessful efforts ere being made to min-
imize and control the sale of liquor.
-
The cars on the passenger trains on
ths isthmus are divided, into first and
second class, the difference being
marked in the price of tickets. As a
rule second-class passengers are col-
ored and first-class passengers white,
but in every train which Isaw there
were a number of white second-classpassengers, and on two of them there
were colored llrst-class passengers. \u25a0Next in Importance to the problem of
sanitation, and indeed now of equal
importance, is the problem of securing
and caring for the mechanics, laborers
and other employes who actually do the
work on the canal and the railroad.
At present there are some 6000 white
employes and some 19.000 colored em-ployes on the isthmus.
Proud of- Americans
Nearly 5000 of th« white employes
had come from the United States. "No
man can see these young, vigorous
men energetically doing their duty
without a thrill of pride in them a's
Americans. They represent on the av-
erage a high class. Doubtless to Con-gress the wages paid them seem high.
but as a matter of fact the only gen-
eral complaint which Ifound had any
real basis among the complaints made
to me upon the isthmus was that, ow-ing to the peculiar surroundings, the
cost of living, and the distance fromhome, the -wages were really not as
high as they should be. In fact, al-
most every man Ispoke to felt that he
ought to be. receiving more money—a
view, however, which the average man
who stays at home in the United States
probably likewise holds as regards
himself. Later Ishall confer on the
subject with certain representative la-
bor men here in the United States, as
well as going over with Mr. Stevens the
comparative wages paid on the zone
and at home, and Imay then'commu-
nicate my findings to.ihe canal commit-
tees of the two houses.
The white Americans are employed,
some of them In office •work, but the
majority In handling -the great steam
shovels, as engineers and conductors on
the dirt' trains, as machinists in the
great repair shops, as carpenters and
timekeepers, superintendents and fore-
men of divisions and.of gangs. .and\so
on and so on. Many of: them ;have
brought down their wives ,and 'fam-
ilies; and. the children -when not in
school are running' about- and. behaving
precisely as the American small boy
and small girl behave at.home.
The housewives purchase their sup-
plies directly, or through their hus-bands, from the commissary
-stores of
the commission.' All to whom Ispoke
agreed that the supplies were ex-
cellent, and all but two stated that
there \u25a0was no complaint to be made;
these two complained that the. prices
were expensive as compared to the
prices in the States. Oa investigation
Idid not feel that this complaint \u25a0was
well founded. The married men ate at
horae. The unmarried men sometimes
ate I at private boarding-houses, or
private messes, but more often, judg-.
Ing by the answers of those whom Iquestioned, at the Government can-
teens or hotels vrhere the meal costs 30
cents to each employe. *
Foo d Cheap and Good
This 30-cent meal struck me as being
as good a.jneal as we get in the Uniied
at the ordinary hotel in which a 50-
cent meal is provided. Three-fourths
of the men whom Iquestioned statedthat the. meals furnished at theseGovernment hotels were good, the re-
maJning-one-fourth that they were notgood. Imyself took dinner at the LaBoca Government hotel, no warning
whatever having been given of my
coming. There were two room?, as
generally in these hot-els. In one the
employes were allowed to dine withouttheir coats, while In the other they had
to put them on. The 30-cent meal in-
cluded soup, native, beef (which was
good), mashed potatoes, peas, beets,
chili con came, plum puddlngr tea.
coffee^
—
each man having- as. much of
each dish as he desired. On the table
there was a bottle of liquid quinine
tonic, which two-thirds of the guests,
as Iwas informed, used every day
There -were neat tablecloths anS nap-kins. ' \u25a0\u25a0--\u25a0. -"\u25a0.'/\u25a0'\u25a0 --.-.';. .:. \u25a0
Ithink that the complaint as to thefood on the isthmus has but littlefoundation.' Moreo~«?r; Iwas given to
understand "that one real cause of com-plaint was that -at the Governmenthotels no liquor is ;served. .and some
of the drinking men, therefore, refused
to go to** them. 'The number of men
using the Government hotels is steadily
increasing.- - •; .
Of the .nineteen or twenty'thousandday. laborers employed on the canal, a
few hundred are Spaniards. These do
excellent work. 7
Their foreman told me that they didtwice as well as the West, lndia labor-
ers. They keep healthy :and no diffi-
culty is experienced with them in any
way. Some Italian laborers are also
employed In connection, with the drill-
ing. As might be expected." with labor
as high priced: as at present in; the
United States, ithas not so. far proved
practicable to get any ordinary labor-
ers from the United States. > The Amer-ican wageworkers oa the '\u25a0 isthmus are
the highly paid skilled mechanics of
the types mentioned 'previously. A
steady effort Is being- made to- secureItalians, and especially to procure
more Spaniards, because of the very
satisfactory, results that have come
from ;their employment, and' .their
numbers will be Increased as far aspossible.
..- . .
Import Coolie Labor
"-ItIhas not- proved possible, how-ever, to get them, in anything like the
numbers needed for, the, work, andfrom present appearances.-; we shall in
the main have to'rely,; for
-the ordin-
ary unskilled work,partly uponIcoloredlaborers . from the West
- Indies, partly
upon C Chinese . labor. ;r.;r.It;"certainly
ought to/be unnecessary to" pointiout
that the American? workingman'in:theUnited States has no.coireern
-
what-
ever in the question as to \u25a0whether '-the
rough:work. on the:isthmus, \which'is
performed by ~. aliens "in;any event.>isdone iby-aliens ;.from " one countrjv.-with
a black skin or 'by,aliens from;another
country with yellow :skin. ;• Our busi-
ness 'is .to digt the canal -as* efflciently
and a* quickly as possible;, provided
always • that nothing \u25a0Isidone that«lainhumane' to,any laborer. vand -;nothing
that Interferes ;with1the -wages of'orlowers -;the;standard -'of>.living
-ofiour
own
..workmen.. Having •In"\ view-thisprinciple,Ihave arranged to;try*sev-
eral " thousand -.Chinese %laborers."*? Thisis:-desirable •both ]because ?. we *must? try
•to Vfind '\u25a0* out 'what "laborers Vare -most
efficient, and,': furthermore. *because
should :not' leave 'ourselves- 'at -the
Both xrhlte and black men are treated
exactly alike, and their treatment is
t» good as that which could be obtained
Is our Srst-class hospitals at home.
Allthe patients that Isaw. with one or
two exceptions, were laborers, or other
ernploves on the canal works and raiK
•ways, "most of them being colored- men
Treatment Is Excellent
In this case, affecting a settlement
cf unmarried \u25a0white employes. found
Jem very bad indeed, but the build-Lgs were all inherited from the French
canp&ny and were being used tem-
prarily while other buildings were in
the course of construction, and right
sear the defective water closet a new
*.ad excellent closet, with a good sewer
pipe \u25a0was in process of construction and
nearly finished. Nevertheless this did
not excuse the fact that the bad con-
dition had been allowed prevail. Tem-porary accommodations, even If only
such as soldiers use when camped In
the field, should have been provided.
Orders to this effect were Issued. I
append- the report of Dr. Gorgas on
the Incident. Iwas struck, however,
by the fact that in this instance, as in
alssost every other where a complaint
was made which proved to have any
Justification whatever. Itappeared that
steps had already been taken to rem-
edy the evilcomplained of and that the
trouble \t«jinsaisly due to the extreme
<*.!fficcltyand often impossibility of pro-
viding in every place for the constant
Increase in the numbers of employes.
Generally- the provision ts made In ad-
vance, but ItIs not possible that this
should always be the case; when it Is
not* there ensues a period of time dur-Jr-y^ which the conditions are unsatis-
factory until a remedy can be pro-
vidfcfl.but Inever found a case where
the remedy was not being provided as
speedily as possible.
IInspected the large hospitals at
Aneon and Colon, which are excellent
examples of what tropical hospitals
should be. Ialso Inspected the re-
ceiving hospitals In various settle-*fm-.ts. Iwent through "a number of
tIT? wards in •which the colored men
BTf treated, a number of these In which





tt results have been astounilng.
T?j isthmus has been a byword for
<!<?cly unhealthfulness. Now. after
*•* years of our occupation, the con-
•iO2B as regards sickness and the
\e-th rate compare favorably with
:efonab!y hea!thv localities in the
IfcSed States. Especial care has been
atvoted to minimizing the risk due
tc»he presence of those species of mos-
T/toes which have been found to prop-j=<-te pilarial ard yellow fevers. In
r.I the settlements, the little tempo-
rary towns cr cities composed of the
rhlte and black employes, which grow
tp here and there in the tropic jungle
zs the needs of the work dictate, the
-.tniost care is exercised to keep the
\u25a0renditions healthy. Everywhere are to
be seen the drainage ditches which In
•fr.ovlng
-water have removed the
t-reefllng places of the znosquitoes,
\u25a0while the -whole Jungle is cut away for
s. considerable space around the habi-
tations, thus destroying the places ia
which the csosqultoes take shelter.
These irair.a*:e ditches and clearings
are !n evidence in every settlement,
and. together "with the Invariable pres-
ence of mosquito screens around the
piazzas and of mosquito doors to the
houses, not to speak of the careful fa-
mlgatian that has gone on in all in-
fected houses, doubtless explain the
extraordinary absence of mosquitoes.
Af a matter of fact, but a single mos-
quito, and tills not of the dangerous
species, was seen by any member of
our party during nay three days on the
isthmus. Equal care is taken by the
inspectors of xhe health department
to secure cleanliness In the houses and
proper hygienic conditions of every
kind. Iinspected between twenty and
thirty \u25a0water closets, both those used
by white employes and those used
~
by
the colored laborers. In almost every
\u25a0case Ifouad the cenditione perfect. In
but one case didIfind them really bad.
Zee Is Healthful
T-ie rst great problem to be solved.
ut>ch solution of which the success
r,f tiie. est of the work deperjiied. was
Hie r>rr'lena of sanitation. This was
front t£- outset under the direction ofI>r. Xi'C. Gorgas. who is to be made a
lull mfcl>er cf the commission if the
eczopoctojl of the commission remains
\u25a0UTifhaJ'ed. It must be remembered
that llwork was not mere sanitation
rs th« term is understood in our or-
Sinan municipal \u25a0work. Throughout
the zte pji.i in the two cities ©f-Pan-
araa 3d Colon, la edditlon to the san-
Itatit 'work proper, be has had to do
cVi t? \u25a0cork that the- marine hospital
eer*.** does as regards the nation, that
the department officers do in
the arious States and cities and that
Coleel Waring did in New York when
he <caned its streets.
Management Is Wise
The wisdom of the canal management
has been shown in nothing- more clear-
ly than in the way in which the foun-
dations of the work have been laid.
To have yielded to the natural impa-
tience of ill informed outsiders ar.d
begun ail si:, is of experiments in work
prior to c. thorough sanitation of the
l?tfcnr.tis and to a fairly satisfactory
working out of the problem of getting
ar.d keeping a sufficient labor supply,
TTTUIfihave been disastrous. The v&-
rcus preliminary measures had to be
f'kea first, and these could not beken so as to allow us to begin theal work of construction prior to Jan-_arv 1 o* the present year. It then
became necessary to have the type of
the canal decided, and the only delay
has been the necessary delay until the
i SStr. day <>f June, the date w».en the
Congress cenniteiy and wisely settled




that th« work begar. :a hard earnest
and hai been continued \u25a0with increas-
ing vigr *-ver since, and it tviil con-
tinue 9 to progress in the future.
When t-e contracts are let the con-
ditions tillbe such ss to insure a con-
stantly increasing amount of pcrforrn-
Each cay from twelve to eighteen
ho-ure were spent in going over and
Inspecting all there was to be seen and
in examining various employes.
At the outset Iwish to pay a tribute
to the aaoast of work done by the
French car.il company under very dif-
f.calt circumstances. Many of the build-
ings they pat up were excellent and are
ytilluse, though naturally the houses
are now getting out of repair and are
re:n.g used as dwellings only until
<nher houses can be built, and much
of the work they did in the Culebra
cut and some of the work they did in
•iigging has been of direct and real
beneSt. This country has never made
& better investment than the J40.000.000
which it paid to the French Company
for •work and betterments, including
especi&l iy the Panama Railroad.
An Inspection of the ground at the
height of the rainy season served to
convince tne cf the wisdom of Congress
in refusing to adopt either a high-
level or a sea-level canal. There seems
to be a universal agreement among
all people competent to judge that the
Panama route, the one actuailv chosen.
Is much superior to both the Nicara-
gua and Darien routes.
Time Fully Occupied
rues thru mountains or overcomes
other natural obstacles. , •
Ichose the month of November for
my visit partly because it is the rain-
iest month of the year, the month in
which th« work goes forward at the
greatest disadvantage, and one of the
two months which the medical depart-
ment of the French Canal Company
fcusd most unhealthy.
lir.mediately after anchoring on the
afternoon of Wednesday there was a
violent storm of wind and rain. Fromthat time we did not again see the
sun until Saturday morning, the rain
almost steadily, but ..vary-
ing from a fine drizzle to*a torrential
oowr.pour. During that time in fifteen—
mutes at Christobal 1.05 Inches of
rain fell; from 1 to 3 s. m.. November:?. 2.2 inches fell; for the twenty-four
hesz* ending nooTi, November 16. 4.6S
•aches fell, and for the six dajs ending
nooa, November 16. 10.2* inches felLThe Ch&gres rose In Good to a greaterheight ttaa it had attained during the
list fifteen years, tearing out the track
in one pl&ce. Itwould have been im-possible to see the work going on un-
cer more unfavorable weather condi-
The result of the investigation of. onehonest complaint was typical of what
occurred when Iinvestigated most of
the other honest complaints made to
me
—
that Is, \u25a0where the complaints were
not made wantonly or maliciously they
almost always proved due to failure to
appreciate the fact that time was nec-
essary lathe creation and completion
of this W-anlc work in a tropic wil-
derness. ItIs Impossible to avoid some
mistakes in building:a giant canalthrough jungle covered mountains and
swamps while -at the time sanitating
tropic cities and providing for the feed-
Ing and general care of 20.000 to 30.000
worker*. The complaints brought to
me. either of Insufficient provision in
caring for some of the laborers or of
failure to finish the pavements of.Co-lon,' or of failure to supply water, or of
failure to-bulld wooden -sidewalks^ for
the use of the laborers In,the;rainy
season, on Investigation proved almost
without exception to be due merely to
The writer In question Usually con-
fined himself to vague 'general men-
dacity, but In this case he specifically
stated that there was no water in the
vicinity fit for a reservoir (Idrank It,
and it was excellent), and that this
particular reservoir would never hold
water anyway. Accompanying this
message, as Ihave said before, is a
photograph of the reservoir as Imyself
saw it and as it has been in existence
ever since the article In question waspublished. With typical American hu-
mor the engineering corps still at work
at the reservoir have christened a larsreboat which is now used on the rese~r-
volr by the name of.the individual who
thus denied the possibility of the res-
ervoir's existence.
One of the amusing, as well as dis-honest, attacks made upon the com-
mission was in connection with this
reservoir-
Muck Raker Exposed
It•was not practicable, with the force
at the cimmisEion's disposal and in
view of the need that the force should
be used in the larger town of Panama.
to begrin this •work before early last
•winter. "Water mains were then laid
in the town, and water -eras furnished
to the people early in March from a
temporary reservoir.
-This reservoir
proved to be of insufficient capacity
before the end of the dry season, and
the shortage was made up by hauling
water over the Panama Railroad, •so
that there was at all times an ample
supply of the very best -water. Since
that time the new reservoir back of
Mount Hope has been practically com-
pleted- Ivisited this reservoir. It is
a lake over a mile long- and half a
mile broad. Itnow carries 500.000,000
gallons of first-class water. Nothing
but a cataclysm willhereafter render
it necessary in the dry season to haul
water for the use of Colon and Cris-
tobal. ssissMg imsmtm4i
In Colon the population consists
largely of colored laborers who. hav-
ing come over from the "West Indies
to work on the canal, abandon the \u25a0work
and either take to the brush or lie Idle
In Colon itseJf. thus peopling Colon
\u25a0with the least desirable among the Im-
ported laborers, for the good and steady
men of course continue at the work., Yet
astonishinsr progress -has been made
in both cities. In Panama SO per cent
of the streets that are to be paved at
all are already paved "with an excellent
brick pavera-ent laid in heavy concrete,
a few of the streets being- still In pro-
cess of paving-. The fewer and -water
services In this city are of the most
modern hygienic type, some of the ser-
vice having just been completed.
In Colon the conditions are peculiar,
and it is as regards Colon that most
cf the very bitter complaint has been
made. Colon Is built on a low coral
Island, covered at more or less shallow
depths with vegetable accumulations or
mold,
-which affords sustenance and
strength to many varieties of low lying
tropical plants. One-half of the sur-
face of the Island is covered with water
at high tide, the average height or the
land being one and a half feet above
low tide. The slight undulations fur-
nish shallow, natural reservoirs or
fresh \u25a0water breeding places for every
variety of mosquito, and the ground
tends to be the lowest In the middle.
When the town, was originally built
no attempt was made to fill the lowground, either In the streets or on thebuilding sites, so that the entire sur-
face was practically a quagmire. "When
the quagmire became Impasssole cer-
tain of the streets were crudely im-
proved by fining especially bad mud
holes with soft rock or other material.
In September. 1905, a systematic effort
was begun to formulate a general plan
for the proper sanitation of the city.
In February last temporary relief
measures were taken, while ip Jnly
the prosecution of the work
-was begun
in good earnest. The results are al-
ready visible in the sewerlne. draining,
guttering and paving of the streets.
important as in the zone itself, and in
macy respects much more difficult, be-
cause it was necessary to deal with
the already existing population, which
naturally had scant sympathy with
revolutionary changes, the value of
\u25a0which they were for a long time not
able to perceive.
Idlers People Colon
In October there were ninety.-nine
deaths of every kind among the em-
ployes of the isthmus. There were then
on the rolls SSOO •whites, seven-eighths
of them being Americans. Of these
whites but two died of disease, and as
it happened neither man was an Ameri-
can. Of the COOO white Americans, in-
cluding some 1200 women and children,
not & single death has occurred in the
past three months, •whereas In an av-
erage city in the United States the
number of deaths for a., similar number
of people In that time would have been
about thirty from disea.se. This very
remarkable showing cannot, of course,permanently obtain, but it certainly
srees to prove that ifgood care is taken
the isthmus is not a particularly un-
healthy place. InOctober of tne IS.OOO
negroes on the rolleighty-six died from
disease, pneumonia being the most de-
structive disease and malaria! fever
coming second. The difficulty of ex-
ercising a thorough supervision over
the colored laborers is. of course,
greater than is the rase among the
white*, and they are also less compe-
tent to take care of themselves, which
accounts for the fact that their death
rate Is so much higher than taat of the
whites in spite of the fact that they
have been used to similar climatic con-
ditions. Even among the colored em-
ployes it will be seen that the death
rate is not high.
In Panama and Colon the death rate
has also been greetly reduced, this be-
ing directly due to the vigorous work
of the special brigade of employes who
have been inspecting houses where the
steeomyia mosquito is to be found and
destroying its larvae and breeding
places and doing similar work In ex-
terminating the malarial mosquitoes
—
in short, in performing all kinds of
,hygienic labor. A little over a year
•ago all kinds of mosquitoes, including
the two fatal species, \u25a0were numerous
:about the Culebra cut.
Exterminate Mosquitoes
The sanitation work in the cities of
Panama and Colon has -oeen just as
Just at present the health showing
on the Isthmus is remarkably good
—
so much better than In most sections
of the United States that Ido not be-
lieve that it can possibly continue at
quite its present average. Thus early
in the present year a band of several
hundred Spaniards were brought to
the isthmus as laborers, and additions
to their number have been made from
time to time; yet since their arrival in
February last*but one of those Span-
iards thus brought over to work on
the canal has died of disease, and he
of typhoid fever.
"
Two others were killed,one ina rail-
road accident and one by a dynamite
explosion. There has been for the last
tlx months a well nigh steady decline
in the death rate for the population
of the zone, this being largely due to
the decrease in deaths from pneumo-
nia, which has been the most fatal dis-
ease on the Isthmus.
Death Rate Is Low
of the ordinary laborer stamp. Not
only are the men carefully cared for
whenever, they apply for care, but so
far as practicable a watch Is kept to
see that if they need it they are sent
to the hospitals whether they desire
to fro or not From no responsible
source did any complaint come to me
as to the management of the hospital
service, although occasionally a. very
ignorant West India negro when he is
first brought into the hospital becomes
frightened by the ordinary hospital
roinine.
Continued From P»ce X, Column 1
President Predicts Completion of Panama Canal inEight Years
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STOCKTON". Dec. IT.—The Govern-
ment* is. to expend SIS.OOO this year to
clear out :the bar. formed in Stockton
channel at * the junction with Mormon
channel. - This
.Information was con-
veyed to Mayor Gardner today by Colo-
nel Heuer. the Government engineer.
The recent rains seat dowft a freshet.
forming a Vsandbar which effectlTely
closed the channel to navigation.
'Captain de Merrltt of San ;Francisco,
connected » with- the Government en-
gineering corps. ;was sent to Stockton
today to take soundings with a view
to;havingithe .channel dredged out.
STOCK ON CHANNEL
TO BE CLEARED
. \u25a0: THEODORE ROOSEVELT.
The "White House. December/17. 190S.
form it. we,should yet recognize, withfrank generosity, tne epic, nature ofthe :task on which they are engaged
and its: world-wide importance. They
are doing; something which will re-dound immeasurably to the credit ofAmerica, which will benefit all the
world and which will last for ages to
come. A badge is to be given to every
American citizen who for a specified
time has taken part in this work; forparticipation 'in it will hereafter beheld' toireflect y honor - upon .the manparticipating just as
.it reflects honor
upon a soldier to have belonged to a
misrhty army>in-a|great war for,right-
eousness; .-.:,0ur. -fellow .countrymen on
the isthmus^ are working for.our In-
terest ;and •;for - the 'national ;renown In
the, same spirit -and with the same ef-
ficiency, that 5 the men of ,the army and
navy" work* tn -time of war. -.It be-
hooves us in;our turn to do all we
can, to
'
hold: up their, hands and to
aid: them In every, way !to bring;their
great work' to "a triumphant conclu-
sion. ' ''•\u25a0":' \u25a0• .-. \u25a0 '-\u25a0.*\u25a0 - "--\u25a0:.
5
SANBGRN, VAIL& Op. I
<:Have just recdved for Christmas Trade Uiebest line of POPU-
IJAR PRICED FRAMEPICTURES ever shown inSan Fran-
;CiSCO.;^&^|RE
We have eyerything required in the \u25a0ARTIST MATE-
RIALrtrade. inchiding* WOOD to BURN and PYROGRA-
PHY OUTFITS to do the"burning^ : v
FOUNTAIN PENSTand PRETTY BOXES OF FINE
;STATIONERY^ for Christmas Presents, as usuaLWe are agents'forthe SHAW-WALKERMULTI-CABI-
NETS^CARDSYJSTEMSand LOOSE LEAF DEVICES for
modern office work. ,
SAISJBORIS, VAIL«& GO.
-
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GENUINE fca7~~jsj . ,
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didato don Miguel Salvador por haber sido
magistrado en aquella capital aun no hace
un afio.
El señor Montes impugna el voto particu-
lar, diciendo que el señor Salvador dejó de
ser magistrado antes del plazo que marca la
ley.
£1 ministro de la Gobernación interviene,
manifestado que el gobierno tiene depositada
au confianza en la comisión y que ésta es la
llamada á resolver.
En votación nominal es rechazado el voto
particular por 72 en pro y 12 en contra.
Se aprueba el dictamen y es proclamado
diputado don Miguel Salvador.
Se suspende la sesión para dar lugar á que
las comisiones de actas é incompatibilidades
presenten nuevos dictámenes.
A las siete se reanuda, y se leen varios
dictámenes y dos votos particulares.
El presidente de la Comisión de actas da
cuenta de haber terminado ésta su cometido
para que se acuerde cuándo se ha de consti-
tuir el Congreso, y se levanta la sesión.Do política
Dos notas políticas de relativa importan-
cia se han recogido durante el día de hoy.
La una se reñere á la actitud de los libera-
les, pues todo indica que la abstención toca á
su término.
Así lo hace suponer el hecho de que el se-
ñor Moret* al ser consultado por varios sena-
dores liberales que han sido elegidos para
formar parte de las diversas comisiones per-
manentes de la Alta Cámara, les ha aconseja-
do que aceptasen los puestos, si bien no fue-
sen á las reuniones que se celebrasen, hasta
el momento preciso en que se les indique.
Además otro senador de gran autoridad
ha conferenciado hoy con el señor Moret y le
ha expuesto la necesidad de que en plazo
breve vuelva el partido liberal al Parlamen-
to, pues no esta dispuesto á continuar en esta
forma, por creerla una equivocación.
El señor Moret entiende que el senador de
referencia no deja de tener razón, pero ha
convenido en que precisa buscar una forma
decorosa para poder volver al Parlamento.
Entonces el senador á quien aludimos dijo
que esta fórmula bien pudiera ser la si-
guiente:Que una vez terminada la discusión de las
actas, sin que para nada hayan intervenido
lo» liberales, como protesta contra la conduc-
ta electoral del gobierno, éstos podrían vol-
ver al Parlamento alegando la necesidad
que tienen de discutir los proyectos de ley
que allí haya de presentar el gobierno.
Sólo se aguarda la-venida del señor Mon-
tero Ríos para tomar un acuerdo concreto,
que bien pudiera ser la terminación de la
abstención.
La otra nota política se refiere á lo ocurri-
do hoy en el Congreso y muy especialmente
á lo que ha pasado con las actas de Fonsa-
grada y Logroño.
Por Fonsagrada venía proclamado dipu-
tado el ministerial señor Iturralde y la comi-
sión Se actas del Congreso entendió que de-
bía ser proclamado el liberal señor Pórtela,
aunque en realidad, bien puede decirse que
ni uno ni otro debían haber sido proclamados
sino haberse declarado la nulidad ó por lo
menos la gravedad del acta.
El señor Pinies ha apoyado el voto parti-
cular al dictamen de la comisión, por haberlo
mandado expresamente el señor Maura.
Sin embargo, el señor Dato que tenía un
interés extraordinario en que saliese procla-
mado el señor Pórtela ha echado toda la car-
ne en el asador, y así ha ocurrido.
También ha logrado el señor Dato que se
, proclamase al señor Salvador en contra de los
deseos del gobierno.Él Correo, ocupándose de este asunto, di-
ce que los votos particulares fueron desecha-
dos en votación ordinaria, triunfando así el
señor Dato sobre el gobierno y sobre el regla-
mento.
La jornada—añade—ha sido lamentable.
En la cara de los diputados ministeriales
se reflejaba la impresión de la derrota y hu-
millación del gobierno y no eran pocos los
que se rebelaban interiormente contra la idea
de ver á éste á los pies del señor Dato.
Sánchez Guerra
Otra nota política que precisa recoger hoy,
es la actitud del señor Sánchez Guerra, quien
esta tarde, ha entregado al presidente del
Congreso una comunicación renunciando el
acta de Jetafe.
En dicha comunicación manifiesta el señor
Sánchez Guerra, que aunque su resolución no
tendrá efecto hasta que el Congreso, se halle
constituido, ha preferido, al conocer la decla-
ración de gravedad del acta, renunciar á
ella para no producir perturbaciones en un
distrito donde en realidad no tiene historia
política.
Ahora lo que se pretende es presentar á
don Salvador Cañáis para el distrito de Je-
tafe en las elecciones parciales que habrán
de verificarse.
La Comisión de actas
La Comisión de actas del Congreso reunie-
se esta tarde para examinar la de Medina del
: Campo.
El presidente de la Comisión dio cuenta
acto seguido de haber terminado ésta su co-
, metido, porque sólo faltan examinar las de
Ronda é Ibiza pendientes todavía en espera
de anos documentos para mejor informe.
Añadió que, en su consecuencia, procedía
comunicarlo al presidente de la Cámara, eo
mo así se hizo, redactándose el oportuno ofi-
cio, que fue leído á última hora de la sesión
de hoy.
A Barcelona
Hoy ban marchado á Cataluña los señores
Moles, Marial, marqués de Alella, Bonmatí y
Gomar.
Los solidarios
El jueves dará un banquete en el Royal-
Room el señor Rusiñol á los senadores solida
rios.
A los postres se tratará de los puntos que
debe abarcar el señor Abadal al consumir el
torno que tiene pedido en el debate del men-
saje de la corona.
Varios senadores solidarios conferenciaron
esta maSana coa el señor Maura, sobre asun-
tos de CatalufiA.
Ecos de Palacio
El Rey, que durante la mañana permane-
ció en Palacio, por la tarde fue en un automó-
vil nuevo, con la Reina María Cristina, la in-
fanta Isabel y el archiduque Eugenio, hasta
el cercano pueblo de Torrelodones, para pro-
bar el vehículo.
El automóvil es propiedad de la infanta
Isabel.
—Esta mañana la reina María Cristina y
el archiduque Eugenio Salieron á pie reco-
rriendo varias calles y entrando en algunasjoyerías.
Después dieron un paseo por la Castellana
en carruaje.
—El infante don Fernando se ha encontra-
do hoy nuevamente indispuesto y no ha podi-
do salir de Palacio.
Bomanones
El conde de Romanones ha salido de Ma-
drid y no volverá hasta el próximo sábado,
con objeto de asistir el domingo al banqueta
que se anuncia en su honor.
Las elecciones de Honda
Hoy ha llegado á Madrid el gobernador da
Málaga.
Este ha conferenciado con el presidenta
del Consejo, ocupándose ambos de cuestiones
relacionadas con las elecciones de diputados
á Cortes por Ronda. ,
El señor Maura
El jefe del gobierno cuando salía esta tai-
de del despacho de ministros del Congreso, se
vio rodeado por los periodistas.
¿Que hay, seflor presidente? le pregunta-
ron.
Nada, contestó el señor Maura; un gobier-
no malo, pero que hay que aguantarlo.
Y sin decir una palabra más, se marchó.
El señor Pérez Caballero
Ha llegado á Madrid el embajador de Es-
paña cerca del Quiriaal, señor Pérez Caba-
llero.
Dicho señor ha venido á Madrid para reci-
bir instrucciones del ministro de Estado antes
de emprender el viaje á Italia.
Comisión de dijón
Una comisión de Gijón ha visitado al señor
Rodríguez San Pedro.
El ministro dé Instrucción pública inclui-
rá en el presupuesto una cantidad destinada
á fundar una Escuela Superior de Comercio
en dicha población.
El archiduque Eugenio.—Donativo
En el sudexpreso de hoy ha marchado con
dirección á su país, el archiduque Eugenio.
Le despidió en la estación la real faniüia.
El archiduque ha dejado 4.00Ó pesetas para
los pobres.
—El embajador de Portugal ha remitido
hoy al alcalde 500 pesetas que le ha enviado
para los pobres de Madrid el duque de
Oporto.
Boa Hermenegildo G-orría
Mañana marchará á Barcelona el director
de la Gran/a Agrícola Experimental, donHer-
rnenegildo'Gorría,eí cual se ha despedido hoy
del ministro de Fomento y del director gene-
ral de Agricultura.
Consejo aplazado
El despacho del Rey con el señor Maura
fue breve.Quedó convenido que el Consejo démifiis-
tros que el jueves debía celebrarse en Pala-
cio, se aplazase para el viernes próximo con
motivo de la festividad del día.
Los ministros se reunirán en Consejo pre-
paratorio probablemente el jueves por la
tarde.
Las reformas de Ferrándiz
El ministro de Marina ha manifestado esta
tarde en el Congreso, que cuanto han dicho y
acogido algunos periódicos respecto á sus re-
formas es prematuro, y que su mayor gusto
sería que nadie emitiese juicios acerca de
ellas hasta que fuese conocida su totalidad, lo
cual no se hará esperar muchos días.
Es posible que de ellas algunos individuos
de la Armada resulten perjudicados, pero ha-
brá que hacer constar que me he inspirado
—dijo—en el deseo único de aminorar los perjuicios en cuanto ha sido compatible con ios
intereses supremos del país.
La «©aceta»
La Gaceta publica una real orden dispo
niendo que se prorrogue hasta 1.° de julio
próximo el plazo que la ley y el reglamento
de alcoholes conceden á los cosecheros para
destilar los residuos de la vinificación que
tengan declarados á la Administración res-
pectiva, con el fin de destinar el alcohol re-
sultante al encabezamiento de sus vinos de
la última cosecha, sustituyéndose con dicha
fecha la de 1.° de junio á que hacen refe-
rencia los arts. 59 y 61 del reglamento men
eionado.
Pesca fluvial
El ministro de Fomento ha conferenciado
esta mañana con el gobernador civil de Ovie-
do, señor Polanco.
El ministro ordenó á dicho gobernador
que haga desaparecer del Jalón y demás ríos
de aquella provincia, las máquinas con que
algunos vecinos de los pueblos por donde
aquellos pasan, recojen el pescado aniquilan
do las rías.
La Dirección general de Agricultura se
ocupará en la repoblación de los susodichos
ríos.
La firmade boy
i El Rey ha firmado hoy los siguientes de-
cretos:
De Hacienda:
Concediendo honores de jefe de Adminis-
tración á don Juan Antonio Marco.
De Gobernación:
Aprobando el contrato de arriendo de un
edificio para casa-cuartel de la guardia civil
en Zaragoza.
Las Económicas
Invitados por el presidente accidental de
la Sociedad Económica Matritense, se ha ce-
lebrado una reunión en el local de dicha en-
tidad, á la cual han concurrido buen número
de socios de la misma, los senadores por di-
chas entidades y los representantes de las pro-
vincias en la Asamblea de productores verifi-
cada en Madrid.
Hicieron uso de la palabra varios orado-
res, acordándose dar un voto de confianza al
señor Labra, para que en unión de los orado-
res citados, solicite del gobierno una repre-
sentación directa de las_ Económicas en el
¡onsejo Superior de Agricultura, Industria y
vJomercio, cual la tenían en el suprimido Ins-
tituto de igual nombre.
Reconocióse asimismo la conveniencia de
elebrar asambleas regionales por las Socie-
dades Económicas, y en tiempo oportuno una
general en Madrid.
Carreras de caballo»
Madrid 29, 1'15 madrugada.
Se han celebrado las carreras de caballos,
asistiendo el infante don Carlos.
La 1.a carrera ganóla «Monterrotondo», de
Ahties.
La 2.a «Torneo», de Blázquez.
La 3.a «Gratuel», de Santibáñez.
La 4.a «Lérida», de Bante.
La 5.a «Espectante», de Iglesias.
Y la 6.a «Lupión», del conde de Mejorada.
No ha ocurrido ningún incidente desagra-
dable.
Recalo reacio
Ha llegado la comisión de Villagarcía, que
viene á Madrid para gestionar que los propie-
tarios de aquella población, residentes en la
corte, contribuyan á la suscripción popular
abierta con el fin de regalar al Rey la isla de
Cortejada, que costará 40.000 duros.
El ayuntamiento votará también una can-
tidad con igual objeto.
La comisión de actas
La comisión de actas despachará por toda
la noche del sábado las de Ibiza y Ronda.Quedan todavía por presentar á la comi-
sión 15 actas.
Sesión secreta
Comunican de San Sebastián que ha cele-
brado sesión secreta la Diputación para ocu-
parse de las cuestiones de orden administra-
tivo que quedaron pendientes al tratar con el
gobierno del concierto económico.
Lusitanas
Según despachos de Lisboa, los estudian-
tes de"la Universidad de Coimbra se han re-
unido en manifestación de protesta contra el
ministro de Gracia y Justicia.
El gobierno ha pedido más fuerzas, habien-
do salido ante tal indicación 105 guardias ci-
viles de Lisboa.
El rey se propone recibir á los Pares y
diputados que irán á entregarle el mensaje
de protesta redactado contra la dictadura.Naufragio
Comunican de Montevideo que ha naufra-
gado el vapor noruego «Naypera», perecien-
do 11 tripulantes, salvándose los restantes pe-
ro se ignora su paradero.
Maniobras navales
Los cruceros Extremadura y Princesa de
Asturias y los destroyers Osado y Proserpina
están verificando en Mallorca maniobras na-
vales.
Marinos franceses
En el Ferrol han fondeado cuatro torpede-
ros franceses.
El consulado francés obsequió á la oficia-
lidad con un lunch.
El almirante Cervera también les ofrecerá
un banquete antes de zarpar de las costas es-
pañolas. /El *Numancia»
Ha salido de Cádiz para las islas Canarias
el guarda costas Numancia.
Para cumplimentar lo legislado
Se ha nombrado la comisión que ha de in-
formar sobre el modo de cumplir la ley de 14
de febrero último relativa á los artículos y
productos para cuya adquisición se considera
precisa la concurrencia de la industria ex-
tranjera.
Presidirá dicha comisión el duque de Ve-
ragua.
Pidiendo trabajo
Los obreros del Arsenal de la Carraca se
presentaron al alcalde de San Fernando pi-
diendo trabajo.-
Solicitaron que se construyan en el citado
Arsenal parte de los buques de la proyectada
escuadra.
El alcalde, los concejales de todos los par-
tidos y representantes del comercio, de la in-
dustria y de la prensa visitaron al presidente
de la Diputación provincial de Cádiz, trasla-
dándole las peticiones de los obreros, unáni-
memente apoyadas por ellos.
Acordóse que vayan á Madrid los diputa-
dos señores Gómez y Viesua para gestionar
una resolución contraria á los planes del mi-
nistro de Marina, señor Ferrándiz.
La comisión visitó también al goberna-
dor, quien prometió apoyar sus gestiones.
A favor de la emigración
Varias entidades de la Corana han solici-
tado del gobierno se conceda libertad de em-
barque para emigrar.
Júzgase imposible acceder á esta deman-
da hasta que se haya establecido el servicio
militar obligatorio.
El señor Maura ha prometido estudiar el
asunto.
Una comisión de representantes de socie-
dades coruñesas irá á Madrid para gestionar
el levantamiento de las trabas puestas á los
emigrantes.
Huelga de lavanderas
Se han declarado en huelga las lavande-
ras.
Pretenden elevar las tarifas-
Falta de maíz
Obsérvase marcada falta de maiz en los
mercados.
Los representantes gallegos, han pedido




El Boletín Oficial publica el proyecto de
escalafón de los maestros de esta provincia,
aprobado por la Junta provincial de Instruc-
ción pública.
—Mañana se reunirá la Comisión mixta de
reclutamiento.
—Por enfermedad del presidente, se h»
suspendido hoy la revisión de una causa por
homicidio cometido en Espluga de Francolí.
—El viernes se celebraran las oposiciones
á práctico de este puerto.
—Al llegar esta mañana unos trescientos
soldados licenciados de Barcelona se han en-
contrado con que no podían continuar el via-je á Valencia hasta la noche, por no habec
coches de su clase. ; <
Ha intervenido la autoridad militar, orde-
nando se les socorriera y fuesen acuartelados
hasta la hora de marcha.—A.
Nuevo regente
Berlín 28, 3'21 tarde.
La Cámara de diputados de Brunswick ha
elegido hoy, por unanimidad, al duque Juan
Albrecht de Meklemburgo soberano regente
de aquel ducado, habiendo votado ayer la lis-
ta civil que se ha fijado en 4.125.322 marcos.
Los periodistas ingleses
Los periodistas ingleses invitados por sus
colegas de Alemania, visitan hoy la ciudad
de Hamburgo, donde les obsequia esta ñocha
el Ayuntamiento con un suntuoso banquete.
—Stromer.
Bobo de cuadros ;
Londres 28, 6'27 tarde
Se ha cometido en Londres otro robo im-
portantísimo de cuadros, esta vez en la eo»
lección de acuarelas que está expuesta en,una
galería de pinturas, situada en una de lasi ca-
lles más céntricas de la población.
Por la noche han penetrado los ladrones
en dicha galería cortando hasta 55 tolas y de*jando en su sitio los marcos; no ha sido halla-
do ningún rastro del paso de los ladrones por
dicho local.
El valor de los cuadros robados excede do
2.000 libras esterlinas.
Tribunal para niños
En Srnethwick, población inglesa de se»
gundo orden, se ha inaugurado hoy un tribu-
nal especial para juzgar á los delincuentesjóvenes, al estilo de lo que se hace en algunas
ciudades de los Estados Unidos.
Hoy han comparecido ante dicho tribunal
tres niños de varia edad, siendo juzgados de
manera muy distinta que los criminales adul-
tos. • _ ;
La sentencia terrible
En Nueva York se ha recibido un telegra-
ma de Guatemala dando cuenta de que el go-
bierno de dicha República ha acordado some-
ter la sentencia del Consejo de guerra, que
condenó á muerte á diecinueve personas, á la
revisión del Tribunal de segunda instancia,
creyéndose que el presidente Cabrera haiá lo
posible para que este último Tribunal absiel- i
va á los acusados.
Unión americana
Varios periódicos de Nueva York pnblijan
hoy un despacho anunciando quo se ha ini-
ciado un fuerte movimiento para la unión de
todas las Repúblicas centro-americanas, el
cual ofrece todas las probabilidades para ob-
tener dentro de muy poco un satisfactorio re-
sultado. '
Esto dice el despacho referido, pero lo In-
dudable es que los gobiernos de Washington
y de México ya hace mucho tiempo que est&a
trabajando en este sentido.
Proyecto gigantesco
La Compañía ferroviaria de Pensilvani»,
con ayuda del presidente del «trust» del ace-
ro, está terminando el estudio de un proyecto
gigantesco cuya finalidad no es otra que lle-
gar á una combinación perfecta de todas las
líneas ferroviarias y de vapores de la Améri-
ca toda, uniendo así todos los centros mercan-
tiles y todos los puertos de los Estados Uni-
dos con los de las Repúblicas del Centro y dól
Sud americanos, siendo la llave de esta com-
binación el canal de Panamá.
Dícese que este proyecto tiene el apoyo
del gobierno de Washington y que determi-
nará el mismo la amalgama de muchos millo-
nes de libras.
Los hambrientos de China
De Hong-Kong comunican que continúan
en la provincia de Swatow los desórdenes
sangrientos de estos últimos díad, desórdenes
promovidos por gente descontenta y con mu-
cha hambre, la cual se atreve contra Jos pue-
blos aislados y mal defendidos, cuyos hab.i-'
tantes se ven obligados á refugiarse en dicha
ciudad, la cual está amenazada igualmente
de saqueo.— Wüson.
Los reyes en París
París 28, 5'51 tarde. ,
Esta mañana ha visitado la reina Maud A
su augusta madre la reina Alejandra y des-
pués ha salido á dar un paseo con la princesa
Victoria.
A las once de la mañana el rey Haakon ha
recibido en el ministerio de Negocios Extran-jeros, donde se hospeda, á todo el cuerpo di-
plomático, el cual le ha sido presentado por
su decano el conde de Tornielli, embajador
de Italia en París.
A mediodía los reyes han ofrecido, en la
legación de Noruega.un suntuoso almuerzo al
Presidente Fallieres y á su esposa, habiéndo-
se invitado al mismo á los presidentes de la
Cámara y del Senado, á los ministros, á otros
elevados personajes y al ministro de No-
ruega.
Después del almuerzo, han recibido los
Reyes á una comisión de la colonia noruega,
y en seguida, acompañados por el Presidente
de la República y un brillantísimo cortejo,
han visitado los Inválidos y l&,fcumba de Na-
poleón, y atravesando luego algunas de las
grandes vías de París se han dirigido al Ho-
tel de Vil le, donde son en este momento reci-
bidos por el Municipio, siendo obsequiados
con un brillantísimo concierto.
En la recepción del Ayuntamiento han pro-
nunciado discursos el presidente del munici-
pio, el prefecto del Sena y el rey Paakon, á
quien le ha sido luego entregada una medalla
de oro con dedicatoria, y á la reina Maud un
magnífico collar de perlas con turquesas.
Esta noche se celebra en honor de los so-
beranos de Noruega una grao función de ga-
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jNolly Surprised to Hear Telegraph
Service Is Poor.
The following letter was s*»nt yesterday to Will-'
lam Harris Douglas, president of the Produce Ex-
Ichange, by Vice-President Nail) of the Postal
\u25a0 Telegraph Company, in reply to the petition from
j the Produe* Exchange brokers for better telegraph
I service and their complaints of poor service:
i Your favor of September 30, addressed to Mr.
; Mackay, received. In Mr. Mackay's absence theI matter has been referred to me
Your letter and inclosures come in the nature or
: a surprise, because we nave been receiving com-; pllments for our good service, especially between'
exchanges, but in order to remove any possible
; source of fair criticism 1 yesterday caused two ad-!rtitional experts from our staff to be sent from our
main office to the floor of your exchange, ana they
r. mained there riurinK the entire day. These two
experts had less than twenty-five telegrams to
handle, consequently U>ey have been withdrawn
: and pent back to tl.^r regular work.
While your letter and the petition which It trans-
mits would make it appear that the service given
you was generally bad. Ifind upon inquiry that so
far as this company is concerned there has been
i complaint only a.« regards two points with which
! we have not resumed direct wir*»s from the floor of
i your exchange because of the Inability of our con-
\u25a0 n.-rtinK lines to man the wires, but Ihave taken
, this up. and Ihope that the full service with those.
!points will be established in a few days, and when1 ft is there will be nr. cause for further complaint.
At th« Western Union office 11 was said by
: Superintendent Brooks that the complaints of the.
] Produce Exchange brokers would receive every
Iattention as soon as an Investigation of th« c.om-
plaJnts had b^en completed
Th» strike leaden said yesterday that the "Wall
j Street broken were going a step further and were
signing a petition to President Roosevelt asking| him to try to bring about a »rttlement of the




City Hall. Union Square. Greeley Square.
Business shirts, the fancy stiff
bosom sort,—all new too, including
the E. & W. shirts.
Fall scarfs.
Xeglige shirts —all fresh and new,
for our Summer stock went away in
a bargain whirl.
Fall as it is, you need thicker
underwear, though we've so very
many good sorts that we hesitate to
say what sort you need.
(Cloves too. for walking and even-
ing.
The lighter colors make a variety
of Fall overcoats unheard of a few
years ago.
$18 to $40.
Full as it is, our stock is not fat
—
carries no useless weight.
Every suit has a definite place in
our plans for patterns to meet every
taste at each price.
Every suit has the definite value
of all wool and fast color fabrics.$18 to $45.
"Ialways employed union men an<l patd union
wages, and hud no previous trouble with the
union. The officials of the union last evening,
as the pressmen ware leaving, demanded of tho
foreman that an agreement bo signed for tlie
eight hour workday and the uni scale I
signed the agreement. That ended the trouble."
The. bookbinders, who are aJpo tryinK to en-
force tho eight hour workday, ordered a strike
yesterday in the shop of the Manhattan Press.
No. 476 West Broadway, a member of th« Ty-
pothetoe, which as a body has refused the de-
mand. it was reported at '!" headquarters of
tho Typothetsa that the places of tho strikers
were filled. A strike- of the bookbinders was
also ordered against "William Knoepke, No. 419
Lafayette street and No 45 Rose street, .-in In-
dependent firm, for the eight hour workday.
The strike of the pressmen of "The Christian
Herald." which was scheduled for to-day to
force the signing of an agreement for th« eight
hour workday and union conditions, was avert-
ed yesterday In tim« to prevent this week's edi-
tion of the paper from \u25a0 omrag out lntc, pending
the signing of the agreement by Ix>uis Klopsch.
its proprietor. This was done an.l th» strlko
order was permanently called off. Mr Klopsch
said la^t evening:
"CHRISTIAN HERALD" AVERTS STRIKE.
Proprietor Sipns Eight Hour Agreement with
Pressmen.
WOMEN TEACHERS' FIGHT.
WillStruggle for Revision of Char-
ter to Grant Equal Rights.
At the meeting of t:.> • •. • \u25a0 \u25a0 \u0084f tlu>
Interborough Women Teacl atlon, to bs
. . there will be a discussion ai to the
nation ol salaries Hinun^ teachera ]\u25a0 .
admitted that an attempt will I"- mads to have
•.v charter amended so thai there will be no
discrimination against sex.
it was l<-<irii*-(lyesterday thai r \u25a0 Intend
lo continue t!..r Bght before the Charter Revision
Commission it waa pointed "'it that the Governor
vetoed their bill on the ground tti;it thHr grievance
was a matter for dty correction.
For instance, one report, emanating from
Russian sources, Is to the effect that when the
heavier projectiles from the Japanese guns
struck the armored sides of the Russian ships
the concussion was so great that it broke the
rivets and that the armor plates fell off and
far;.-. Another has It that the vessels of Ad-
miral Rojestvensky's fleet were so heavily
leaded, with the purpose of keeping the vitals
of the ships below the surface of the water.
that their armored belts were completely sub-
merged, "with the result that the enemy's pro-
jectiles pierced the unprotected Fides at the
water lines and the vessels foundered from the
eeas v^hich broke unhindered into the breaches
thus made. Still another was that all the dam-
age done was due to explosive shells dropped
on to and through the decks of the armored
weasel! AH this information, however, comes
from Russian sources, and it Is. perhaps, char-
acteristic of th» Japanese that they have never
uttered a word In denial or affirmation of the
reports received from the other side.
But. although there is disappointment over the
failure to obtain trustworthy information of the
effects of heavy gunfire In actual warfare, the
board of ordnance and fortifications is well
ratisfied with the demonstrated evidence secured
at Sandy Hook. "While the character and re-
mits of thesp experlmenta are guarded from
publicity, it may be said that the chief prob-
lem involved in the current experiments is the
comparative rita of the armor piercing shot
and the armor riercing shell. The former, a
modification of the almost solid shot used by
t*3* Monitor and the Merrimac. is Intended, as
Its name would indicate, to pierce the armor of
the enemy's shir> >.• d explode its comparatively
small charge behind the armored belt, in close
proximity to tho vitals of the ship.
To accomplish this There Is a greater weight
of mrtal. which involves sacrifice of spa<ce in
the cavity of the shot. The. armor piercing shell.
while possessing slightly less power of penetra-
tion, is also calculated to pierce the armor
against which it is discharged. Itcarries a far
larger quantity of high explosive, can be timed
:o explode at a given period after striking, and
wh^n it does so it practically renews the energy
of the missile at the point and time where it
Is most needed. Frequently this type, of pro-
Jertil#> goes completely through the armor and
explodes in the interior with terrific effect.
Where it fails, through the force of impact or
accuracy of direct to pierce the armor, the
explosion of its contents causes the utmost de-
struction t'» the side of the vessel struck. This
would, according to the observations of the ord-
nance experts, be notably the case with a she'll
hiiTinga modern turret in an oblique direction:
while the armor piercing shot would glance off
with little, lamage, the shell would explode with
almost Inevitable destruction of life and prob-
ably serious injury to the deck, the machinery
of the turret, etc.
in the Gathmann testa conducted some years
s-go at Bandy Hook the havoc wrought by the
army's armor piercing shells was almost in-
credible, and with the Improved types now used
by the army, especially if charged with "ex-
plosive D." it is believed even greater destruc-
tion would be wrought, even at ranges of 7,000
to 8,000 yards, a distance at which the naval
vessel attacked could not return a fire suffi-
ciently accurate to menace modern fortifications
seriously.
Japanese Secretive About Heavy
Gunfire Effects in Recent War.
TFram Th« Tribune Bureau 1 \u0084 .
"
avaehlngton. Oct. Tbe effect of projectiles
«,_, \u0084 Is. m '>>»> opinion of General Crozier,
™<ef of ordnance, and other staff officers of the
rmv one of the moat Important problems which
confront both armed services to-day, and.
Un-
\u25a0\u25a0\u25a0 th)S supervision of the board of ordnance
nd fortifications, extensive experiments are
being carried on at Sandy Hook proving grounds
_!.>, a view to determining the most effective
type of projectile for use under the various ron-
(Mtior?presented in modern warfare.
Tt was confidently expected by the ordnance
rerts of the world that valuable Information
*^Yuldbe derived from the Russo-Japanese War.
which was practically the first time that mod-
o-n projectiles discharged at the extraordinarilyfcjch velocities attainable with smokeless powder
fcad *>«>t'r| used aca.inst the hardened armor
which protects at least the vitals of the modern
battleship. But the Japanese have never dis-
closed the smallest fact concerning the results
of Their heavy gunfire on the Russian vessels
which would be of the slightest use to the mill-
t&ry authorities of the world.
Advance information from the front, at the
time of the great battle of the Sea of Japan, the
naval engagements in the harbor of Port Arthur
and other points where Japanese met Russians,
Indicated that when the final reports of the mili-
tery ar-d naval experts were received informa-
tion of thf utmost value would be contained
therein, but such has not proved to be the case.
InFtead, thfre have been received reports which
a. not only conflicting but which, In some re-
ppects. strain the credulity of the ordnance
officers
MR. BURNHAM WINS THE CASE
TWENTY-SEVEN MEXICANS KILLED.
Two months later he was promoted to lieutenant
colonel and chief ordnance otticer <>f volunteers, and
In n few days less than a year thereafter was .-i-m-
mlssloned as lieutenant colonel of th«* '.Nth Volun-
teer Infantry. then stationed at Plattsburc, N. Y.
There he attracted the notice of President McKte-
ley. who selected him for the colonelcy of the 4Sth
Volunteer Infantry (negro) in September. In two
months Colonel Duvall had •!;Uteri his regiment Into
The rapidity with which General Duvstfl has ad-
vanceU in the army since ISSS— from first lieuten-
ant to major general presents .1 strong contrast
to the slowness of his Dromotion during- his first
twenty-nine years of service, which he passed as a
subaltern.
He Is a native of Maryland, and was appointed to
the United Stat.-s Military Academy from that state
In IS6S. when he was eighteen mil old. Ha was
graduated in ist» and commissioned a second lieu-
tenant in the nth Artillery. He was Dromoted to
inst lieutenant in 1577, and remained twenty-one
years In that grado. He had Just bees made a cap-
tain in March. ISitS. when the war with Spain broke
out. and in May he was appointrd major and In-
spector ganeral of volunteers.




Warren st. 13tb st. 32nd st.
ARMY AND NAVY NEWS.
Brig. Gen. Duvall and Lieut. Col.
Wothers poon Advanced.
[rrr:nThe Tribune Bureau. 1
Washington. October 2.
NEW GEN*ERAI^ OFFICKRS.-The army ap-
pointments to the grades of major general and
brigadier lanaral will be a great surprise to the
military personnel, members of which have been
waiting Wit* keen Interest the fillingof the vacan-
cies caused by the retirement of Major General
W. S. McCaakcy on October . and of Brigadier
General E. S. Godfrey on October .'. The most In-
teresting circumstances connected with the appoint-
ments Is that Brigadier General Frederick Funston.
who Is tho senior of lis grade, has been jumped, as
are Brigadier Generals Carter. i;;i3<. Barry. Mills
and Igerly, by tha appointment of Brigadier Gen-
eral W. P. Dwrall, assistant chief of stair, to be a
major general, vice MeCaskey. General Dv is
one of the ablest officers of the army. He retires
for age on January 13, 1911. before which date there
will bo two vacancies In the list of major generals
for retirement— those of Greyly in March of 1903 and
"Western In November, 1900— affording an opportunity
of incemeni to the grade of major general of
these brigadiers, who are comparatively old men.
In other words, the appointment of General Duvall
doSS not lOCB the promotion of the officers who are
.1 year or two younger.
Another Landslide in the Central Quarries,
Near Victoria.
El Paso. Tex.. Oct. 2.—New» reached here last
night of another slide In the Mexican Central
Quarries near Victoria, in which sixteen laborers
were buried Eleven more wen fatally injured.
SONS OF WAR LEADERS ENNOBLED.
Tofclc. Oct. I.—The memory of General Baron
Kodaxna. who was chief of staff of Field Marshal
Oyaoa in the war with Russia and died at Toklo
on July 22. 1306. was honored to-day by the Jap-
anese Emperor, who Invested his heir with the title
of court. The heirs of the late lieutenant c»n*>rals
aad rice-admirals were created barons.
THE KAISER TO VFSIT HOLLAND.
Tbe Hague. Oct. 2.—lt was announced to-day that
the German Emperor and Empress expect to visit
Queen Wl'belmina in the latter part of November.
PARIS JEWELLERS ORDER LOCKOUT.
Parts, Oct. The negotiations between the Jew-
elry manufacturers aad the skilled workmen in the
trade having failed, it was announced to-day that
1:0 employers had decided to dismiss their employes
•ad would declare a lockout on October &\u25a0
TBASSFORMATIONS
<~4ulsas Bendta When Coffee Drinking Is Abmn<loz>ed.
Th« opinion further declares that a theatre man-
ager 'derives from the state no authority to carry
<m his ness, and may conduct it precisely as
any other citizen nay transact bis own affairs."
"We are of the opinion," Judge Bartlett says, in
closing, "that the relator (Burnham) and bis asso-
elates In the Theatre Managers' Association acted
in the exercise of their. strict legal rights"
Th* Judge.s concurring are Chief Judge Cullen and
Judges O'Brien. Halght. Vann. Htseock and Chase
"H w,? proved.' .ius»;rp Bartleti »a:
object of the ralator, Burnhnm. and th«» othei
tre manap<*r« associated with him was not to 11 v k
or rebuke Metcalfe in thf legitimate exerc bs of his
calllnj,' as a dramatic criti'
"
Their actioi
to have- bf-en purely voluntjrv
Had Right to Exclude Metcalfe from Thea-
tre. Says Court of Appeals.
Albany, 0.-t. 2.— Charles Hurnliam. manager "f
Wallack'a Theatre, In New York City, wins Ms
appeal to the Court of Appeals In the matter of
lib) part In tbe exclusion from the New York thea-
tres of James S. Metcalfe, a dramatic critic. An
Associated Pros? dispatch last tiißht . rroneously
\u25a0tated thai the derision was adverse to Mr. Burn-
ham! He was arrested on a charge r>f having
taken par< in an alleged conspiracy >f tv- Theat-
rical Managers' Association to exclude .Mr. Met-
calfe from Itft theatres, on the ground Ol attjicks
which he had written and caused to i- published.
Justice r'itsjrerald, in special term, dismiss. .1 .i
writ of habeas
.-ori-iis brought to secure Mr. Burn-
ham's reieast and remanded him to prison The
Appellate Division reversed '!>• order of Justice
Fitzgerald, and the Court of Appeals has now ;if
flrm^d the Judgment of the Appellate Division.
In the opinion by Jung* Edward T. Ba'rUeti IIi=
declared: "We agree with th« conclusion rf-arh^l
by the learned Appellate Division." The action of
the managers is described In Judx* Bartletfs
opinion as "an effort on the part of th# managers
to protect themselves from public articles reflect-
Ing on their personal integrity and a protect
against unjustifiable attacks upon thMr patrons
and members oi the Jewish faith."
An article- by Mr Metcalfs included in the record
is characterized as "an unexampled illustration of
r;ice bitterness and hatred
The Virginian will be used in the Pacific ser-
vice, which makes it possible to accept the
tarns of the department The Virginian's cargo
is less than 10 per cent of the entire amount of
coal needed by the navy, so if there is no
chance in the attitude of the other American
bidden over 90 per cent of the fuel \u25a0\u25a0*•< be
shipped in foreign bottoms.
Other American Companies Fail to Accept
President's 50 Per Cent Offer.
Washington. Oct. 2.— Only one American ecat«
pany. the American-Hawaiian Steamship Com-
pany, ha? accepted the Navy Department's offer
to transport coal for the Atlantic battleship
fleet at Mper rent Increase over the rate offered
by firms shipping it in foreign bottoms. This
company has the steamer Virginian, of 12,000
tons capacity, and will receive $8 a ton for
transporting coal to Magdalena Bay. San Fran-
cisco or Mare Island.
WIST SIDE COURT SCENE OF FIGHT.
Magistrate But's. who was deeply hnmatsaw
in another case, suspended all other proceedtogSj
and ordered a court officer to make complaints
against the belligerents They vtere fined Sid
each for disorderly conduct
;»
Devery Man Strikes Goodwin Follower
—
Both Fined by Magistrate Butts.
In the West Side <:curt yesterday Richard J.
Butler, ex-alderman from the >th. and Mlk*
McCourt. a saloonkeeper at 31st street and
Xinth avenue, engaged in fisticuffs Trie men
are old political enemies. Butler being a Dev-
ery man and McCourt a follower ai Goodjvin.
They were in court as bondsmen
As Butler as leaving the place. McCourt called
the Devery man several inelegant names. Butler
is long and lean and McCourt la short and fat.
Devery's follower dealt McCourt a blorv that
stretched him on the floor
COAL IN ONE AMERICAN SHIP.
Six of the seven bills returned to-day are, against
Mr Sanderson. Joseph If,Huston, architect: James
M. Shumaker, former superintendent of grounds
and buildings; William P. Snyder former Auditor
General, and William L. Mathues, former State
Treasurer, for conspiracy to defraud tha common-
wealth.
The seven bills returned to-day make fifteen in-
dictments for con?piracy against John H. Sander-
son. of Philadelphia, chief contractor for furnish-
ings Fifteen charges have also been brought
against Congressman H. Burd Caaael. of Marietta,
executive officer of the Pennsylvania Construction
Company, which supplied the metallic furniture.
Three Indictments have been returned against Mr.
Cassel. and he la a defendant in all of the remain-
ing twelve cases.
True BillsReturned Now Against AllNamed
inProsecutions.
rlarrisburg, Perm . Oct. 2.—Seven more indict-
ments In the Capitol prosecutions were returned by
the Dauphin County grand jury this afternoon
Every man named in the prosecutions has now
been 1indicted, and there «re Still twelve cases to
1,-. considered V.'hen thr grand jury disposes of
these President .Indue Kunkei will fix the date of
the trials .. •.
'
MORE CAPITOL INDICTMENTS
P. H. Lynch. Confined for Twenty-nine
Years, in Court Again.
Patrick Henry Lynch, alias Henry Harhn,
who. it Is Said, spent twenty-nine of the last
thirty years either In at prison or an insane
asylum! appeared yesterday i;i <:<-nor:il Sessions
In connection with •' burglary which \v;«* .-..m-
mitted at No •"•'- West 44th street on January
1. IS.is Abraham Levy appeared for the de
fe'nduni nnd aske<l »hal n commission b" :•;•-
p.j.,',.,! ;., •!• ;• rniin-1 whethor he was \u25a0\u25a0"1 If
cane. the lawyvir asked that an order be granted
Hiviui; tin' man from the Matte asylum.
l.vn\u25a0•\u25a0! vvaa convicted of the burglarj". hut be-
fore he could serve his sentence became Insane
and was transferred to Matteawan. He Is fifty-
one years old Lynch was convicted of murder
In the second degree in ISS2. an.l. becoming in
pane. as sent to Matteawan Cured ofhis men-
tal trouble, lie went back to Sing Sins and was
afterward pardoned by Governor Flower. Two
weeks after his release be was arreste.l again.
HAS SPENT LIFE IN PRISON.
The motive is supposed I• be enmity between
rival factions of the gamblers, one of which is
seeking to extort fr tha other .' share of
receipts from gambling operation*
Eleventh Explosion Recorded as Result of
Fight of Rival Gamblers.
Chicago, <>>t. - !'•\u25a0• the second time within
v few bomb wai exploded last ulK'lit
under the platforn of the Wisconsin Central
Ktati..n ;it Forest I'ark. formerly Harlem. The
explosion is the eleventh In a series Beamingly
aimed at tt-.<- leaden "? th> local gambling rln^.
None of the explosions hai J"ii«- physical in-
jury to ntiy person, and littlo damage to iirc>v>-
ertj has resulted
a fine state of discipline at Fort Th is, Kentucky,
And by January. I9M it was dolni; active duty in
the Philippines.
Colonel Duvall was promoted to major in tlv
regular army in UOl. and was one of the first off
•\u25a0•\u25a0rs selected to nerve on th General Staff. < >n.
iweek after reaching th< grade of lieutenant colonel.Iin Frtruary. Of test jear, ho ivas appointed a brig-
adier general by President Woo—veil and advanced
; t.i the v>ost of assistant Chief of staff.
General Duvall la a man of viKorous persoi\alit>.
, ••( proved executive ability anil Is knnvo for his'
upright character and studious habits, having cora-
mand .if three foreign lanjr'ia^os. He lass not
reach the retiring age until 1911.
The appointment of Lieutenant Colonel "William
'
W. Woth»>rspoon. 19th Infantry, to be brigadier
: general will meet with some criticism, as that of-
ftoer jumps HT colonels and 98 lieutenant colonels,
lie retires on November IS. UM Colonel Wother-
1 \u25a0pooi is chief Of the Third Division of the General
' Staff, and bead of the Army War College. Us was
:chief of staff in Cuba, and his work there and later
;in Washington in connection with the military oc-
i cupation of Cuba attracted the attention of the
i President, with whom General Wetherapaos) has
Ibeen intimately associated >
General Wotherspoon" s Brfi service was in the
Inavy, where he was a master's mate from IS7O to
i 1573. He was then appointed a second lieutenant in
the 12th United States Infantry, and was promoted
• to first lieutenant in 1-v
"
captain In 1*93. major 30th
. Infantry in 19*1. and lieutenant colonel 14th In-
I fantry In 1904. He was transferred la the 19th in-; fantry in 1905.
j When Brigadier General Thomas H. Barry was!placed in command of United States Army of Paci-
fication in Cuba last spring Lieutenant Colonel
Wotherspoon was relieved from duty in the Island
and appointed to succeed General Barry as (acting*
president of the Army War College. He Is a native
of ths District of Columbia and is flfty-iseven
\u25a0 years old.
I The ether appointment to the grade of brigadier
general, that of Colonel Charles S. Smith, of thei ordnance department, in command of the army
proving grounds at Sandy Hook. Is a recognition of
that officer's valuable^contribution to the science of
gun making, upon which subject he was the.recog-
nized authority in the army ordnance department.
IHe retires in December next and as be is one ofi4&a old coloa*ls of th* staff there -will be no fault
Bellevuc Doctor Warm Crew of
Georgia of Epidemic Danger.
Frank Ross, a tailor on the United States ship
Georgia^ walked Into Bellevua Hospital lnst night
nufforirif: with diphtheria. Koss had iiletter, pur-
porting to liavn boon written by the commander of
that vessel, stating that ho was a sailor on the
Georgia and that he waa ilfertag from some uis-
eas«. the writer not knowing what it was. und re-
quested that he tw admitted to Bellevue. Ross was
hurried by Dr. I^roy Smith, who received him. to
the Wlllard Parker Hospital. The doctor paid th«
man had the most virulent attiick of diphtheria ht«
had ever seen. The sailor said that ha had cmc
from Philadelphia, where tho Georgia was. on a
train.
a. communication was patched to the < teorgia
atlvisinK them of the case und Us attendant danger
to thfi crew of that vessel
BOMB USE7) AGAIN IN CHICAGO
found by his associates in the service with the se»
lection.
ORDERS TSSI-ED.-Th« following orders hay»
been issued:
ARMY
Changes in the ordnance department ordered:
Lieutenant Colonel KINB. MTTCHAM. from WatervU«tarsenal to New York arsenal. m
Major JOHN T THOMPSON", from Rock Island ars*aalto orfice of tliachief of ordnance. •WashingtonCaptain WIUJAXT I. WESTERVELT. from Philadelphia
to Sandy Hook proving pround.
Colonel ANDREW H. RUSSEILX, placed on retired list
CVlonel GEORGE LE R. BROWN. 36th Infantry. pi'ace.J
on ret. list v
Captata ARTHIR M EDWARDS, cor:a-.«s»ary. as Chi-
cago for examination for promotion
Captain CHARLES A BBTT3 assistant surjteon. Cd In-
fantrj'. National Guard of Washington, to Army Med-
lca! School, Wa»WnKtcn.
Captain WIUJA9I I. \VESTESt\-ELT. ordnanc* depart-
ment, from Sandy Hook proving ground to Rock lal-
and arsx-r.al.
Ck^talß EDWARD AMiKKSfiX. TtH raT^'-ry. • -. Army
onJ Navy General Hospital. Hot SprlnKs.*Arte.
Major JC>eiEPH T. CRABBS. quartermaster, from Wash-
ington Barracks, to tho PtiHpptnes. December 3, re>-
li-vinir Majcr RinrMOND Ma. SCIIOFIELD. quar-
termaster, who willpr-^c<;e<X to !?»n Francisco.
Majt>r ROBERT W. DOWDY, retired, detailed with f,i>-
Kanlzed n-.i'ltta of Arkansas-
Second Lieutenant AL.BIN L. CLARK.30th Infill-- he-
fora retiring board at San Francisco for examination.
Second Lieutenant .'-ALTER H. NEILL. 13th CSlTalry. to
mllltar> prison. Fort Leavenwortli. Xovatnber 1.
Contract Sure, n HIRAMA. PHIT.rjPa. to Army Medical
School. Washlcjrton^
Contract Surgenn JOSEPH H. WHITEST, from Zalaisr
to Fort Sheridan. XAVT
Rear Admiral SEBREE, d»:a.-h<^l frr»m th» Navy Impart-
ment to duty as commander of the special aervlca
squadron, hotmßam his flat on board the Tsnnesse«.
Captain T. S. FHELPS. detached from the CalKorni& to,
duty as commandant of tha navy yard and station at
'
Mare lajand.
U*utenant J. O. RtCHARDSOX. 6«tached from tlu T*B>»
Lieutenant F- RORSCHACH. dataelied from Ci*Tss=e«»*»i
to r.ax-y yard. Norfolk. ,
Midshipman I* H. At'sTlN'. additional duty wld uarr;
rtK-rutttriirparty So 1.
'
Assistant Surgeon A. B. CTJFTORI^ to Naral Uaaical|
s<:hfvl Hospital. Wasfcirurtvi.
Assistant Suoreon O. D. HALS, to Naral ilwlical Sciaol. ,
Wash!
B. KRAWSOX professor of matnetnatloa, omaensa Crsaßt
the Naval Academy to report to th« Secretary of th»,
Navy for «pecial duty la connectloa with na.ra< w«y
records.
MOVEMENTS OF VESSEIjS.— I*B foßowtaS!





The Prairie, at Boston; fh* T*rx«•\u25a0»•, at Xv»*.
port: th* CMssam at Aoajat^i Vi» X2>e=7. Ac L*
lUln SAILED.
CM 1 The Rocket, from Norfolk tor WaaMaxtso* tt*
Pratrie from >-.ii*> Ond Bar for Boston: tS« IVu*-instun' from navy yard. New Tar*, for Hainptoa
Fwoads: -\u0084- Strlnshain. from navy yard. N'»w Tone.
The Mf"nter«y commissioned In reserve 6e?t«mb«r 23m
naval station. .Aspecial •arrtot »qaa,!ron.
o>ns(stlne of th« Tenne«»e« as th« Wss»»J »ad ••!
Washington, willb« fi^antied October £. wtth lUa»'
\,lmiral V'rlel S«bre« as commAtnter.
INTEREST from Oct. Ist will be
\u25a0 paid on deposits made on or be-
fore Oct. sth. $1 willopen an account.
VAN NORDEN TRUST COMPANY.
Mh Ay. & rtnh St., Special Deposit Dept.
ilranrf a.- Orchard Sts., Interert Dfpt.
NINETEENTH WARD BANK.
•*'! Ay. and r>7th SI. Interest Dept.2d W. ar.d 72<i St .2d Ay. and S6th St..
SUGGEST GUARD REFORM.
But Generals Henry and Pfister
Think ItBeady for War Now.
Adjutant General Henry and Major General
Frederick Printer were the principal witnesses be-
fore the Wainwright Commission, which began its
investigation into the rational guard of the state
yesterday. Both men testified that they believed
the national guard was efficient and ready to take
th^ field in case cf war. although General Henry
admitted that the guard, as It stood at present,
was not thoroughly qualified for action.
The hearing was held in the 71st Regiment Ar-
mory. Colonel W. S. Schuyler. U. S. A., acted as
military adviser to the commission, and Stephen
11. Olin was counsel. J. Mayhew Wainwright, in-
troducer of the bill, appeared later anil took his
place with the commission. Most of the questions
were put by Mr. Oiin. although the members of
the commission interrupted frequently to ask for
information.
Adjutant General Henry and Major General Pfls-
ter Indignantly denied the reports of the regular
army officers that the New York State troops were
not efficiently lipped. General Henry said that
some of the statements contained in the reports
were absolutely false, and that he could account
for them only by the fact that some of the guard
officers ha.l not ported fully on the equipment
of their troops.
•'T make these remarks." the Adjutant General
said. "In Justice to the state guard which Is better
housed, better supported and better equipped than
any Other guard, and Is ready to take, the field
with any other organization. Any shorteomine of
the guard Is due to a lark of available property
and appropriation!
General Henry recommended the three-year en-
listment as a means of improving- th» service. He
said that to-day a man might be in the guard for
thirty years and have nothing to show for it.
whllo if the three-year enlistment was Introduced
h« would have an honorable <lis<rharße at the end
of em h three years
Mr. Wainwright created a stir by asking which
bripad* In the consideration of the general bad
the strictest examination for commissioned officers
General Henry, after some hesitation, designated
the Third Brigade, comprising the Ist. 3d and 10th
regiments. The general recommended that the
elective system for officers be done away with, be-
cauye it caused -•• \u25a0 many factional fights and that
instead the officers be appointed after the organi-
zation had rceomme.nded two or three men. He
also recommended a central board to control the
examinations !ri nil brigades.
revlaed mllltan.'




\u25a0 talf, such ai \u25a0 ••\u25a0 "• \u25a0 \u25a0 •• \u25a0• ar irmy.
\u25a0
th» lippolntnMntS should be ma«ie frum the guard
SAILOR HAD DIPHTHERIA.
Itis almost as hard for an old coffee toper
to quit th«» trse of coffee as it is for a whiskey
or iob*«cco fiend to break off. except that the
coffee aser can miit coffee and take up Postuio
without any feeling of a lose of the morningbeverage for when Postum i? well boiled 1ad
served with cream, it is really better in point
of flavour than most of the c.ffoe serve! now-
•days, and to the taste of the oonnoiF«»r.r it mb
like the flavour of fine, mild Java
A. great transformation takes place in tb«body within ten days or two weeks after c?fteeis \ftttoff and Posttmi used, for the reason that
tLa poison to the nerves— caffeine— has been
discontinued and in its place is taken a liquid
food that contains the most powerful elements
of r.ouriaLraen:.
It is easy to nuke this left an.l prove tlie=e
«tAt<sn*ntß by,changing from coffee to Postum.Bead "Tho Road to WeUviJle," in pkga.
*J2*81% 6 &MAOSU"
SOUTHERN PACIFIC REBATE HEARING.
San Francisco. Oct. 2
—Franklin X Lane. In-
terstate Commerce Commissioner, began a hear-
ing to-day of complaints that the Southern Pa:
rifle Company had granted rebates on interstate
shipment* to favored shippers Peter F Dunne
of the law department of the Southern Pacific, ob-
jected to the introduction of the company's books
in evidence. ahe objection was overruled and the
books •w/'l be scrutinized by the government ex-
i
Organization toDevelop Tetrahedral Airship
Driven by a Motor.
Halifax. Oct. —The organization of tha
Aerial Experiment Association, which has been
formed by Professor Alexander Graham Bell, of
Washington: Captain F. \V. Baldwin and other?,
ha? been completed by the choice of Professor
Bell as chairman. Captain Baldwin ac chief engi-
neer. Lieutenant Selfridc-e as secretary, J A C
Mfleordy, of Baddeck c. r , as treasurer,
and G. H. Curtis, of Hammondsport. N. V..
as chief executive and director of experiments.
The agreement under which the association was
formed sets forth that Professor Bells experi-
ments have peached a stage where he believes
that a practical aerodrome can be built on th»
tetrahedral principle, to be driven by an en-
gine and carrying a man. and that he has felt
the advisability of obtaining assistance in pur-
suing his experiment* to their logical conclu-
sion.
A SERVIAN CABINET CRISIS.
'
o*m!in. Hungary. Oct. I—The "Stama" says to-
day that as an outcome ot the Novakovics affair
King Peter has dismissed the prefect of police in
charge of the prison, and that th» resignation of
the Cnbtnet is expected
Six respectable men held up in the house of one
of them, and all made to confess that they are
criminals, by a determined young man in a. dress
cult! Read "Tho Criminals," by Frank Crane, la
next Sunday's M&etzin* faction of Trlbuao.
PROFESSOR BELL'S AERODROME
BRING FACTS TO SPAIN'S NOTICE
Erroneous Reports Regarding Deaths Among
Spaniards on the Isthmus of Panama.
Washington, Oct 2 In the . iterest \u25a0•( truth ;in<r
to prevent the stoppage of the. further pi
mfnt of European tabor for the Panama Canal
project, tli» w.iv Department i>.^ requested th
Department of Stat<- to bring to the attention of
tne Si»ar-i«h government, through Mr. Collii
American Minister nt Madrid, a statement <>f facts
relative to t!ie employment of Bpanish i;ii>"r<m tin-
lKthmus.
In transpiiniiiK t!.<- statement to the State De
partment. Tt'itnn Lane, ;:?\u25a0 istant to n • rhief of the
canal office In thin city, replies 10 the statement
mad« )\u25a0: •' ' Governor of Bantander that "the pro
portion of those who <i:* In th<- hospitals on ac
count of Hi" 1.-<r.i work riiiiithe \u25a0 mate Is
f>rriij]<\"as follows:
•1 would f=t;itH that Kinr.- pebruarj 3."190b, there
have been, according to the reports on Hie iithis
office, pome o.v>". laborers shipped to ii Isthmus
on arrount of the conmlsaion from Cuban and
Spanish ports-. n'.A ri'irinjr the eighteen months f>>i
lowingFehru-irv 1. !!¥)«, but ninety-two deaths hs c
ooenrred on tii» isthmus among Spaniard*
'
Good Conditions on Isthmus -Euro-
pean Labor.
Paris. Oct. L*>roy Park. European immigra-
tion agent for the Isthmian Canal Commission.
expresses surprise at the recent, charges of the
Spanish government that Spanish laborers who
have gone to Panama were grossly deceived and
maltreated. Mr. Park says he knows of no com-
plaints. On the contrary, be has nn official report
from the Spanish Consul at Panama showing that
the consul Investigated conditions and found the
quarters of the laborers healthy and well cared for
and the laborers themselves contented. Many of
the men are pending for their families, and appli-
cants, acting on the advice, of ncjualntances al-
ready there, desire to take their families with
them.
Of all the Europeans Mr.Park regards th* Span-
lard as best fitted for work < a the canal. He en-
dures the climate well. '. - nohfr, Industrious and
frugal.
Regarding the qualifications of Ktiropean Immi-
grants, Mr Park considers the Austrlans and, Ital-
ians best fitted for railroad construction anil that
Southern Russia should affor.l the h^st European
supply for American agricultural labor. Mr. Park
finds that all Kuropean countries are waking uj> to
the drain uj>on their labor supply caused by better
wages and pros[>fc-ts in America, and the govern-
ments generally nre devising means to r< strict th«»
departure .if desirable subjects. The real Rolutlnn
from the point ofview of the home governments, Mr.
Park says, 1 .-• \u25a0•• more work and bett< conditions
at home. Emigration of laborers from Germany,
Mr. Park points out, has practically ceased owing
to the -wonderful development of that "\u25a0::.' \u25a0 In
recent years.
Mr. I'iiik adds I :' ' ••'\u25a0 laborer*
lias now t*-en brought ui> to about forty-thr«<
f-ari'i. and I. Upmenta from Europe have
l»«-«-n reduced t<> ab f' indred and fifty
With th< • ason In
December, however, be expects t!i< :.\u25a0.:(. A"r will
: to about six bundre 1 .1
-
SuJtan Holds Review and Finds Five Hun-
dred Men Missing.
Rabat, Oct. 2— tfultan Abd-el-A7.iz to-day re-
viewed his army for the purpose of a?<-ertaininp.
the number of desertions H.-iin.l In a chair.
\u25a0with the Grand Viiler standing b»side him, his
majesty counted aloud the soldiers and beasts
of burden as they trooped by. while the scribes
entered the numbers. In this way it was dis-
covered that five hundred men. mostly foot sol-
diers, who receive less pay than the hors
had deserted with their rifles and cartridges..
Two caidF. with five hundred horsemen, have
been sent to Fez. with Instructions to bring
more artillery here.
The Sultan has sent peaceful proclamations to
the tribes which took part in the fighting at
Casablanca.
The reports of the murder of Spaniards her*
by Moors aTe incorrect.
SPANIARDS CONTENTED.
COUNTING THE AEMY AT RABAT.
The Sultan, his ministers and the enlightenedMoors are. after the hitter experience of thelast few years, convinced of the necessity for
reforms. The opposition thereto comes from theignorant people and the nomad tribes.
The Sultan, as the religious chief of the Moors,
alone has the power to declare a holy war. butinstead of doing so lie condemned the action
of the rebels.
BANDITS ATTACK TRAIN.
MailCar Blown Up—Many Persons
Injured in Fight.
Odessa. Oct. —A train having on hoard over
two hundred passengers was held up last night
by a hand of robbers, who blew open the mail
car with dynamite. The explosion set the car
on fire, and the flames spread to a crowded pas-
senger car. A number of women and children
were badly burned before they could escape.
The mail car was destroyed.
While the robbers were trying to blow open
the safe in the mail car they were attacked by
some gendarmes who were passengers on the
train. A number of persons on both sides were
wounded, but the bandits escaped. Four men
suspected of being Implicated In the robbery
were arrested later.
Abd-cl-Aziz Willing to Aid French
in Restoring Order.
Paris. Oct. 2.—M. Tazi. brother of the Moroc-
can Finance Minister, who arrived here yester-
day from Marseilles to negotiate a loan on thejewels of the Sultan of Morocco, said to-day
that the Sultan honestly desired to co-operate
with France and put an end to annrchv in
Morocco. M. Tazi added:
THE SULTAN'S SINCERITY.
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Friday, October 11th
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SHELL VERSUS SHOT. MORE CHINESE EDICTS.
TESTS AT SAXDV HOOK.
i .
Further Efforts to Prepare People
for Constitution.
Peking. Oct. 2.—Edicts of a parliamentary
;nature continue to be promulgated by the.
;Throne, indicating that a measure, ofadministra-
: tlve authority has actually been bestowed on thej Tzu-Cheng-Yuan, or Council of Administration,j recently created. The edicts are said to be de-
; signed to overcome the activities of the anti-
dynastic and revolutionary parties.
The Department of Education has been or-
; red to issue textbooks for the instruction of
i scholars, and the municipal board has been in-
; structed to prepare for the experiment of local
I self-government .
The Throne warns the people of the conse-
quences of misunderstanding the precise nature
, of the form of government which it is Intended
to bestow on the country—namely, a monarchi-
cal-constitutional administration— and com-
mands all branches of the government to ex-
!pound the.*e facts to the people.
REPLIES TO BROKERS.
3.
.¿io las decoraciones, el sastre y el electri
cista como en las comedias de magia.
Todos los artistas, sin excluir los cuadro í  
manos, realizan su trabajo en la escena. Tal 
se va poniendo ella quo nada tiene de ex
traño.Los empresarios locales se encontraron 
de manos á boca con ese grupo de aeróba
tas, de excéntricos, que desde la corte lle
garon á La Coruña contratados para Bue
nos Aires, y han tenido el acierto de utili
zarlos por unas cuantas noches.
La «troupe chiesa» agradó mucho, lo 
-mismo que los dos jóvenes saltadores que 
trabajaron en la primera parte. Agiles, 
elásticos, con una vivacidad y una resisten
cia exm<}rdinftri9B, se hicieron aplaudir 
los simpáticos muchachos.El tirador americano, que se dis'oca y se 
retuerce como si fuese de caucho, el cómi
co siluetiata y los dos bufos mímicos gusta
ron ó hicieron reir largamente. Presenta
ron una porción de juegos, ejercicios, pan
tomimas y monerías tan nuevos como en
tretenidos.
La artista rusa Lina Marrder agradó á 
pesar de las malas condiciones en que hizo 
su fantasmagórica presentación en el esce
nario, cabalgando sobre arrogante y amaes
tradísimo corcel.
Es un número lujoso y delicado quo hay 
que ajustar bien en lucería y en ritmo mu
sical para que la ilusión sea completa. Ayer 
los músicos, faltos de ensayos, desentona
ron de modo sensible y ello debe subsa
narse. Hácese este género de trabajos en 
otros teatros 4 toda orquesta y con proliji
dad de detalles de atrezzo y maquinaria, 
que es como resultan.
Si se exceptúan los lapsus estrafalarios 
de la musiquita y lo borroso de una pelí
cula cinematográfica que se sirvió al final, 
el espectáculo pareció animado.
Tanto, que el público, que por lo visto le 
habla tomado sustancia, no estuvo muy 
propicio fi salir. Fué menester que un ama
ble sugete saliese á escena á decir á voces 
que la cosa había terminado.
Si hoy se ameniza el programa un poco 
más, conservando por supuesto los tres sa
lientes números áe la primera parte, serán 
aprovechadas las cuatro ó seis funciones que sean uncían.
Y dispongámonos después á pasar un mes' 
regocijado oyendo á una excelente compa
ñía de género chico que actuará en el mismo lindo teatro.
La dirigirá OntiveroS y en elia figuran 
otras cuantas «estrellas» de tamaña magnitud en su clase.Menos mal.
.. i1 »1
D E  S A N T I A G O
Podrán revestir exactitud y sinceridad 
algunas noticias qua han circulado sobre el 
trato de que sofl objeto los obreros ocupa
dos en la apertura del Canal de Panamá; 
pero no la corrpboran las manifestaciones 
que personalmente me hicieron dos de di
chos obreros, hijos de esta población y do
miciliados en la parroquia de Sar, quienes 
después de siete meaes dé estancia en aquel 
país, vinieron á Santiago con el exclusivo 
objeto de saludar á sus familias, para re
tornar, como van á hacerlo, y seguir traba
jando en las obras de dicho cansí.
Oliéronme qua la labor de nueve horas 
diarias es muy llevadera y espléndidamen
te remunerada (42 reales); que la'alimenta - ción es buena y abundante y relativamente 
ñoco costosa (10 reales); que el jornal de 
1 >s domingos—para líos que on estos días 
quieran trabajar—es de 7 reales por hora; 
que para ciertos gastos, sé facilitan bonos anticipados, y que «más se trabaja aquí en 
un día que allí on un i semana» (textual).
Añadieron que para la división y agÉwa- 
ción de obreros, en cuadrilla* de 2o, ¡ fí
nen muy en cuenta la oriundez y la Jetmia 
de los mismos. Hay cuadrillas de gallegSi y 
andaluces, mandadas respectivamente por 
«anataces naturales de nuestra región y de la Bética.
Y concluyeron manifestando que, si en 
nn principio molestan las condiciones del 
clima, puede uno habituarse á ellas, soportándolas paulatinamente.
Muchas familias de esta ciudad dispónen- se á ir  á visitar la próxima isla de Cortega
da,antes de que comiencen las obras del pa
lacio que, para residencia veraniega de 
nuestros Monarcas, va allí á construirlo.— Corresponsal.
21 Junio, 1907.
A r i t m é t ic a  y  G e o m e t r í a  (nociones).— 
Sobresalientes: Eduardo Piñeiro y Eduardo 
García.Notables: Ramón Docampo, Angel Cano, 
Jacobo Arias, Alfredo Iribarren y Antonio 
Mera.Aprobados: Gabino Iglesias, Julio Torra
do y Javier Ozores.
F r a n c é s  (primer curso). ~ Sobresaliente: 
Arturo Cervigón.Aprobados: Manuel Berea, Ramón Astray, 
Gregorio Varela, Josó Lecea, Josó Guerrei- 
ro, Evaristo Pardo, Antonio Moreda, José 
González, Maria Labarta, Javier Pita y 
Luís García,
C a s t e l l a n o .—Aprobado: Luía López. 
B r a n c é s  (segundo curso).—Sobresaliente: 
Agustín Corral.
Notables: Germán Corral y Germán Castro.
^reiadosí Antonio Mandía, Luís Miranda ó Iván Iscar.
A r i t m é t ic a .— Notables: Luís Salgado, To
más da Torre y Torres.Aprobado: Jesús Soto.
P b e c e p t iv a  y  C o m p o s ic ió n . — Notables: 
Germán Castro y Agustín Corral.Aprobados: Luís Miranda, Iván Iscar, An
tonio Mandiá y Germán Corral.
E l e m e n t o s  d e  H is t o r i a  G e n e r a l  d e  l a  
L i t e r a t u r a . —  Notables: Ramón Alonso y Luciana López.
Aprobados: Antonio Vilar, Gumersindo 
Varela ó Isaac Prego.
A r i t m é t ic a  y  G e o m e t r í a  (nociones).— 
Sobresalientes: Gumersindo Lópéz, y José López.
Notable: César Guilién.Aprobados: Adolfo Miranda, Fernando 
Arambillet, Juan Manuel Martínez, Josó 
Amador, Francisco Piñeiro, Eugenio Vidal y Fernando López.
A r i t m é t ic a .— Notables: Francisco Rubifica y Luís López.
Aprobados: Emilio Cervigón, José Brañas, 
Julio Alvarez, Antonio Parapar, Eduardo 
López y Francisco Piñeiro.
G e o g r a f í a  g e n e r a l  y  d e  E u r o p a ,—Apro
bados: Eduardo García, Angel Cano, Gabino 
Mesías, Julio Torrado, Alfredo Iribarren, 
Jacobo Arias, Javier Ozores, Antonio Mera, 
José López, Fumersindo López, Josó Ama
dor, Césir Guilién, Francisco Piñeiro y Juan Martínez.
Notablei Eduardo Piñeiro.
G e o g r a f í a  d e  E s p a ñ a .—Aprobados: Luís 
Salgado, Luía López, Emilio Cervigón, En
rique Torres y Manuel Santos.
G e o m e t r í a .—¡sobresalientes, Arturo Cervigón, Manuel Berea y Josó Guerreiro.
Notables: Luís García, Gregorio Varela, Mario Labarta y Narciso López.Aprobados: Josó de Lecea, Antonio More
da, Ramón Astray, Jo&é González, Javier 
Pita y Evaristo Pardo.
H is t o r i a  d e  E s p a ñ a .— Notables: Arturo 
Cervigón, José Guerr*iro, Gregorio Varela, 
Manuel Berea y Javier Pita.
Aprobados: Mario Labart», Luíá García, 
Narciso López, José Lacea, Ramón Astray, 
Evaristo Pardo, José González y J 03ÚS Sote. 
A l g e b r a  y  T r ig o n o m e t r í a .— Sobresaliente: 
Germán Castro.
Aprobados: Iván Iscar, Luís Miranda, Ger
mán Corral, Antonio Mandiá y Agustín Corral,
CUIDEMOS 1  NUESTROS BIJOS
El tratamianto da fas Pildoras PinK 
cura las alteraciones 
ocasionadas por el crecimiento
El crecimiento de los niños consume gran parte de sus fuerza». Por desgracia hay no 
pocos padres que al ver cómo esta debili
dad va aumentando en sus hijos, do edad 
entre 8 y 14 años, no saben de quó manera 
combatirla. Sobreviene la anemia, las jóve
nes enferman do clorosis y mucUas con- 
traen padecimientos dei sistema nervioso. Es indispensable sostener á ios niños ea el 
período del crecimiento, ayudarles, facili tarles la recuperación da lo que por otro 
concepto y en gran cantidad yjm perdien
do. Para el desarrollo del niño delse Jiaber 
suficiente con la sangro. A veces se Je pide 
á é»ta demasiado y entonces s# empobrece. 
Preciso es enriquecería. i.ás Píldoras Pick 
la enriquecen. Elias sostendrán, darán fuer
zas, mantendrán el apetito y ias digestio
nes del niñe.
P a t o e l l o n  Z _ * l z i .o
Hoy, con el drama Medra, ss despide de • 
Unitivamente de nuestro público la corapa  
ñía que hasta ahoia ha venido actuando en el Pabellón.
La obra de esta noche se da á beneficio de 
la compañía, quien acordó dedicárselo á 
las sociedades obreras de La Coruüa. El ca
ritativo objeto de !a función, ia popularidad 
del drama y lo admirablemente que todos 
los artistas de la compañía Hompanera de 
sempeñan esta obra, hacen esperar que el 
púbiieo llene en la, núchs de hoy, todas las localidades del teateíüo.
L A  CORUÑA ESCOLAR
Instituto provincia! 
E n s e ñ a n z a  ?« i! a d a
F í s ic a ,—Sobresaliente; H mó>> Alonso Merino.
Notables: Gumersindo v’at^ia, Luciana 
López y Rogelio Amigo. ,Aprobados: Isaac Prego y Aüí nio Villar.
AGRiouLTURA.-Noía&Zfl: Fernando Várela.Aprobados: Juan Garrido y José Perez.
H is t o r ia  N a t u r a l .—Aprobados: Fernán • 
do Varela, Juan Garrido y José Pérez.
L a t í n  (primer curso).—Notable: Luís Salgado,
Aprobados: Enrique Torres, Tomás da 
Torre y José González.
Castellano.—Notables: Gumersindo Ló
pez, Eduardo García, Eduardo Piñeiro y Angel Cano.
Aprobados: Josó López, César Guillán, 
José Amador, Eugenio Vidal, Alfredo Ir i
barren, Jacobo Arias, Emilio Cervigón 
Fernando ArambiUet, Javier Ozores, Adol
fo Miranda, Manuel dantos, y Ramón Do- campo.
L a t í n  (primer curso).—Aprobados: Anto
nio Moreda, José Brañas, Antonio Parapar y Ramón Astray.
Q u í m ic a , — Sobresaliente: Fernando Varela.
Aprobado: Juan Garrido.
F is io l o g í a .— Sobresalientes: Isaac Prego y Ramón Alonso.
Notable: Luciana López.
Aprobados: Antonia Villar, Gumersindo Varela y Rogelio Amigo.
L a t í n  (segundo curso).—Notables: Arturo 
Odrvigón y Manuel Berea.
Aprobados: Luís García, Ramón Astray, 
Gregorio Varela, Evaristo Pardo, Josó Le
cea,íosó Guerreiro, Maria Labarta y Nica* sio López.
tropolitana de Santiago. Ayer se hizo la 
distribución de trincas, tomando puntos el 
primer disertante.
Í^He aquí los opositores: de la diócesis, los 
Sres. Bravo Samoeda, confesor de la cate
dral, Abolía Rodríguez, párroco de Mugía; 
Vilianueva Rivas, catedrático del Semina
rio, y Casanando, párroco de Boiro.
Kxtradiocesanos: D. Celestino Fernández 
Herba, canónigo de Tuy, el magistral de 
Astorga y el párroco de Mondoñedo señor 
Paz.
DÉ SOL A SOL
Boletín  Oficial.—El de ayer contiene;
Administración central: Subasta de obras 
en el Sanatorio de Sánta María de Oza; real 
decreto sobre fomento de los intereses gene
rales de la propiedad urbana; convocatoria 
á oposiciones de ingreso en el Cuerpo de 
Veterinaria militar.Administración provincial: Edicto de la 
Agencia de Contribuciones.Administración de justicia: Edicto del Juz
gado de La Coruña.
O O m O M í P O W » A l a ]
InforAiaoiín obrera.—Los construc
tores do calzado acordaron que las guarne- 
cedoras ingresen en la sociedad de aquéllos, 
teniendo como representantes en la directi
va á Felipa Noguerra y Consuelo Peñeira.
—La agrupación de Oficios varios acordó 
rebajar la cuota mensual de los socios á 75 
céntimos.
No reconocer organización legal á la so
ciedad de banasteros Unión y Solidaridad, 
y boycotear á los señores Paniza y Compa
ñía.
—Los gabarreros eligieron la nuevn jun
ta directiva que se posesionará en 10 de Ju
lio próximo. ^
—La agrupación de banasteros eligió pre
sidente, á José Lista; secretario, á Ezequiel 
Pérez; tesorero, á Rosendo Fernández; con
tador, á Canuto Lista, y vocales, á José No- 
gueira y Antonio Filgueiras.
—La Armonía concedió un donativo de
25 pesetas á un compañero enfermo.
Eligió presidente, á Juan Fernández; vice 
presidente, á Antonio Conejo, y vocales, á 
Juau García, Josó Campos, Manuel Fran- 
queira y Josó Vázquez.
Señorita Rafaela Bras (CI. Mariné, Btrcelonft)
Ln qua las Pildoras Pink han hecho por 
la hija de D. Juan Bras lo harán también 
por la ds usted. He aquí la carta que aca
bamos do recibir del Sr. Bras, habitante en Mataré, Bonairc, núm. 24:
«Las Píldoras Pink han sentado muy bien 
á mi hija Rafaela. El crecimiento lu tenía 
muy fatigada: encontrábase con granda 
anemia y nos inqnietaba mucho su estado. 
Estaba muy pálid.*, no comía, su mal sem
blante revelábalo decaído do su salud. Al
gunos amigos nos iv comandaron las Píldo
ras Pink. Me felicito de haber dado estas 
píldoras á mi hija, pues gracias á ellas en 
poco tiempo ha mejorado su estado gene
ral, ha recuperado el apetito, ha vuelto á 
tener fuerzas y ha adquirido muy buen 
semblante: en una palabra, ha cambiado 
completamente y hoy se encuentra en per
fecta salud.»
Las Píldoras Pink son tan buenas para 
las personas mayares como para los niños: 
curan la anemia, clorosis, neurastenia, de
bilidad general, dolores de estómago, ja
quecas, neuralgias, esclática. Se hallan de 
venta en todas las farmacias al precio de 
cuatro pesetas la caja ó veintiuna pesetas 
las seis cajas.
Santiago.
Ayer era esperado en Santiago el capi
tán general de la región Sr. González Parra
do, que girará visita de inspección á las 
fuerzas allí destacadas.
—Hoy comenzarán los ejercicios de opo
sición & la penitenciaría vacante en lame-
Noticias m ilitaras.—Se ha fijado la 
clasificación que corresponde al primer te
niente de Infantería D. Faustino Fernández 
López, para los efectos del ascenso; idem 
idem para el premio de reenganche, al sar
gento de San Fernando, D. Rodolfo Martí
nez Gutiérrez.
—Se concedió el pase á la situación do 
rsempiazo, al capitán de Infantería da la 
reserva de Valdeorras, D. Pedro Bermejo.
—Se concedió el empleo de segundo te
niente, al sargento D. José Fernández Echevarría,
—Fué desestimada la instancia de Bar- 
nardo Carrera Carrera, que pedía la devo
lución de 1.500 pesetas qne depositó para 
redimirse del servicio activo.
—Ha sido aprobado el anteproyecto de 
escuela práctica para el corriente año de la 
brigada topográfica de Ingenieros.
S O M A T O S E
Estim u la  en a lto  g rado  el apetito
m w m m t & m
MADRID 22.
U e  s in ie s t r o  f e r r o v ia r io
Desde San Petersburgo dan cuenta de un 
terrible siniestro. Cerca de Morlobona des
carriló un tren tranvia, destrozándose 15 va
gones. j Por consecuencia de este descarrilamien
to resultaron muertos do* maquinistas, ua 
fogonero y cuatro viajeros.
Los heridos llegan á 200.
D e s ó r d e n e s  e n  P o r t u g a l
Las comunicaciones telegráficas con Lis
boa hácense con dificultad enorme eon mo • 
tivo de la rígida censura que ejercen las 
autoridades.Ésto impide conocer detalles de la insu
rrección que estalló en varios puntos esntra 
el Gobierno dictador.La policía trabaja activamente para des
cubrir á los que ol día 18 apedrearon á los 
agentes.La prensa protesta contra el decreto por 
virtud del cual se faoulta á los gobernado
res para suspender la publicación de los 
periódicos que á su entender delincan.
V n  d r a m a  e n  n n a  f á b r ic a
Dos operarlos ¿ha la fábrica de aceros de 
Cordegic, en Nueva York, se batieron hoy 
armados con gruesos barrotes de hierro 
candente, produciéndose horribles lesiones. 
Ambos están gravísimos.
U n  d r a m a  e n  e l  a i r e
Telegrafían de Viená que se desprendió 
de un globo la barquilla en que iban los 
aeronautas, cayendo sobre Boszérmen, potó- 
blo de Hungría.En el accidente perecieron aplastados dos 
oficiales franceses y un ingeniero que eñ 
unión do otros expedicionarios ocupaban 
la canasta,Al caer ésta se incendió por habdr explo
tado los gases que llenaban el globo.
De los expedicionarios, siete aeronautas 
perecieron quemados vivos.
Ha sido detenido por ía Guardia civil el 
vecino de Teverte, eo Trazo, José Calviño 
García, reclamado por el juez de Ordenes.
Le faé admitida á Jesús Rey Seoar¡e, la 
renuncia de la plaza de peón caminero.
Para reemplazarle ha sido nombrado in
terinamente Antonio Arias Martínez.
Se enviaron diez tubos de linfa vacuna á 
Vi lasan tar, 15 á Finí atorre, 30 á Caramiñal, 
15 á Boimorto, 15 á Vimianzo, 12 á Cede've, 
10 á Dumbría, 25 á Culleredo, ocho á To
ques y 20 á Lousame.
Kecomomíamos á los fumadores las elaboraciones flüpinás «Iucroyables», Itncota- 
parabies «Preferentes» que actualmente se 
venden en todos los estancos, pues según 
nos aseguran, han mejorado tanto que com
piten con las mejores de otras procedencias.
Recibió el gobernador un telegrama de, 
Viilalba, avisándole de que salieron de 
aquella ciudad para La Coruña, con el pro
pósito de marchar á América, varios jóve
nes comprendidos en quintas.
Ha llegado ya el día en qua el LICOR 
DEL POLO es artículo de 1.a necesidad.
Presentó una instancia al gobernador pi
diendo ingreso en ei Cuerpo de policía, el 
excabo del regimiento de Isabel ia Católica, 
Gerónimo Vila Santiso. í
Se encargó á la policía qua averigüe si 
se halla en La Ooruña el joven Leopoldo 
Novoa, que *t‘gún telegrama del goberna
dor de Orense, que lo reclama, trata de 
marchar á América.
MADRID 24.
A lb e r t  y  C le m e n c e a u ,**-1^ ** a c to  
d e  b u e n a  p o lít ic a .- — S a t is fá c
elos* e n  lo s  v i t ic u l t o r e s .
Ha causado en París impresión tremenda 
la súbita presentación en el despacho del 
presidente del Consejo de ministros, de 
Marcelino Albert, el principal agitador de 
las comarcas del Mediodía.Albert se dirigió á Mr. Cíamoneeau pi
diéndole, con lágrimas en los ojos, quo le 
indicase la forma de reparar sus errores.
El presidente del Consejo le recomendó 
que volviese á su país y que se presentase 
al juez que le había reclamado.Para evitar que le capturase la policía, el 
mismo Mr. Clemenceau acompañó á Marce
lino Albort hasta una puerta excusada, fa
voreciendo su salida.
Todo esto se hizo público y llegó á cono
cimiento de les vecinos de Narbona, Mont- 
p»llier y Perpignan, en donde se produje
ron manifestaciones de gratitud y entusias
mo hacia Clemenceau.
Eu el Mediodía sontinúa la concentración 
de tropas, pero paree» haberse iniciado yá 
una corriente de pacificación.
Dicese qua entre los agitadores qué estos 
díaa se h»n distinguido en las comarcas vi
tícolas, figurín varios anarquistas espa
ñoles.
P id ie n d o  l a  l ib e r t a d
El alcalde de Nimes visitó hoy fi M, Cle
menceau para pedirle que decrete la liber
ta del Comité de Argeliers y rogarle que 
cese en la persecución do loa alcaldes qua 
fueron encarcelados y están sujetos á pro
cesos por la cuestión de los vinicultores.
M. Clemenceau lo contestó que cuanto 
puede hacer es ser benévolo pero tñadió 
que le es completamente imposible decretar 
la libertad de los presos mientras no vuel
van los revoltosos á la legalidad.
Ayer se enviaron al alcalde de Touro, 15 
tubos de linfa vacuna; 12 al de Ames; 15 al 
de Con jo; 8 al de Cerdido; 15 al da Teo, y 12 
al de Enfesta.
§  i  I M  d e n t i s t a
VU l i .  f l l i t l l i t l l  Cantón Grande, 6 y 7 
Ha regresado de su excursión al extranjero
URBERUAGÁ DE UBILLA__ Marquina
(Vizcaya). Aguas azoadas. Especiales para 
las enfermedades del aparato respirarlo. 
Pídass memoria y guías. Se remiten gratis.
g Usfcja aa España legítima dsÁBgt* rica Edaís eS 
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( I I  M U I » ! Importante exclusivoEDUARDO DANS
Repmwtante «9 Salida. B. Rabadán.—La Confia
M anantia l Cabreiroá.
en 4.a plana. Véase ansncio
F U M A D O R E 9  
Pedid el papel de fumar
J O B
la mejor marca francesa-
Pedidlo en todos los estancos
m T w m m m
MADRID 22,
3.000 s e g a á o r« s  s in  t r a b a jo
El gobernador civil de Segovia telegrafió 
hov al ministro de la Gobernación dándole 
cuenta de que teme un conflicto á conse
cuencia de encontrarse sin trabajo 3.500 se
gadores.
Termina pidiendo al Gobierno qne con
ceda auxilios para socorrerlos.
C a r l is t a s  y  b l z k a i t a r r a s
Dicen de Bilbao que al regresar hoy de 
Elorrio los carlistas que habían id? allí á 
celebrar un mitin, varios grupos de bizlcai* 
tarras que se encontraban en nna taberna, 
dieron gritos desagradables para los car
listas.La oportuna intervención de la policía 
evitó un choque.
F i r m a  d é l  R e y
El Rey firmó hoy los siguientes decretos;
De Marina:
Ordenando el pase á la reserva del inten
dente Sr. Saraiegui.
Ascendiendo á ia vacsnte que este señor 
canga, al ordenador de primera, D. Kicardo 
Iglesias.
Nombrando para el mando del cañonero Marqués de la Victoria al capitán de fraga
ta, Sr. Ponce de León.Idem para el de la estación torpedista de 
Mahón, a D. Rafael Navarro,
Ascendiendo ai capitán de Infantería de 
Marina, D. José Peralta.
Idem, & los tenientes del mismo cuerpo, 
Sres. D. Manuel López y D. Emilio Martínez.
También firmó los ascensos regíame^ 
tarios.
Be Guerra:
Concediendo el mando del undécimo re' 
gimiento de reserva de Caballería, al briga
dier Sr. Valderabama.Idem la Subinspección del séptimo tercio, 
al coronel de la Guardia civil Sr. Murillo.
Destinando á las Comandancias de León, 
Zamora, Logroño, Córdoba, Zaragoza, Léri
da y Soria, á los tenientes coroneles de la 
Guardia civil, Sres. Carretero, Moranges, 
Burgos, Bazán, Navarro y Valengo.
Idem para el mando de las Comandancias de Carabineros de Oácere», Estepona, Algo- 
ciras y Cádiz á los tenientes coreneles seño
res üsaleti, Maldonado, libada y Muñoz.
B u q u e s  d e  g u e r r a  d e  v ia je
Hoy salieron de Barcelona, con rumbo fi 
la isla de Rosas, el crucero Lepanto y el tor
pedero Halcón.
T r e n  d e s c a r r i la d o
Dicen de Barcelona que cerca de la esta* 
ción de Manlleu descarriló un tren de mer
cancías.Varios vagones resultaron destrozados.
No hubo desgracias personales.
O b r a s  p ú b l ic a s
El dfa 8 de Ju lio  próximo se celebrará la 
subasta para contratar las obras de la carre
tera de Sequeiros á unir con la carretera de 
Meicela á Campos, en Lugo, y la» obras del 
cuarto trozo de la carretera de Villagarcía 
al décimo de Pontevedra'al Grove.
C o n f l ic t o  e n t r e  t a b la je r o s
Comunican de Gijón que se üa reproSu 
trido en aquella ciudad el conflicto de los 
tablajeros.En los pueblos rurales se vende la carne 
baratísima.
E le c c io n e s  e n  A v i la
La Gaceta de hoy señala él dfa 14 dé Jlllio 
próximo para la elección de diputados 4 
Cortes en Avila.
P r u e b a s  d e s t r u id a s
En el patio de la Audiencia de esta corte 
han sido quemados hoy los efectos que flgu- 
aaban como pruebas de convicción en el 
proceso del atentado de la calle Mayor.
C a n i a  s o b r e s e íd a
Ante la Audiencia de Madrid se ha visto 
hoy la causa instruida contra los señores 
Barriovero, Jesares y otros por la manifes
tación pública celebrada cuando la catás
trofe del teroer depósito.El fiscal retiró la acusación, con lo cual 
fué sobreseído el proceso.
I<os c a r a b in e r o s  m o le s ta d o s
Con motivo de «n suelto publicad^ por El Autonomista, de Gerona, se han molesta
do les oficiales de Carabineros, determi
nando esto una reunióQ, en la que se sorteó 
á uno de aquellos para pedir explicaciones 
al autor del suelto.En sorteo correspondió al capitán de Ca
rabineros Sr. López Mora, que sirve en la 
Dirección.
F a ls if ic a d o re s  d e  b i l le t e ? .— U n  
c h a s q u e a d o
Dicen de Sevilla que el Juzgado tomó hoy 
declaración á los detenidos por aparecer 
complicados en la falsificación de billetes 
recientemente descubierta. ,
Un snjeto halló en la calle dos billetes, lo 
cual le produjo el natural regocijo.
El individuo en cuestión vió sn gozo en 
un pozo cuando al entregar uñó de aquellos 
para desempeñar un reloj, le dijeron que 
era falso;
Entonces ae presentó al Juzgado, donde 
Ips entregó.
V a p o r  e m b a r r a n c a d o
Comunican de Cádiz quo el vapoi inglés Orceda, que procedente de Sevilla se dirigía 
á Nueva York, para donde llevaba carga, 
embarrancó á las dos de la madrugada cer
ca del castillo de San Sebastián.
Se le prestaron enseguida auxilios, y én lá pleamar fué puesto á floté.
Antes de reemprender la marcha, fué re
conocido por los bnzo®.
C u e s t io n e s  d e l  j u e g o
Telegramas de Málaga manifiestan que 
por cuestiones del juego sostuvieron hoy 
en aquella población una encarnizada lucha 
dos muchachos de 12 y 14 años respectivamente.
Sacaron á relucir sendas facas acometién
dose furiosamente.
Uno de ellos fué llevado en estado graví
simo al Hsspita!, donde le fueron prestados 
loa últimos auxilios espirituales.
El hecho está siendo muy comentado.
P a r r ic id io
Dicen de Zaragoza que el sereno de aquel 
municipio Lucas Serrano tuvo hoy una dis
puta con un hijo suyo á qaisn se vió obli' 
gado á pegar para reducirle á la obaiien 
cia en vista de que le habla faltado.
El hijo cogió á su padra el ohuz j que 
utiliza en el servicio nocturno y arremetió 
contra él, ciego por la colera, matándole á lanzazos.
El desnaturalizado hijo se llama Mariano 
Serrano, cuenta 24 años y es de costumbres 
licenciosas, conociéndosele mucho en Zara
goza por frecuentar garitos y casas de gen • 
tas de mal vivir y no tener ocupación a lguna.
El muerto era honradísimo y contaba 35 
años al servicio del Ayuntamiento, como 
sereno.
Su muerte ha sido generalmente sentida.
1,1
Con este motivo so promueva una acalo- 
rada y apasionada discusión.Et Sr. Fuente dice que este tema envuel
ve una cuestión de moralidad, dada la for
ma en que han venido las actas.Después de intervenir los Sres. Marza, 
Miró, Arrati y Lerroux sobre la presencia 
de los solidarios, se aprueba lo propuesto 
por el Sr. Azcárate, en el sentido de que se 
sancionen las actas de todos, incluso ías de 
los lerrouxistas.Quedaron pendientes las cuestiones de 
moralinad apuntadas por el Sr. Fuente has
ta que se discutan las conclusiones, é igual
mente los antagonismos entre los solidarios 
y antisolidarios.
D is c u r s o  d e  S a lm e r ó n
Eu medio de gran espactación pide la pa
labra el Sr. Salmerón.
Tenéis derecho—dice—á juzgarme reco
giendo las cosas del arroyo, si queréis; pero 
traed on cuenta que esas mismas cosas pue
den manchar vuestras manos.
Yo voy á la conquista del Estado por to
dos los medios.Pregunta á los republicanos si la situación 
actual de España está propicia para un mo
vimiento republicano.No comprendo que se vaya á un motín 
con un esfuerzo ostensiblemente estéril.
Podéis juzgarme públicamente por mis 
deberes con respecto á la patria.
Yo no puedo decir aquí, ahora, cuanto se 
ha hecho por la revolución. (Aplausos).
Se me acusa de no haber utilizado los 
medios que se me proporcionaban; no utili
zando el ofrecimiento de un estadista eu
ropeo.
—No se pueden emplear los medios por 
el soborno, para la conquista de la repú - 
blica.Lee las actas de las Juntas provinciales 
de Aragón, Castilla y Valencia, contestando 
á consultas suyai, sobre la conveniencia de 
pronunciar un levantamiento y reunir la 
Asamblea.Todos—dice—son contrario?, diciendo 
que no existen elementos suficientes; que 
no estaba el país en condiciones y que no 
procedía convocar á la Asamblea, porque 
se produciría la desunión. (Aplausos).
Vengo—agrega—á cumplir un deber ante 
el país republicano, leyendo esos documen
tos, y exponiéndome & la sanción penal de 
las leyes de la nación. (Aplausos).
E*o prueba lo3 deseos de hacerla revo
lución.Esta no puede hacerse cuando redunde 
en desprestigio del. partido, y hay que evi
tar, además, los trastornos de la patria, per
judiciales al bienestar y engrandecimiento 
de la misma.
Si he faltado—dice—condenadme, pero 
de manera que la eondena sirva de ejem
plo. (Aplausos).
Yo deseo que se discuta en bien del par  
tido y de la patria evitando la desunión.
Explica por qué ha renunciado á la d i ' 
rección de la minoría.
Se ocupa ampliamente de la Solidaridad. 
Dice que es un movimiento del paíe; por 
la reconquista de las libertades y de los de
rechos de todos.
Va contra la Monarquía; y si el movi
miento se extendiera á toda España, se trae
rían al parlamento 360 diputados antidinás
ticos.
Por eso entendí que debía unirme á ese 
movimiento auxiliar, poderoso para traer 
la república. (Bravos y aplausos).
Se lamenta de que se le haya combatido 
con saña en la prensa republicana, hasta 
llegar á decir que debía fusilársele per la 
espalda.
Termina ofreciendo su ayuda leal.
Al terminar se ie tributa una gran ova
ción, dándose vivas á la república y á Espa
ña, que son contestados con entusiasmo, y 
singularmente loa vivas á Cataluña española.
Pensad—añade el Sr. Salmerón—en cuan
to convenga para vigorizar el partido, pero 
creedme que yo no puedo ser el jefe.
Habla el Sr. Morayta. Dice que ias decla
raciones del Sr. Samerón implican la peti
ción un voto de gracias ó de censura.
Ya lo discutiremos serenamente.
Se suspe nde el acto y la sesión.
L a  im p r e s ió n
Entre los republicanos congregados ha 
cansado gran impresión el discurso del se' ñor Salmerón.
Algunos decían que se había reivindica
dos completamente.
El orden ha sido completo.
Al salir el Sr. Salmerón ^ué acompañado 
hasta su domicilio por un grupo de corre
ligionarios.
C o m e n ta r lo s  d e  I«a  C ie r v a
El Sr. La Cierva, comentando lo ocurrido 
en la Asamblea republicana, dice que es un 
consuelo para I03 monárquicos que los re
publicanos discutan entre Sí laB actas gra
ves.
B a n q u e t e  d e  a n t ls o l id a r lo s
En el merendero de Los Viveros da esta 
corte, se celebró hoy el banquete de los anti
solidarios que de Barcelona vinieron para asistir á la Asamblea republicana. Numero
so gentío acudió á presenciar el acto.
Las autoridades habían adoptado gran
des precauciones.
Al banqueta asistieron 500 comensales. 
No habló el Sr. Lerroux; solo lo hizo bre
vemente el Sr. Trompeta que presidía el banquete.
En él trayecto Se veíá tauchos guardias 
civiles y en Los Viveros muchos policías.
Un orfeón acompañado de una banda 
cantaron el himno Gloria d España.
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— K l  d is c a r-  
--C o n t r a  l a
I j»  r e u n ió n  d e  b o y .
so  d e  S a lm e r ó n .- 
r e v o lu c ió n .
Hoy sé ha celebrado la primera sesión de 
1a Asamblea republicana.
Preside ol Sr. M >rsyta, y entre loS concu 
rrentcs, que son numerosos, figura el señor 
Lerroux, rodeado de buen contingente de 
amigos.
Se leen varias adhesiones de distintos 
pueblos.
Et Sr. Montas Sierra propone que sean 
admitidos los representantes de Ciudad Real. Se accede á la petición.
Se da lectura al dictamen relativo al acta 
de Córdoba, proponiendo que se admita al candidato proclamado.
Combate el dictamen el Sr. Azzati, censu
rando duramente que se conceda la repre
sentación á quienes figuraron como candi
datos monárquicos.
El Sr. Salinas se defiende afirmando qne 
Jamás figuró como monárquico.
Ambos dialogan vivamente.
El Sr. Giménez Illescan sostiene qne el 
acta de Salinas es falsa, negándole que tenga representación legítima.
Se promueven movidos incidentes, inter
viniendo el Sr. Montes Sierra y otros can
didatos, defendiendo sus respectivas actas.
Son aquellas aprobadas, igualmente que 
las de Valladolid.
Se discuten las de los solidarios procla
mados por la junta provincial y las de los 





La sesión de ayer
Tí»jo la presidencia del Sr. AZCARRAGA 
se abre 3a sesión de hoy á las tres y media.
La desanimación la Cámara es absoluta.
Aprobada el acta de la sesión anterior, el 
Sr. DIAZ MOREU hace preguntas relacio
nadas con la conferencia de La Haya y otras 
relacionadas con la territorialidad de los 
buques correos.
Le contesta el ministro de ESTADO.
Se pasa á la
Orden del dia
y te vota definitivamente el proyecto de 
amortización de acciones de obras públicas 
y carreteras.
El Senado se reúne en secciones.
El Sr. PALOMO consume el segundo tur
no en contra.
Aplaude el proyecto y hace nn análisis 
detenido del mismo.
Le contesta el Sr. ESCARTIN, de la Co
misión.
Rectifican ambos y se levanta la sesión.
E n  ®í Éon@r®$®
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E l  d e b a te  d e  l a  r e f o r m a  e le c
t o r a l
El Sr. Alvarado intervendrá en el debate 
de la reforma electoral.

EL SOCIALISTA
Aun añadís: «Nosotros amamos á Gorki, 
y él...»Sefiores, os lo digo muy sinceramente, vuestro amor de burgueses no es para mí, socialista, más que una profunda ofensa.Espero que estas líneas determinarán exactamente y para siempre nuestras relaciones recíproca?.—Máximo Gobki.
Gapxl, 88 n»Tleanbre 1900.
ECOS AGRÍCOLAS
De Campillos nos escriben lo siguiente: 
«Tenemos los vecinos de este pueblo un alcalde decidido defensor del sagrado derecho de propiedad, como vais á juzgar por la alcaldada que os voy á referir.•Noticioso el monterilla de que unos cuantos trabajadores se habían apoderado {horror! de un puñado de bellotas de las intangibles enoinas alcaldescas, montó en cólera y ordenó á la Guardia civil registrase á los atrevidos á su entrada en el pueblo. Los del trioornio obedecieron humildemente la orden de nuestro querido alcalde y cogieron á los trabajadores oon el cuerpo del delito, lo cual fué causa de que fueran á dar con el suyo respectivo á la cárcel, donde pasaron una noche detenidos, siendo además despedidos del trabajo al día siguiente, como antes lo habían sido otros obreros del cufiado del alcalde por haber incurrido en igual tremendo 
delito.•¡Daro con los conoulcadores del sagrado derecho!•Pues qué, ¿no hay más que apoderarse del alimento destinado á los cerdos del alcalde, á quienes éste quiere como á las 
nifias de bu s ojos?«Quédense las tolerancias para los que, como el monterilla precisamente, har.cn la viste gorda en determinados asuntos municipales y hasta se permiten el faltar á las prescripciones higiénicas manteniendo dentro de poblado an cebadero de cerdos,& fin de que á los animalitos no les falte la paternal vigilancia de su duefio.•Vuestro deber, obreros todos, es trabajar como bestias para engordar á vuestros amos, y sabed qne no tenéis derecho á apoderaros ni aun de aquello que no quieran los cerdos de nuestros explotadores.—U n
TBABAJADOB.»
# «
A loa agricultores de Vlllanubla.
Compañeros: Aquellos de vosotros que, fiándose de promesas de patronos, van á engrosar las filas de la Sociedad de éstos, 
Be equivocan, porque lo que hacen con su actitud es dar fuerza á sus enemigos. El que tengáis un pedazo de tierra ó una modesta casa, no os quita el carácter de explotados. ¿Es para vosotros lo que producís? ¿Es para vuestros hijos? No. Trabajáis para el fisco; trabajáis para el usurero, llevando tan penosa vida como los que ganan 
un mísero salario.No está, pues, vuestro puesto al lado de los patronos; está en las filas de los explotados, de los que sufren y de los que luchan por el advenimiento de una Sociedad donde nadie trague y disfrute lo que otros
Sreduzcan, donde todos sean hermanos yonde 86 desconozcan las maldades y los crímenes que se cometen en el presente 
régimen.Áoudid, acudid á vuestro verdadero campo, oompañeros, y tendréis la satisfacción de trabajar por vuestro bienestar, por el de vuestros hijos y por el de todos los seres humanos.—Isiía bl  Gil , presidente de la Agí upación ¿¡ocialinta.
Cooperativa Socialista Madrileña.
La situación de la Cooperativa en los primeros días del oorriente *mes era la siguiente:
Ingresos: Por venta de cupones. 502.50 pesetas; por venta de acciones, 199.—Total de lo ingresado, 701,50 pesetas.Gastos: Por impresión de acciones v cu pones y por arreglo de un sello, 61,25 pe
setas.Tenía en depósito el Oomité local del Partido, 425 pesetas.En poder del tesorero había 215,25 pe 
setas.El número de cupones tomados ascendía 
42.010.Y  el de acciones colocadas á 13. Están incluidas en esta cifra las adquiridas por dinero y las canjeadas por cupones.Desde el jueves se repartirá á los cooperadores, en la Conserjería del Centro Obrero, el proyecto de reglamento impreso de la Cooperativa. Su discusión comenzará en la junta que se celebrará -1 próximo domingo, á las tres de la tarde, en el loca.' de costumbre.Madrid, 16 de diciembre de 1906. A n g e l  
L ó p e z  d b  l a  O s a , secretario. —  M a b ia n o  
G a b c Ia  C o b t As , presidente.
e B N T B »  © B R B H ©
(Relatores, 24.)
Á LO S  T R A B A J A D O R E S
Compañeros: Para protestar de la eleva 
ción de los derechos sobre el trigo extran
jero y de la forma en que se ha hecho el 
concierto económico de las Provincias 
Vascongadas, se os convoca á una reunión, 
que se celebrará en el Salón Variedades 
(Atocha, 68), el viernes, 21 del corriente, á 
las nueve de la noche.
Madrid, 1S de diciembre de 1906. — La 
Comisión.
tina <,1^  <flg oiu %a* alte, .ase. .alto. -»He .sat AlL>_
E116 del próximo enero se verá ante el Supremo el recurso interpuesto por nuestro amigo Acevedo contra la sentencia de la Audiencia de Bilbao gue le impone ocho años y un día de presidio y 500 pese
tas de multa.Mantendrá el recurso nuestro amigo 
Ormaechea. ____
Con motivo del manifiesto del Comité Nacional publicado en el número 1082, y que lleva por título «¡Alerta, trabajadores!», se ha instruido proceso por la jurisdicción militar, habiendo declarado en él como autor de dicho documento nuestro 
correligionario Iglesias.
REPIÍBLICAJJE PANAMÁ
La siguiente comunicación, que merece ser leí
da con interés, la ha publicado nuestro querido 
colega S o l i d a r i d a d , de Vigo:
No cumpliríamos con el deber de socialistas si pasáramos por alto lo qne aquí ocurre en las obras del Canal, y no hiciéramos cuanto esté de nuestra parte para que obreros como nosotros no se dejen engañar por escritos halagüeños, como í muchos ha pasado.Cierto es que en lo que se refiere al re glamento que en Espafia oircula, para venir aquí, se cumplen las horas y jornal; pero no es menos cierto que el pago lo efectúan en plata del país, que se quedan con una quincena en fondo, que no dan las tres comidas de carne ofrecidas, que los hoteles donde nos albergan son unos campamentos inferiores, en los que sólo teñe mos una lona sin otra ropa para abrigarnos, y que están enfermando á cada momento no sólo los españolas, sino los hijos del país. Así es, que la fiebre, las calenturas y el paludismo están constantemente en acción, y si bien es cierto que «e gana, se gasta en la misma proporción.También es verdad que hay módico, medicinas y hospitales gratis; pero antes de ir uno al hospital le matan con quinina y de hambre; y que todo esto pasa, lo prae- ba el que de 332 emigrantes venidos de Cuba, no hay más que 40, y de la primera emigración de España rompuesta de 65, no estemos más que 34. Unos se marcharon de eBta República y otros se fueron á la capital. El caso es que en el Canal, debido al mal trato y al penoso trabajo, son pocos los que podemos estar, y si es cierto que no hacen opresion para pagar el viaje, y que queda uno libre para ir adonde quiera, hay el inconveniente, qae deben tener presente los que no quieran segair nuestros humildes consejon, de que para salir á otra cualguier parte cuesta el viaje 50, 60 y 70 duros oro, y para Cuba, uno de los puntos más próximos, cobran l4 duros, y hay que depositar 30.Creemos, pues, cumplir un deber de compafierismo haciendo las mencionadas observaciones á nuestros compañeros españoles, con el fin de que no se dejen engañar por cantos de sirena que luego resultan llantos y quejidos.—V ic e n t b  C a l v o . 
— C i b i l o  M a r t í n .— José R o d b í q ü k z . 
M M M M M tN tM M tM W e M é m t
CORRESPONDENCIA
De eornña.
El compañero Valentín Ferrer, presidente de la Federación de Obreros del mar, que está realizando una excursión de propaganda por todo el litoral, llegó á ésta hace unos días en cumplimiento de su misión.Como era lógico, dicho compafiero espe raba de la Seoción de Estivadores de ésta, •El Progreso Marítimo», adherida á aquella Federación, la ayuda necesaria para cumplir su tarea; pero los elementos ácra tas, acostumbrados á dificultar ó impedir por oualquier clase de medios toda buena obra, influyeron en la Directiva de dicha Sección para que no la prestase, diciendo, entre otras cosas, que se los había traicionado en la huelga y que Ferrer hacía propaganda socialista.Y no contentos con verter estas falseda
des, retaron al citado compafiero á una controversia, que no aceptó Ferrer desde luego por no llevar más misión á La Corulla que hacer propaganda societaria en
tre los obreros del mar.Influidos así los estivadores, acordaron en Junta general no costear el mitin que Ferrer pensaba celebrar ni reconocer á éste como representante de la Federación.¡Satisfechos pueden estar loa ácratas
f or haber logrado que una Secoión de la ederación de los Obreros del mar se oon- dujera así con el presidente de la misma y se negara á realizar un acto de propaganda! Es un mérito qne pueden agregar á otros de la misma índole que en diversas ocasiones han realizado.
A disposición de Ferrer nos pusimos los sooialistas, recabando al efecto los locales de las Sociedades de Canteros y de Carpinteros. En cada uno de ellos dio una confe
rencia dicho compafiero.La Agrupaoión le hizo un anticipo para que pudiera continuar su excursión, pues en otro caso habría tenido que marcharse directamente á Barcelona.—E l  cobbbs- 
pon sa l .
Diciembre 1906.
RECLAMACIONES ¥ HUELGAS
En Madrid.—Continúan las dos huelgasque sostiene la Sociedad de Cocheros.Los dos patronos, pero principalmente la viuda del Platas, ó, mejor dioho, sa apoderado, que es de la madera de los déspotas, hacen cuanto pueden por no sucumbir; pero los obreros luchan de firme y confia» en que la victoria ha de ser suya.Tiene muy exacerbados á éstos la conducta parcial que observan las autoridades, las cuales no cesan de molestar á los huelguistas y aún de cometer oon ellos tropelías, y pudiera ser que de persistir aquéllas en su conducta, todo el gremio adoptara una resolución extrema.
Y no deben olvidar los que tan torpemente se están conduciendo que son muchos los cocheros asociados en Madrid y que entre ellos abundan los que tienen temple de magníficos luchadores.—La Sociedad de Albañiles «El Traba- 
10» mantiene aún las huelgas que declaró 
hace meses.—También las Sociedades del Arte de Imprimir y de Impresores siguen sosteniendo las cuatro huelgas que se vieron obligadas á declarar hace algún tiempo.En Vigo,—Los tipógrafos que fueron á ocupar los puestos abandonados por los huelguistas ae ese oficio en su reciente y cólebro paro, están recibiendo el pago qúe llevan siempre los traidores.Varios de ellos han 8Ído despedidos ya, y hace dos semanas fué plantado en la ca
lle otro.Así agradecen los patronos el servicio qne les prestan los Judas.En Porriño.—La Sociedad de Canteros ha declarado la huelga á los maestros Manuel Ruibal y Sabino Torres, en la iglesia de Cabreira y en el pueblo, por haber despedido injustamente á tres compañeros por el heoho de haber mandado á su aprendiz




Madrid.—Las bajas que ha tenido en el mes de octubre la Sociedad «Unión de Cocheros» han sido 25 y las altas habidas en noviembre 86- El aumento de adheridos á la misma es continuo.Bilbao.—Organizado por el Sabcomité de la Agrupación Socialista del distrito de las Casas Consistoriales, se ha celebrado un mitin con objeto de pedir la supresión del impuesto de Consumos.Presidió M. Fernández y dirigieron la palabra á los reunidos J. San Pedro, Rosario Herranz, Laiseca y Merodio, indicando la necesidad de suprimir dioho impuesto, buscando los recursos que produoe en otras cargas justas y equitativas.Los oradores escucharon aplausos.—La tercera conferencia instructiva de la sem organizada por la Juventud Socialista la ha explicado el compafiero Villa- rreal, quedando sus oyentes muy satisfechos de su trabajo.Málaga.—Se ha constituido nuevamente la Asociación del Arte de Imprimir, la cual, al volver á la vida societaria, envía por nuestro conducto un saludo á todas las Sociedades de Tipógrafos y á las demás organizaciones obreras.La correspondencia para la misma se di rigirá á Rafael Abolafio, Molinillo de. Aceite, 8.
Erandio.—Ha celebrado la Agrupación* Socialista el X  aniversario de su fundación.Presidió el acto el compafiero iglesias* leyéndose un trabajo de Malato titulado «Martirologio obrero» y una poesía de J. Urra dedicada á los mineros de Vizcaya.Cabello expuso después la grandeza délas ideas socialistas, _ que oyó eoa sumo agrado la concurrencia.' En los intermedios cantó el Orfeón Socialista.La Arboleda.—En el Centro Obrero ha explicado una conferencia ante considerable número de trabajadores nuestro correligionario José Solinís.Muchos puntos de interés desarrolló dioho compafiero, haciendo una verdadera labor educativa.t El presidente, Juan González, hieo también algunas consideraciones, recomendando la instrucción y la organización.Esoullar.—Se ha celebrado en este pueblo- un mitin de propaganda, tomando parte en él, entre otros compafieros de Aulago, Juan Domínguez, que recomendó constancia, energía, unión y compañerismo para lograr aflojar hoy las cadenas oon que los capitalistas sujetan á los trabaj ador es y hacerlas trizas mañana.El compañero Jerónimo Sáea expuso los benefioios que la organización societaria reporta á los trabajadores y aconsejó á los que le escuchaban que se interesasen de veras por ella.Burgos.—La Agrupación Socialista ha satisfecho á la Administración del órgano central del Partido los ejemplares correspondientes al núm. 1081 del mismo, que faé denunciado y recogido en muchas poblaciones. EXTERIOR
ALEMANIA.—En la segunda elección complementaria en la tercera circunscripción de Berlín de un miembro para el Landtag prusiano, ha triunfado el candidato radical Dr. Muller, que alcanzó 1.370- votos, contra 1.108 reunidos por Ledebour, candidato socialista.Los conservadores, viendo que su abstención daba el triunfo al candidato socialista, votaron el candidato radical; esto es, sacrificaron sus ideas políticas antes que obtuviera la victoria el representante de los obreros.El hecho es significativo.—El emperador, viendo que el Reichs- tag le ha negado los créditos que él consideraba precisos para continuar las guerras coloniales, ha disuelto aquél.No hay que decir que los primeros en na votar semejantes créditos han sido los diputados socialistas.¿Logrará Guillermo II que el nuevo Parlamento sea más dócil á su volantad que el que acaba de disolver?Lo dudamos mucho. Más es. creemos quo ha de mostrar más independencia que el desaparecido y que ha de obligar al caprichoso emperador á entrar por los carriles del constitucionalismo.No ya el pueblo trabajador, la burguesía alemana misma quiere eso, por ser lo que conviene á sus intereses, que no son precisamente los del emperador.Anúncianse las elecciones del Reichs- tag para el próximo mes de enero, y aunque no queda tiempo á nuestros correligionarios para acumular los recursos que exige una campaña electoral tan importante, abrigamos la creencia de que su energía,, su constancia y su previsión ha de permitirles alcanzar una señalada victoria.
INTERESAIS TE
Advertimos á nuestros correligionarios y á todos los obreros asociados que vivan prevenidos oon los que explotan la solidaridad obrera.Eses vividores se facilitan datos y noti- oias sobre el movimiento obrero para hacer creer que están en él y que por él sufren, y sacar así dinero á los buenos compafieros.Los haytambiéüde fuera de España que* con el mismo fin, cuentan una porción de historias: unas veces los persigue la policía de bu  país, otras han perdido el trabajo
Eor defender la causa obrera y vienen á uscarle á Espafia, y no falta quien diga que es socialista ruso y se ha escapado ae Siberia. ¡Mucho cuidado con todos ellos!
REUNIONES
Grupo Socialista de Ebanistas y similares.
Esto Grupo celebrará reunión el d«mingo, 23 
del corriente, ¿ las tres de la tarde, «n «1 Centro 
Obrero (Relatores, 24).
Sociedad de Mazos empleados en fábricas, 
almacenes y comercios.
Esta Sociedad celebrará una reunión de pro
paganda el 22 del corriente, á las nueve ae la 
noche, en su domicilio (Relatores, 24), ¡avilando
& las otras colectividades del Centro Obrero.
Iiip . db I. C a lle ja , MehbizAbai, 6.
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COULD HAVE ENJOYED GOOD
THINGS DENIED HIM
Man Born with Keen Appreciation of
the Refined and the Beautiful
Doubts Whether Gifts Were
Well Bestowed
As I look back said a man upon
whose head now quite some years
have fallen my only regret Is that I
was born with refined tastes with an
appreciation of the beautiful with a
love for all things graceful and good
For I have not been so fixed that I
could satisfy these longings
Now if so to say I had been born
rich as well as handsome it would
have been all right but unfortunately
for me poverty was my lot as far as
money Is concerned and so I have
had high tastes and aspirations with-
out
¬
the means of satisfying them and
I think I might have enjoyed life
more if I had been made of coarser
clayYou
take for instance the matter
of food I like good things to eat and
+good cooking and though I am
naturally of a tranquil temperament
and possessed always of a good appe ¬
tite yet food poorly cooked and poor ¬
ly served always disturbs me greatly
But on the other hand do we not
find plenty of people who rise from a
dinner however cooked and served
contented and happy And I often
wonder if it would not have been bet-
ter for me if I hud been born with
that disposition
Take pictures L like good paint¬
ings and should be glad if I could
adorn my house with such but as it is
my walls are bare while those who
find delight in simple chromos have
wills well filled And would it not
have been better for me If my tastes
had run that way And you take
works of art I like vases that would
cost 1500 apiece while many are sat ¬
isfied with what they can get at the
five and ten And would it not have
been better for me if I had been like
themAnd
I think I could enjoy a motor
car though I ride perforce in the
peoples automobile And I know I
should like a yachtand Id be sails
fled with about a 45 foot sloop for a
starterbut I have to ride in a steam ¬
boat common to all And my clothes
get shiny and I wish I had more
money for clothes
In fact theres a whole lot of
things that Id like to have and that
Id much enjoy but that I cant have
for lack of money and so as I look
back I sometimes wonder If it would
not have been better for me if I had
been born with an appreciation less
keen for the beautfful And yet I
dont know
As a certain powerful writer once
remarked It Is better to be a might
havebeen than a nover was and I
dont know after all but what I agree
with him for It Is sonic pleasure to-
me to think that I could have enjoyed
these things If they had come my
way
Price of Perfection
Oscar Hammersteln at o recent
dinner described a contemplated cast
for Tunis wherein the principals
salaries alone would aggregate 10000
n night
But you know said Hammer
stein perfection Is always expensive
Napoleon never breakfasted at the
same hour Now he would breakfast
at seven now at 11 now at ten Yet
whenever he rant his breakfast a
young broiled chicken was always
brought Immediately to him cooked to
perfection just off the grill
One morning Napoleon sent for his
cook and said with n pleased laugh
How do you manage It that no
matter when I breakfast my chicken
Is always ready done to a turn
Sire said the cook every ten
minutes I put a fresh chicken on to
broil Thus one Is always perfectly
done for you when you ring Balti ¬
more Sun
Curious Old Laws of India
Some of the old laws of Nepal In ¬
dia wore curious Killing cows ranked
with murder as a capital offense for
Instance Every girl at birth was mar
ried with great ceremony to a betel
fruit which was then cast into a sa ¬
cred stream As the fate of the fruit
was uncertain the girl was supposed
never to become a widow To obtain
divorce from a husband a wife had
only to place a betel nut under his pil-
low
¬
and depart In Nepal the day Is
considered to begin when it Is light
elioiigh to count the tiles on the roof
or distinguish the hairs on a mans
hand against the sky
Weekly Holiday Enforced
In New Zealand everybody is bound
by law to take a weekly halfholiday
and there must be no shirking the ob ¬
ligation The Grand hotel Auckland
was recently crowded with guests
¬oberi ¬scribed weekly halfholiday remainedat work on the promise of extra pay
But the authorities came to hear of it
and the proprietor of the hotel had
to appear In court where ho was con ¬
victed and punished
A Protest-
I beg pardon said the new ar¬
rival but it seems to me its exces ¬
sively warm here
Eh what snorted Satan evi-
dently
¬
you forget where you are
This place Ili meant to be warm
Quite so but theres such a thing
as overdoing itl Philadelphia Press
i >
BEST WORKERS ARE SPANIARDS
Their Wonderful Capacity for Hard
Labor on Slim Diet
A presentday globetrotter said to
a New York Press writer I should
like to recommend the employment of
Spaniards to dig the Panama canal
The rest of the world does not seem
to realize the wonderful capacity for
work possessed by the Andaluslans
Why I have seen in the castle of Solo ¬
mon copper mine men doing the
hardest sort of labor for full 12 hours
a day and knock off as happy as a
lark ready for a fight or a frolic
ready to go mad at the distant tinkle
of a guitar ready to beat their hands
sore keeping staccato time to the
Cadiz cachuca
And what has his ration consisted
or A piece of bread dipped in a
cows horn of oil and another of
vinegar spiced up with hot green pep ¬
per garlic and salt In summer his
food consists of a section of pink
melonHow
many million pounds of meat
have been shipped to Panama since
the digging began The Andaluslan
knows not the hunger for meat He Is
never ill The doctors at the Isthmus
have their hands full all the time try ¬
ing to cure disease directly due to
meatHere is a common Spaniard who
could pull a bull down by the horns
drive his knife through a threeinch
plank nourishing his robur and
stamina on a slice of melon brought
from that moist province where the
mocking proverb says The trees are
grass the earth water the men wom ¬
en and the womellnothlng-
Yesterday I witnessed In one of
your seml fashionable resorts a New
Yorker double up and pack on his fork
for one calm mouthful about four
cubic Inches of red roast beef It was
not a pleasant sight I compared the
mans food capacity with that of peo-
ple who had achieved
The Arab on his rice diet scourged
the shrinking world The Roman sol
dier on his sour wine and vinegar
bread mapped out Europe with his
roads One of our great generals
Francis Marion the swamp fox kept
his forces In perfect physical condi ¬
tion by a dally sip of vinegar Oil
stands for the most ethereal fat you
can feed the stomach flame with and
vinegar for the destroyer of thirst and
purifier of the blood
Great Thought of the Ancients
Plato said Socrates you have
observed I doubt not that we have
two ears and two eyes
Now that you mention It quoth
Plato I have
And but one tongue
Quite so-
Herein nature doth teach us that
we should hear and see twice as much
as we talk Is It not so
But my master objected Plato
we have two nostrils and only ono
mouth Must we therefore smell
everything twice before we ent once
Plato irritably rejoined Socrates
anybody can make a flippant com ¬
ment that will knock the Juice out of
the wisest saying a philosopher can
pull off I wish youd cut It out
On preparing the stuff for publica ¬
tion therefore Plato prudently cut out
his flippant comment
1 r
Salt Is a Necessity
Salt Is a most necessary article of
food says a wellknown scientist
All races of mankind either civilized
or In a savage state have the same re
gard for salt
In parts of Central Africa the na ¬
tives regard salt as a luxury and will
willingly do notch to obtain it So
much do they like the taste of salt
that the ashes of the burnt veldt grass
are used to season their meat These
asked contain saltpetre which imparts
the coveted flavor to food
Animals too are fond of salt In a
wild state they will readily go to a
spring the water of which has been
salted Sportsmen know this and
use it as a bat
Salt exists in all parts of the
body So omnipresent is It that even
the tears taste of ithence the salt
salt tears of the poet j
Force of Habit
There Is a certain western congress ¬
man whose boundless affability and
habitual absentmindedness have oc ¬
casionally led him Into absurd mis
takes One day during his last cam ¬
paign as he stepped from the train
at the station of his home town after
an arduous two weeks of stumping
and gladhanding his little daughter
rushed up to him and kissed him
congressman beamed upon her fheI
proud and tender parental eye
Well well he exclaimed It It
Isnt my little Alberta Then he
added mechanically And how is
your dear old fatherSuccess
Magazine
Worlds Largest Bowlder
The largest bowlder in the world is
in Victoria Australia The name of
The Leviathan Rock has been given
to it Its estimated bulk approaches
if it does not exceed 30000 tons This
great rock may be likened to an Im ¬
mense egg lying on Its side the part
resting on mother earth being not
more than 30 yards square Hundreds
of persons could find shelter under it
from a passing storm or the sun
More Art
Auctioneer Going Going Gone
Here sir its yours Great bargain
sir The frame alone Is worth the
priceConnoisseur
ripping out the pic¬
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EL
H oyos leído las hojas azules que nos 
.trasniitch noticias de la netiutlídad nacio­
nal. liem os ojeado la gran prensa (fue tiq- 
ne el privilegio de crear estados dp opinión 
poi* e í soló iiiitujo de sus caprichosas co- 
' lumnas y  hemos desesperado de hallar 
téma á propósito para hilvanar unas cuan­
tas reflexiones mas ó menos pesadas— (jub­
ilo debe estereotiparse el concepto «lige- 
1 ras consideraciones»— de no tener (jue rpiij- 
diriios á las vulgares querellas de la políif- 
ca domiutuite, enfrascada ahora en decidit* 
«uáles son los partidarios y los adversarios 
de que las’ Cortes reanuden en breve sus 
interrumpidas tareas.
Un excelente periódico extranjero re­
quiere nuestra.atención. Es un autorizado 
diario de París que consagra más de una 
sección á asuntos de España. Advertimos 
que, como de costumbre, la fantasía délos 
escritores sustituye á la realidad; pero no­
tamos también que nuestra susceptibili­
dad de patriotas 110 sufre grave detrimen­
to, antes halla motivo para satisfacciones 
que no son frecuentes.
El tal periódico había abierto un con­
curso entre sus colaboradores para cono? 
cer la.preferencia do los franceses cultos 
én el estudio y  conocimiento de los idio­
mas europeos.
Hemos desmerecido tanto en nuestra 
propia opinión, hemos caido tan abajo,
; que ya  no nos sorprende que se nos 
equipare á cualquiera de los Estados Bal­
kánicos ó que se nos coloque en situación 
inferior á la de Grecia ó á la  de Turquía;
, Ppr .esx) una impresión de asombro se 
apoderóde nuestro, ánimo cuando hemos 
visto el resultado de la información á que1 
aludimos.
Los Sufragios de la Francia culta se pro­
nuncian :en lavov del idioma inglés en pri­
mer término, del idioma alemán en según-, 
íio lagar y,del español en el tercero. Mien- 
tí:as;44; votos prefieren el español sobre el 
ruso, el holandés, el portugués y  varios 
otros, el italiano sólo logra 33 sufragios. 
Italia, gran potencia, rica, reconstituida,'
,tuerte, respetada, con una ciencia que se 
traduc'e, una literatura que se unlversaliza 
y otras bellas artes'inm ortales, no con si­
gue anteponer la flexibilidad y arm onía 
ae su dulce lengua á la sonoridad desga­
rrada del castellano. El idioma español na 
obtenido un tributo de justicia allí mismo 
dp,n^e se elaborau las mayores injusticias 
propaladas por. el mundo en daño de 
nuestra patria.
Menester será decir, en honor á la ver­
dad, que el concurso á que nos referimos 
tiene como base la ventaja en el dominio 
de las lenguas extranjeras; y naturalmen­
te,.desde tal punto de vista, la primacía 
del inglés es notoria* tanto quizá como la 
conveniencia de dominar el español antes 
que el alemán, porque el continente ame­
ricano ha permanecido, en su casi totali­
dad, fiel al idioma de sus descubridores.
Pero la vecindad del imperio y hasta la 
.hegem onía del emperador,pueden ser cau­
sa de que se haya otorgado á Alemania un 
lugar que correspondía á España.
De todas maneras no hemos salido ma 
librados de esa prueba á que nos ha so­
metido un gran periódico de París. Un lu­
gar en terna entre las naciones europeas, 
no es tan fácil de conseguir cuando se 
atraviesa una situación de tan deplorable 
decadencia como la qué España sufre.
Contentémonos con saber que 110 hemos 
sido aún totalmente olvidados, que toda­
vía no se nos ha borrado del mapa y  qua 
si 110 por la ciencia, ni por las artes, ni por 
la riqueza, ni por la pujanza, figuramos al 
alborear del siglo entre los poderosos, por 
el valor de nuestro idioma, tal y  tan gran­
de que antes se eclipsará la nacionalidad 
que el recuerdo entre lo i tam bres de la 
lengua española.
migarse, «latios los elevados precios á que se 
o b ra n  los artículos de más indispensable con 
sumo. Aun los obreros más sanos y  más ro­
bustos no pueden traba ja r  a) día más quec in -  
0 horas, constituyendo eslo una gran dificul­
tad para poder reintegrar ct im porte del pa- 
aje y q u eda r  en libertad de abandonar  aquel 
ima mortífero. ;
Kl Sr. Montero nos ruega que nos hagamoj» 
eco de sus quejas, afirm ando que á la favora­
ble circunstancia de h ab e r  conseguido el úct&V 
tirio <lc listero debe el habe r  podido regresar  
á sil tierra  y  á su hogar,' á donde llegó hace 
un mes en estado casi cadavérico. LíWSÍUiai- 
ción en que á su salida de Panam á q u edabaú  
los dem ás t raba jadores  españoles, e ra  tan an­
gustiosa, tan triste y. tan  desesperada, q u e  el 
em cdiarla en algo sería una obra  do hum anir  
dad y de patrio tism o. l
COBA Y LOS ESTADOS U N ID O S'
C u b a n o s  p ld lo n d o  o l p r o te c to r a d o  n orto am q - 
r le n n o . -D im isió n  d e l  m in is tr o  d o  C u b a  on 
M a d rid .
Telegrafían al Ñ eio-York Hvrald, desde la 
Habana, que cunde en tre  las clases acom oda­
das de la isla el movimiento á favor del p r o ­
tectorado norteamericano. Doscientos dueños 
de ingenios en e l  distrito de Remedios, el más 
rico de Cuba, Han dirigido á W ashington un 
memorialéxt.enso, solicitando el protectorado, 
y lo mismo se disponen á hacer  los propietar­
ios de Cienfuego# y de o tras  reglones de  1¿ 
isla.
Kl Sr. I). Cosme de la T órnen te ,  m inistro  de 
Quba cu Madrid, |ia dimitido oj cargo. E n  una 
carta  sensacional .declara que, si dimite, no es 
porque  hayan  intervenido ios lis tados Unidos* 
en cuan to  esto e ra  pna necesidad, sino porque 
los cubanos  no hacen nada p ara  evitar la igno­
m inia de que se están cubriendo. Añade e l  d i­
plomático que le es imposible volver á España, 
la m adre  Patria ,  después de lo ocurr ido  en la 
isla, en cuanto  carecería 'sii puesto de p e rm a­
nencia. Cree que  Cuba h a  m uerto  como Repú­
blica, y añdde.* ^Entiendo que es m uy  difícil, 




Una ca r ta  que desde la Puebla del Carami- 
ftal nos escribe don Ernesto  Montero, relata 
con viva realidad las penalidades que ha su ­
frido y las vicisitudes que ha pasado en las 
obras de construcción del canal de Panam á, 
en las cuales estuvo empleado com o listero.
Su triste odisea y la de o tros  com pañeros  
que con él salieron de Galicia para  buscar  en 
la emigración el pan de cada día, merece co 
nocersc p a ra  que s irva de enseñanza y de 
lección á  los incautos que aun creen en las 
prom esas con que aquí les seducen y les alu­
cinan.
Dice nuestro  com unicante que em barcó  en 
Vigo, en unión de o tros  doscientos emigrautes 
que se dirigieron á  Colón para  ocuparse en 
las obras del canal de Panam á. A los veinti 
cuatro  días de traba jos rudos y  penosos, la 
expedición estaba reducida á 18, pues 83 ha 
oían muerto  víctimas de las fiebres allí rci 
nantes y los demás estaban agonizando en el 
Hospital y en las mismas casas de campaña.
d ia riam en te—escribe el Sr. Montero—mué 
#£ rn i?rau  contingente de obreros, atacados 
vVo? r  o r i l l a ,  fiebre perniciosa, m alaria 
«if¡» sin co n lar la disentería que es la
que más víctimas ocasiona.
m uerl9 s son depositados en carretones, 
w .> y (iocc> V nsí confundidos
y mezclados, sin a taúd  siquiera, van á la fosa, 
donde los eulierran  juntos. Tal es el miedo y 
el te rro r  que se apodera  de los que no caen 
entermos, que quisieran salir de aquella sepuí 
tu ra  de vivos y no pueden lograr su deseo por 
que les faltan los recursos necesarios para  pa 
kar  el pasaje, y  porque  además la comisión del 
no deja salir de allí á ninguno sin que 
laya satisfecho cincuenta pesos oro am erica­
no que representa el pasaje de cada emigrante 
español A Panamá.
l)cl jo rnal  de un peso sesenta centavos que 
am  se gana es m uy poco lo que puede econo-
a  O  S  M I  T I M S
. 3 3 x i B e t a U z o s
Organizada p o r  el Centró de estudios socia­
les G enninalt en el tren mixto de las ocho de 
la m añana de hoy h a rá n  una excursión á Bc- 
tanzos algunos obreros. coruñeses con objeto 
de propagar.alj í  Jas ideas libertarías y fom en­
ta r  el espíritu de asociación.
Saldrán á recibirles á la estación los p ro le­
tarios de la c iudad  del Mandeo, quienes tienen 
dispuesto un  m itin  que  sc celebrará  á .las tres 
de la tarde en el local del Centro,obror/> d<» 
aquella localidad. Lo presidirá un ob re ro  de 
Betanzos y  hab larán  algunos de los excursio­
nistas.
Estos llevan varias ob ras  instructivas y  de 
ca rác ter  social para  repa rt i r  entre  sus  co m p a­
ñeros de la c iudad  vecina.
Los expedicionarios regresarán  en el tren 
mixto de la noche.
E n  C - u lle r e d o  
fin el lugar de.Celas de Abajo, del inmediato 
distrito  de Qulléredo, y en la casa del vecino 
Manuel Castro, donde está instalada la socie­
dad de agricultores allí establecida, se cele­
b ra rá  hoy la reunión suspendida el domingo 
an te r io r  po r  el alcalde de aquel ayunta 
miento.
A la reunión asistirán el abogado D. Manuel 
Barja y  el d iputado provincial don José María 
Ozores Prado, quienes d irigirán la palabra  
los labradores.
G om oso  teme que el acto tenga carácter 
clerical y que po r  tal motivo o cu r ran  d is tu r ­
bios, el gobernador  civil dispuso q u e  co n c u ­
r ra  al mismo, como delegado suyo, el ins 
pec tor  de policía don Lorenzo Brindis, y que 
dos pare jas de la benem érita  acudan  á m ante 
ncr  el orden.
Kl alcalde de Culleredo estuvo ayer  en el 
despacho  del gobernador  para  rec ib ir  ins 
trucciones; pero  el Sr. AUamirano le dijo que 
ya tenía adoptadas precauciones p a ra  evitar 
incidentes desagradables.
Quien es al Raisuli
La figura de este personaje m arroqu í  con t  
tituye desde.Jiace algún tiempo una  interesan 
te actualidad internacional,  ya como a u to r  de 
hazañas de bandidaje, ya  como m antenedor  
de em presas de ca rác ter  político, en abierta  
oposición contra  fa influencia eu ropea  on Ma 
rruccos.
El verdadero  nom bre  de el Raisuli, á ratos 
bandolero y á ralos caudillo del fanatismo 
musulmán, que mantiene en las m ontañas de 
Tánger  su rebeldía ya en decadencia con tra  el 
em perado r  Abd-el-Azis, es Muley Ahnicd ben 
Mohamed E r  Raisuli.
Quienes crean que es un morazo montaraz, 
al que sólo sus barbaridades  y su audacia  han 
dado nom bradia,  se equivocan. Procede de 
una de las familias más aristocráticas de Ma 
rruccos, y es sherif, es decir, descendiente di 
recto del Profeta.
Kl fundador del imperio m ahom etano  de 
Marruecos fué Muley Idris, p r im er  soberano 
de la dinastía idrisita; y de uno  de sus  hijos, 
cuya tum ba se tiene en gran  veneración en la 
tr ibu  de los Bcni-Arros, desciende en línea 
recta el Raisuli. Este recibió du ran te  su niñez 
y juventud  una esm erada educación en Te 
tuán, es tudiando religión y leyes. Nadie creía 
entonces que ‘más ta rde había de hacerse cé 
lebre y temible cqmo salteador de cam inos 
secuestrador de cristianos.
Tiene ahora  Unos cuaren ta  años* y  es alto 
arrogante, d e  b lanquísim a tez, bigote negro y 
ba rba  corta; con ojos también negros y perfil 
griego, más bien que semítico. Su continente 
es reposado, melancólico; su voz suave, siem 
pre  tranquila.  Sonríe á veces, pero nadie le h a  
visto reir . Pasó los siete años de su más flo­
rida juven tud  cu las m azm orras  de Mogador 
cargado de cadenas. Es inteligente, perspicaz 
valiente y osado, pero  también es cruel,  dés 
pota, duro  y sanguinario  en sus acciones. Pa 
rece como que aborrece  y  desprecia p o r  igua 
á m oros y cr istianos. '
Kstc es el misterioso personaje, ar istócrata  
de abolengo, ladrón  y asesino, de profesión 
que ha sido duran te  C'tos últimos años, con 
sus actos de bandolerismo y de piratería, la 
figura más saliente del imperio  m arroqu í.
a K o m Q T r i L L A
LOS SANTOS REYES
Acaban de llegar los amigos Baltasar, Gas- rrcraSi 
pa r  y Melchor, y vienen fatigadísimos del v ia ­
je, porque  se empeñan en hacer  las cosas tra 
dieitinalmcntey han  hecho la travesía en doble 
pequeña, sobre sendos camellos, despreciando 
los adelantos del siglo y  sin com prender  que 
en un M onedes de 40 caballos sería m ucho 
más cóm oda la caminata.
pp.fin , sobre gustos 110 hay  n ada  escrito, y 
menos sobre.gustos de reyes, pues el nuestro  
(q. O. g.) anda  casl-slempre en automóvil y  sin 
•m bargo  cuando  estuvo en Canarias, también 
anduvo m ontado  en la jo roba  de un camello 
para p ro b a r  el oriental medio de locomoción.
Pero po r  m ucho  que se hayan  cansado en 
su tro tada por el desierto los bíblicos m o n a r ­
cas no lo estarán tanto  com o las m am ás am a n ­
tes y cariñosas que se pasaron la última no- 
•hc recorr iendo  los bazares, ó m ejor  d icho y 
para  guardarles  el secreto, hac icndorceom en-  
daciones á los am anlísimos patr iarcas  de la 
nfancía p a ra  que tuviesen presentes en el re ­
parto  á los hijitos de su corazón.
E 11 todo se adelanta en el sentido de em peo­
r a r  el balance, pero en esto de la Epitafania la 
m archa  es verdaderam ente vertiginosa. No 
hay presupuesto  posible con semejante su n ­
tuosidad en juguetes.
Las muñecas de china, las m ulatilas de ba 
daña  y loza, las <peponas> de percal y  serr ín  
que chillaban al darles golpecitos en la boca 
del estómago, los soldados de plomo largos de 
Yjentrc y  estrechos de hom bros,  los a ro s  de 
pipa envueltos en percalina de colores; todas 
éstas cosas modestas que hac ían  en otros 
tiempos nues tras  delicias, están m andadas  re ­
tirar.
Lo que  hoy  domina es ol automóvil, juguete  
suprem o de los grandes, cuando  anda , po r  
vapor, bencina ó electricidad, y de los chicos 
cuándo se muevo á impulsos de los pies ó de 
un  apara to  de relojería. Los hay  grandes, pe 
queños, que andan derechos ó dando vueltas y 
para, delante y atrás: el verdadero  delirio en 
automóviles llam ados á desper ta r  la afición 
entre los niños para  cuando sean mayorcitos, 
si para entonces Dios les da salud, h u m o r  y 
dinero para  com prarlo  y sostenerlo.
Desuñé* df» lo*» nninmóviloo ooujt<«n xm l u ­
ja r  preferente las maquinitas de  vapor, vul­
garizadas has ta  el extremo de que  las hay 
cua tro  pesetas. ¡Qué delicia! C uando había 
Alameda vieja y el Riego de Agua era es trecho  
y la Plaza de María Pita era «el Derribo», no 
había más que una m aqu in ita  de balancín, en 
el escaparate del óptico Lafont; pero  com o era 
de  cobre j  costaba <diirós> nos conten tába­
mos con verla, po rque entonces los du ros  va ­
lían más, ó sabían cuidarlos mejor, pero  los 
papás no los gastaban en estas cosas.
Kn lo que  no cambia la m oda es en los 
chismes de ruido. Kl tam bor  y la corneta son 
el patrim onio  de los modestos, y  po r  aquello  
de la m odestia nos a tu rden  la cabeza.
iCuidado q ue  los periodistas escrib im os lar 
de! Pues ta rde y todo, á la h o ra  de plumear 
aún andan  p o r  esas calles de Dios grandes 
chicos: los grandes com prando  y los chicos 
dando  una m urga soberana al vecindario 
Todo cuanto  es capaz de «sonar soplando, ras 
cando ó percutiendo, es soplado, rascado 
percutido en h onor  de los benditos G aspar  
Melchor y Baltasar. Y por añad idura ,  las tri 
bus de las afueras, arm adas  de  gaita y acor 
deón, cantan  la vida y milagros de los Santos 
ReyeSj haciendo escalas en las tabernas para  
ac la ra r  la voz.
Y m ieutras  tanto  no hay nada  p a ra  los g ran  
des. ¿Cuándo será el día en que  nos pongan 
los reyes una muñeca preciosa que hable 
duerm a, ande, etc. etc?
E q u is .
do reserva I). Manuel Morgades, ayudante, de 
Mai inu de Sada, cese on este cometido, debien­
do se r  relevado por un ayudante do la Com an­
dancia de Marina de la (Poruña, Ínterin no se 
presente el nom brado  para  dicho dcslintf, te ­
niente de navio do l.“ clase 1). Francisco Ca-
- •  (ion objeto de allegar recursos para  la 
fundación del ‘Asilo «Concepción A ren a l• esta 
ta rde  se celebrará en el Tea tro  un nuevo e s ­
pectáculo organizado por la Jun ta  de señoras 
creada con tal fin.
— Procedente de Madrid llegó ayer  tarde 




E n ero , 5.
De otro nuevo y sangriento suceso ocurr ido  
en un baile público tengo que d a r  hoy  cuenta 
á Eí. Nokokste.
Tocóle de esta vez en tu rno  al lugar de Bus 
telo en la parroqu ia  de Serantes, donde tam 
bién con m arcadís im a frecuencia se p rodu  
cen estas escenas sangrientas.
No se sabe si por  exceso del vino ó po r  cues 
tión de faldas es po r  lo que se prom ovió  la 
reyerta, de la cual resultó gravemente herido 
el joven campesino Lorenzo Doce Kreirc, de 21 
años.
151 médico de aquel distrito que  asistió 
Lorenzo le apreció cinco heridas: «na de tres 
centímetros en la parte  superio r  de la ingle iz 
quierda, interesándole los intestinos, o tra  en 
el muslo derecho y tres en la espalda.
T odas  han sido producidas p o r  a rm a  blanca
Kl agresor, conocido po r  Juanillo  el Catalán 
ha sido detenido.
Kl vecindario de Serantes, com o el de los 
demás pucblccitos cercanos, m uéstrase  a lar  
tuadisimo ante la repetición de tan b á rb a ro s  
sucesos.
La reyerta  ocurrió  en un salón de baile pro 
piedad de Antonio Carncíro Beceiro.
El patrón de Ferrol
El lunes se celebrará en la fiesta de San Ju 
lián, patrón del Ferrol.
Asistirá el Ayuntamiento en Corporación.
Las casas contiguas al templo serán engata 
nadas.
Varias noticias
P or  orden telegráfica de la supe rio r idad  se 
d ispuso que el capitán de fragata de la escala
D E  S O C I E D A D
La entusiasta sociodad Sporting Club a r r e n ­
dó un  amplio so la r  en el Camino Nuevo, para 
establecer en él un frontón é ins ta la r  o tras 
com odidades que perm itan  el sport al aire 
libre.
Ha sido m uy  aplaudida esta nueva iniciati­
va do. la Ju n ta  directiva del clcganle.ccntro de 
recreo.
Aunque hoy no hay sesión de pa}inés en el 
ska ting  dcl.Tcatro Circo Emilia P ardo  Razán 
se verificará un ensayo, com o lodos ios días 
festivos, para  la fiesta del domingo próximo.
Los señores de Torres  T aboada recibieron 
ayer fen su casa de la calle del P ríncipe á sus 
num erosas amistades.
La reunión fué m uy agradable y m uy ani 
mada.
Ascendió á capitán el teniente de Caballería 
de Galicia nuestro  querido amigo 1). PrancisQo 
Vila y Fano.
Mañana regresa á Pontevedra nues tro  q u e ­
rido amigo 1). Raymundo Riestra y Calderón, 
primogénito  de los señores m arqueses de 
Riostra.
E S  á o N O K  D S L  A t C f f i D H
. : o,- •
En el Hotel de ¡'rancia  se celebró  ayer larde
refaciónos que eiitrc ellos.¡exis^'q y 'p a r # . . e s ­
trechar 'm ás  los Iflzos.de f ra te rn idad  q u e  los 
unen. '• ....... .
UUT S T T i a i D I O
M e s ó n  tü’ á g i o o
Kn el lugar  de las Areciras, veciuo/á Lugo, y 
en el mesón conocido por el de Cecilia, ha ocu-í 
rrido  un sangriento suceso.
F ilomena Cordero, encargada del mesón en 
unión de su marido, se d isparó  un tiro  en la 
cabeza con un pistolón, quedando  m uerta  ins­
tantáneamente.
Padecía la suicida frecuentes trastornos 
mentales.
Úna vecina amiga suya asegura haberle  oído 
que  se matarío-autos <!*• voinoUrso moonüicio 
nalmcntc á su esposo.
Un detalle: el mesón de la Cecilia es el m is­
mo en que hace años la Guardia civil hizo fue­
go sobre  varios trincaniea dando m uerte  á dos 
de ellos. Se trata po r  lo tanto, de un cstableci-. 
miento de trágica historia .
ménczl
'Reinó en ía fiesta la m ayor  cor^jali,dad,v 
alegría y  110 lni(ío .b^ludis po r  prevj .0 acuerdo
de 'todos los' comensales'. ^
El Sr. Suárcz F rlge .;c.n ¿om bie .Ü e/la  c o m i­
sión organizadora del agasajo, ofreció a 1 a lca l­
de un artístico boiufuét p íf f í  Sir 'distinguida 
esposa, como recuerdo  del s impático acto.
Al te rm inarse  el banquete  todos los c o m en ­
sales acóm páñaron af Sr. Sánchez Anido á su 
doñijcilioj cn  dem ostración do sincero hfecYo. 
Anlcs adquirieron un billete do la Lotoria Na- 
cional-para el próxim o .sorteo. • ;
,. La fiesta resultó agradabilís ima y .digna de 
fa persona á quien oslaba d e d ic a d a . : '
• w— mmmob • ............................
£ 1. í e r r o c a r n i  d e  ¡ j a  ^ i g i r a
Kl Ayuntaipient9  de ¿Santiago aprpbó  en )u 
úlliuja sesión upa proposición del.alcalde p a ­
ra qi>é se conceda una subve.n¿ión de 2Ó0.0M 
(teselas á j a  em presa .q iie  to m ^ á  su cargó la 
construcción del ferrocarri l  de aquella .ciudad 
á la,Tíeira.
lista cantidad se abonará  tan. p ron to  como 
es té  en explotación la línea subastada ,  has ta  
(londé lo permitan las consignaciones, f e c h a s  
én los presupuestos y lo. que. falta en el año 
s ig u ie n te . ' '
La em presa construc tora  (éuty'á derecho  á 
la subvención concedida si .termina la^ o.brrjs 
v abre al servicio públié ‘0 ja líáe.a,, P p r  cada 
año ó fracción qué exeeda de|. ph'^o. scftutftdp 
y un aiño n iás’, se reba jará  la subvención en un 
20 por 100.
Para pagar las 250.000 pesetas se consigna­
rán 50.00ü«ün cada uno  de los cinco próximos 
presupuestos, constituyéndose en ia Caja^ g e ­
neral.de depósitos la referida siiiua anual pa* 
ra  que 110 quede sin satisfacer.
. H0 CHES3 E MIEBLA
Nada menos que dos estrenos se verificaron 
anoche en el Tea tro  principal. Ni en el E spa­
ñol.
P r im ero  se estrenó Lo teatral. P o r  lo poco 
que pudim os entender, porque  la com pañía se 
sabía muy mal la obra, hem os sacado en lito 
pió que hay allí un señor fluctuando en tre  el 
am o r  de una señora y el am or  de una com e­
dia que  va á estrenar. El hom bre ,  después de 
una terrib le  escena con la señora, que  le en­
seña un rizo de cabellos rubios de un  niño, 
hijo de ambos, dice que se decide po r  la co­
media, dem ostrando  ui.as tragaderas  ad m ira ­
bles; pero después la señora se m archa  y dejs- 
de la escalera m anda un recado po r  la criada. 
Entonces el señor, convencido po r  el recado 
de la Menegilda, tira  la com edia al fuego y se 
queda todo triste.
Si el au tor  de Lo teatral hubiera h echo  como 
el persouaje de su obra, t i ra r  al fuego la com e­
dia, 110 daría  ocasión al público para  que ca ­
rraspea ra  y taconeara po r  lodo lo alto, como 
hizo duran te  la representación.
Hay que declarar,  en h o n o r  á la verdad, que 
la com pañía puso de su  pa r te  lodo lo posible 
para  contr ibu ir  á 1111 éxito tan lisonjero y que 
el au to r  sería un excelente general, pues llega 
á  te ñ e ro n  escena s im ultáneam ente un ejército 
de once personajes.
Subió después á  escena El fina l de un drama> 
juguete en un acto y en prosa.
La obra 110 es precisam ente una maravilla, 
pero hace p asa r  agradablemente el rato, que 
es todo lo que se puede pedir  á un pasillo có­
mico sin pretensiones. Los personajes están 
bien manejados, los chistes son de buen gnsto, 
sin un  solo retruécano  chocarrcro  de  los que 
ah o ra  se estilan, y al final hay una  situación 
cóm ica provocada po r  una m adre  y  un hijo 
que ensayan el final de un d r a m ó n y q u e s e  
ven sorprendidos por guardias  y vecinos que 
acuden atra ídos por el escándalo.
Total, un sainete aceptable, y una serie de 
ovaciones al au to r  !). Jesús Luengo (pie fué 
llamado muchas veces al palco escénico. Kl 
auditorio  estuvo m uy cariñoso con el joven 
au tor,  que empieza bien y con lauros su c a ­
r re ra  artística, pues es esta la te rcera  obra 
que le admite y le ap laude el público de la 
Coruña.
Kn la in terpretación se distinguió la Sra. Do­
mínguez que bordó  su papel.
iil  Patio, esa deliciosa obra  de los Quin­
tero, tuvo una huella interpretación; excelente 
por par le  de la Sra. Domínguez.
Al final del p r im er  aclo se hizo lina ovación 
ca lurosís im a á la Sra. Domínguez, que es una 
característica notable, tan buena como la 
m ejor que tenga la escena española. El públi­
co hizo justicia á su gran mérito, p rem iando  
anoche la deliciosa labor  de toda la tem po­
rada.
La obra m uy bien presentada y  m uy bien 
vestida. La decoración del patio es bonita, 
pero para otra  vez que la pongan será conve­
niente que coloquen los capiteles de las colum­
nas hacia arriba, pues por algo se llaman ca ­
piteles.
Hoy por la la rde  IH Patio y Tortosa y Soler 
de Daudel, asesinada del francés po r  Xbati y 
Rcparaz; y po r  la noche benclic o del señor 
Hom panera con Et soldado de San Marcial y 
la segunda representación de Kt fina l de nn 
dram a, el aplaudido sainete de Luengo.
¿3/ •S ire n a * - - f in  Jos b a jo s  &ct P cU rldo
La noche de ayer fu é .d e  p rueba  p ara  los 
navegantes. Desde poco antes dé j a s  .nupvc 
comenzó c( horizonte á cubrirse  <lé. n iebla y 
la en trada en él pucrló  hízósc Verd&d^ramén- 
te dificil’y j)éligrf>sa.
A las nueve y uífe‘dia apenas si se veíap lajs 
luces del castillo d e ’San Antón', del muelle de l  
Estoy del espigón.
. En la mar, tranquila ,  sin nada de oleaje, 
estaban algunos barcos de pesca, en tre  ellos 
el Sirena , del bou, perteneciente á los señores 
Dans y Compañía.
En dem anda d e l :puerto  navegaba este b u ­
que á eso de las diez.
Su capitán, don Juan  Martí, un viejo m a r i ­
no de másdef>0 años de edad, venía al limón 
hablando  con el cocinero.
Los demás tripulantes, excepto el m aqu in is ­
ta y el fogonero que ocupaban  sus puestos, 
venían también sobre cubierta .1
De pronto  sintióse un topetazo que hizo r e ­
temblar el barco y éste quedó parado. Acallaba 
de em barranca r  en el Podrido pequeño, ó sea 
en la restinga de afuera de la peña de las Ani­
mas, frente á la Maestranza. Lu cerrazón  les 
impidió ver la rom piente  on los bajosi •
El fogonero bajó inm ediatam ente á la ca ld e­
ra con objeto de apagar los fuegos para evitar 
una explosión y pudo  ver que  las p lanchas del 
casco se habían  hundido y  .que el agua pene­
traba á torrentes en las bodegas. 1
Kl Sirena  comenzó á h und irse  de proa  y la 
tripulación, com puesta de 13 hombres, trató 
en vista de esto de ponerse á salvo.
Arriaron el bote de á bordo y eu él se d ir i ­
gieron á tierra, dando  cuenta de  lo ocurr ido  á 
los al iñadores y al com andante  de Marina.
El capitán no quiso  aba n d o n a r  el barco, po­
ro el Sr. Fery ordenó  que los prácticos del 
puerto saliesen á recogerlo y á pres ta r  auxilio 
al Sirena , po r  si fuese posible salvarlo.
Salió el práctico Sr. Palau, acom pañado  del 
segundo com andante  de Marina, Sr. Folla, pero 
no pudieron hacer  o tra  cosa que  en terarse  de 
la situación del buque, que es desesperada.
Por si fuera posible darle  un rem olque y 
traerlo al puerto, el señor  del Río m andó en 
su auxilio el vapor Rosalind.
A la una de la m adrugada una ligera brisa 
despejó un tanto la niebla y desde las in m e­
diaciones del Hospital militar, á donde hem os 
ido, se veían las luces del Sirena  y las de otros 
barcos que seguram ente  esperaban á que des­
pejase totalmente p a ra  en tra r  en el puerto.
Aprovechando esta clara, uno  de ellos se 
coló en el puerto. Los otros continuaban fon ­
deados en la E strada haciendo sonar  los s il­
batos.
El representante en esta plaza de la socie­
dad ■Auro,’a} de B itbao.cn  l a q u e  está asegu­
rado el barco em barrancado , 1). Ramón C a­
rre ra  Presas, o rdenó que la do salvam ento 
dispusiese lo conveniente para  proceder  al del 
Sirena.
De m adrugada salió á intentarlo  un barco de 
esta empresa, el Espartero; pero  dudam os que 
haya hecho nadn, po rque  la m area  comenzaba 
á bajar  y la ocasión no era la más propicia 
para  da r  un remolque.
Respecto á las causas que orig inaron el ac ­
cidente, nada puede decirse po r  ahora.
Está fuera de duda, sin embargo, que la n ie­
bla ha sido la principal.
La Comandancia de Marina com enzará hoy 
á ins tru ir  diligencias.
El Sirena  traía una buena cantidad de pes­
cado: 100 y pico de m erluzas y m ás de f .000 
besugos.
Tenía dispuesta su llegada un día por la t a r ­
de y otro por la noche. Ayer correspondíale 
en tra r  á la hora en que  se dirigía al puerto.
A las tres de la m añana  se ven desde la Es­
trada las luces de dos buques míe andan a l re ­
dedor del Sirena , en la proximidad de la peña 
de las Animas. Deben ser  el Hosidind  y.el E s­
partero. Se ven adem ás las de dos botes, uno
1 0 0 S Mimsxeí
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Manager, Labor and Quarters, 
Culobra,C.Zt Panama^
S ir!
Mr,V.S,Frank,assistant at Paris,makes the following report,in 
jji party of his conversations with a number of returned Spanish laborers at San- 
tanderjOn the 27th,28th and 29th February,I908S
”A11 satisfied with the payjall dissatisfied with the foodjall claim un
fairness when hauled up for offences,minor or seriousjall satisfied that 
the climate is satisfactory. All well disposed towards the American 
Officers and American Officials on the (janoL. This majr appear paradoxical, 
as it is stated that they consider themselves unfairly treated. This chap
ter is a delicate one and cannot well be put down in writing;as the 
charge may be utterly inaccurate,false,
"All claim that they are badljr treated by those Officials,not Americans, 
who have charge of-receiving their grievances,"We Spaniards are looked 
upon as dogs ,the talians are favored,given honey and we gpaniards given 
all the dirty workl When a Spaniard gets into trouble,he is always in the 
wrongjwhereas an Italian,even a nigger,when called upon to explain the 
cause of the offence for which he is brought up is sure to getHoff lightly 
whereas,we Spaniards always got it hot,so hot that it is downright unjust, 
.cruel*
"Many state that the food actually sold by the Commissary Department is so 
tampered with by the tine that it reaches them that it is unfit for food; 
that there is too much poor meat,too little vegetables,poor "garbanzos"on 
the •j-sthmus'',Yet,"they have good "garhanzos" on the Isthmus” ,
"Again:"We are fined,we obtain receipts from our overseers to sign in blank, 
and when pay-day comes,we find ourselves in possession of Bills against us 
for purchases which we have never made" ’ #
I hand $ou thifs for your information.
Respectfully /S>
,(7 1--
Re p^eent at ive, I , C. C •
E x a m i n e r  o f  A c c o u n t s REPRODUCED AT THE NATIONAL ARCHIVES i ^
A U D r r o n ,  (
ISTHMIAN CANAL COMMISSION
i D E P A R T M E N T  O F "  E X A M I N A T I O N  O F  A C C O U  N T S
f /
e m p i r e : ,  c a n a l  z o n e
/
r '
February  17 ,  1 9 0 9 ;  ( /
/
Lieut .  Gol.  H. F. Hodges,
Acting Chairman find Chief  Engineer ,  
Culebra ,  Canal Zone.
G i r :
I have the honor to acknowledge the rocoipt 
letter  of tli Oj   , i  i  f   
o f  y o u r  
y   y      f  
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EL S O C IA L IS T A 3
lero ante el pueblo y ante las personas _onradas han obtenido una enorme vic-toria con la lección de moralidad pro-
Eorcionada á los canallescos políticos urgueses, lleven ó no el calificativo 
vergonzante de católicos. Además, ob-
tuvieron una votación muy nutrida.
En Sevilla.—Por cumplir la obliga-
ción del voto impuesta por la nueva 
ley y el ineludible deber moral de todo 
socialista de no votar á favor de ningún 
candidato burgués, nuestros correligio-
narios dieron sus sufragios al compañe-
ro Fernando Ramírez.
A  pesar de no haber heoho propagan-
da alguna electoral, dicha candidatura 
reunió cerca de un centenar de votos, 
resultado satisfactorio que les ha indu-
cido á pensar en dar ruido al menos 
para otra vez á los partidos burgueses.
En Vlllanubla.—En las últimas elec- 
oiones han resultado reelegidos los com-
pañeros Vázquez y Callejas, por lo cual 
seguirán estando en mayoría en el Con-
cejo nuestros correligionarios.
En Cigales.— Estos compañeros lu-
chaban por primera vez contra la bur-
guesía, y á pesar de no haber podido sa-
car triunfantes á los tres candidatos  ^re-
unieron 85 votos. Los enemigos utiliza-
ron todo género de amenazas contra los 
que votaron nuestra candidatura, lle-
gando á despedir del trabajo á los que se 
mostraron con dignidad para no votar 
lo que consideraban perjudicial.
En Jerez de los Caballeros.—A pesar 
de todas las artimañas puestas en luego 
por los republicanos, la candidatura so-
cialista obtuvo una votación que nadie 
esperaba y que tiene que causar dis-
gusto á nuestros enemigos. Se reunie-
ron 280 votos, que no son pocos, dadas 
las condiciones de la lucha.
En Elche.—A consecuencia de haber-
se publicado una hoja, en la cual se po-
nían al descubierto los chanchullos y 
coacciones realizadadas por la clase ene-
miga el día de las elecciones, un servi-
dor de esa clase disparó un tiro contra 
nuestro compañero José Vives, candi-
dato de aquella Agrupación, sin duda 
para demostrar que eran ciertas las acu-
saciones lanzadas. Afortunadamente, 
Vives resultó ileso del repugnante aten-
tado y ello dió ocasión para celebrar un 
mitin contra el matonismo y los chan-
chulleros, al que concurrió mucho pú-
blico. ¡Siempre los imbéciles enemigos 
favoreciendo nuestra propaganda!
En Canales.—En este pueblo salieron 
triunfantes los cuatro candidatos pre-
sentados por los obreros, dejando fuera 
á los ganaderos y grandes labradores, 
los cuales, ante esta inesperada invasión 
del Municipio por el pueblo, pretendían 
que se anulase la votación.
E i m o o í S
El sábado último visitó nuevamente 
al Sr. Lacierva una Comisión del Co-
mité Nacional de nuestro Partido, ha-
ciéndole las siguientes reclamaciones:
Oontra el alcalde interino de Campi-
llos (Málaga), que ha vuelto á hacer 
este año lo que hizo el anterior, ó sea 
echar del Ayuntamiento á los compa-
S añeros que le llevaron el oficio pidién- ole permiso para celebrar un mitin al 
aire libre.
Contra las autoridades de Vigo por 
la parcialidad que están mostrando en 
la lucha que sostienen nuestros compa-
ñeros de aquella población contra un 
patrono y varios ácratas y republicanos 
que le sirven de auxiliares, ya que de-
jan á éstos cometer toda clase de trans-
gresiones y desafueros, y dificultan la 
acción legal de los obreros de la Fede-
ración.
Contra las autoridades de San Este-
ban de Nogales (León), que, dando gus-
to á los caciques, están privando del 
beneficio que de los bienes comunales 
venían disfrutando desde hace tiempo 
muchos de aquellos vecinos, y susci-
tando odios que pueden ocasionar un 
conflicto.
Y contra los caciques de Villargordo 
(Jaén), que tras de haber hecho procla-
mar, contra lo que dispone la ley, los 
candidatos y concejales que ellos han 
querido, han inventado una porción de 
patrañas para perseguir á los obreros 
asociados, habiendo encarcelado á uno 
y amenazado á muchos con hacerles lo 
mismo.
A la vez hicieron presente al Sr. La- 
cierva que no había surtido efecto su 
redamación acerca del alcalde de Al-
haurín el Grande, pues si antes de ver 
al ministro se negó aquél á dar certifi-
caciones á varios ex concejales que pen-
saban proclamar candidatos, después 
que le presentaron la denuncia había 
hecho lo mismo, proclamando candida-
tos y concejales álos que le dió la gana.
El Sr. Lacierva manifestó, cuanto á
las reclamaciones, que se enteraría de lo 
idería e
________ _______ lhaurín qi--------------
trafiaba lo pasado, tratándose de elec-
____  ____ , ---------------.--------
ocurrido, y proce n justicia; y 
acerca de lo de Al ue no le ex-
ciones, pero que contra tales actos po 
dían recurrir los ciudadanos atropella-
dos ante las Juntas provinciales, si bien 
acreditando la exactitud dé aquéllos.
La Comisión se despidió dol ministro, 
no fiando mucho en las promesas que 
éste le hizo.
(Obreros! No compréis EL PAIS 
mientras su propietario, cumpliendo 
el compromiso que contrajo con la 
Sociedad del Arte de Imprimir, no 
retribuya ¿  sus operarios como 
aquélla tiene establecido.
Han satisfecho acciones:
Madrid.—El Grupo Socialista de Ca-
mareros y Cocineros, 10, que dona.—P. 
Iglesias, 2, que dona. — J. Martínez, 
dona 5.—F. Simón, 2.
Vitoria—Varios jóvenes de la Agru-
pación Socialista, 2, que donan.
Puigreig.—J. Siñol, 1, que dona.
Sevilla. — F. P. D., 1, que dona. — I. 
Sánchez, 5, que dona.
Almería.—A.. Hernández, 1, que dona.
Erandio.—Agrupación Socialista, do-
na 69, que adquirió ha tiempo.
Campillos.—Sociedad de Obreros agrí-
colas, 3, que dona.—B. Luna, 2.
Castellar de Santiago—1. Martínez, 2, 
que dona.
Elche.—P. Román, 5.—F. Miñana, 5.—
A. García, 1.—A. Quiles, 1.—J. Román, 
1.—R. Rizo, 1.—P. Diez, 1.—J. Gar-
cía, 1.—F. Guilabert, 1.—P. Sempere,
1.—J. Esclapes, 1.—J. Serrano, 1.—F. 
Sempere, 8. Todas donadas, más 5 que 
tomó F. Sempere hace tiempo.
Toulouse. — J. Huguet, que silbó y 
apedreó á Pablo Iglesias en Villanueva 
y Geltrú hace muchos años, y está arre-
pentido de ello, IB, que dona.
Gérgal.—Cinco obreros, 1, que donan.
Cáceres.—G. Vivas, 1, que dona.
Además, varios tipógrafos de Madrid 
nos han entregado 12,20 pesetas para 
E l S o c i a l i s t a  diario; el compañero V. 
Barrio, 2,50; Ruiz de Alcalá, 5 y J. A. 
M., 1. _____
El Comité Nacional del Partido, en 
su última reunión, ha acordado dirigir 
una circular á todas las colectividades 
del mismo haciéndolas presente la ne-
cesidad de que El S o c i a l i s t a  aparezca 
diariamente, y encareciéndolas, por lo 
mismo, que estimulen á todos los corre-
ligionarios para que adquieran acciones 
de aquél y que en los mitins, veladas, 
conferencias y cuantos actos efectúen 
hagan colectas con dicho fin.
Menudencias clericales.
Hace nada menos que 20 años dejó 
al fallecer un señor de Belorado una 
gran cantidad de dinero para que en 
dicho pueblo se construyese un hospi-
tal con escuela. El dinero cayó en po-
der del arzobispo de Burgos; y como si 
hubiera caído en un abismo, nada se ha 
vuelto á saber de él. Es decir, se sabe 
que existe, y que el arzobispo no hace 
más que prometer el cumplimiento de 
los deseos del finado, con lo cual parece 
que se va conformando el pueblo, hasta 
que se olvide la cosa.
Por cierto que el párroco de ese pue-
blo es un tío vivo: cuando los chicos 
comulgan por primera vez, les convida 
á chocolate y pan, con lo cual se ponen 
tan contentos. Entonces, él, les manda 
por el pueblo á pedir limosna para la
Sarroquia y se encuentra con un puña-o de pesetas sin molestia y hasta de-
jando alegres á los muchachos.
La cosa irá á pedir de boca mientras 
los padres tengan tan buena pasta que 
consientan á sus hijos mendigar para el 
buen páter, y mientras les hagan co-
mulgar, cosa que les ha de ser de tanta 
utilidad como cantar la salve 'para no 
tener sabañones. ** *
El cura de Viátor no sabe como apar-
tar á sus feligreses del Socialismo ve-
nenoso v siempre está hablando pestes 
de nuestros periódicos, libros y folle-
tos, y  al enterarse de que se va á cons-
tituir un Grupo Artístico para repre-
sentar obras teatrales, se ha desatado 
en improperios contra el teatro.
Sin duda preferirá las salvajes ca-
peas, que son una gran cosa para con-
servar al pueblo en la ignorancia, mien-
tras que el teatro, educando, puedo ser 
un peligro contra lo que se sostiene 
nada más que por la incultura general.
Muchos trabajadores votarán aún la 
candidatura burguesa; oblígales á hacer 
eso el desconocimiento de sus intereses 
ó la cobardía de sufrir por su causa. 
Pero no siempre será así. Dicha cobar-
día desaparecerá y aquel desconocimien-
to será sustituido por la conciencia de 
clase, votando entonces tales obreros la 
candidatura socialista.
El ftm ité Central á las Secciones.
Estimados compañeros: Tenemos la 
satisfacción de comunicaros que la huel-
ga que sostenía la Sociedad de Carpin-
teros de Avila en el taller del patrono
D. Bernabé Pérez, se ha solucionado fa-
vorablemente para nuestros compañe-
ros, aceptando el patrono las siguientes 
condiciones:
1.“ Admisión de los operarios que 
tenía cuando se declaró la huelga.
2.a Que se trabaje en invierno y ve-
rano el día completo; y
3.a Despido de los individuos que, 
traicionando la causa del trabajo, ocu-
paban las plazas de los huelguistas.
Debemos hacer constar que dicha So-
ciedad ha estado constantemente al ha-
bla con el Comité, y que el compañero 
Tomás Alvarez Angulo (encuaderna-
dor), convenientemente asesorado y con 
motivo de ir allí el día 1.° de mayo, ha 
contribuido mucho, con su acertada in-
tervención, al término de la huelga.
Pero á lo que principalmente se debe 
este triunfo, que en otra población sería 
insignificante, mas en Avila tiene mu-
cha importancia, tanto por no haber 
apenas trabajo, cuanto por dominar los 
elementos católicos, es a la negativa de 
la Sociedad de Colocadores de pavimen-
tos en madera, de Madrid, á realizar los 
trabajos que un maestro de esta capital 
tenía allí contratados en tanto el maes-
tro de Avila no reconociera la Asocia-
ción y admitiera en su casa á los que,
defendiendo un derecho, la habían aban-
donado.
Este magnifico acto de solidaridad es 
lo que ha dado la victoria á los compa-
ñeros de Avila.
Felicitamos á éstos cordialmente, así 
como á todas las Secciones que con sus 
donativos han contribuido á que dichos 
compañeros salgan triunfantes.
Madrid, 7 de mayo de 1909.—Por el 
Comité: J o s é  M a e s o , secretario—Ma-
b u j o  G a l á n , presidente. «XíáSgr*
EL PARODE VIGO
El patrono Romero ha logrado reunir 
algún pereonal, casi todo portugués, 
pero tan inepto, que no le saca de los 
compromisos que tiene. Así se explica
2ue sigan los reclutadores en Portugal, fin de ver si consiguen encontrar bue-
nos operarios. Júzgase esto difícil des-
pués de las excitaciones á la solidaridad 
que han dirigido á todos sus compañe-
ros los obreros organizados de aquel 
país.
La Sociedad de Canteros y Marmo-
listas sigue tan firme como el primer 
dia. A  pesar de haber transcurrido ya 
siete semanas desde que surgió el con- 
flioto, ni un solo cantero ha desertado 
de la Sociedad. Por este lado, le han 
salido mal las cuentas al celebérrimo 
patrono.
Acaso por esto, sus servidores, ó ra-
biosos porque la movilización del 1.° de 
mayo Ies resultó más grandiosa que 
nunca á los obreros de la Federación
local, apedrearon el edifióio donde está 
domiciliada la misma, gritando: «¡Mue-
ran los socialistas! ¡Muera la Federa-
ción! ¡Vivan los católicos! ¡Viva la Re 
pública!», y acometieron más tarde á 
pedradas, hiriéndole gravemente, á un 
compañero que salió ae aquél.
Hay que advertir que cuando realiza-
ron la salvajada los lacayuelos de Ro-
mero verificábase en el local de la Fede-
ración una velada teatral.
Por conocer nuestros compañeros que 
de repeler aquel brutal acto como se 
merecía, las autoridades, complacientes 
con el patrono Romero, hubiesen come-
tido con ellos toda suerte de arbitrarie-
dades, mostráronse cautos y prudentes, 
esquivando la provocación.
Aun así, las autoridades hicieron 
muy poco para atajar los desman'es de 
aquellos semicafres, y después, cuando 
se enteraron perfectamente de quienes 
dirigieran la hazaña, más hicieron por 
ampararlos que por aplicarles el correc-
tivo á que eran acreedores.
La Prensa burguesa ha estado á la 
altura de las autoridades, falseando 
los hechos ocurridos y tratando de 
echar la culpa de ellos la muy... fresca 
á los trabajadores que componen la Fe-
deración.
Por fortuna, éstos, haciéndose cargo 
de las circunstancias en que se encuen-
tran, ni se muestran sorprendidos por 
los recursos á que apelan todos sus 
enemigos, ni se sienten faltos de ánimo 
para hacer frente á todas las contingen-
cias de la lucha.
Lo mismo de las poblaciones galle-
gas que de otros puntos siguen reci-
biendo dichos compañeros testimonios 
de simpatía y auxilios pecuniarios, que 
seguramente no han de faltarles en 
todo el tiempo que dure la contienda 
con el patrono Romero y con los trai-
dores que á éste seoundan.
Al lado de los luchadores de Vigo 
tienen que estar necesariamente los 
buenos luchadores de todas partes.
CORRESPONDENCIA
De Valencia.
La nueva lev Electoral, ensayada en 
las elecciones del día. 2, plantea un pro-
blema á las fuerzas políticas de esta lo-
calidad. Con el Censo antiguo los repu-
blicanos avasallaban todo el cuerpo elec-
toral y apenas si un monárquico podía 
salir a flote. Con la nueva ley se ha vis-
to que las fracciones monárquicas son 
una fuerza que podría dar al traste con 
los republicanos si aquéllas lograran 
unirse.
Cierto que los blasquistas han obte-
nido un triunfo ruidoso, sacando 14 con-
cejales de los 15 candidatos que presen-
taban; pero si bien es verdad que gran 
parte de los trabajadores continúan to-
davía, desgraciadamente, alucinados por 
ese partido, hay que observar que éste 
tiene mayoría absoluta en el Ayunta-
miento y que, por ende, dispone de infi-
nito número de estómagos agradecidos, 
gente sin ideales que va tras quien re-
ñarte el mendrugo; que, debido á aque- a mayoría, el partido blasquista hace 
pesar su influencia en los distintos ra-
mos de la organización municipal, arras-
trando tras si á los empleados depen-
dientes de los servicios anexos á aque-
llos ramos, y que ese mismo podor que 
ejerce en la vida municipal la suma á 
su favor, de buen ó mal grado, un no 
despreciable número de electores.
De modo, que si á los blasquistas se 
les privara de los resortes que tienen 
á mano, podría reducirse en una gran 
proporción la cifra de 13.000 y pico de 
votos obtenidos en estas elecciones.
Quienes han sufrido una espantosa 
derrota han sido los sorianistas, y la 
tienen muy merecida. De nueve candi-
datos, sólo ha conseguido el triunfo uno, 
y éste en realidad no lo debe á su par-
tido, ya que la misma elección, al poner-
nos ante la vista la enorme diferencia 
de votos entre ól y su compañero de 
candidatura  ^ nos demuestra que otras 
artes han sido las que le han dado la 
victoria.
El fracaso, pues, ha sido tremendo, y, 
como he dicho, merecidfsimo. Un parti-
do que surgió amenazando con destruir 
la «pandilla de los inmorales», y que eli-
f ió concejales para que combatieran la esastrosa gestión municipal de los blas-
quistas. ha visto cómo esos concejales 
suyos fraternizaban con los enemigos, y 
se ha llamado á engaño.
Es más; la masa honrada del partido 
sorianista deplora hoy la desgracia de 
que habiendo sido la bandera de la mo-
ralidad la que enarbolara, esta cualidad 
no luzca en los actos de sus directores. 
Aparte del desengaño sufrido con sus 
concejales, sabe que su organización po-
lítica ni está bien dirigida ni bien ad-
ministrada.. Pruóbaselo la vida misma 
de sus Casinos y de su periódico.
¿Y los que no saben administrar sus 
propios intereses, qué confianza pueden 
merecer al manipular los ajenos?
Hay que poner en armonía las pala-
bras con los hechos. Bien es verdad que 
el partido sorianista es el que ha fiado 
mas sus éxitos al equívoco; así se expli-
ca que El Radical pretenda pasar por 
defensor de los obreros, y á los propios, 
á los que tiene en casa, les haga sufrir 
la calle de Amargura.
Ya es hora de que la farsa termine.— 
E l  c o b b e s p o n s a l .
5 mayo 1909.
El Canal de Panamá.
P°Es
*■-—7 vv“ h‘* >1 — ~
3 clase de trabajo que el de pico y 
a.; únicamente si habla el inglés po-
Importancia de las obras.—Salarle v jor-
nada.—Comedores, dormitorios y facto-
rías. — Las lluvias y las fiebres. — La 
ollcla y los castigos. — El cónsul de 
pafia.
Obra grande y arriesgada es el Canal 
de Panamá, que, una vez terminada, uni-
rá el Pacífico y el Atlántico, facilitando 
notablemente el tráfico con las Repú-
blicas del Centro y Sur de Amérioa y 
acortará enormemente la distancia de 
Nueva York á Asia.
La extensión del terreno que se ha 
de excavar para construir el Canal, es 
de 7 leguas, y actualmente pasan de
25.000 los trabajadores empleados en 
el istmo. De éstos, unos 10.000 son ne-
gros jamaiquinos, cerca de 2.000 italia-
nos, 3.000 españoles, pasan de 1.000 los 
griegos y los demás norteamericanos 
en su mayoría. Estos últimos no se em-
plean en los trabajos llamados de pico 
y pala, pues se distribuyen en los ofi-
cios y en el personal de dirección, vigi-
lancia y administración.
Para el obrero español que llega al 
Canal, tenga el oficio que tenga, no hay 
más
ala:
rá ílegar á capataz de cuadrilla.
La jornada de trabajo es de nueve ó 
diez horas cada día, y el salario se paga 
á razón de 20 centavos americanos cada 
hora, que equivale á 1,15 pesetas.
Los negros comen, duermen y hasta 
trabajan separados de los blaucos, y 
muchos de ellos ganan 4 centavos me-
nos cada hora que los blancos.
Yo estuve en la zona que trabaja en 
Colón, visitó los comedores y dormito-
rios y he hablado con varios de los tra-
bajadores. La limpieza ó higiene de los 
comedores y dorm itorios está muy 
atendida; en cada barracón de madera 
comen y duermen 25 obreros, y tiene 
cada barracón dos empleados para el 
servicio de limpieza.
El rancho que sirven no es malo, aun-
que según manifestaban algunas traba-
jadores aburre por la poca variaoión; 
mas les obreros que no quieren el ran-
cho, tienen permiso para comer en las 
fondas particulares.
Por el dormitorio y el rancho cobran 
á cada obrero 2,30 pesetas por día, y á 
los que comen en fonda particular les 
dan el dormitorio gratis. Las factorías 
son grandes almacenes donde se ven-
de toda clase de artículos de comer, 
beber y vestir, y hay quo reconocer 
que los precios que cobran son muy 
arreglados, pues por tal causa millares 
de vendedores que recorrían las zonas
del Canal han tenido que marcharse 
por no poder competir con las factorías.
Sin pecar de exagerados, se puede 
calcular que el obrero del Canal gana 
cada día 10 pesetas, y sus gastos serán 
de 3, quedándole un sobrante de 7 pe-
setas cada día. Pero también hay que 
tener en cuenta lo expuesto que está á 
las enfermedades endémicas.
La época de las lluvias dura ooho me-
ses al año; durante ese período caen al 
dia 10 ó más chaparrones, que suelen 
durar un cuarto de hora, y á los cuales 
sigue un sol abrasador. Así es que loa 
obreros que no pueden abandonar el 
trabajo, tan pronto están calados hasta 
los huesos como experimentan un calor 
que los aohicharra. Por eso son conta-
ctos los que pasan la estación de las llu-
vias sin ir al hospital.
Raros, muy raros, son los obreros que 
resisten un año sin ser atacados por la 
fiebre, y son muchos los que pagan su 
tributo á la muerte.
Los guachinangos (así llaman los obre-
ros á los policías) son los encargados de 
hacer cumplir las ordenanzas sanitarias 
y de mantener el orden; cualquier de-
nuncia de un policía, tenga ó no funda-
mento, es atendida, y el denunciado su-
fre el correspondiente castigo. Las fal-
tas en el tratad o se castigan con 10 ó 28 
días de descanso, según el asunto de que 
se trate; las correspondientes á la higie-
ne, se castigan con multas, y las de re-
yerta, con trabajos forzados. Oon el per-
sonal que sufre esta condena se está 
construyendo—y los trabajos van muy 
adelantados—una carretera, que irá de 
Colón á Panamá.
De los obreros inutilizados por acci-
dentes del trabajo, á unos les indemni-
zan y á otros no. Los aue obtienen in-
demnización son aquellos que mejor sa-
ben defender sus derechos..
El trabajo del obrero es relativamen-
te poco material, pues los trenes, las 
grandes dragas y demás máquinas son 
las que realizan el trabajo pesado. La 
vida de los obreros no se apreoia muoho; 
por eso ocurren á menudo aocidentes.
El cónsul de España en Colombia, se-
gún me dijeron varios obreros, se ocupa 
más de sus negocios meroantiles que de 
defender á los súbditos españoles. Un 
obrero castellano, que de resultas de un 
gran golpe recibido en la cabeza quedó 
inútil para continuar en el Canal, Be 
presentó al cónsul para que le gestiona-
se la indemnización, y este le contesté 
que no podía hacer ninguna gestión 
porque no se hallaba inscrito como es-
pañol.
Y como la mayoría de los obreros es-
pañoles que van á trabajar al Canal no 
se inscriben en el consulado, por desco-
nocimiento, resulta que el representan-
te de España, basándose en tan fútil 
pretexto, se niega en absoluto á defen-
der los derechos de los desgraciados 
obreros que sufren accidentes en el tra-
bajo.
Tal es, á grandes rasgos, la vida del 
obrero en el Canal de Panamá, aiondolo
t ue dejo reseñado lo que yo he estudia-o sobre el terreno.—V í o t o b  H u e b o o .
Santa Cruz de Tenerife, 28 abril 1909.
SUSCRIPCION
PA RÁ LA
P R O P A G A N D A  S O C IA L IS T A
Suma anterior, 174,20 petetat.
■ladrilla—M. 'Roca, 0,75.— L. A ador,
1.—Ruiz de Alcalá, 1.—V. Madrigal, 0,26.— 
María Madrigal, 0,25.—S. A. H., 0,50.—M. 
Aguillaume, 0,50.—Total, 4,25.
C uenca.— J. Cervera, 0.60.
Z a z u a r.— C. López, 0,25. 
Cam pdavánol.— A. Espel,0,25. 
V é le z -M ila g a . — Agrupación Socialis-
ta, 1,25.
L u g o .— M. Boelle Vila, 0,45.
C a s te lla r de S a n tia g o .— I. Martí-
nez, 0,30.
Bodonal de la  S ie rra . — F. Gallar-
do, 0,25.
L u a re a -V llla p e d re .— M. Yáñez, 0,25. 
San Franolse o  de C a lifo rn ia . — R.
González, 2,60.
Total general, 184,65 petetat.
A LAS SECCIONES DE PEONES
DE PBOVINOLAS
Con el fin de estudiar el medio de 
constituir una Federación nacional que 
abarque todos los trabajos donde se 
ocupen braceros, la Directiva de la So-
ciedad Peones en general de Madrid, 
domiciliada en Piamonte, 2 (Casa deí 
Pueblo)j acordó proponerlo así á las or-
ganizaciones de provincias, rogándoles 
remitan á ésta á la mayor brevedad po-
sible el criterio que les merezca la pro-
posición, ya sea en pro ó en contra, in-
dicando á la vez el número de afiliados 
que cada una de ellas tiene.
De la mayor ó menor importancia ríe 
la Sección de Madrid pueden juzgar las 
de las restantes regiones por el perió-
dico La Unión Obrera, de la Unión Ge-
neral de Trabajadores.
Al proponer esto creemos llenar una 
necesidad apremiante, cual es la de ago-
tar todos los medios de que podamos 
disponer al objeto de mejorar lo antes
Íjosible la condición del peón en todas as industrias, tanto en la parte moral 
como en la material; en ambos casos 
precisa ensanchar su esfera en el sentido 
de habilitarse para ulteriores em prosas, 
y por este procedimiento las Secciones 
ya constituidas adquirirán más fuerza ul 
propio tiempo que servirá de estímulo 
para crear otras donde aur no existan.
Por la Directiva, A m a d ob  G a b c ía , 
secretario.

THE CHINESE BASEBALL TEAM OF HONOLULU.
The Chinaman is not abused in Hawaii limply because he is a Chinaman.
ATHLETIC CHINESE. Is expected to have a team in the football league
next year, and a cricket team is in training.
The field day rm^et at the Chinese New Year
was the most ambitious effort in athletics the
Chinese have ever attempted here. There were
Ofteea events, including both field and truck
contests, and nearly one hundred different con-
testants. Th»» attendance, which was about
twelve hundred, was composed almost entirely
of Chinese, and Included many of the n:o.-t sub-
stantial Chinese merchants <<t the city. The
priz. \u25a0« were confined entirely to , \u25a0
era, and these were presented to the victors by
lime. Chang Ts.. Pan, th>- wife of the Chinese
Consul A box h.id been arranged ft h'.'r ir.
front of the grandstand, and there, sur ounded
by a bevy of young KirLs, all but one of th m of
Chinese parentage, though all wort- Bui
dress, Mine. Cha g bestowed the garlai
victory on each winner In turn.
It is believed that this titld meet is the first
of the kind ever held anywhere, certainly in
America. It was under the ausuices oX a
The German Baron Who Aided
Revoh (iunary Patriots.
Uttea, N. V., F- I.M Th^ fact Chat an appro-
priation has La-en made by Congress lot a mon—
to Baron Fredersdi \Vi!iiam Steuben, to
tod at Washington, and th-> ,s..i-:ctlon of
the sculptors, Albert J-ie- f.ra> Adolph S. Wdn-
n:.ia and Il<-nry Herring, to eoaapeta for the
:\u25a0:«.• :<>r ol making the design, become of interest
to Utrman residents of this country who a few
IX HOXOIt OF STEI'BEX.
Chinese athletic club, the contestants w*re all
Chinese, the spectators were largely Chinese,
but the games and sport* were all American.
It is one of the features of athletics among the
Chinese of Hawaii that It is purely amatcux.
There has never beta the suspicion of profes-
sionalism attaching to any Chinese contestant.
BARON STEUBEN'S \u25a0ONUMCMT.
At Remsen, Oneida County, N. Y.
Unlike Other Spaniards—
of Their iMnd.
"For you must know that Galicia Is so poor
and mean a Countrey, that there's no pla>•* for
bragging." That was the comment of a v.-it-r
tn lt^2 to the country in Northwestern Spain
from which the Isthmian Canal Commission is
making an effort to secure laborers for the
Panama CanaL Some one has said recent '.y of
Galicia. that "it possess.3 one-third of the har-
bors of Spain, and little commerce for th<-rrs. the
most hardy rao« of p*^ple ia Spain, and the
poorest, the remains of one of the Apostles and
the worst government in the peninsula," Things
have not changed greatly among the crafty but
not clever Gallegos in the last two centuri»*s.
It has b^en argued that the Gallegos would
make especially good workmen for employment
m the canal zone, because they are Spaniards.
Spaniards, or persons of Spanisli aucestr>". have
been distributed through the tropical region* of
the American continent and haye thrived.
While livingin the Iberian Peninsula, the ilaii-
dans seem more closely allied to the Portuguese
than the Spaniards, racially. They are not
Spanish In tongue, habits or manners. Appar-
ently, however, they are well adapted to physi-
cal tabor on the canal, for, besides being atawag
and able to work hard and long under a hot sun,they are accustomed to going away from home
to perform manual work. In the har\ Ma-
son one trav-Ming In the Spanish stage aawck
often passes Galiciana trudging along seeking
employment In the harvest field. Being pa."w,,n
ately fond of the damp, nilry comitry of TTaliiw.however, they glaJ!y turn back again wh.n the
roniiaaeJ «* eighth pmgn.
borhocd was given the p- I
acres of land adjoining, on the sole
that the woods be prot--. •••\u25a0] an i thai U 1
should De kept sasetd TLLs traal haa 3
faithfully kept.
In1^72 severa! Genaan I
City erected a monument over the gran
monument stand? directly ore* I
dead warrior, and htaia only the :\u25a0\u25a0 : - :-
ben" as an » 1 ilflfaaj The awasi wood
all sides give it a strange appearance. -
visitor is struck with the Ibbswbobi uf II
roundings.
GALLEGOS AT HOME.
But these were only the beginnings. A Chinese
tennis < lub, a Chinese athletic club, an athlPtic
department In the Chinese loung Men's Chris-
ti.m
.\ \u25a0 oclatktn, Chinese enrolled in practically
every one of the athletic organizations of the
city, and a few Chinese athletes who ex.-el in
(*>mo partii ular branch, give an idea of the dif-
fusi in of the athletic spirit anion»r the Chinese.
The Chinese Athletic Club is distinctly ani-
mate,l Ly race pride and an a.mbition to taaflß-
strate race capabilities and to foster the athletic
Fpirit among the Chinese and develop athletic
ability among them. It was organised some-
thing over a jrear ago, Philip Wong; an
Hawaiian born Chinese, bringone of the mo-ring
Bpiriti in its organisation and its first presi-
dent. Ithas from the Hist maintained an ama-
teur baseball team, wbich has several timtm d«-
feal' J ih<- lust team that <<>uld be mustered in
the two companies of the 10th Infantry. United
Htu.Us Army. sUilhuuul at lU.IIIO McKinley. It
It first manifested its. Ifin the scliools, where
Chinese youths felt the emulation which prompt-
ed competition with companions of other ra.ces.
Tlun, as ther«; were schools established espe-
cially for the education of the Chinese youth,
these schools emulated distinction in athletics,
and Bought the laurel in competition. For many
years Mills Institute, a school primarily for
Chinese, has annually sent representatives and
teams to compete with pupils of similar age
from Kamehameha School, an institution for
ilawaiian youths, and with St. I^ouis Cbßege,
the High Sihool and the Punahou Preparatory
School, in which there were pupils of many
races. In these contests the Chinese, while by
no means the leaders, maintained a creditable
record.
jT//r;y ./rrFactor* inAmateur Sports
in Hawaii.
lulu, Peb, L5. -A striking example of the
n of Ai.v ti.an v aja by the ChJj
T was given in the field meet sports ©f
Che Chii .->\u25a0 Athletic Club of thia city on the
N w V ar. The Chin se Athletl
I th( sami thing, in fact,
t I iletlis, Chi cs and Chi-
1 \u25a0- 1 are factors ol
1 ; ir sports in Ha-
1 form ime of th gest b >nda of
: .
. \u25a0 . \u25a0
!! \u25a0' inent, a 1 c a univt rsaL ol
tion of t-isitors to the Hawaiian Island* that
the 1 c of Ha • from those
of < Iother parts of the mainland
« the I'nited Stab -. T • \u25a0;• seem less separated
the n-bite race, and their Oriental charac-
« : 1 less repugnant.
It is a favorite belief of those In Hawaii In-•
ted in 1 I. things that th< difference Is
Ho! in the Chinaman, but in his environment.
Coming here, he met with no unfriendliness, no
because he was a Chinaman,
no discriminating laws. Though there has
: been a Bingle case of a Chinese marrying1
i: whit woman of pure blood, Intermarriage
with Hawaiian women baa been frequent, and
the results are said to be almost invariably ben-
tiicial. The children of such unions usually
have the best qualities of (heir parents, and
these Intermarriages Rave permanence to Chi-
nese resilience here. They gave the feeling of
a common interest In the country, and no doubt
did.much to break down the barriers that to
America have prevented the Chinese from feel-
ins the effect of environment as other aliens








« wokk RUGS ,J??.., OLD CARPETS
years ago wrr» «>ng:iged Inerecting a monnment
ovf-r Parnn Steuben's grave. In the town of
Steuben, Oneida fnunfy. Th**£ DriaMy <-ede<l
In this object, and wh»n th*» monument is '\u25a0nm-
pleted in Washington it will t«- the SSeoad <in<2
to this great general, who gave so willinjrlyof
his talents and mrans to the Strug] •.o.'',M.st3
in their war of th-- Ilevolution.
After the close of th« Revolutionary W-ir
IJaron Steuben spent eoosldnaMi time In New-
York, living:on a farm that was tber In at
wn-s known as Jones's Woods, near th" V.;\s.t
57th-st. of the present <Jriy. After Ion? delays on
the part of Congress to pay hlrr. his salary, a
grant was finally made to him ',t \. tract of
lu\«/»lO acres of land that came to b<» fcwa na
Steuben Patent, and wu situated in the north-
ern part of this county. H< re the baraa btzttl a
small, plain house, furnishing it with his r-arrtj
utensils and the r«- r..ii- el his milira.-y <• :\u25a0 \
and the closing years of his lif<- w*re rr.o: \:y
passed in thla place, H- died in I7M
He had often requested, that he be buri d
nnder one of his own trres. and that bb
should be left to become cwmiiwni witl) •; h
shrubs and trees as might spring up nuMr\u25a0\u25a0:.'. y.
He was buried under a fine oak. without f y
military display, and her* his body rested for a
number of years. The settlement of th \u25a0 tract,
however, made Itnecessary to lay out a highway
through that region, and it was decided to r:ake
a new grave, and a wood lot was chosen af r by
for his final resting place. The plot natal .3
five acres, and this was set aside with the pro-
vision that it remain forever In its natural state.
To a Welsh Congregational Society in the saiga*
NEW-YORK DAILY TRIBUNE, SUNDAY, FEBRUARY 25, IMG.*
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D I A R I O  D E C A N O  D E  L A  P R E N S A  D E  G A L I C I A
y  o l  c i ó  i f in L & b y r o i?  c i r c u l a c i ó » n  e n  l a  p r o v i n c i a
FU N D A D O  POR D. AN G EL DE LEMA Y MARINA
T e lé fo n o  n ú m . 1 9
CONDICIONES OE LA SUSCRIPCIÓN 
En VIGO, una peseta al mes.—En el resto de España, 3,50 trimestre.—Extranjero, 
SO a) año. — Portugal, 18 al año.—Anuncios y comunicados, á precios de tarifa.
SE ADMITEN ESQUELAS MORTUORIAS HASTA LAS SEIS DE LA MAÑANA
NO SE PUBLICA EL DÍA SIGUIENTE Á FESTIVO
VIERNES 31 OE AGOSTO OE 1804
N Ú M E R O  S U B I/T O  4 E 5  C É K T T IM O S
PUNTOS OE SUSCRIPCIÓN Y ANUNCIOS
BARCELONA, Sres. Reldós y C.a, Centro Universal de Anuncios y Suscripcio-
nes, Rambla del Centro, 37.—PARIS, Mr. A. Lorette, 61, Ktio Caumartin; y Mr. "Vial, 
aimoani* rio Rio-üiid v f’imTTmní ?. Ruó Vívinnnn.—MADRID, Sociedad general desucesor de gau y CÍermo , 8, Íí o Yi eime, 
Anuncios, Alcalá, 6 y 8,
I b  11195
11E0L H6LESB
ro i les setos psiros
1.*, 2.* Y 3 *  CLASS
.pande ls aceptan! ón y preíercncis dada 
í los vaporea oorreoa «Aragón» y «Aista- 
CowpaíHa, como igualmente lo será el «Ara- 
> primer viaja reixíiiará en el próximo 
" suplica i  los aeñows viajeros que deseen 
¡re dichos vapores correos, en loa mesea de 
" ni bre, Octubre, Keviembre y Diciembre, 
X á esta Agencia eon la mayor antioipa- 
ptn que Be le reser ron los camarotes, de lo 
fácil que, cuand'j deoeen embarcar, sin 
, na ya tarde para obtener cabida.
«ase de informes ó itinerarios de salidas, 
"—anislao lím-íin, Agente General de ls Sí en Vigo. 
él anuncio diuria de esta Jompañfo
.ts DE MCtttlIEftA
PERIORES EN SALMUEF^
• « . • .. -Curoa 19 
> 17 
» 15
pre*<(¿J^a *aa tres e' aaea 89 hari
^ in a p á llQ  re d o n d o
*■ flata á. 21*50 pesetas con saco ea depósito
i .  B I B A i  *> MIJO
gOT.ÓN NÚN. 5__
Vo a r-tfo  G a l l ó l a
DE HOY
»>>■ bn viao en el mosco de 
! MANUEL VÁZQUEZ
Puerta del Sol.
FA R O  D E  m m
DEL DÍA 
do en Corada <m oí kiosco de 
LINO PÉREZ
a yM «v *|f A  superior úo Buenos Ai- f 1" * *  ■■lw res, se vende á 21*60 pe- jfcitoa w* a saco en les almacenes de Emilio 
- Onttf 127, tofeílno 1*. Jtaesfcit, A.re-
'.a en Puenteareas
.... t bu buen coche-cesío y varios cochea setai baratos.
44& dicha vil a Ramón Lareo
/En breve llegará S este puerío «£* partida 
de maiz de Buenos Aires, qpiá Be venderá Jo&díciones. 
taes dirigirse á X. 3K«, £&eal«r», Urzáiz, 4,
Para tripular la Ta-in a  H KI8<t?fl €99 rrafa, se admite ma,' ‘ulados.
'ngualmente cien pesetas.
.“ormes dirigirse ai Gerente de «T.& Pesca- 
'» calle Elduayen 28, 1*°, deseto tas nueve á 
toa y de la una á ias tiv* áe )a tarde.2Ío de la'sociedad «La SNsScadora Viguesa*,
d
por acción, de los qu© deduciendo el impues-
to de utilidades y <ie laa acciones nominati-
vas antiguas, por ias de hoy al portador, 
queda reducido á francos i ‘92 por acción.
El estado de la Sociedad mejora visible-
mente y es de esperar que continúe en lo 
sucesivo el reparto de dividendos.
Para evitar el pago, muy probables dü 
nuevos dividendos pasivos de laS acciones 
que poseía el Banco, el® la Compañía ibéri-
ca de Electrificad Thomson Houston, creyó 
prudente aceptar la proposición de compra 
hecha por ol Sr. Lagout de París, recibien-
do orí pago pesetas 18.000.00 en efectivo y 
600 acciones liberadas de á 50 pesetas f  4Ó0 
obligaciones de igual cantidad de la socie-
dad Electra cU EemyQ*
Raspéelo á las acciones que posee el Ban-
co de la Sociedad de Abastecimiento de 
Aguas de Vigo, en ol ánimo de todos está la 
bondad de este negocio, y en cuanto á las 
de la Compañía de Seguros La Alborada» es 
grato consignar que el estado de los nego-
cios de esta Sociedad mejoran de dia en 
día y todo hace augurar un brillante porve-
nir.
El movimiento de caja so elevó en el se-
mestre á cerca de 76 millones de pesetas.
Los créditos en cuenta comente á 10 1{4 
millones.
Las cuentas corrientes pasaron de 23 mi-
llones.
El movimiento en la sucursal de Villagar-
cía fué de 2.071.433‘45 pesetas.
En ia Memoria se consigna un elogio al 
contador y á todos I03 empleados á stts ór-
denes por el celo con que .secundaron sus 
gestiones.




jí^ V E Z A  I N G L E S A
■ '  MARCA
S  Í A L E - A L B
(LEGÍTIMA» f’/eetamenfca en iamejorablss eonáfoiones.
m u ü ú s u  H z n m m m
VíGO *»
m ________,____________________
.anco d e  V ig o
. ró junta general ordinaria de 
/«ate importante establecimiento 
para dar cuenta del resultado de 
ones realizadas en el primer se- 
affip^ctual.
rií|jíresen lada por el Consejo de 
á#, da, ea breves consideracio- 
- acabada dol estado y do la 
gresira del Banco, 
ante Consejo en su criterio de 
StoJo su Cartera, ha podido valo- 
iones do la Sociedad de Alum- 
üSeión y Fuerza Motriz de la 
go á francos 300 al cambio dal 
Sñido á este objeto la suma de 
?54'.Í0,.
baja experimentada en los cam- 
és del Balance último en que se 
-¿lores ol 126 °[0 unido á haber 
pagar á la Hacienda, por con- 
Jjúesto sobre utilidades en el 
estre de 1904 y año de 1905 la 
efpfesetas 19.646‘7i, ha impedido 
este Balance las acciones de la¡ 
Alumbrado, á francos 250, íin ¡ 
eel Conaojo. 
roerlo do-justicia se el Conse- 
"¡■íéuei'do >lo la Administración 
'a, de cobrar el impuesto so- 
es de <iu » se hace mención, pe- 
mperioiidad fué re.ehazado, obli- 
Bsneo al pa?:;o.
edad de Alumbrado ha repartido 
i  divitíendo activó de francos 4
Él É ! FARO ñí VIGO 761
La antigua y acreditada Compañía de na-
vegación, Mala Real Inglesa, ha decidido 
establecer una nueva .lineado vapores desde 
Vigo ,4 la América Central y Ne\V York.
Para prestar este Servicio e-stán de'sigha-, 
dos'los magníficos vapores toti'tioi T'ügtts, 
Trenty La i ’ lata, Ati'o/4 y Orinoco.
Estos buenleS partirán do Vigo y harán 
las escalas de Barbadas, Trinidad, La Guay- 
m, Puerto Colombia (Sabanilla), Cartage-
na de Indias, Colón, Puerto Limón, Jamai-
ca y New York.
Las salidas serán quincenales»
Inaugurará eate ntieVo servicio el vapor 
Orimm, que saldrá de Ví^o el día 14 de 
Septiembre pró-xufto.
A osto.bitrjúo seguirá el Tagus, que sal-
drá do \rÍgo el 29 .le Septiembre.
Éstos buques admiten pasajeros de pri-
mera segunda y tercera clase para los cita-
dos puertos.
Con estfi son tres las líneas de la Mala 
Real Inglesa que hacen la escala de Vigo. 
De las otras dos una .hace el servicio de 
América del Sur desdé fecha ya muy leja-
na. La otra, de más reciento creación, va á 
la Isla de Cuba.
Es de tener en cuonta esta predilección 
de tan importante Compañía por el puerto 
de Vigo, á cuyo progreso se hallla siempre 
propicia á contribuir, incluyéndolo entre 
sus escalas de loa grandes servicios marí-
timos.
A u d ie n c ia  p r o v in c ia l
Tuvo lugar la vista de la causa que por 
el delito de lesiones, s » siguió en el Juzga-
do de Cambados contra Venancio Abal.
Dice el fiscal que 4 eso do la una de la 
tarde del 23 de Diciembre último, el proce-
sado y Antonio Mouriño, ya de antiguo re-
sentidos, se encontraron y fueron á las ma-
nos en el lugar de Pousa, parroquia de No- 
gaeira, resultando de ia refriega con una 
lesión que precisó trece días de asistencia 
médica para curar completamente, el Mou-
riño.
Siendo el acusado autor del delito persi- 
guido, sin circustancia alguna que modifi-
que su responsabilidad, debo imponérsele 
de pena dos meses y un día de arresto ma-
yor.
La defensa á cargo dol Sr. García Temes 
y procurador Sr. Vieira, niega la participa-
do u do su patrocinado en el hocho, fundán-
dose en que á la hora de ocurrir éste, se 
hallaba aquel apacentando un caballo en la 
ñnca conocida por el Castañal.
Oida la prueba, el ministerio pubiieo sos-
tuvo sus conclusiones provisionales la de-
fensa solicitó la libre obsolución. ’
Agosto 30. X‘
VULGARÉZAGHÍH OlENTÍFiCA
W iilP É d y j p s  literales
_  " n T “
lodo lo que vite emito raro» fadeso 
^ m U sl y  „q  S0j0 encontrarnos eStos 
/ onsecuoncia do fenómenos 
’ ? f0rm8I1taciones, etc.; pues tam- 
wen ias onda? sonoras, las máquinas artifl- 
flmífn n w 7  Ja? sí staneias olorosas 
m tr n X  I ? *  / ’ Paf m áo aumentarse la 
ñ n f  7 -, ;  j  ra de Uha sustancia, lan-zando á través de ella y  en díí-ocrUón d9 la
Cadencia *atlor rd? DS N de otra Pr<>-
claíHflnnf* °*p™*t08 estos antecedentes
de cnm ! A n&dJe s° r.pr,,nderá Ia noticia oe que se ha descubierto r«cientpmente
nen i n d i ?  agtia3 mhíemies tie-nen poder radioactivo^ cosa que debiera
íii-iorí> «tó#idéMfidb 4íié liili- 
profundidadM / ll'ocüden áe inconcebibles
SqoI , 68 á una 8ran termaJidad aupdesenvuelven sales diversas aua dñhJn iñ 
nñrH? or 6SPacio £ d^cat i^ís ñ\
tMorio L C . f ro“ lB?. “  fi”  d lí» ”  '»!>»•
^ ^ ^ • á « Bi í « E g s a
parte f u T  %rtín ePt ó amJa«aSllmüoHai dei
y de in coítah iíí qu9 inacabable
^steriorar ^ L ^ ? 8aS •9 8gUa qne Por«’ ■ r, a ' , liega siempre, siempre
la°lTnf«°laiqíí iC° raz1n que ha de imPulsar i nora' P°r red arterial de la
costi-a de nuestro planfetá;
áe extraño düe no sé
óséape Hada al gran disolvente y que lle-
sUe este ála suporflcie, al pulmón del gran
exfrifio?1 n •°r,-á? ueo’ conctuciendo los más 
Sa S / ? Clpi°8 químicos y una peque-; 
■senn lp? d®,J*“ *enerSfas almacenadas en e l ¡ 
í ,^ ,aiieta> CDrlt0 producto de uña1 
a  < t u 1  or m’ i’íadas de Siglos* i 
<3ivé d>í ñl^i-éá álmabeháda fio feürésóata1 
grali cíoníiióto de Ja evolución de un as-! 
tro, siempre transformándose, siempre! 
riV??0n do-se y descomponiéndose, mu- ¡ 
s pfrmtJ VI Vlar" !0 ,SÍ6,T1Prf! en sus partes, ¡ 
rlan fl p6riodo constituyente, inhu-! 
mando en su seno p o f ed»den soca<ar°s 
P f / aj>?.a m M am étñm  festoé o^áüicoá ? !  
otros quizás mal llamados inorgánicos V i  
dos cadáveres di vos, dispuestos á despren-
der la energía solar en ellos concentrada"t! 
so e^npnf?.'! raclonal s«Poner que el radio 
ñaq 1» 6n gran cantldad en las entra- • tierra, en contraposición á loa 
que opinan quo apenas llegará á media do-
cena de gramos el total d irad io  que hay 
en todo.elmtmdo; M
Lo;s hidrólogos médicos nacionales y  ex-
tranjeros dieron desde el primer momento 
gran importancia al descubrim ieX  de a 
radioactividad en las aguas minerales; puís 
carecemos de una base seria-
sMethí? r SUa'91Va para ^Pücam os la con- 
S  í . m  «  '“ ooneusa energía curativa de
ralftQ nr, - + v ' ner<>s hidromino- raies, precisamente en los más á
inveterados procesos morbosos, en los cua-
les fracasa casi siempre ia terapéutica fat*
S b & pr? ptamo” tocambio eficaz á veces en ellos un a^ua uní-
te K-e somete en el balneario; con la útil 
colaboración del abandono temporal de<mS 
ocupaciones profesional es y do laa preocu- 
P??*0!*09.9uo imP!ica ia lucha por la vida: 
ni la acción de un aire quizás más puro v 
de un régimen y alimentación más hio-;/ 
nicos-n, tampoco la útil Intervención de 
las distracciones honestas qne suponen ex-
pansión y descanso para los cerebros gas 
tados por un incesante sztrmenane™ f Z  
nos aun el importante papel qua J6n ei. tra-
tamiento desempeña la hidroterapia oro 
píamente tai, el masaje, la mineralLción 
fffpmSUai^ ^  auxili0 dolos medicamentos farmacológicos que puedan concurrir 
complejo tratamiento de un enfermo cróni-
co, la experiencia de siglos ha evidenciado 
que no bastan estos favores, con L r  tantos 
■y tan importan tes, pa.-a explicar Jos admi-
rables resudados, á veces inconcobibl-’ s 
que en los balnearios obtienen muchos on’ 
termos declarades incurables por laa m i  
respetables eminencias, después de haber 
probado en vano todos los recursos ia 
novísima Modicína. &osd'' Ja
Por otra parte obáérvanse en las aguas 
minerales ciertos fenómenos físicos. que 
siempre han llamado grandemente la aten-
ción de los sabios, porque no encajan exac-
tamente dentro de las leyes que rigen el 
(jaíor, ía Electricidad, ¡a Crioscopia (*) etc.
Biti efecto o í evidente la mayor conducti-
bilidad eléctrica de fítíalquter agua mineral 
que una solución artificial de composición 
química idéotiflea á aquella (á tenor de lo 
que haya revelado el análisis) y de igual 
temperatura. Esta se pierde con mayor ra- 
pid^a en la solución artificial que en el 
agua naturai f  tampoco marchan de acuer-
do en ambas el coeficiente crioscópico.
Añadamos á esto que las aguas minera-
les menos mineralizadas pero termales, 
llamadas acratotermas ú oligometálicas fi-
guran precisamente entre las más radioac- 
tiv&Sj á pesar de que os tan escasa su mine- 
r&lizacióü; siendo estas aguas de las más 
sorprendentes por sus efectos terapéuticos 
en enfermedades de los centros nerviosos 
y en otros padecimientos crónicos muy re-
beldes á toda clase de tratamientos.
Pyr manera que para ciertas enfermeda-
des daSe el singular contra-sentido de que 
]& po.teiicia curativa del agua y su radio-
actividad íjst^ on razón inversa de ia mi- 
neraliaacióm ,
Tan extraño fenóm oí0 justifica que algu- 
nbfi MdfdlogdSi d e s o r ie n t a .en. sus lnv®s" 
tigaciones y desamparauds en ¿’íerto moüo 
por la Química para explicar la 016
las aguas minerales muy poco mineru' iza‘ 
das, hayan recurrido á admitir en ellas ccT’ 
fflo felctpf. principal cierto poder eléctrico 
Ütioá y ia ihllüeück de.tat población fito y 
zooparasitaria mícroseópic'a do las agtías 
otros; pues en casi todas ellas se han en* 
contrado microorganismos en mayor ó me-
nor cantidad.
Estes especiosas hipótesis no se han con-
solidado en Hidrología, si bien debemos 
i'ecííiiot'íír qtíe fueron útiles para la cien-
cia, porque determíílai-óñ flm£ apreciables 
investigaciones y estudios y cufioldá des-
cubrimientos, sobre todo en microbiología, 
Respecto al poder eléctrico y á la conduc-
tibilidad do las aguas minerales, cuyo aná-
lisis no podemos hacer detalladamente en 
esto tfaba|o¡ solo diremos que no depen-
de la cantidad toíai de íoS rSifteralífiadorsa 
sinó del númaro elementos disociados ó 
como se dice ahora ionisciados.
Fe l ipe  Is l a .
J de edad, deberán presentarso acompañados 
1 de sus padres ó encargados.
D e  M a r i n
Terminaron ayer los festejos dedicados 
á la Virgen del Carmen. En el muelle hubo 
iluminación á la veneciana, amenizando el 
paseo las gaitas de aquí, y eleváronse bas-
tantes globos mientras duró la verbena.
La «Liga de Amigos, compuesta de los 
señores Quevedo, Touriño, Herrero, Igle-
sias, del Río y Méndez presentaron este año 
al pueblo marínense un bonito programa 
que agradó no sólo á los de esta pueblo, 
sino también á los numerosos forasteros 
que veranean en estas playas.
Una á las muchas felicitaciones la 
nuestra más sincera.
R- D.
Ü p g | u e s  f i e  ^ t i e r r a
La revista del próximo mos de Septiem-
bre, la pasarán los siguientes buques en la 
situación que se indica:
Buques para com isiones
Cañoneros de 1.a Marqués de la Victoria 
y Marqués da Molins, en torcera situación, 
Vigo,
Cafloneró.. de 1.a Vasco Nuiiss de Balboa, 
eh tercera Villagarcía.
Lancha cañonero Paría, en taícera, Tuy.
Buques para servicios especíales
Comisión hidrográfica, Urania, 3.a situa-
ción, Vigo ó Muros.
W  ESCUELA ELEMENTAL 
ARTES É INDUSTRIAS
Del 1 al 15 de Septiembre estará abierta 
en la Escuela Elemental de Artes é Indus-
trias, de esta ciudad, la matrícula para el 
curso de 190o á 1907.
La incripción se hará en la Secretaria, los 
días no festivos, do sais á ocho de la tarde.
Durante el período de matrícula para las 
j secciones do la mujer y del obrero, serán 
preferidos los obreros y aprendices, y sí el 
día 15 hubiese matriculas sobrantes, se 
extenderán á cualquier otro quo lo solicite, 
siempre que esté en condiciones del Regla-
mento.
Los que deseen ingresar en la Escuela
necesitan saber leer y escribir y haber cum-
plido doce años las mujeres y catorce los 
hombres.
Todos los matriculados deberán satisfa-
cer dos pesetas por asignatura en concepto 
de derechos de matrícula y cuatro pesetas 
j si no es obrero, y proveerse de los libros y 
útiles necesarios quo les designen los pro-
fesores.
El plan de asignaturas y el horario están 
expuestos en el cuadro de órdenes en la 
| Escuela.
i Los alumnos de ambos sexos, menores
C) I iivosU^ aoidn (|ol grado á <jnc se con<» ¡jolucíoncs saiíii.Hs* >lan las di-
VIH.
El juélfc instiuclóp
C I  I  A  11 11 1 A  | No había trascurrido media lioracuan-
^  V #  I c i i  d0 yoIyí'Ó ol sargento acompañando al 
| jefe <te seguridad, o l sustituto dol p fo - 
fjGHrador de la república, uu m édico fo- 
¿evinse, en íin, un juez do ínslrníjción, quo 
’i no ora nada monos quo M. Didior do la 
¡Tour, ol amigo del conde de Noiviilo, 
1 quo había asistido á su matrimonio y 
¡ adivinado ol amor de Juana por Roberto 
| M. Didier de la Tour estaba muy con» 
;] m ovido, por más esfuerzos que hiciera 
*para no dejar traslucir nada á travos do 
asu solemnidad profesional, 
i Pero tenia gran amistad á Gerardo de 
Noiviiíc, y horribles sospochas, quo 
pronto conocerem os, preocupaban su 
i espíritu, desdo quo lo hubian participa- 
«do la muerto trágica y misteriosa de su
ntÉÉÉii
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su
cupaba más el carácter os- 
rioso, do aquel crim eñin - 
en alto grado.
’s, tenia interés en la muor-
u
l&pia interés en que el matri-
”  nde no se consumase, pues 
que el robo  no había sido 
^asesinato?
"otra cuestión acudió á su 
.litado.
de la tentativa en que 
espuesta á ser víctima al- 
s antes.
,a interés en hacerla des-
'«ntecirnientos parecían re-
de venganza d cs ccc^ W o !
| amigo.
| En cuanto llegaron aquellos funcio- 
fnarios, el comisario de policía les ospli- 
|có lo  que sabía sin ocultarles ninguna 
! de las diversas impresiones que había 
esperimontado.
Ei juez de instrucción le escuchaba coa  
:viva atención, y  las cejas fruncidas.
| — Es decir,—eselamó bruscamente,— 
! que ha sido el señor doctor Dauray el 
i que ha llegado uno de los prim eros y  el 
| que levantó el cadáver.
— Sí, señor. ra-~
i M. Didier de la Tour crispó lige 
■ mí iite sus labios.
i;Ci £ examinar el cuerpo; luego procede-
ré á las primeras informaciones, mien-
tras quo el doctor Bonardau so encarga-
rá del exámen del cadáver.
N onos detendremos en describir las 
formalidades quü se cunnilen on seme-
jantes casos.
El doctor Bonardau, sabiendo qu 
colega le había proc: 
someramente el ca 
cooperación, á lo que el juca no se opu-
so, contentándose con envolver on una 
estraña mirada á Eobtk'ío, á quién reco-
noció ai momento por el hombre de la 
iglesia en la ceremonia nupcial.
Al acercarse al cuerpo, y ver la horri-
ble herida del cuello, M. Didier se puso 
extremadamente pálido.
- ¡Pobre amigo!— murmuró —¡Quépo-
co esporabas la muerte que te ha sor-
prendido!... ¡Pero serás vengado!
Señor de Ponissot —continuó volvién-
dose á un hombre grave y severo, quo 
no era otro quo el sustituto dei procura-
dor do la república,— mientras los médi-
cos cumplen su misión, y el señor jefe 
de seguridad va A tomar nota exacta 
de los lugares y bu."car bis trazas mate-
riales dei crimen, nosotros osuminare-
mos á los testigos y á todos aquellos que 
puedan darnos cualquiera información.
—El asuntóme parece complicado é 
• inesplicable... hasta nueva orden.
-¡Puede ser! -m urm uró el juez do 
instrucción.
M. Ponissot y M . Didier se instalaron 
en el gran salón en que el asesinato so
CARTERAJIUNICiPAL
Por no haber reunido número suficiente 
de concejales, no celebró ayer sesión ordi-
naria la corporación municipal.
Para asiatir á dicho acto concurrieron los 
Sres. Otero, Ferrer, Facorro, Sobrino, Pe-
reira, Lago, Rodríguez, Fernández, Iglesias, 
Franco, Alvarez y Riego.
Mañana se celebrá la sesión supletoria.
El presidente de la Comisión encargada 
de dictaminar acerca de la moción del señor 
Otero , referente á la construcción de una 
'*aza de toros, se propone presentar voto 
ríñrti'^dar al dictamen.
Parece r ’10 es favorable á la moción.
El u : -
Sr. Director del Fa r o  d e  Vig o .
Sedondala 29 de Agosto de 190<j .
Muy ¡¡ti1, nuestro; Le hemos de agradecer 
á V. infinito so sirva dar cabida en ol popu-
lar periódico de su digna dirección á las 
siguientes líneas; anticipándolo á V. por 
ello las más espresivas gracias, sna afectí-
simos s. s,, q. b. s. m., Isidro Bajones, (pa-
dre de tina de las víctimas).—Angel Igle-
sias, (hermano da m í  de las víctimas).
*• *
Los periódicos portugueses así como loa 
españoles, aseguran unánimente que en ©3 
odioso crimen de Redondela cometido, se-
gún gráfica expresión de aquellos, por duas 
bestas títinÁNAS, intervino directamente 
para conseguir en Oporto la libertad de 
una de esas bestas llamada Florentino Pe-
reira, el abogado de este pueblo D. Manuel 
Cachorro Cardama.
También decían tales periódicos que el 
Sr. Cacheiro invocara en sus negociaciones 
el tener poderes del. padre de una de las 
víctimas para arreglar el asunto.
En el Faro de Vig o  de hoy niega el se-
ñor Cacheiro eata última afirmación que no 
deja, sin embargo, de quedar subsistente, 
entre tanto no sea osa negativa plenamente 
y oficialmente confirmada; pero en cuanto 
á la primera aseveración, el aludido señor 
Cacheiro se limita tan solo á decir testual 
ni por casualidad he invocado en las nego-
ciaciones, el nombre, la representación ó el 
mero asentimiento del Sr. Bujones.
Queda pues en pió hasta por confesión 
del propio Sr. Cacheiro, que éste negoció ó 
ayudó á negociar en Oporto'la libertad del 
Florentino Pereira, y consiguientemente, 
después, la ocultación de éste, quien ahora 
no aparece por ninguna parte.
¡Vaya un acto el que hizo el Sr. Cacheiro!
¡Que desconocimiento más completo de 
lo que él debe á 1a sociedad y de lo que se 
debe á sí mismo!
En efecto: D. Manuel Cacheiro Cardama, 
además de abogado, es en esto juzgado de 
instrucción de Redondela, Escribano de ac-
tuaciones y á 61 correspondió en turno la 
causa que se sigue contra el Florentind 
” ereira y José Carreira. Cierto que el se-
ñor Cav»’ eir0 sa lialla gozando de licencia 
que diaflUta pOÍ- Redondela; pero no 
por eso pierdo el Cax<».c e^r de Escribano, ni 
por consecuencia el de auxtjar ,^e Justi- 
cia. Cierto también quo eí íir. ^¿cheivo & 
pesar de su licencia, concurre alguna.? v?‘ 
ces y cuando le acomoda á las oficina» a¿ 
este Juzgado en donde se entera, ya perso-
nalmente, ya por boca de los escribientes, 
de la marcha de los asuntos; y por último 
es cierto y muy cierto que el Sr. Cacheiro 
tuvo conocimiento del auto de procesamien-
to y prisión dictado contra el Florentino 
Pereira y José Carreira, así como de las 
órdonos dadas para su captura en el mis-
mo dia que todo eso se dictó, según, si fuese 
preciso, estamos dispuestos á demostrarlo.
Pues bien: á pesar de ser el Sr. Cacheiro 
español, padre de unas jóvenes y  auxiliar 
de la justicia, se lanzó á negociar la liber-
tad que obtuvo del Florentino Pereira, bur-
lando así la acción de la justicia y  los afa-
nes de este dignísimo Sr. Juez de instruc-
ción, que tanto celo y actividad ha desple-
gado para la captura de tan odiosos como 
repugnantes criminales.
No dudamos que el Iltmo. Sr. Fiscal de 
la Audiencia de Pontevedra y el Sr. Juez 
de instrucción de Redondela, procederán á. 
la mayor brevedad posible, en vista de lo  
expuesto, á lo que haya lugar contra el don 
Manuel Cacheiro Cardama, imponiéndole 
las penalidades á que los delitos por él co-
metidos le hayan hecho acreedor.—Isidro 
Bujones.—Angel Iglesias.






Idem fin de mes, 81*70,
Amortizable, 100‘05.
Banco de España, 432'50.
Acciones tabacaleras, 395*00.
¡Preferentes, 71‘00.
Azucareras! Obligación es, 00*00,
| Ordinarias, 00*00.
Cambio» *©&*■» el extranjero 
París, 11*20,
Londres, 28*00.
B o l s a  dle B a r c e l o n a
BARCELONA 30 (23*20).
Interior, 81*93.
5 °I0 Amortizable, 100‘12.
F. O, del Norte, 63*90.
Id. Alicante, 97‘95.
Banco Hispano Colonial, 70*87.
¿-1. Orense, 3O‘0O. 
g alj ;aña, 00 00
CaunJ'*®* ®i «x ír a n je r ®
París á la 1 i'35.
Londres á la y 28*03,
B o l s a  P a H s  
PARÍS 30,-4  °10 Exte^or español, OO'OO. 
8 p. °10 francés?, OO'OO.
Norte de España, OOO'OO,
L oW flr1® »
LÜNBR38 30, —Exwwior español 9o'50.— 
MENOHETÁ.
SSta&moa A rr*s s
MADRID 30,--fi» premio del pro ae cotia® 
ayer ea la Bolsa de Buénúa Aires á 127*0?
RIO JANEIRO 29,—Osmblo sobre Lon-
dres 16 15{16
P o r t u g a l
OPORTO 29 —•Osmbio 805 retí1 i «  S peaa- 
tas.
e s ©






O R O  P U R A F U R D I R
Se paga á lo? mejores precios en alhajaa
Í monedas extranjeras de oro y plata en la » ; e H »  de
EÜKIOSÍE F 2 8 E 2
| PUERTA DEL SOL, 8.—¥IGO
E s ta c o  in g lé s
Marca Cordero y Bandera.
De 1 á 100 kilos.......................pías. 5,SO k.
De 100 en adelante..................  » 5,25 k.
(?obre en barra. . . . . .  » 3,50 k.
Plom?. . . . . . . . .  > > 4,9 k.
Ac e i t é  d e  To r t o s a  f t j ho  d b  o l iv a  
Soí®p é Hijos, Migo 
Depósitos: A ren?! 12; Colón, 24.
E L  P U E R T O
! E n tra d o s
I Vap. esp. «Gijon» de Cádiz con sal. 
j Id. id. «Cabo San Sebastián» de Cádiz
S con carga genera.'.
Gal. id. «Filar» ola Padrón en lastre, 
i Pail.id. «Rebolefto* da Muros con carga 
general.
misario, encargado do éSltílíde1# las de-
claraciones y primeras diligencias.
—Vamos á empezar,— dijo fríamente 
el juez do instrucción.—Corno la con-
desa es la primera quo tuvo noticia del 
c'rií«eH; á olla es á quien debemos diri-
girnos primero.- 
^  1" i Cinco minutos des:pués> Juana se pre- 
’ P ,1‘ y  examinado < sentaba ante los que estaban encargados 
H-ído^ l dáver, so '.a to  su j do vengar la m „ 0Vte ílo sü TOarido.
— ¡El señor Didior do la TowrJ— esela-
mó estupefacta al reconocer ai juez de
,  Qj.ci.ix Ks i í  t i  a o u o i i i a t u  o c  j -------j j i i
:t,i bien—repuso.— Vamos prime-* 1 cometiera, asi como el secretario del co- f para ella
..... _ ci1
instrucción.
— Sí, señora... Pero cualquiera que f'Oaj 
mi emoción, cualquiera que sea mí s íu t -I  
patía por aquel qne ya no existe, no esj 
el amigo ei que está aquí... ¡es el magíií-l 
trado! |
— Me hallo sumamente satisfecha, ca-
ballero, coi quo so os haya confiado á 
vos el descubrimiento do los culpables 
porque ningún otro emplearía en ello 
más celo que vos.
— En efecto,— dijo fríamente el juez 
cuyo rostro se ponia más sombrío á me-
dida que Juana le hablaba. ¡ 
Era Juana, incapaz do ñngir ni mentir, | 
lyconfirmaba por su aspecto las sospe-f 
«has que habían atravesado por la men-' 
te del juez segu hemos dicho.
Era, pues, visible quo la emoción de 
Juana era una omoción vanal, én que 
para nada entraba ningún sentimiento 
del corazón.
— /Ya me lo esperaba! pensó el juez, 
-/Lamuerte de Gerardo era la libertadl
Toned la bondad de sentaros, señora, 
repuso en alta voz.
Juana obedeció maquinalmente, hela-
da por eí aspecto severo de aquellos dos 
hombro?, cujas miradas no se separa-
ban de ella.
— ¡Tened la bondad, sofiora, do decir-
me lo que sabéis, todo lo quo sepáis/
—/Oh,Dios mió! Muy poco puedo deci-
ros, caballero, y todo lo que sé ya lo se 
lo he dicho al señor comisario.
Repetid lo que habéis declarado.
tr 4-n v'Vifi rí Q
- r e -
plicó  Didier con acento singular.—V oy 
á guiaros con mis preguntas.
Hubo un m omento de silencio.
El sustituto, conociendo la rara habi-
l id a d  del juez, so callaba, dejándole la 
completa dirección del interrogatorio.
... ¿Estabais en vuestra cámara cuan-
do vuestro marido fue herido?
_  -Sí, señor.
Estabais sola, enteramente sola? 
señor.
__.¡3e habían retirado de vuestro la-




- —ÍJnos dh minutos próximamente. 
-—¿Qué haci ’-ais en vuestra cámara?
— ¡Yo!... nada — esperaba...
—¿A quién?
—A... mi maria’ 0-
—  ¿Dónde esti '^a durante ese
tiempo?
—En su cámara sun».
- V  mientras estábí^ ' sosola, ¿no habéis
oido ningún ruido insólita, que desper-
tase vuestra atención?
— Por un momento creí oís* los pasos 
del conde en el salón.
— ¡Ah!
— Entonces cerré ía ventana.
— ¿La ventana?- preguntó vivamente 
Didier.
—Sí, señor; la habia abierto para res-
pirar .
Y  esa ventana, ¿dá al patio esterior? 
— Sí, señor.
— ¿No habia nadie con él?
— ¿No, señor; ni en la calle, á lo que 
puede juzgar ontre la oscuridad que 
hacia.
—Abrió la ventana para mirar á la ca-
lle.— se dijo el juez,— ¿con qué objeto? 
Yo lo sabré.
Es decir,— repuso en alta v o z ,-q u e  




— Después me pareció oir un grito 
ahogado.
— ¡Ah!
— 1£ luego la caida do un cuerpo.
— ¡Eso os muy importante! Y , natu-
ralmente salisteis al momento para sa-
ber lo que ora.
—No, al momento no.
— ¿Qué os detuvo?
—No sabré decirlo. Tenía miedo. No 
me atrevía, escuchaba creyendo haber-
me engañado.
— Y, ¿duró mucho esa indecisión?
I —Algunos instantes... no sé cuanto.

' REPRODUCED AT THE NATIONAL ARCHIVES I 1
• *
Copy/
Senores Rubine e Hijos, 
C o run a , E spana,
Muy Senores mioe:-
Me refiero a nuestra conversation del 27 del 
rues proximo pasada,y confinno mi telegrnma de fecba 1 °  , como sigue 
" Asunto arreglado con Omarius Pueden empsar en seguida
WIentras lleguen mis cartas pueden usar condiciones 
en libro que tienen solamente catabiando a jornal do diez 
boras "
Ya que estan entendidas to das cueist ion or  con 
la corapania tcngo el gusto de occribirlos la presente.
Para cada obrero Espanol de 25 a 45 anos de 
edad,de constitucion robusto y sano,quo Vda. man den al Isthrao para 
el trabajo de pico y palo en las obras del canal, do ts abonara una 
comision de 25 pesetas.
Es necesario que,para su cuenta,un medico de 
conft anza,haga un examen muy e stricto de cada obrero ant nr; do 
embarc&rse, y en caso de mancter alguno quo no sea de constitucion 
robust a o que tenga alguno enfirmidac’ cbronicn se reserva a la 
Covaioion del Canal el diroclio de rohucar de reciM rle en Colon.
Es necesario tambien quo I ob sube agentes se 
lir.iiten as rictomento a las conditicionegoofrecidas,pues la 
Coinision no coriscisnta qe un cole obrero soa embarcado con ideas 
falsas u equivocadas rooi» oto al .jornal o pago.
Para cobrwr el importo-de Ion pasoajea segun 
la adjvnta a copia del contrato com la ??alu Reul,Vds. que como 
agentos de la misma, c.eben hacar una notn hecho en la forma que 
parece adjunta marcada " A " , entreg.-.ndola al comisario del vapor 
en tjie van emb arc ados los obrcros.
Para cobrar la Comision despues do rleepachado c1. 
vapor,doben Vds. remit innQ a par is, una not a heoha segun la hoja 
adjunta letrada " W .
T.as condiciones bajo las cuoles Ion obreros 
tra$ajan con las que parocon en la adjunta hojn lotrada "C ".
Esporo tender el gusto de estar en Coruna cuando 
el primer eabarque panaj^oadar ayudarle s con todas eotes cuontas,
Rov de Vds. afnio, ato. Y. R.o.
201 Eaubourg St Honore,Parin* 
Diciembre 5,1906,
Agente de 3a Comirion
del Canal do Panama,

EL SOCIALISTA
de patronos y obreros asegurados, en atención á que, de fijarlo, podría perjudicarse á los industriales que no llegaran al lím ite prefijado ni reunieran bastantes trabajadores para constituir seguros mutuos.La enmienda proponía también en su 
segundo artículo que las Sociedades de seguros constituyesen un depósito proporcional al 2 por 100 del total de salarios 
que haya servido de base á los seguros en el año precedente, pero sin que el depósito excediera de un millón de pesetas. El Sr. Sánchez Toca propone no señalar lí
mite al depósito, de modo que siempre sea proporcional al total de salarios, cualquie
ra que sea su cuantía. Y  así se acordó.Sesión de SO de enero.—El Sr. Marvá co
munica al Pleno que ha celebrado una conferencia con los inspectores regionales 
del trabajo, recientemente nombrados, dándoles instrucciones para el mejor desempeño do su cometido, que espera dé los 
mejores reíultados.Él Sr. Azcárate manifiesta que la Junta 
provincial de Oviedo no funciona, por lo que ha nombrado al Sr. Puyol secretario del Instituto, para que practique una in- información sobre el terreno acerca de loa hechos denunciados por la Agrupación Socialista de Mieres. ¡Por ahí debía haber
se empezado!Dióse lectura á una carta del Sr. Malu
quer defendiendo su enmienda, cuya discusión prosiguió, tomándose el resto en consideración y acordándose pase á informe de la sección jurídica.He aquí el t<'xto de loa artículos aceptados en principio:
Si alguna de las entidades á que se refiere el 
articulo anterior dejase de satisfacer una indem
nización motivada por la muerte del obrero ó 
por su incapacidad absoluta y permanente para 
todo trabajo, declarada por decisión judicial ó 
-arbitral, correrá el pago inmediato de dicha in
demnización á cargo de un Fondo especial, en 
la forma que determinen las correspondientes 
disposiciones reglamentarias.
A este efecto, corresponderán al organismo 
gestor de dicho Fondo especial los derechos 
para reclamar reconocidos al obrero victima del 
accidente.El Fondo especial de que trata el artículo an
terior se constituirá con la adición de pesetas 
0,10 á la cuota de cada contribuyente por im
puesto de utilidades procedentes del capital y 
del capital juntamente con el trabajo, y de pese
tas 0,10 por cada hectárea de pertenencia mi
nera en explotación.
Se creará en el Instituto Nacional de Previ
sión uua Sección de «Seguro mutuo de Acciden 
tes del trabajo», por completo independiente de 
sus restantes operaciones, cuyas principales obli
gaciones y facultades serán las siguientes: 1.a, 
informar al Ministerio de la Gobernación acerca 
de la constitución y funcionamiento de las Mu
tualidades patronales; 2.*, promover la organi
zación de dichas Mutualidades; 3.a, asesorarlas 
gratuitamente respecto á las cuestiones de ca
rácter actuarial, médico, jurídico y económico 
del seguro de accidentes del trabajo, procurando 
una gestión uniforme; 4.a, administrar el Fondo 
especial á que se refieren los artículos 27 y 28, y 
5.a, realizar las funciones de árbitro y amigable 
•componedor en los asuntos que se le sometan 
referentes á la esfera de su especial competencia.
En los Estatutos del Instituto Nacional de Pre
visión se desarrollarán estas disposiciones refe
rentes á las entidades mutuas, y en el reglamen
to para la ejecución de esta ley se detallarán los 
servicios de la Asesoría de Seguros,del Ministe
rio de la Gobernación respecto á los restantes 
asuntos del seguro de accidentes del trabajo.
Se aceptó la modificación de la enmienda en el sentido de que el fondo nacional sólo respondería en caso de insolvencia de 
patronos, no de Sociedades de seguros.
Finalmente, se aprobaron los preceptos reguladores del procedimiento judicial para reclamar la indemnización, de cuyos preceptos merece especial atenoión el que Befiala la competencia del juez del lugar 
del accidente y el que establece qne la defensa de los obreros será gratuita y por 
abogados nombrados por el Instituto, si no tuviesen ninguno. Una proposición de los propietarios de Madrid pidiendo que los atronos sean también defendidos de bal- e, como si fueran pobres, fué rechazada. ¿Quién aconsejará tales desatinos á los ca
pitalistas? Bueno es ser listo, pero no con viene pasarse.
CONTRA TAHONEROS V AUTORIDADES
Organizado por el Centro de Sociedades Obreras, se celebró el domingo último, en el Teatro de Barbieri, el anunciado mitin para protestar contra el concierto que el Ayuntamiento se propone llevar á cabo con los fabricantes de pan para regular el 
precio do dicho artículo. La concurrencia era numerosa.
Presidió Galán, que expuso el objeto del mitin, y actuaron de secretarios Llácer y Alvarez.
Ocupó la tribuna el primero Santiago 
Pérez, que censuró no sólo á los fabrican
tes de pan por lo que defraudan en el peso en la calidad, sino también á las autori- ades, que lejos do castigar dichas faltas,
ponen toda clase de trabas á los ciudada
nos que las denuncian.Demostró con guarismos las crecidas ganancias que obtienen los tahoneros, aun 
fabricando muchos de ellos en las pésimas condiciones que lo hacen.Aseguró que de verificarse el concierto entre los tahoneros y el Ayuntamiento 
subiría el precio del pan.Dije que al abandono de las autoridades por los intereses del vecindario debía opo ner éste su acción y su celo para que aquéllos no fresen constantemente lesionados.Y  terminó recomendando á los trabajadores que no dejen de la mano un asunto de tanta importancia como el relativo al precio del pan y á la defraudación en este 
artículo.Habló después Cortés, el oual para poner de relieve el interés que debe merecer á los trabajadores la cuestión del pan, demostró que tanto la subida de éste como la de otro artículo de primera necesidad 
equivale á una importante rebaja en el sa
lario.Después fustigó con dureza á tahoneros y autoridades: á los primeros por los abusos que cometen con el públioo, y á los se gundos por las consideraciones que guardan á diohos industriales.Examinó la situación del mercado de trigos y harinas, leyendo cifras de revistas económicas y agrícolas que evidencian la sinrazón de las amenazas de subir el pan lanzadas por los tahoneros, y discurrió sobre las ganancias que éstos obtienen, afirmando que, según los datos oficiales, fabricando 600 kiloB de pan se ganan 25 
pesetas.Hizo notar que las bases del concierto aprobadas en el Ayuntamiento lo habían sido por todos los concejales, excepto los 
socialistas.Recomendó ana actitud enérgica para evitar que tal concierto se realice, y terminó excitando á los trabajadores á que peleen con decisión en el terreno económico, á que envíen al Parlamento y al Municipio representantes socialistas y á que consuman pan en las tahonas cooperativas 
que dentro de poco, según el orador, se establecerán.Usó luego de la palabra Iglesias, diciendo que el ideal que perseguían desde hace tiempo los patronos de reducir el peso de los panecillos á 200 gramos, sin rebajar el 
precio de los mismos, están á punto de conseguirlo mediante la manera como el Ayuntamiento, con el voto en contra de los sooialistas, trata de regular el precio del pan.Dijo que las bases para llegar á esa regulación son favorables á los tahoneros, pues aunque obligan á éstos á dar al pre
cio de la harina los panes de 3 kilos, de 2, 
de 1 y de */a, considera á los panecillos pan de lujo y permite que é3tos sean de 200 gramos; y como la costumbre es consumir principalmente panecillos, resultará una 
subida de importancia—10 céntimos—en 
el kilo de pan.«Aunque en las bases — agregó — se determina que del pan de familia deben fa
bricar los tahoneros dos tercios del total que elaboren, no se hará así, y aquéllos 
fabricarán muchas piezas pequeñas y muy pocas grandes. La garantía de que se ela
boren dichos dos tercios está en las autoridades municipales; pero todo el mundo sabe lo que éstas hacen en cuanto se relaciona con el peso y la calidad del pan.»Enumeró las enormes ganancias que de 
regir el concierto percibirán los patronos, ganancias que se obtendrán á costa del hambre del pueblo.Dijo que por las bases aprobadas en el Ayuntamiento se facilita más la comisión de faltas en el peso del pan, ya que, por la 
redaoción habilidosa que se le ha dado á 
una de ellas, no se podrán cerrar las taho
nas que reincidan varias veces en la defraudación.Se lamentó de que á estos actos, que interesan á la mayoría del vecindario madrileño, no concurran los obreros de ofi
cina, á quien la carestía afectará tanto co
mo á los trabajadores manuales.Terminó pidiendo que puesto que lo acordado por el Ayuntamiento, de llevarse á efecto, representa la carestía del pan, hay que solicitar que tal acuerdo se anú
le. De no accederse á esto deberemos per
sistir en la campafia, llegando á los mayores extremos de energía, siquiera esta actitud envuelva algunos peligros.El presidente, después de un breve resumen, consultó á la reunión si protestaba contra el acuerdo del Ayuntamiento y 
pedía su derogación, la que contestó afir
mativamente por unanimidad.
Todos los oradores fueron aplaudidos.
M M W W M W  • • • • • * : • • • • • • • • • • • • •
INGRESOS EN_EL PARTIDO
La Sociedad de Obreros agrícolas de Fresno de la Polvorosa  ^(Zamora) ha ingresado en el Partido Socialista.
POR LOS EMIGRANTES DE PANAMA
¡A REPATRIARLOS!
A pesar del clamoreo que han levanta
do en la opinión pública los relatos publicados en la Prensa de los sufrimientos y penalidades de los emigrantes españoles que trabajan en las obras del Canal Je Panamá y de las manifestaciones hechas por diversos miembros del Congreso y por el Instituto de Reformas Sociales, aun no ha adoptado el Gobierno ninguna medida eficaz para devolver la libertad á aquellos desgraciados hermanos nuestros.
Sí, así como suena, para devolverles la libertad. Buena parte, quizá la mayoría de los españoles que trabajan en el precitado canal están allí contra su voluntad; quieren trasladarse á otra nación, unos; 
volver á España, los más; pero las autoridades norteamericanas no les dejan satis
facer tan legítimo deseo.Estos obreros españoles fueron á Panamá alucinados por las promesas de unos criminales que se dedican á reclutar emigrantes por cuenta del Gobierno norteamericano. A l llegar al Canal se percataron nuestros compatriotas del engaño de que habían sido víctimas y decidieron 
abandonar aquellos lugares usando del derecho que todo ciudadano tiene para trasladarse á donde mejor le convenga. Mas la República de los Estados Unidos—dueña y constructura del Canal — salió al paso á 
los emigrantes y les dijo: Como debéis el importe del pasaje, no consiento que os vayáis. ¡A trabajar ai Canal hasta redimir la deuda!
Y  con efecto, los emigrantes tuvieron que continuar en Panamá, y allí se hallan sufriendo detención por deudas. A la archi- democrática, archifederal y archiprogre- siva República de Norteamérica le corresponde la gloria de haber resucitado en el siglo xx una pena bárbara, condenada por el derecho moderno. ¡Hermoso ejemplo de democracia burguesa!Pero todavía hay más. Las obras del canal son en extremo peligrosas: no pasa día sin que ocurran accidentes graves, que á veces cuesta la vida á muchos obreros. El Sr. Marvá, general del Cuerpo de Ingenieros militares y jefe de la sección de Inspección del Instituto, decía hace po
cas noches en plena sesión que el canal de Panamá había costado la vida A varios ingenieros. Y añadía con emocionado acento: «Si á los ingenieros les va tan mal, ¡calculen ustedes como lo pasarán los infeli
ces obreros!»De suerte, que puede asegurarse que 
crecido número de emigrantes pierden su vida en la lucha gue el Gobierno norteamericano les obliga á mantener para recobrar su libertad. Y para que nada falte en este negro cuadro de desdichas, añadiremos que los obreros que padecen acci
dente en el trabajo no perciben ninguna indemnización, aunque por consecuencia de ól quede inútil ó le sobrevenga la'muer- to. La razón es sencilla. Oomo en el territorio de la República no existe nna ley federal de accidentes del trabajo, el Gobier
no, que en Panamá actúa más que como 
Estado soberano como empresario, no se 
considera obligado á conceder tal benefi
cio á los operarios.Todo lo expuesto lo sabe el Gobierno español por conducto de sus agentes consulares. ¿Y qué espera para repatriar á los 
nacionales que hay en Panamá? Porque es urgente que los vuelva á sus hogares, aun
que para lograrlo tenga el pobre Erario español que desembolsar unos cientos de miles de duros para pagar los pasajes que reclama la floreciente y poderosa República norteamericana, la República de los 
multimillonarios que gastan ríos de oro en 
saciar sus apetitos y entretener sus vicios, 
la República donde se eleva el trono de los reyes del acero y del petróleo.Cada día que se tarde en acudir en auxilio de los emigrantes detenidos por deudas en Panamá supone una cantidad de vi
das perdidas. El Gobierno español, lo ro • petimos, debe apresurarse á repatriar á aquellos trabajadores; ha contraído una grande responsabilidad consintiendo que los agentes reclutadores ejercieran con el mayor descaro su criminal industria; la ha 
contraído también por dejar huérfanos de 
todo amparo á sus nacionales; pero contraería responsabilidad mayor si ante los hechos producidos se cruzara de brazos 
ó se limitara á entablar negociaciones por la vía diplomática.Es cierto que la repatriación costará 4 
ó 5 millones de pesetas, mas no creemos 
que el Gobierno oponga este reparo. ¡Sería el colmo que escatimara el dinero para salvar la vida y reintegrar la libertad —que vale más que la vida—de los millares de obreros españoles que están en Pa
namá en momentos como los presentes en 
que se van á sacar del pellejo del contri
buyente 200 millones de pesetas para construir un remedo de escuadra!
SUSCRIPCION
pata sufragar los gastos que ha ocasionado 
la representación del Partido Socialista 
Obrero en el Congreso Internacional de 
Stuttgart. _____
Suma anterior, 969,60 petetat.
Madrid.—M. Cano, 0,25.—L. Barbajero, 0,50l
—B. Lumbreras, 0,25.—A. Atienza, 1.—P. Iglesias, 0,25.—Total, 2,25.
La Felguera.—M. Doinaro, 0,50.San Sebastián. — Agrupación Socialista, 17,55.
Total general, 989,90 petetat.
El arancel de la diócesis de Astorga
El día 19 del corriente los compañeros Iglesias, Mora y Pereira; designados al efecto por el Comité Nacional del Parti
do, visitaron al sefior ministro de Gracia y Justicia con objeto de reiterarle la pronta resolución del expediente incoado hace diez meses por dicho C9mité contra la exacción del cuartal de trigo ú otras especies que abusivamente so exigen á los ve
cinos de las localidades rurales de la diócesis de Astorga.El señor ministro de Gracia y Justicia, sin entrar en el fondo de la cuestión, manifestó á nuestros compañeros que de la sentencia presentada en febrero pasado dió inmediato traslado oficial al obispo de Astorga, el cual, en abril siguiente, ofreció sustituir la referida oblación por otra, 
sin que hasta la fecha haya expresado aquel prelado la naturaleza y carácter de la referida sustitución, por cuyo motivo el expediente, dada su índole especialísi- ma, seguía sin resolver.
La Comisión hizo notar al sefior ministro la urgencia de su despacho definitivo, las circunstancias con que el cuartal de trigo ó sus equivalentes se exigen, la calidad legal de la reclamación formulada, toda vez que, como precepto derivado de la 
ley, aplica el arancel el juez letrado de La Bañeza al conocer de las apelaciones en- tabladas contra las sentencias de los jaeces municipales, y últimamente manifestaron los individuos del Comité que, según noticias de los compañeros de Pozuelo del Páramo y San Adrián del Valle, los curas párrocos vuelven á reclamar el pago 
de tan ilegítimo como ruinoso tributo.El marqués de Figueroa tomó nota de los referidos pueblos, y sin hacer ningún género de consideraciones acerca de un expediente de ha larga fecha, prometió aoti- varle é intervenir para ello cerca del men
cionado obispo.Tengan, pues, un poco más de paciencia nuestros correligionarios. El Comité Nacional del Partido no abandonará este asunto, y caso de no ser resuelto con la brevedad y la j usticia que se reclaman, empleará cuantos recursos lo sean dables para oponerse decididamente contra las dispo
siciones y vergonzoso tributo contenidos en el arancel de la diócesis de Astorga, cuyo obispo debiera ser el más interesado en que inmediatamente desaparecieran.
LA REVOLUCIÓN EN RUSIA
CONTRA L A  DUMA DE C LA S E
De La Tribuna Rasa, órgano do los so
cialistas revolucionarios rusos en Parín, 
copiamos los siguientes párrafos, que fun
damentan la actitud del Partido Socialista Revolucionario Ruso después de su acuerdo de no tomar parte en las elecciones de la Duma de clase, en la cual dominan los elegidos de las bandas negras.Los fundamentos son los siguientes:
1.° La composición de la Dum* emana
da del golpe de Estado del 8 (16) de junio está determinada por la ley electoral más grotesca que ha podido existir y que ha entregado de antemano la Duma «1 poder de los propietarios agrarios y de los grandes capitalistas.
2.° Las elecciones no han sido más que una pura comedia; se han verificado bajo la presión extremada de la Administración y en un ambiente de indiferencia, de 
desconfianza y aun abiertamente hostilEor parte de casi todo el pueblo, y han sido oicotadas, no sólo por el Partido Socia
lista Revolucionario, sino por la porción más consciente del proletariado y de los trabajadores del campo.3.° La Duma elegida en tales condi-# ciones no puede en manera alguna preten-
* der desempeñar el papel do representación 
popular, ni sus actos pueden tener la menor autoridad política ni moral.4.° La clase obrera no puede ver en osa Duma sino el escamoteo más escandaloso de la voluntad dol pueblo y un nuevo int- 
trumento para anublar la conciencia de 
las masas.
5.° La representación en esta Duma de 
los partidos de la extrema izquierda eatiá
dispararon multitud de bombas, dándose 
vivas entusiastas al Club Fortuna.
Al pasar por delante de la sociedad Gim-
nasio, entraron en sus salones los foot-ba- 
listas, siendo obsequiados con Champagne.
Desde el Gimnasio se trasladaron al Ho-
tel Moderno, en donde había dispuesto un 
espléndido banquete, costeado por varios 
conocidos sporments.
En la calle se improvisó nna volada, con 
iluminación, música y dispsro do cohetes.
El Club Fortuna obsequiará á los vence-
dores con nn banquete.—Bernardas.
Fuegos artificiases
Vistas ¡i pocos metros de distancia las figu-
ras ó piezas de artificio que en el muelle del 
Estese quemaron antean ocho,hubieran gus-
tado al público; pero colocadas tan lejos y 
siendo como eran de proporciones reduci-
das, no interesaron á nadie.
Bien estuvo la idea da llevar allí los fae> 
gas, ya que so daba cómoda ocasión de apre-
ciarlos al público, todo á ¡o largo de la can-
cha de la bahís; pero no se cayó en la cuen-
ta de que para que ei efecto resultase agra-
dable, eran demasiado minúsculas los pie- 
zssSde pirotecnia.
Si otra vez vuelve á elegirse ol muelle del 
Este para la sesión, hay que atondar, ante 
todo, á .quemar «cosas» grande?, cuyos con-
tornos y efectos puedan juzgarse desde tan-
ta distancia. Una sóia fachada como la ca-
racterística del Aposto!, en Santiago, por 
ejemplo, sería admirable,., aunque cara..
Y por esta vez, es cuanto puado decirse de 
la velada pirotécnica,aunque según afirman 
quietaos vieron laa figuras de cerca, hacían 
honor ¡¿I Sr. Millarengo, de Jubia.
CONCURSO REGIONAL DE GUIADOS
Ayer, á últimC hora de la tarde, finalizó 
esto importantísimo concurso, no siendo 
posible hacer la distribución de premios, 
como b'0 proyectaba.
La lluvia que cayó poco fletes de las seis 
y  la dificultad de clasificar debidamente el 
gran número de reses presentadas, retardó 
algo la reunión de datos para redactar el 
veredicto del Jurado,
Debido á esto, se hizo presente á ios con-
cursantes que en ia prensa di*ria de esta 
capital se publicará mañana el fallo del Ju-
rado, pudí&ndo presentarse en la Granja 
Escuela los que obtengan premios para ha-
cerlos efectivos durante la tarde del próxi-
mo día 30,
En este día se repartirán les otorgados en 
la exposición de maquinaria agrícola.
El concurso de ganados que acabi de ve-
rificarse ha superado bastante á los anterio-
res, demostrando evidentemente el arraigo 
de tan útiles actos en pro de lo que consti-
tuye la primordial fuente de riqueza de 
Galicia.
Realizado con los múltiples elementos de 
qae dispone la Granja Escuela, bajo el inte-
ligente y decidido entusiasmo de su direc-
tor Sr. Hernández Robredo, justo es con-
signar que el alto vuelo qua han alcanzado 
loa concursos de ganados en La Ooruña ra-
para á ios de otras comarcas de España, si 
bien ios resultados, par». )a generalidad, no 
sasn muy visibles, por efecto de isa diversas 
¿•a zas que hasta ahora se han utilizado para 
al mejoramiento doí gattado.
JNFOiMACiÓN LUCENSE
en un tfSeiats.—Antonia 
negó anteayer á que la ca-
!
Sáf promovió una reyerta entra un depen-
diente del resguardo da consumos que se 
hallaba 4o servicio en la Puerta de San Po-
dro y nn vecino de la ee.Ue do San P edro  
La cueatidrí favo origen, á juzgar por las 
declaraciones ¿'te->itadíu¡ por las personas 
qne preseaciaru» '“¡í .bocho, sn laa formas 
poco cultas que ei de ‘'tr&sanjos empleó '¡on 
nna vendedora ríe leche' V Quo provocó la 
intervención de Francisco yssqaez.
Irritado eí de consumos, Ju¿S Rodríguez 
Montenegro, la erapreirüó á feo?®*a(5siS y 
palos con el Francisco Vázquez, eí c u '^ av°  
necesidad de repeler la sgresiáo con una 
navaja, infiriendo i  nn adversario tres heri-
das que faeron ceíifleadas de graves.
La intervención, de varios sgeotea d~; !a 
policía y guardia municipal paso fin (i ¡a 
contisnds, que ds otro modo hubiera tenido 
f  h r estas cors sec n<? n ci ns.
El ^Francisco Vázqnoz faé curado on ol 
hospital de varias lesiones que el vigilante 
do consumos ie produjo, pasando seguida* 
mente á la cárcel,
.Eí Rodríguez Montenegro siguo en el hos* 
pital.
—La marejada craco. La actitud an que el 
alcalde y afganos concejales se colocaron 
con motivo «eí viajo del orfeón & La Cora* 
fía, está siendo rudamente censurada por 
casi todo el pueblo de Lugo, que desde los 
primeros momentos ha visto en esa actitud 
desusada 6 inexplicable la mano de an ca-
pricho y la imposición de un particularísi-
mo criterio, puesto que por la j anta direc-
tiva del orfeón y san por algunos concejales 
del Ayuntamiento ae propusieron diversos 
medios de conciliación y arreglo.
Pudo haber asistido la banda municipal 
á Batanaos, sin perjuicio de que el orfeón 
cumpliera honrosamente el compromiso 
contraído con la Liga de Amigos de La Go- 
Fuñs. Había medios facilísimos de armoni-
zarlo todo, medica que faeron propuestos 
ou buen terreno y reiteradas veces, pero 
a? da so ha conseguido.
Y como esto es perfectamente conocido de 
todos los vecinos da Lugo, no tiene nada de 
extraño que lo sucedido se comente en tonos 
poco favorables para quien, tal vez sin pre-
ver las consecuencias, originó el conflicto, 
—Hállase en esta capital el acaudalado 
banquero de Bibadeo y oxdipnt&do á Cortes 
por asta circunscripción D. Garios do Casas 




cheage la matrona del fielato de la callo de 
Caballeros, y fuó esto motivo para que tu-
viese que vérselas con el consumero Manuel 
Fereira Morón, luchando ambos y rodando 
por el suelo.
Intervino entonces un guardia y registra-
da Antonia se le ocupó una libra de carne 
que le faé decomisada.
La matutera y el consumero citado resul-
taron con erosiones en ias manos y cara.
Accidente c a s u a l.—Al apearso da un 
tranvía en el Cantón Pequeño D. Ramón 
Castro Amor, cayó al anclo lesionándose le-
vemente en la nariz.
Pasó á curarse & una farmacia.
Un sincopa.—Lo sufrió el domingo ha-
llándose en el corralón de la Gaiteira el jo -
ven Enrique López. Se cayó al suelo lesio-
nándose en la cabeza.
P elea  da consumeros.—El guardia 
de consumos Froilán González Martínez y 
otro «olega suyo, apellidado Rubiales, dis-
cutieron ayer y se agredieron á garrotazos.
Tuvo necesidad el primero do ir á curar-
se á la casa de socorro de una herida en la 
cabeza.
lo c id e is t  i  an la Granja.—José Mena 
Corral fué ayer tarde á la Granja Agríco-
la y, desesidadamente, colocó la mano iz-
quierda sobre una máquina segadora, sin 
advertir qua estaba funcionando, y le des 
trozó tres dedos.
Tuvo quo pssar á curarse á ía casa de so-
corro.
.... ........  i -ii- • ,Ti—a- • í’t-iiyiitiiffffrnniTrafi^ií'iwwrrft'inKftirii¿r.ii>in9tnni > "n-irwii
EL SEÑOR LÓPEZ DE VSCUÑA
Ea el diario L a  Libertad  de Vitoria, lee-
mos las siguientes líneas, con el título otro 
«Viioriano», que recogemos con gasto, ya 
qne en ellas se exterioriza el buen concepto 
que allá como aquí disfruta el docto cate-
drático á quien están dedicadas:
«Por reciente real orden ha sido traslada-
do del Instituto de La Coruña al del Carde-
nal Cisneros de Madrid, á la cátedra de Geo-
grafía é Historia, el docto catedrático don 
fíamón López do Vicuña, que hace pocos 
días hn estado entre nosotros.
El señor López de Vicuña es un paisano 
nuestro, hombre de grandes méritos y de 
positivo vaier, que ve recompensados sus 
afanes al sisarse al puesto eminente á que 
le llevan sus merecimientos y su ciencia.
Joven ingresó en el profesorado y da 61 
ha sido y m  uno d» los más dignos repre- 
sen’ÍJn*®*- D» vasta cultura y constantemen-
te estuante» aa «tedra  es su ocupación y 
desvelara® ©Ha y por sus discípulos su 
anhelo mée nroi '**^
Cuando todavía pue'.4® esperarse mucho 
de sus dote», va al Profasoufío de Madrid. 
Seguro ea que allí, como en otrob *ítíOB*d0' 
mostrará lo qne sabe y vale, y no h a / na9 
dudar, tampoco, de que su nombre, respe-
table siempre, seguirá reuniendo en torno 
sayo el cariño que sabe despertar en todas 
partes.
E¿ nuevo nombramiento de! Sr. Vicuña 
es, como otros de excelentes vitorianos, al-
térnente honroso para Vitoria. Catedráticos 
ilustres, aquí nacidos, van desfilando por 
los claustros madrileños y no hay quo de-
cir que aigo significa esa circunstancia 
unida & la de que Alava cuenta, ea todos 
los Institutos españoles, un número gran-
de de hijos de este rincón, dedicados con 
fe y  eficacia á las tareas docentes,
Knviíttnos la más afectuosa enhorabuena 
al br. López de Vicuña y le deseamos quo 
por largos años disfrute dol alto puesto á 
quo lo llevan sua dotes y valía »
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varánse al espacio, continuanioate, giob> 
grotescos.
El 1.® de Septiembre, á las doce de la ma-
ñana, habrá paseo de moda en el cantón; á 
la noche se repetirá la velada del día an-
terior.
El 2 de Septiembre tendrá lugar una 
magnífica gira campestre á loa | poéticos 
sotos de Penas Corbeiras, psra cuyos ame-
nos y pintorescos lugares saldrán á la nna 
de la tarde ía música y gaitas, encargadas 
do amenizar el acto.
La partida será anunciada con ol dispsro 
de 21 bombas y al regreso, que se verificará 
entre ocho y nueve de la noche, se quema-
rán luces de bengala en gran abundancia. 
Los festejos se darán por terminados con el 
disparo de nutridos cubos de cohetes.
Loa días 31 de Agosto y 1.° do Septiembre, 
la banda de música dará dos bailes en los 
salones que, al efecto, designarán los car-
teles.
Do mostrarse bueno el tiempo, los feste-
jos prometen resultar brillantes.—X .
o S a W o j
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B u g s l k l  á  Madrid
ORENSE 26—21*30—Anoche, en automó-
vil, llegó el exministro Sr. Bugallal, proce-
dente de la aldea de Santa Baya.
Tuvo que anticipar hoy su regreso á Ma-
drid, saliendo en eí tren correo.
Fué despedido por el gobernador civil, 
diputado á Cortes Sr. Pérez, diputados pro-
vinciales, comisiones de varios centros y 
numerosos amigos.
En el miamo tren marchó á Lugo la viuda 
dol notario Sr. Fernández Oid. Fijará su re-
sidencia en Orense.
El Sr. Bugalla!, en Octubre irá á Lu-
go para asistir á los juegos florales, pasan-
do después varios días en Orense.
Muevo fiscal
ORENSE 26-22.—Ha sido nombrado te-
niente fiscal de esta Audiencia provincial, 
D. Pedro Caaton Falleso, juez de primera 
instancia que fué de Avilés, que ocupaba ei 
número primero en el escalafón.—Netra.
OIBILIDAD GllJjAl: MAL SÍNTOMA
Todos los días oís decir en derredor vues-
tro: «No sé lo que tengo, pero desde hace 
algún tiempo me liento débil y sin ganas 
de comer!» Quien así habla no se siente aun 
enfermo pero ya lo está. Esta debilidad ge 
neral es un mal síntoma: es una advertencia 
de que hay en vuestro organismo alguna 
cosa desarreglada que es preciso poner en 
orden cuanto antes. Ea el instante en que se 
halla por completo indicado el empleo de 
las Píldoras Pink: son é3tas el medicamento 
■’ ne obrará de manera eficaz para_ restitui- 
4  ’  ipetito, ahuyentar la debilidad y el 
ros ei . „0gtaarar vuestro vigor.
Koy ó mañana llegarán á loa corrales 
do la Plaza ios seis toretes de la ganadería 
del irmrqnís ds Salas, de Salamanc», que 
han ds ser lidiados el domingo próximo 
jjor las «cuadrillas da Eílam paguito y Pía- 
'«rito»
‘ J-'tno se ve, el cartel ha tenido una mo* 
d ifieaci^  importante: Gordilo fuó sustituí- 
por oí vaiie^*3 Bdampagm tn, ya conocido 
y  aplaudido por uuestro público,
lidam pw juito  re.'íkirí Ja alternativa el 
próximo día 28, en la p\’53ia de Almería, par 
Bomba, y Machaquito.
Desde el doctorado, la prime'ra corrida en 
que tome parte, será en La Corañu <»1 día 1.° 
rte Septiembre; y las siguientes, 8 y i¡}; con 
Fuentes, en Barcelona.
Es decir, que la próxima fiesta taurina, 
será mixta. Con todo, no habrá aumeato de 
precios.
He aquí ios nombres y pelos de los bi-
chofj
Número 12, Empalagoso, cárdeno oscuro; 
7, Perseguido, idem salpicado; 18, Oolmenito, 
negro bragado; 30, Sombrerero, idem zaino; 
26, Pasagaro, cárdeno claro; y 86, Peregrino, 
colorao.
El despacho de localidades ge abrirá en 
brave.
B isp a ro  ain comsQeueescÉgs.—En la.
madrugada de ayer dos sujetos embriaga-
dos Ernesto Casal Fernández y José Váz-
quez Carral (a) Churrero, pretendieron en-
trar á viva fuerza oa la casa núm. 3 de la 
calle del Curro.
Ko quiso la iaquüiaa recibirlos y enton-
ces le rompieron naos portiers que colga- 
¡báii do uiuu ventanas hacia, la calle.
Estaba on la casa el joven Juan Rsstreva* 
da, y  saliendo á la ventana hizo un disparo 
do revólver contra loa doa citados sujetos, 
quienes huyeron, siendo detenidos por un 
guardia ea ia Rúa Aita.
Ei autor dol disparo y los otros dos indi- 
viciaos ingresaron ayer en la cárcel á dis-
posición dei Juzgado.
Hiña de m u ch a ch o s .—En e! paseo de 
Méndez Núsles cuestionarcnfayer Juan Doce 
Moraño y Camilo González Rivadulla.
Este último hirió á su contrincante en el 
muslo izquierdo coa un punzón.
Ta&sssa*>oh8 dsnae 8  e s e a a d a ta s o s .— 
Fot escandalizar, borrachos, os la vía pú-
blica, fcau sido recluidos anteanoche en la 
prevensió'a Manuel Eaíóvez Lópsz (a) Ivo- 
6'uquillo, Julio Regado Oarracedo, üsnael 
Amado Capelete, Rafael Mosquera y Beca* 
redo Domínguez.
.Riña ®sa asaa fuente*—Disputándose' la 
preferencia á llenar primero en la fuente 
de Santa Catalina, promovieron un escán-
dalo ayer Ramona Oírreirss García, Manue-
la Dopico Pérez y Carmen Veiga Soto.
Un guardia se encargó de tranquilizarlas.
LA EMIGRACION Á PANAMÁ
AVISO OFICIAL
Recibió ayer ei gobernador un extenso 
telegrama del ministro de la Gobernación, 
encargándole que procure evitar que salgan 
de aquí emigrantes para Panamá.
Relata el ministro cuadroa llenos de ho-
rribles dato®, reveladores de la aflictiva si-
tuación á qm  se ven expuestos los nm  sa 
dispongan á amigrar.
Úíito qoe ea Pinamá I03 hospitales están 
abarrotados de isfelices familias que no 
pueden soportar k s  enfermedades propias 
de aquel clima.
_Le encarga qne adopte medidas da ener-
gía para persegair á los agentes de emigra-
ción que reclutan para aquella tierra incau-
tos, haciéndoles creer que, trasladándose á 
Panamá, lograrán mejorar su situación.
Contra esta emigración colectiva, sin ía 
menor garantía por parte del Gobierno, he-
mos sido losprímeroa en protestar nosotros.
Sr. I>. juau Bflítolom í
D, Juan Bartslomé, calle de los Rayes, 
núm. 11, Madrid,nos comunícalo siguiente:
«De mucho tiempo atrás me sentía muy 
debilitado, hasta el punto de que el más 
pequeño ejercicio me producía tan grande 
malestar,que no podía dedicarme á mis tra-
bajos. Me aconsejó un amigo que siguiese el 
tratamiento por las Píldoras Pink «segurán-
dome que me repondría. Me felicito de ha-
ber seguido su consejo, pues no solamente 
*4S Pildoras Pink me han hecho recuperar 
las perdidas faerzss y me han dado nuevas 
energías, sino que hasta me siento rejuve-
necido.»
Ha aquí lo quo do las Pildoras Pink dican 
las personas que & ellas ea han dirigido en 
demanda de curación. Si no os encontráis 
bien, seguid estos ejemplos y os curaréis 
carao los demás se han curado.
Lis Pildoras Pink curan todas las enfer-
medades ocasionadas por el empobreci-
miento de la sangre ó la debilidad del sis 
tema nervioso, como son anemia, clorosis, 
jaquecas, enfermedades nerviosas, neuras- 
tocia, dolores de estómago, reumatismos.
Se u'Uan de venta on todas las farmacias 
al precio t!? cuatro peaetas ía caja ó veinti 
una pesetas las 5eia es jas.
m m m m m
Las bastas tía San Eantáit
Los días 30 y 31 de Agosto, 1.° y 2 de Sep-
tiembre tendrán lagar en esta villa las tra- 
tíidoaaiss ñestaa da San Ramón. Darán 
principio á las doce de la mañana del día 
Sí) con um repique general de campanas y eí 
n um eroso  disparo de grandes bombas do 
palenque, mientras la banda de música mu-
nicipal recorrerá las calles tocando alegres 
psso dobles, y la gaita del país dejará oir 
los dulces y melodiosos aires gallegos. A la 
noche se celebrará una brillante verbena en 
la Plaza da la Constitución. El 31 de Agosto 
& las pista de la mañana, dianas y albora- 
t e ;  d las once, solemne función religiosa; 
á las doco, procesión; á las sais y msdia da 
la tarde, previa una salva do bombas, dará 
comienzo’ ea la plaza antedicha, una gran 
volada, durante la cual la banda do música 
situada en nn elegante kiosko, ejecutará un 
escogido ípragrama de su selecto reperto-
rio.
L-3 plaza y cantón citarán profusamente 
iluminada á la veneciana; quemaráse nna 
nottble sección de fuegos artificiales y ele-
BALNEARIOS GALLEGOS
Cuntís — Entraron: De Corcubiórt, P. Pe-
dro Pusjeirc; de Mugía, doSa María Báriüsí- 
ro; de La Coruñ», doña Juana Tolva, don 
Manuel Alvarez y D. José Camino; de Pa-
drón, D. Domingo Albíte; da Vigo, D. José 
Pichel; de Meia, D. Ricardo Paz: de Ponte- 
dra, D. Francisco Cancela y D. Ramón No- 
garuda}’de Boiro, D. Manuel Suárez, D. Ra-
món Tobio y D. Manuel Fernández; de Ca-
rril. doña Esperanza Abolo; de Ribadaví», 
D. Bauito Gallego; de Buces, deña Encarna-
ción Fandiflo; de Pontevedra, doña Juana 
Acuña; de Carballo, doña Laura Lores; de 
Vigo, doña Pilar Muiños, doña Andrea Pé-
rez y  doña Carmen López; de Boiro, doña 
Feliciana Tobío; do Madrid, doña Dolores 
Romero y doña Carmen López; de Ponteve- 
vedrs, D. Domingo Vieííez; do Moaño, don 
Manuel Costs; de Estrada, D. Hipólito Da- 
vila; de Caldas, D. Vicente Creo; de Padrón, 
D. Ramón Framii; de Estrada, doña Carmen 
Porto; do Buján, D. Manuel R. García, doña 
María Fernández, D. Urbano Domínguez; 
dti Santiago, D. Antonio Otero; de Ponteve-
dra  ^D. Antonio Freire; de La Coruña, don 
Manuei Rodríguez; de Santiago, D. Enrique 
Codesido,' de Mondoüedo, D Vitor de Silva; 
de Estrada, O- Domingo Poseiro; do Vigo, 
D. Ricardo Qt?ro? de Santiago, doña María 
Pardos; de Pontevedra, doña Dolores Fon- 
tón; de La Coruña, D. José Fernández y 
doña Manuela Maeaíras; de í^snjo, doña 
Dolores Filgueira, doña Vicenta Novo y 
Josefa Alcalde; de Cangae, Angélica Ro-
dríguez; do Túy, doña Dolores E‘denos y 
doña Angeles Saez; da La Coruña, dofta Con-
cepción García y D. Enrique Fraga; de Cam-
bados, doña Peregrina Sonbolla; de Rivei- 
ra, doña Manuela Rama; de Louriaán, don 
Eduardo Msrtínez del Campo y D, Eugenio 
Montero Ríos Villegas; de La Ooruña, don 
José Bermúdez; de Son, doña Josefa Vidal 
doña Filomena Méndez y D. Juan González; 
de Moraña, D. José Casal; de Chovis, D. An-
tonia Cerdeir»; de Corrubedo, doña Celes-
tím  Xíomsy y doSs 'íarf* Combo*; de 
Orense, doña Casilda Gómez; de Vigo, doña 
María Menéndez; de Jubia, doña Juliana 
Váaquez; de Muros, D. Antonio Fernández; 
de Arzúa, D. Benito Mera; de Orense, don 
Francisco González y D. José Neira; de La 
Coruña, D. Joaquín Franco y doña Flora 
Fariña; de Bouzas, D. Rosendo Riveiro; de 
La Coruña, doña Rosa Fernández; de Orde-
nes, D. Angel García; de Brión, D. Antonio 
Condeloirs; de Sieves, D. José Gomes; de 
Vigo, D. Angel Padín; de Riveira, I). Sera-
fín Rivas; de Ccrrubedo, D. Manuel Brión; 
de León, D. Felipe Fernández; de Calano- 
va, D. Javier A varez.
BE SOL_A SOL
Botetfn Oflolal.—£3 de ayer contienes
Administración central: Vacantes de cáte- 
dras.
Administración de justicia'. Edictos de los 
Juzgados militares de Ferrol, Santander, 
Gijón, Vigo, Puenteceso, León y Santiago.
Administración municipal: Anunoios del 
Ayuntamiento de Carral.
IHMaMMMI
Se concedió autorización al alcalde de 
Padrón para que pueda organizar batidas 
contra los animales dañinos que merodean 
por aquel distrito.
En la Delegación de Hacienda se recibie-
ron las órdenes para pagar al capitán de 
Infantería D. Manuel Oseiro, el retiro men-
sual de 262 pesetas; y el de 450 también al 
mes, al teniente coronel D. Manuel Campos».
SOMATOSE
Estimula en alto grado el apetito
La banda de Isabel !a Católica ejecutará 
esta noche en el Relleno ol siguieate pro- 
grama.
Paso doble; l ik  la k , polka, Vifar; Magno-
lia, valses, Marquina; Mazorca Hoja, fanta-
sía, Serrano; Sardana de la ópera Garin, 
Bretón; Paso doble.
La Junta de Obras del puerto estaba con-
vocada para ayer, pero no llegó á celebrar 
sesión.
Será de nuevo convocada para mañana a 
las cuatro de la tarde.
La policía cumpliendo la reciente circu-
lar del gobernador, do que dimos cuenta, 
sometió anteanoche á cacheo á varios tras-
nochadores.
Lea fueron ocupados, un puñal á Jesús 
Villares, y una navaja barbera á Cipriano 
Chás.
Tuberculosos no perdáis el tiempo ni de-
jaros seducir por anuncios pomposos: las 
Perlas Balsámicas, y á la ve* el Elixir Kola 
Nimo os curerán. Coruña Villar, Bescansa, 
farmacia de Brey, y grandes farmacias y 
droguerías de España.
Recurrió al gobernador IWSind* Celeiro 
Torres, para que so ordene la detención de 
su esposo Manuel Barreiro Rodríguez, que 
se fagó de Vigo en compañía de una aman-
Ügmada Josefa Losada.
TT •‘ ^rizado el direotor del Insti-
Ha sido »<•- .'-•iico, para h icerenel 
tuto provincial y —«v q  coate no es*
mismo, obras de mejora, . 
cederá de 650 pesetas.
El globo colosal que el Sr. Castiáéira^; 
Puentedeume, dedica & la Liga de Amigó3, 
sa elevará esta noche, da diez y media a 
once.
Ayer lo hemos visto terminado en el Cir-
co Pardo Bazán, y es en verdad una obra 
curiosa, en la que un hábil artista ha hecho 
admirables dibujos.
C olm o de  5a ijarbsPidíatf.-'Gastarsé
6, 8,10  y 14 reales en un filixir denirifico, 
habiendo el tesoro Dante! López Caro, por 
I tres reales en la Droguería de Villar y autor 
Santiago.
Por su bondad y por eu precio, se vende-
rá hasta en la región celeste.
La joven Esperanza Domínguez, que por 
haber desaparecido de Madrid repentina-
mente, se la creyó víctima de alguna desgra-
cia, résftlta que se filé d« allí á Bilbao, en 
compañía de un individuo qra® consiguió 
convencerla de qúe debía abandonar la 
Corta.
Así lo comunicó ayer al gobernador de 
La Coruña el de Madrid, echando con ello 
por tierra, ias conjeturas qua se hacían so 
bre la misteriosa desaparición de la citada 
joven. ______
Ea la exposición de ganados celebrada 
syor, ocurrió un curioso incidente.
Una simpática (señorita que en compañía 
de otras estaba viendo una instalación de 
terneros, sufrió un síncope efecto del calor. 
Cien abanicos se juntaron para darle aire, 
pero no volvió en sí hasta que un transeúnte 
le abanicó con un lindo japonés de los que 
hoy vende el Bazar Inglés á cincuenta cén 
timos. La misma acreditada tienda, vende 
unos polvos de arroz á veinticinco céntimos 
caja, que son una exquisitez de perfume.
Administraciones y clases pasivas. Manuel 
Pérez Porto, San Andrés, 84 1.°.
Ayer mañana se celebró el entierro del 
exsargento de Infantería D. Jesús González, 
y varios de sus amigos pretendieron colocar 
una corona en el féretro, para lo cual se so-
licitó la autorización municipal, que fué ne-
gada.
En vista de ello, un representante fie los 
que deseaban hacer esta ofrenda & los res-
tos dol finado, estuvo á formular nna queja 
al gobernador civil, manifestando que, pesa 
al acuerdo gubernativo recientemente adop 
tado con motivo do un recurso de alzada de 
D. Manuel Iglesias Pació, el Municipio no 
acata lo mandado y coarta los propósitos de 
aquellos que deseen colocar coronas en los 
carrea mortuorios.
E1. gobernador significó al autor de esta 
queja, que debe ser cumpiida la resolución 
de referencia, y autorizó desde luego la pro 
tensión solicitada.
Hoy se formulará una queja por escrito, 
autorizada por numerosos vecinos, insis-
tiendo en ío manifestado y pidiendo que se 
dé cumplimiento á lo mandado respecto al 
particular.
Por regía general, son varias las familias 
que acostumbran pasar los meses de Sep-
tiembre y Octubre en Barcelona. A ese efec-
to nos permitimos recomendar el Hotel de 
Ambos Mundos da aquella capital, pues 
siendo uno de los más grandes Hoteles y da 
primer orden, su3 precios resultan econó-
micos.
Hubo el domingo y ayar lunes, romerías 
en el inmediato lugar de Santa Margarita, 
Estuvieron muy concurridas, singular- 
mentó ia de anteayer,
De 1>í  Coruña faó allí mucha gente.
No ocurrió incidente alguno lamentable, 
#iP cuando hubo muchas curdas.
La huelga ds los obreros panaderos, con-
tinúa sin trazas de solución.
Los soldados que para reemplazar á aque-
llos facilitó el capitán general, siguen ela-








»*pre*0»Ual* n  Sállela. I. Rabadia.,—la Coral»
URBERÜAGA DE UBILLA.—Marquina 
(Vizcaya). Aguas azoadas. Especiales para 
las enfermedades del aparato respiratorio 
Pídasse memoria y guías. Se remiten gratis.
La Primill*a.-Casa 
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LA SALUD. Casa de baños. Véase anan< 
ció en 4.a plana.
Aguaita M. de Cazilhac.-OALIJSTA
Avisos, Kcal, S, Zapatería
Se ponen en lenta
flores.
Darán razón on la Sociedad de carpinte* 
ros de fsiete á nueve de la noche.—Corde-
lería, 32.
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SS1 descanso dominical
En Oporto ha comenzado ayer á cumplir-
se la ley del descanso dominical.
No se registró ningún incidente.
Círculo español en Buenos 
Aires
En Buenos Aires, según cablegrafían, se 
ha inaugurado un nuevo circuid español 
republicano.
Se pronunciaron entusiastas discursos.
Se acordó enviar un mensage de adhesión 
fi Pérez Galdós, pidiendo el indulto de Na- 
kess,
Slaleitr» ferroviario
Dicen de Paria que ha llegado á Contras 
ei ministro de Obras públicas para infor-
marse de una catástrofe ferroviaria.
Esta fué originada por la rotura de nna 
aguja que dió lugar á un terrible choque 
de trenes.
Al llegar el ministro halló 10 muertos y 
10 heridos graves. Han fallecido tres de
égtOFi
Tittoal eon Francisco José
Según noticia» de Viena, la entrevista 
entre el Sr. Tittoni y el emperador, ha sido 
larga y afectuosa.
Dícese que se habló del movimiento anti-
clerical on Italia y que la cuestión de los 
Baikanes quedó solucionada de modo satis-
factorio.
i ir ín p u Ñ iB
MABBIS 26
General fallecido
En Badajoz ha fallecido el general de bri-
gada D. Antonio Rosal.
Hoy se verificará au entierro,
Concurso hípico en Bilbao
En Bilbao se ha celebrado con tola bri-
llantez el concurso hípico.
El primer premio lo ganó el caballo Es- 
cofin, montado por D. Alfonso Urquera; el 
segundo, Trino, de D. Francisco Aguirre; el 
tercero, Mouriscot, de D. Luís Martín y ol 
cuarto, Alacha, de D. Mariano Fernández.
jam arlo  terminado
Ea ZiragóZí. ha tdríñl&ído el pum&Fio de 
la causa tseguida contra un matrimonio por 
malos tratos á sus hijes.
El flacal so opone £ le libfrtad provisio-
nal del matrimonia.
El marido ocupa la misma celda en que 
estuvo Benigno Varel?; y su esposa, en la 
general de presas.
Par la mumt® ép «Fosadas . 
¿ S e  retira el « Á l g i & c ñ o i ?
El revistero taurino do La Gorrtsponden ■ 
cia de España, dice ene el diestro Algabeño, 
con su mujer y ua hijo qUa B¡> ftallaftan en 
Banlúear ae Barramods, presenciaron la 
tragedia que costó la muarte al espada Po-
sadas.
El Algabeño lamenté lo oourrldq. pero no 
le cansó gran efecto por estar famiiiariüado 
con el peligro; pero su eaposa y el hijo, dos 
días después, desarrollaron ana conmove-
dora essena c o q  fjiotfvo de ir á torear el 
Algabeño á Asíorgá,
Ante los ruegos y las lágrimas de su es-
posa ó hijo, ei de la A’gaba no faé á torear 
á Astorga.
Esto hace sapoaer que el Algabeño se re 
tira de la profesión.
inspector de vigilancia encir- 
®el#do
En Zaragoza ha sido detenido y encarce-
lado el inspector de policía Sr. Baena.
Se relaciona su detención con el robo de 
una cartera con 2.000 peseta?, realizado en 
Alicante.
El autor del robo ha escrito al juez ase-
gurando que entregó ai Sr. Baena 1,500 pe-
setas.
Oon este motivo también faeron declara-
dos cebantes varios agentes de vigilancia, 
de reciente nombramiento.
El heoho se presta á comentarios.
Ileíble desgracia
Dicen de Alicante que una muchacha que 
se bañaba en el mar, fué arrastrada haoia 
afuera.
Viéadola en peligro, un tío de la joven se 
arrojó al agua para salvarla, pero envueltos 
ambos por un remolino, perecieron aho-
gados.
El suceso produjo consternación.
Defenderá al acusado un teniente dol 
arma, que ha estudiado ya el asunto.
Las impresiones que acerca da este par-
ticular circulan, son verdaderamente pesi-
mistas.
El dictamen de los facultativos es impor-
tantísimo. Parece que declaran que sólo ad-
virtieron en el agresor la excitación produ-
cida por el acto realizado.
Se han reconcentrado en Madrid nume-
rosas fuerzss de la Guardia civil, lo cual 
acentúa más y más la creencia de que el 
epílogo de este consejo será muy triste.
Adviértese gran émoción en el público.
El capitán general ha visitado al minis-
tro de la Guerra para informarle del su-
mario.
ATEimDO EN US CUARTEL
ífÁDHXI} 23.
Un gaardis civil agresor
Pirece conilnmrse un grave rumor cir-
culado ayer. Asegúrase que un guardia ei 
vil penetró on el cuano de banderas del 
cuartel de la calle dol Duque de Alba, y dis-
paró varios tiros contra el oficial de guar-
dia.
El agresor hallábase sufriendo un mes de 
arresto por haber llegado tarde y embria-
gado al cuartel.
El oficial contra quien disparó los tiros 
era el mismo que lo había impuesto este 
arresto.
Desarmado el agresor, ha sido sometido 
á ua reconocimiento facultativo respecto al 
cual se guarda gran reserva.
Rumores pesimistas.—Un con-
sejo de gaerra. -E I dictamen
facultativo.
Los jefes y oficiales déla  Guardia civil 
han estado reunidos durante la meñana de 
hoy en el cuartel de la calle del Duque de 
Alba.
Todos se mostraron reservadísimos y en 
ellos pudo advertirse una impresión de tris-
teza que hace presumir 1o ocurrido.
Esta noche se reúne el consejo de guerra 
ante ei que ha de comparecer ol guardia 
autor de los disparos.





Un tabernero de la barriada de San An-
drés, ha sostenido acalorada riña oon uno 
de sus dependientes.
Ambos resultaron heridos, y  el segundo 
gravemente.
&<a eausa contra los terreristas
Ante el juez qne entiende en la cansa 
contra los terroristas, ha prestado hoy de-
claración Vicente Pieza.
Al terminar la declaración, ordenó el juei 
la detención é incomunicación del testigo,
Contra el excapitán Morales
En la Audiencia de Barcelona ha co»* ea. 
zado hoy la vista de la causa contra eí exoa, 
pitán de la Guardia civil Sr. Moral ¿g por al 
hallazgo de las bombas en VsVj^ídriera 
Han prestado declara^v^ el Sr. Tresols y 
otro policía, quiera* manifestaron que te-
nían el caá vencimiento del hallazgo de 
bombas, y del servicio supuesto por Mora- 
Ies, á fln de logra* la jefatura de la policía.
LA « T E l W S E M S T I Í S
MADRID 26.
Un rasgo de RoscMld
Hoy marchó de San Sebastián para Tán-
ger el barón Ilanri Roschild, con objeto da 
establecer un hospital para los franceses y 
españoles.
Para ias regatas en Bilbao
Hoy salieron, do San Sebastián para Bil-
bao varios balandros paraotomar parte en 
las regatas.
El Rey hará el viaje 3 bordo del yate Gfi* 
raída.
lid p e  diee Alie» desala^if
El|3r. Allendeiakzar ha d’ c ^  quo igMfí 
si el Br. Ferrándi^ yandrá á San Sebastián, 
ó iíiarctwfc dilectamente desde Madrid i  
Bilbao, para acompañar al Rey.
Insiste el ministro de Ebtsdo'an qua care-
ce de noticias oficialas sobre la proclama-
ción de Sltsley IJafld; pero todos los infor-
mes do los cónsules, coinciden en que la 
proclamación @9 5ja realizado.
firm a del Rijr
Hoy ha firmado ei Rey los siguientes de.' 
cretoii:
Se Marina:
Disponiendo el paee * ¡a fSSérva, por edad 
regifmgntspiíj tja D. Gustavo Fernández, 
inspector do ingenieros da construcciones 
navales.
Nombrando para sustituirle á D. José Ve* 
16* Granada, que asciende á aquel empleo.
Concediendo la gran cra.í del Mérito Na-
val, blanca á dicho D. Gustavo Fernández.
Ascendiendo á alféreces de navio á don 
Antonio Naval, D José Vázquez, D. Rafas! 
Hsrvss, D. José Moreno, D. Enrique Cam* 
pillo, D. Rafael Campillo, D. Rafael Ibáñen, 
D. Carlos Pineva», D. Vicente Rosales, doa 
Manuel Tejero y D, José Aznar.
Promoviendo á alféreces de frágáta á doa 
Eduardo García Ramos, D. Adolfo Contre- 
ras Armada, D. Salvador Moreno, D. Isidor i 
Foulite, D. Cristóbal González Aller, don 
Benigno Martín Pina, D. Fernando Navarro 
Capdepón, D. Luis Lafarga, D, Manuel Oaa- 
lier y D. Luis Icante.
Lo de Marruecos
MADRID 26.
l a  proclamación de Hafld
El Gobierno de Madrid parece que ha re-
cibido la confirmación oficial sobre procla-
mación del nuevo Sultán Muley Hafld.
Impresiones de un viaje
Por el ministerio de Marina se ha facili-
tado hoy á la prensa un extenso parte del 
comandante del cañonero Concha, dando 
cuenta de su viaje por las cestas marroquíes 
y de las impresiones recogidas 
Todos los detalles consignados en aquel 
parte son ya conocidos y publicados.
Disturbios en Fez.—Actitud de 
Muley llafid
Los corresponsales de los periódicos in-
gleses en Marruecos dan noticia de haber 
estallado graves disturbios en Fez.
Creen que los ha provocado Mnley Hafldi 
Este, según informes de procedencia ita-
liana, ha declarado que los franceses han 
obrado bien castigando los asesinatos dé 
Casablanca, pero que, si persisten en oen- 
par el territorio, habrá que combatirlos.
JLa guerra santa
Se confirma que entre las tribus del Ñor* 
te de Uxda reina agitación grande. Los mo* 
rabitas recorren las comarcas apasionando 
á los fanáticos con sua patrióticas areagag, 
So confía en  que Bu Hamsma,preten-
diente al imperio y los significados amigo» 
de Francia habrán de cgp^iwar laguérra 
santa.
Noticias alarmantes
Arribó á Marsella ei paquebot Se**’ 
cadente de Casablanca, •'*> Pr0‘
Condujo á 28 d*“*j  . ...
nos en i»—  jaros franceses é Italia*.
• . —e n ta b le  estado de miseria,
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REPRODUCED AT THE NATIONAL ARCHIVES
C h i e f  o f  O f f i c e :
W. LEON PEPPERMAN
E R N ES T 8. BENSON 
G e n e r a l  P u r c h a s in g  O f f ic e r  : 
DAVID W. ROSS 
D is b u r s in g  O f f ic e r  :
JAM ES Q. JE S TE R
Vigo, Spain. S e p t 17 t h 190C.
t^ r. Jackson Smith,
Manager L. Jc Q. ,
Culebra.
Dear Sir:
Enclosed I hand you copies of the letters constituting 
the only agreement thus far made by me with recruiting agents 
for Spanish laborers. This Mr. Puran has something like ] £0 
sub-agents established all over Galicia and has been working
South American and Brazilian Emigration for 30 years.- Je. is a
man of wealth,a banker and the' /gent of the Loyal Vail Steam iJacki
Company.
p
You will note that I agree to pay him 25 pesetas for 
each man. That includes all the cost of his and his agents ser-
vices, the cost of special expenditures here necessary to get 
the local authorities to allow certain men under age for the com-
pletion of their period of military service to.go, and various
other items. .The- 25 pesetas will amount,on an average, to about 
$4.46. There is in addition a tax on each passenger,for.the„
State, of $1.00. I think the Royal Mail Steam Packet Company will 
finally agree to pay that, : though they are as^loubtful.>
You will note that I am charging 250 pesetas as the price
of the passage, against the account of the men. That amounts to 
about $45.00. I wanted to make it*high enough to cover as many 
of the expenses as possible, and the men will pay that sum in
installments ^ust as readily as they would pay one third less. y 
However, if you think I had better reduce the amount charged for the 
passage I will do so.
I propose to make,now, as soon as I get the rates of passage 
arranged with the French', Company at Santander, an agreement with 
their agents there for recruiting along 'the same lines. £y working
in this manner I have all the backing of the steamship companies 
in case of any trouble, and besides am complying strictly with the
